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PRESENTACION 

Ya no me queda nada por decir 
Todo 1o que tenía que decir 
Ha sido dicho no· se cuantas 
veces 

Nicanor Parra 
(Antipoemas) 

Una creencia bastante difundida sefia1a que 1a 
de vida disipada sue1e envejecer con rapidez. De ser rea1 

aserto, esta Tesis corre e1 riesgo de sufrir 1a suerte de 

gente 

e1 
esas 

personas, aunque para su desgracia sin 1as ventajas que ta1 ti 

po de vida puede ofrecer. 

En verdad, casi se puede decir que ya nace un poco 
vieja, puesto que tuvo un período sorprendentemente 1argo de 

gestaci6n si se considera que sus orígenes se remontan a 1976 

cuando, interesados en 1os cambios recientes operados en 1as 

economías 1atinoamericanas, tratábamos de ordenar 1as ideas que 

se traducirían en un libro pub1icado a1gún tiempo después y que 

se referían a 1as características actua1es de1 capita1ismo en 
nuestro continente( 1 ). Fué avanzando en ese estudio que, pau1~ 
tinamente, se abrió paso en nuestra comprensión 1a seguridad 

de que resu1taba imposible entender 1a rea1idad econ6mica y 

social de América Latina -y en general de cua1quier sociedad 

nacional- si no se la asociaba al orden mundial del capita1is
mo, al que se encontraban integradas con creciente intensidad. 

De igual manera comenz6 a resu1tar diáfana la idea de que aqu~ 

11os cambios estudiados en 1as economías latinoamericanas eran 

parte de un proceso mucho más comp1ejo y amp1io, que abarcaba 

a 1a totalidad de1 mundo capita1ista. 

Parecía c1aro, así, que estábamos ante una vía con 
s61o dos estaciones termina1es y que partiendo de cualquierade 

(1) Econorn.úi y Po~c.a. ck~ Fa.6c.l.6mo VepencU.~~e. Ed. Sig1o XXI, 
1978. 

México 
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e11as resu1taba inevitab1e arribar a 1a otra. Quien se avocara 

a1 estudio de 1as transformaciones recientes en e1 plano de 
1as econom~as y sociedades nacionales, debería acercarse ob1i

gadamente -si pretendía ser serio en el análisis- a la conside 

ración de los cambios operados en escala mundial. Quien, por 
su parte, iniciara sus reflexiones concentrándose en el orden 

mundial, no podría evitar tener que complementar ese estudio 
con e1 examen de los términos concretos en que el fenómeno ter 

minaba traduciéndose en las economías nacionales. 

A nosotros nos tocó recorrer esa vía en el primer sen 
tido hace un buen tiempo atrás, al grado que no pudimos evitar 

incluir, en el libro mencionado, una Primera Parte en la que. 

dejamos depositadas nuestras ideas -apenas algo más que intui

tivas entonces- sobre las características y la dinámica del or 

den mundial y sobre los procesos mediante los cuales la reali

dad de ese orden terminaba reflejándose en las situaciones na

cionales que queríamos estudiar. Y es hoy, a varios afies de 

distancia, que hacernos la travesía en el sentido inverso, al 

entregar esta Tesis en la que nos referirnos a la forma segtln la 

cual los cambios y la evolución de las realidades nacionalesse 

reflejan en el orden mundial y, lo que es más importante, 

1ugar a ese orden mundial. 
dan 

Todo lo anterior podría eventualmente explicarse en 
términos científicamente más conspicuos, relativos quizá a ni~ 

ve1es de abstracción o a determinaciones en última instancia 

No ·creernos necesario, sin embargo, someter a los sinodales a 

esa tortura en este momento; después de todo bastante tendrán 

de esa medicina al seguir adelante con la lectura. En realidad 

lo único que interesa dejar claro ahora, dicho sea en términos 

11anos, es que si la teoría desea mantenerse fiel a la reali
dad, no puede dejar de contemplar más que un solo escenario 

mundial, al que pertenecen simultáneamente -tanto corno el todo 

y sus partes- las realidades nacionales y la realidad mundial 
del.capitalismo. Eso es, precisamente, lo que hacemos aquí. 
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Pero todav~a puede agregarse a1go más en re1ación a 

1a posible prematura ancianidad de la Tesis. Ocurre que cuando 
comenzamos a trabajar en ella, el tema no só1o rios parec~a in

teresante sino también original en grado sumo. Nuestra bien cu1 

tivada vanidad, siempre dispuesta a terciar en estos casos,11e 

g6 por momentos a convencernos de que éramos 1os Unicos 1o su

ficientemente 1istos como para advertir 1os cambios que opera

ban en 1a econom~a mundia1 capitalista y dedicarnos consecuen

temente a su estudio. Como suele ocurrir, nuestra pobre vani
dad se vió duramente defraudada por la realidad pues, con los 

años, un sinnúmero de buenos trabajos -muchos de los cuales he 

mos podido recoger aqu~- fueron publicados sobre el tema bajo 

1a forma de libros o art~culos académicos. 

No podrá, por e11o, tener esta Tesis 1a tersura y 1~ 

zan~a de 1o totalmente nuevo -ni tampoco excusar los errores 
con el pretexto de lo original. Habrá que aceptar más bien que, 

a pesar de su juventud, debe hacerse cargo de la madurez que 

1e han heredado sus predecesores. 

Pero como tanta modestia puede resultar sospechosa 

perm~tasenos un alegato en favor de 1a singularidad de nuestro 

trabajo. Sepa el lector que, a diferencia de la abrumadora ma

yor~a -sino es que de la totalidad- de las obras a que nos he
mos referido antes, aqu~ no nos detenemos sólo en 1a constata

ción de los cambios que operan en re1ación al orden mundial -y 

particularmente respecto de 1a división socia1 de1 trabajo en 
escala internacional- sino que intentamos ir un poco más a11á, 

definiendo una suerte de teor~a de ese orden mundial en el que 

estos cambios tienen lugar; ese es, en rea1idad, el objetivo 

centra1 de este ensayo. Si ese objetivo se logra o no, es a1go 

que desde luego deber~an decidir 1os sinodales. 
II 

La Tesis está dividida en cuatro partes, que abarcan 
a su vez doce cap~tulos. En la primera de e11as, que hemos lla 

mado "La división social del trabajo en escala internaciona1 y 
la teor~a económica", se analizan los antecedentes del tema p~ 
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sando revista a J.o que se ha escrito en rel.ación a éJ.. o rondan 

do en torno de él. tanto en J.a tradición teórica marxista .corno 

en J..a no marxista. EJ. sinodal. docto o el. que disponga de poco 

tiempo para J.eer, bien puede pasarse por al.to esta Parte: es 

absol.utarnente prescindibl.e. No se encuentran en esos capítul.os 
expresiones de erudición y ni siquiera pretensiones de el.J.a 

fueron escritos más bien para cumpJ..ir con J.a forrnal.idad, usual. 

en este tipo de tesis, de dar cuenta del.. estado actual. del. pr~ 

bl.erna antes de intervenir en él. -decisión que el. autor por J.o 
general. ha tornado antes de hacer esa eval.uación- y para darnos 

J.a oportunidad de reconocer expl.:í.citarnente el. orígen de aJ.gu

nas de nuestras propias apreciaciones. 

Debernos señal.ar, sin embargo, que este examen no nos 
permitió ser generosos con J.a teoría pues debimos concl.uir, en 

el. Capítul.o 1 ("La teoría de J.as ventajas comparativas") , que 

por J.a propia natural.eza de su metodo, de J.a que no es desde 

_J.uego ajena su particul.ar impronta ideo16gica, el. pensamiento 
económico que va de Ricardo al. neocl.asicisrno -incl.uida su va

riante ''desarrol.J.ista'' en América Latina- resul.ta final.mente 

incapaz, impotente, para crear una verdadera teoría sobre J.a 

división social. del. trabajo en escaJ.a internacional.. Mucho más 

apropiado a ese efecto nos parece el. pensamiento marxista; sin 

embargo, debimos constatar (Cap:í.tul.o 2: "La cuestión de J..a di

visión social. del.. trabajo _en· escaJ..a internacional. en J.os estu

dios marxistas") que tal.es estudios han mostrado en este pl.ano 
mayor predil.ecci6n por abordar J.as cuestiones rel.acionadas con 

el. intercambio que por aquel.J.as rel.ativas a J.a producción y, 

por consiguiente y de manera estricta, a J.a división interna

cional. del.. trabajo. Nuestra concl.usión, en consecuencia, es que 

J..a tradición teórica marxista sobre este tema se revel.a, en d=._ 

finitiva, incompJ..eta. Todas estas apreciaciones aparecen sinte 
tizadas, quizá con una pizca de pedantería, en el. Capítul.o 3 

("Hacia una teoría de J.a división social. del. trabajo en escaJ..a 

internacional.") en el. que adern:!is incJ..uimos una sección en J..a 

que nos permitimos adel.antar J.os criterios básicos que en nues 

tro juicio deben perfil.ar a una aJ.terüativa t~órica en este 
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p1ano. 

En 1a Segunda Parte, 11arnada "Formación socia1 capi
ta1ista y acumu1aci6n de capi ta1 en esca1a mundial." , intenta

rnos estab1ecer e1 marco genera1 en e1 que se inscribe e1 obje

to particu1ar de nuestros afanes, esto es 1.a división social. 

.de1 trabajo en escal.a internacional.. Para ese efecto definimos 
primera 

mundial. 
mación 

1.as caracter:tsticas estructural.es de1 "orden econ6mico 

del. capital.isrno", introduciendo 1os conceptos de "for

social. capita1ista en esca1a mundial." y "rnoda1idad de 
acumu1aci6n en escal.a mundial." (Cap:ttul.o 4: "Formación socia1 

y acumul.aci6n capital.ista: el. ámbito mundial."); en rel.aci6n a 

estos tópicos debimos abordar también, en ese Cap:L.tu1o, al.gu-. 

nas cuestiones inel.udib1es, tal.es como 1as re1aciones de domi
naci6n y dependencia que se establ.ecen en el. seno de1 orden mun 

dial. asj'. definido y 1a rel.aci6n entre 1o nacional. y 1.o "inter
nacional." en e1 mismo. 

Para estudiar 1.a dinfunica de1 orden rnundia1 (concre

tamente 1.os "procesos de cambio" en escal.a mundial.) , anal.iza

mos en el. Cap:ttul.o 6 el. concepto de "crisis estructural. y gen~ 

ra1", establ.eciendo sus re1aciones con otros conceptos tal.es 

como 1os de "cic1os" u "ondas" 1.argas; esas refl.exiones nos 

11evaron inevitab1emente a examinar 1a obra de N.D. Kondratieff 
y sus crj'.ticos. Sin embargo, para dar cuenta de todas estas ma 

terias debimos antes, en el. Capj'.tul.o 5 ("Crisis y acumu1ación 
de capital. en Marx") , definir nuestro propio marco te6rico so

bre e1 punto; corno e1 nombre de1 cap:L.tul.o expl.ica con el.ocuen

cia, ese marco l.o obtuvimos de 1.a obra marxiana. 

Todav:ta dentro de esta Segunda Parte, en el. Cap:ttul.o 

7 ("Las modal.idades históricas de 1.a acumul.ación en escal.a mun 
diai") nos atrevimos a intentar una periodización del. historia 

del. capital.ismo mundial.mente integrado, con base en el. cuerpo 

conceptual. que hab'.L.amos definido en 1.os cap:ttul.os anteriores 

Fue arriesgado y hasta temerario, pero a esas al.turas del. 1.i

bro no ten:tamos escapatoria: nadie puede darse el. 1.ujo de teo-
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rizar sin tener a l.a larga (o a la corta como en este caso) que 
dar cuenta, frente a la realidad, de l.o que su imaginación -o 

simplemente su audacia- 10 ha 11.evado a proclamar en pabl.ico. 

En 1a Tercera Parte de 1a Tesis fuimos final.mente al. 

grano e hicimos nuestro planteamiento espec:í.fico sobre e1 tema 

que nos preocupaba. E1 sinodal. comprenderá, en consecuencia 

que sin mucha imaginación pero por 10 menos con una discreta 

capacidad de s:í.ntesis hayamos titulado esta Parte, sin más, "La 

di visión social. de l. trabajo en e scal.a internacional". Para abar 

dar el. tema, con todo, tuvimos que hacer un nuevo rodeo en el. 
Cap:í.tul.o 8 ("Desarrollo tecnológico y tipos de actividad econó 

mica en el ciclo capitalista") , a objeto de establecer el mar

co teórico directo de nuestra proposición. Ese marco se encuen 

tra sintetizado en el anál.isis y en l.os conceptos relativos a 
l.as actividades "din§.micas", "dinamizadoras" y "decadentes" en 

que, en nuestro juicio, es posibl.e dividir al conjunto de act~ 

vidades productivas y de servicio en escal.a mundial.. Sobre e-

11.as se extiende 1.atamente ese Cap:í.tulo. 

Sobre esa base el. Cap:í.tul.o 9 ("Tipos de actividad e

conómica y división social. del. trabajo en escal.a internacicnal'') 

recoge final.mente nuestra proposición teórica espec:í.fica sobre 

el. tema. Ese es, probabl.emente, el. cap:í.tul.o más importante de 

toda 1.a obra y en €1., además de dar cuenta de 1.a división so

cial. de1 trabajo, discutimos l.a noción de "división geográfica 

del trabajo en escal.a internacional.". 

La Tesis todav:í.a comprende una Cuarta Parte, rel.ati

va a 1.a "Nueva división social. del. trabajo en escala interna

cional.". Al.l:í. se describen las caracter:í.sticas central.es de 1.a 

fenomenol.og:í.a que afecta a la formación social. capital.ista ~n 

escal.a mundial en 1.a actualidad y en cuyo contexto está tenie~ 

do 1.ugar 1.a transición hacia una nueva modalidad de acumulación 

y hacia una nueva división internacfonal del. trabajo. Esas ma

terias son abordadas en el. Cap:í.tulo 1.0: "La actual crisis es

tructural. y general del. capital.ismo (l.967-1.9 ••• )" en el. Cap:í.--
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tul.o l.1: "Hacia una nueva modal.idad de acumul.aci6n en 

mundial." y en el. Cap:í.tul.o 12: "La nueva d.iv.is.i6n soc.ial. 

t:i;abajo en escal.a .internac.ional.". 

es cal.a 

del. 

Como l.a rel.at.iva abundanc.ia de cuadros estad:í.st.icos 
en estos cap:í.tul.os puede .induc.ir a un error, nos adel.antamos a 

hacer l.a acl.aración: esta Cuarta Parte del. texto no constituye 

n.i un anexo estad:í.stico ni el. momento de l.a comprobación emp:í.

r.ica de nuestras proposiciones te6r.icas. La verdad es que_ ·re

sul.tar:í.a bien fácil. demostrar emp:í.r.icamente que tal.es o cual.es 

cambios se han produc.ido en el. seno de l.a formaci6n social. ca

p.ital..ista en escal.a mundial. cuando, de acuerdo con nuestro pr~ 
pio criterio te6rico, esos cambios recién se están produciendo 

en l.a actual.id ad ( l.a "cris.is estructural. y general.", en nues

tro juicio, es fundamental.mente un proceso de transici6n entre 

dos modal.idades de acumul.ación en escal.a mundial. y entre dos 
formas de división soc.ial. del. trabajo en escala internacional.). 

De al.l.:í. que el. conjunto de eventos a que se refiere esta Cuar

ta Parte sea presentado l.l.anamente y de una manera esencial.men 

te descr.ipt.iva, sin om.isiones n.i acentuaciones concientes; no 
podemos hacer otra cosa puesto que, como dice Borges, no 

sabemos cuál.es son l.os énfas.is para Dios" (nos referimos desde 

l.uego al. controvertido y genial. escritor argentino y no al. co
mandante guerril.l.ero nicaragüense l.l.amado Borge, qué hay de 

Borge a Borges en l.a viña del. Señor). Para saber con certeza 

cuál.es son esos énfas.is habrá que dejar pasa todav:í.a al.gtin ti~ 

po; después que el.l.o ocurra, quizá -quién podr:í.a saberl.o- haya 

motivo para escribir una nueva Tesis. 

III 

Desde nuestra época de estud.iantes y hasta ahora 

siempre hemos sufrido intensamente tratando de comprender l.o 

que al.gunos autores tenidos por muy sabios .intentan decir en 

l.ibros de redacci6n extraordinariamente compleja. En al.gan mo

mento -hace ya muchos años- l.l.egamos a creer que se trataba de 
probl.emas de traducción o de circunstancias que en cada caso_ 

en part.icul.ar pod:í.an ser tenidas por más o menos fortuitas. La 
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mentab1emente con e1 paso de 1os años hemos debido aceptar que 

no hay .nada de casua1 en e11a y que, inc1uso, algunos autores 

11egan a considerar, como medida de 1a seriedad de 1o que es
criben, su.grado de ininte1igibi1idad. E1 asunto no sería tan 

grave si no fuera porque también hemos podido constatar entre 

1os 1ectores una actitud equivalente: existe un cierto tipo de 

individuos -mayor de 10 que posría pensarse- que cree que la 

medida de su inte1igencia se define conforme a la capacidadque 

tengan para decifrar textos re1ativos a cuestiones que por 1o 

genera1 podrían exp1icarse de una manera bastante más simp1e 
otros, que preferimos no ca1ificar, están convencidos que e1 

so1o hecho de portar -visiblemente desde 1uego- uno de esostex 

tos, identifica de manera indiscutib1e a un ser superior. To

dos e1los, como es natura1, consideran con e1 mayor desdén a 

quienes prefieren expresarse de una manera simple y desprovis
ta de so1emnidad. 

Desgraciadamente estos horribles vicios se encuentran 

bastante extendidos entre las personas relacionadas con 1as 

ciencias socia1es, en 1as que una superabundancia conceptual y 

e1 abuso de neo1ogismos 11ega a veces a ser insoportable. Es 

verdad que 1a termino1ogía que es propia de estas cienciasnfre 

ce faci1idades de comunicación entre los que son iniciados en 

e11as, pero a1 mismo tiempo es necesario reconocer que margi

nan a1 profano. Por otra parte y más a11á de esa facilidad de 
comunicación, pocas ventajas adicionales ofrece una alta densi 

dad termino16gica puesto que, por e1 propio carácter de estas 

ciencias de las que somos oficiantes, tal terminología no es 

siempre aval de rigor científico. 

No se crea, después de 1o anterior, que abogamos por 

1a vu1garizaci6n abso1uta de obras de la naturaleza de éste 

cuestión que en muchos casos sería·simp1emente imposib1e. En 

rea1idad s61o queremos exp1icar por qué, en el texto que sigue, 

hemos hecho nuestro mejor esfuerzo por expresarnos de una man~ 

ra senci11a y desprovista de mal humor. Es probab1e que ocasio 

na1mente no 1o hayamos 1ogrado y somos los primeros en lamen-
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tar1o; en todo caso pueden estar seguros 1os sinoda1es que, si 

e11o ha ocurrido, ha sido exc1usivamente por nuestra incapaci

dad para hacer1o de otra manera y no por intentar demostrar a1 

go. Podemos, por otra parte, asegurar a 1os posib1es cr~ticos 

que, de haber1o querido, podr~amos haber sito tan incomprensi

b1es corno e1 mejor; pero francamente hab1ando, no nos gusta h~ 
cer1e a 1os demás 1o que no querernos que nos hagan a nosotros. 

Debernos dejar constancia, fina1mente, de a1go que 

pu~de sonar a herej~a pero que no tenernos más remedio que con
fesar si querernos mantener re1ativamente 1impia nuestra con

ciencia. Desde antes de escribir esta Tesis, pero acentuadame~ 

te mientras 1o hac~arnos, nos hemos ido convenciendo que 1a Eco 

no~a no pasa de ser una suerte de sistematizaci6n de1 sentido 

coman, más o menos entonada por 1a imaginación en a1gunos ca
sos -esperamos que éste sea uno de e11os- o por 1a forrna1iza

ci6n matemática de otros. Más a11á de esa caracter~stica, 1a 

Econorn~a tiene tan poca capacidad predictiva como 1a Medicina 

y sus diagnósticos son, casi siempre, tan poco de fiar como los 

de ésta. 

De a11~ que quienes como nosotros, se atreven a 

cribir una Tesis re1ativa a temas económicos, no tienen 

es

otra 

a1ternativa que reconocer 1as 1irnitaciones de ésta en tanto des 

criptora objetiva de 1a rea1idad y aceptar que s61o representa 
un débi1 esfuerzo por disminuir 1a arnbiguedad existente en to~ 

no de 1os prob1emas que se ha decidido abordar en esa obra. Por 

1o mismo debemos seña1ar que de ninguna manera ofrecemos nues
tras conc1usiones como una verdad reve1ada, sino corno un est~

mu1o a1 debate y a 1a producción de otros intentos conducentes 

a hacer un poco más de 1uz entre tanta tinieb1a. 

Igua1es razones nos ob1igan a reconocer también a1go 

que se hizo progresivamente c1aro en 1a medida que avanzábamos 

en 1a redacci6n de1 texto. Como 1a Econom~a es una expresión 

-esperamos que superior- de un sentido común que no es privat~ 
vo de nadie, quienes escribirnos en re1aci6n a a1gunos de sus-
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t6picos nos hemos apoyado y nos seguiremos apoyando 1os unosen 

1os otros, hasta que eventualmente no haya ya nada más que agr~ 
gar pues todo estará dicho colectivamente. Va1ga ésto como ex

p1icaci6n del ep~grafe con el que e1 sinoda1 se ha tropezadoa1 

iniciar 1a 1ectura de este Pró1ogo y que ref1eja 1a conc1usi6n 

a 1a que nosotros hemos 11egado sobre e1 punto. 

M€.x.i..co, Oc:tub11.e ck 19 82. 



PRIMERA PARTE 

LA DIVISION SOCIAL DEL TRABAJO EN ~SCALA 
INTERNACIONAL Y LA TEORIA.ECONOMICA 



1.- LA TEORIA DE LAS VENTAJAS COMPARATIVAS 

Una. J?.ey que. evo.f..uci.on6 

Nadie aumentará su prestigio de persona bien inform~ 
da -si es que lo tiene- o cobrará fama de divulgador de buenas 

nuevas dando a conocer el hecho que el mundo capitalista se di 

vide entre pa:í.ses "desarrollados" y "subdesarrollados" o cua

lesquiera de las formas de denominaci6n con que la cultura me-

derna ha tratado de describir las diferencias entre las 

mías de esta parte del planeta en la hora actua1C 1 >. Se 

sin duda, de un fenómeno bien conocido. Otra situación, 

no tan familiar pero igualmente conocida, es la evidente 

econo

trata, 

quizá 

di fe-

renci·a en las orientaciones de los patrones productivos de es

tos dos tipos de pa:í.ses y la complementaci6n de estas inclina

ciones particulares mediante un intercambio comercial que el 

tiempo ha hecho cada vez más extenso.e intensivo. 

No cade duda, as:í., que la contribución de los traba
jadores de las formaciones sociales regidas por el modo de pr~ 

ducción capitalista a la generación del creciente volumen de 
bienes que cotidianamente se integran al proceso de satisfac

ci6n de las necesidades -reales o ficticias- que hoy adornan al 

ser humano, obedece a un criterio implícito de división inter

nacional de especialidades o, para decirlo en los términos que 

utilizaremos a lo largo de estas páginas, u.na división social 
del trabajo en escala internacional. Aceptado lo anterior no 

puede dejar de sorprender que este fenómeno, casi u.niversalme~ 

te conocido y reconocido, haya sido sólo parcialmente objetode 

análisis de la teor:í.a económica, que en sus distintas corrien
tes ha tendido más bien a concentrarse en las cuestiones rela

tivas al intercambio de valores y a la formación de los pre

cios antes que en las características específicas y en la 16g~ 

ca particular que rige la especializaci6n productiva interna
cional. 

e 1) Con esto no queremos significar que diferencias de aná1ogo orden no se 
planteen entre los países socialistas, sino que aclarar que ellas no 
son materia de análisis de este estudio. 
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El. conjunto de pl.anteamientos que, en l.a pr~ctica y 

con el. rango de teoría, se acercó por primera vez a l.a defini

ción de J..a división social. del. trabajo en escaia internacional. 
como objeto particul.ar de su estudio, es el. que __ se encuentra~ 

ticul.ado en derredor de l.a 11.amada Zeq de z.u. ven:ta.j.u. compa..tu2ti.v.u. 
(o del.os costos comparados), cuerpo teórico que fue desarro-

11.ado original.mente por l.os cl.&sicos de l.a econo~a pol.ítica y 

que pl.anteó un criterio para expl.icar l.a especial.ización pro

ductiva rel.ativa entre países. La formul.ación que sirvió.deba 

se a l.a que después sería conocida como "l.ey" fue desarrol.l.ada 

original.mente en l.81.7 por David Ricardo, que se refirió a el.l.a 

en sus consideraciones sobre el. comercio exterior en rel.aci6n 

a l.a suma de val.ores acumul.ados por un país o l.o que Adam Smith 
había 11.amado, antes que él., "l.a riqueza de l.as naciones". (l.) Su 

proposición, en relación al. probl.ema, pl.ante6 que en l.os casos 
en que no existieran ventajas absol.utas en l.a el.aboraci6n de 

un determinado par de productos entre dos países( 2 ), siempre 

resul.taría posibl.e una especial.ización real.tiva -aumentando el 
beneficio de ambos países en términos de su disposición de va

l.ores de uso- sobre l.a base de l.a concentración de l.a produc-

ci6n del. país de m~s al.ta productividad media en aquel.l.a mer-
cancía en que tuviera l.a mayor ventaja o "ventaja comparativa", 

exportando una parte de l.a misma para importar aquel.l.a mercan

cía en que tuviera l.a ventaja menor o "desventaja comparativa". 

Parafraseando a Adam Smith en rel.ación al. principio 

de l.a "ventaja absol.uta" 

sión del. probl.ema: 

Ricardo describía así su propia vi-

(1) Se han sugerido otras posibles primeras formulaciones del principio; 
así, por ejemp:Lo, Emmanuel. cita un pasaje de:L E.6.lJ.a.l. .!J.U/L Ze Comne.JLce e.~ 
;t:é/u'.eWL deA cé~~ del. mayor Torrens, publicado en 1815, en que el. 
principio parece estar enunciado. Cf. Arghiri Emmanuel., EZ lri-t:encamb~o 
Ve.<!>~gua.-e., Ed. Siglo XXI, México, 1972, p. 3. 

(2) Esto es cuando no existiera una situación en l.a que cada uno de el.los 
pudiera producir \.IDa mercancía más barata que el otro, 1o que imp1ica 
que uno de l.os dos podría producir más baratas (comparativamente) am
bas mercancías o, lo que es igual.., que uno sería tecnológicamente más 
adelantado y l.a productividad del trabajo sería en general. más el.evada 
en é1. 
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11R~sultaría,. entonces,. que un país que posee ventajas muy con
siderables, tanto en materia de maquinarias como de habilidad 
técnica,. país que por este motivo podrá prod.ucir artículos con 
mucho menos mano de obra que sus vecinos, puede, a cambio de 
estos artículos, importar una porción de los cereales que re
quiere para su consumo, aún siendo este país más fértil y pu
diendo cultivar el cereal con menos mano de obra que la emplea 
da en el país del cual se importó. Supongamos que dos hombres
fabrican sombreros y zapatos, y que uno de ellos es superior 
al otro en ambas manufacturas; pero al fabricar sombreros, só
lo podrá superar a su competidor en una quinta parte, o sea el 
20 por ciento, y haciendo zapatos podrá aventajarle por una 
tercera parte, o sea el 33 por ciento; lno será acaso · ~ntere
sante para ambos que el mejor de los dos fabrique exclusivamen 
te zapatos y que el menos bueno.haga los sombreros?".(1) -

Las especializaciones re1ativas, basadas en este p~ 
cipio y desarrolladas en el marco de relaciones econ6micas in

ternacionales liberadas de todo obst&culo, deb~an tener corno 
consecuencia, según Ricardo, un aumento de la disposici6n de 

valores de uso -aunque no de cambio, corno insisti6 de manera 

reiterada- en los pa~ses que efectuaban la transacci6n_ La 

consecuencia final de todo .ello deb~a ser un.aumento del 

nestar general: 

bie-

''En un sistema de comercio absolutamente libre,. cada país inver 
tirá naturalmente su capital y su trabajo en empleos tales que
sean .lo más beneficioso para ambos. Esta persecus ión del prov~ 
cho individual está admirablemente relacionada con el bienes
tar universal. Distribuye el trabajo en la forma más efectiva y 
económica posible al estimular la industria, recompensar el in 
genio y, por el más eficaz empleo de las aptitudes peculiares
con que lo ha dotado la naturaleza; al incrementar la masa ge
neral de la producción, difunde el beneficio general y une a 
la sociedad universal de las neciones en todo el mundo civili
zado con un mismo lazo de interés e intercambio común a todas 
ellas. Es este principio el que determina que el vino se pro
duzca en Francia y Portugal,. que los cereales se cultiven en 
América y en Polonia y que Inglaterra produzca artículos de fe 
rretería y otros." (2) 

Ricardo desarro116 su planteamiento en el contexto de 

(1) PJLi.nc-i.p,C:.o.6 de. Ecanom<:a. y T.!t.lbu:ta.c.i.6n, Cap. VII "Sobre comercio exterior"; 
Ed. Fondo de Cultura Económica, México 1g73, pp. 103-104, nota 

(2) Ob. Cit. p. 102. 



.4. 

1a teoría del va1or-trabajo(l), que implicaba a1gunos supues-
tos básicos que, como veremos, resultaron 1uego criticados por 
1os propios continuadores de la 1ey de las ventajas comparati

vas en e1 marco del neoc1asismo econ6mico. Entre estos supues

tos se encontraba la posibi1idad misma de que e1 trabajo pudi~ 
ra expresarse en 

te -cuesti6n que 

unidades homogéneas de cierta calidad consta~ 

como problema te6rico s61o sería resulta por 

Marx al definir al trabajo medio, abstracto y socia1rnente nec~ 
sario como unidad de medida-, as~ corno la movilidad interna y 

1a competencia entre los trabajadores y entre los caoita1es de 

un determinado país y su inmovilidad en el plano internacio

na1 <2 >.Con un car~cter simplificador podían considerarse, tam 

bién como supuestos del esquema implícito desarrollado por Ri
cardo, la re1aci6n exc1usiva entre dos pa~ses que s61o comer

ciaban con dos rnercancías< 3 >, 1a uti1izaci6n del trabajo en pre_ 

porciones fijas, 1a·existencia de· rendimientos constantes a es 

ca1a y 1a inexistencia de obstáculos al comercio. 

En este marco, la mecánica de la especializaci6n in

ternacional· operaba de manera relativamente simple, según sug~ 
ri6 Ricardo a partir de su ya legendaria situaci6n hipotética 

original que enfrentaba a Portugal e Inglaterra corno producto-

(1) "El valor de un artículo, o sea la cantidad de cualquier otro artículo 
por la cual puede cambiarse, depende de la cantidad relativa de traba
jo que se necesita para su producción y no de la mayor o menor compen
sación que se paga por dicho trabajo". (Ob. Cit. Capítulo I "Sobre el 
Valor", ed. cit., p .. 9). 

(2) "En términos generales, las uti:Lidades de un mismo país siempre están 
en un. determinado nivel; o difieren solamente c.uando la inversión de ca 
pital es más o menos segura y apetecible. No sucede esto entre países -
distintos. Si los beneficios derivados del capita1 invertido en York
shire excediesen los que se obtienen del capital empleado en Londres, 
el capita:L de Londres se tras:Ladaría rápidamente a Yorkshire y se reali 
zar~a una igualación de utilidades; en cambio, a consecuencia de una ta 
sa reducida de producci6n en Ing:Laterra, debido a:L aumento de:L capitai
y de la población, se registrase un aumento en los salarios y se reduje 
sen las utilidades., no sería de esperar que el capital y la población -
inglesa emigrasen a Ho:Landa, España o Rusia, donde :Las uti:Lidades po
drían ser mayores" (Ob. cit. p. 102). 

(3) "He estado suponiendo, para simplificar la cuestión., que el comercio en 
tre dos países se limita al intercambio de dos artículos ..• pero es de1 
conocimiento general que muchos y diversos artículos entran en la lista 
de importaciones y exportaciones''. (ob. cit . ., p. 107). 
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res simuita.neos de vino y paño y que ha 11.egado a ser conocida 

por generaciones y 

mundo entero en 1a 

ci6n: 

generaciones de estudiantes de econom1a del. 

forma gr&f ica que reproducimos a continua-

DIAS DE TRABAJO PARA PRODUCIR UNA UNIDAD DE 

En Portugal. 

~· Inglaterra 

VINO 

80 d1as 

l.20 d1as 

PAf'!O 

90 d1as 

l.00 d1as 

En l.os términos de esta situaci6n, si bien Portugal. 

podr1a producir ambos bienes de manera ~s barata, 1e conven 
dr1a ofrecer una unidad de vino a Inglaterra si a cambio de el.l.a 

pudiera recibir una unidad de paño, puesto que 1e significar1a 

el. ahorro de 1.0 d1as de trabajo que podr1a dedicar a 1a produs 

ci6n adicional. de vino, obteniendo as1 una mayor disponibili

dad de uso de ambos productos; de igual. manera Inglaterra po

dr1a sacar provecho del. cambio ya que, al. intercambiar una un~ 
dad de paño por una de vino, ahorrar1a 20 d1as de trabajo que 

podr1a dedicar a l.a producci6n de paño, aumentando as1 también 

su disponibil.idad de uso de ambos bienes: 

"Este intercambio puede efectuarse aún cuando la mercadería im 
portada se pueda producir en Portugal mediante una cantidad me 
nor de mano de obra que en Inglaterra. Aún cuando podría produ 
clr el paño con el trabajo de 90 hombres, lo importaría de un 
país en donde se emplee el trabajo de 100 obreros, ya que se
ría más provechoso para él emplear su capital en la producción 
de vino. mediante el cual obtendría una cantidad mayor de pa
ños procedentes de Inglaterra, que el que podría producir in
virtiendo en la manufactura de paños una parte del capital que 
ahora dedica a la producción de vinos". (1) 

.A esta situaci6n, sin embargo, no se arribaba autom§. 
ticamente, puesto que deb1a mediar 1a re1aci6n entre 1a canti

dad de dinero y el. nivel. de precios internos en cada pa1s (se

gtln 1a teor1a cuantitativa del. dinero), que cump11a 1a funci6n 

(1) Ob. cit., p. 103. 
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de poner en evidencia 1as ventajas comparativas. E1 proceso se 

iniciaba con e1 primer efecto de la situaci6n original, que i~ 
plicaba que e1 comercio se desarrollada bajo 1a forma de expo~ 

taciones de 1os dos productos desde e1 pa~s en que eran más ba 
ratos (en ese 

(Inglaterra); 
caso Portuga1) hacia aquel en que eran más caros 

1as importaciones desde este último país debían 
efectuarse con cargo a sus reservas de oro, 10 que tendría co

mo resu1tado una disminuci6n general de sus precios internos 
debido a la disminuci6n de1 circulante y una elevaci6n también 

general de los precios de Portugal, como efecto de1 aumento de 

circulante involucrado por el ingreso del oro inglés. A1 ele-
varse 1os precios portugueses perderían competitividad en e1 

mercado internacional, tendiendo a igualarse con los precios in 

ternos en descenso de los mismos productos en Inglaterra; en 

este proceso e1 primer bien inglés cuyo precio se haría simi-. 

1ar o inferior a1 de su equivalente en Portugal sería e1 de a

que11a mercancía en 1a que este país tuviese una manar desven

taja con re1aci6n a Portugal. En e1 caso de 1a situaci6n hipo

tética sugerida por Ricardo, 1a mercancía con menor desventaja 

o, para utilizar 1a nomenclatura de 1a propia teoría, 1a "ven

taja relativa", era el paño, en e1 que 1a producci6n inglesa~ 

nía un 90% de la eficiencia portuguesa; en 1a producci6n de v~ 
no, en cambio,· 1a eficiencia inglesa s61o alcanzaba e1 66.66% 

de 1a eficiencia de su rival. Correspondía, en consecuencia 

que el paño inglés, luego de un proceso de transferencia de oro 

hacia Portugal, fuese el primero en hacerse competitivo con e1 

paño portugués, p1anteando la posibi1idad de su exportaci6n ha 
cia ese país. (l) 

(1) "Supongamos ••• que Ingiaterra descubre un proceso para fabricar vino, 
mediante el cual fuera más interesante para ella producir vino que im
portarlo. Naturalmente, retiraría una parte del capi~al invertido en 
el comercio exterior, para destinarlo al comercio interno. Dejaría de 
fabricar paños con destino a la exportación y produciría vino para su 
propio consumo. El precio monetario de estos artículos se vería afecta 
do proporci6nalmente. Bajaría el precio del vino, en tanto que el pañO 
conservaría su precio anterior; y en Portugal, ninguno de los dos ar
t~culos sufriría cambios en su precio, Inglaterra continuaría exportan 
do paños hacia ese país por algún tiempo, porque su precio continuaría 
siendo más _alto en Portugal que aquí, pero tendría que entregar dinero 
y no vino a cambio del paño, hasta que la acumulacion del dinero en e=._ 
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Ricardo dej6 enunciado su p1anteamiento con e1 grado 

de indeterrninaci6n y genera1idad con que ha sido descrito aquí, 
a pesar de que avanzó hasta sugerir que e1 preeio en que debía 
estab1ecerse e1 intercambio habría de f1ucturar entre e1 míni

mo correspondiente a1 precio natura1 (va1or de producción) de1 
país exportador y e1 rn&xirno equiva1ente a1 precio natura1 de1 
país importador. A otro economista c1&sico, John Stuart Mi11 

1e correspondió definir 1os e1ementos que deberían determinar 

e1 punto o 1os términos precisos de intercambio en que debería 

materia1izarse e1 comercio internaciona1 entre 1os dos países 

(en unidades de producto en e1. ejemp1o de Ricardo, entre 0.83 y 

1.12 unidades de paño por unidad de vino), incorporfuldo e1 pri!!_ 

te Reino y su disminución en Portugal influyera de tal manera en el.. va 
lor relativo del paño en los dos países que su exportaci6n dejaría de 
producir utilidades. Si el adelanto técnico para producir vino fuese 
de gran importancia, sería conveniente para ambos países trocar sus ac 
tividades; porque Inglaterra produciría todo el vino en tanto que Por= 
tugal manufacturaría todo el pafio que aquélla consumiera; pero esto só 
1o podría llevarse a cabo mediante una nueva distribución_ de los meta;:
les preciosos que aumentaría el precio del paño en Inglaterra y lo dis 
minuiría en Portugal". (ob. cit. p. 105). -
Diversos estudiosos han destacado la importancia de este aspecto para 
1a comprensión del pensamiento global de Ricardo sobre el comercio in
ternacional; así Anwar Shaikh señala: 
nsegún rícardo, es en este pnnto donde la teoría cuantitativa del dine 
ro es crucial. La salida de oro de Inglaterra representa una disminu-
ción de su oferta doméstica de dinero, de modo que según esta teoría 
1os precios en oro de Zocúu, las mercancías inglesas comenzarán a bajar. 
A1 contrario, la entrada de oro a Portugal debe hacer subir todos los 
precios allí. En.la medida que esto ocurre la ventaja comercial de Por 
tugal en los mercados internacionales, poco a poco desaparece, aunque
por supuesto mantiene la misma ventaja que antes en lo que toca a efi
ciencia. Simplemente esta mayor eficiencia será desplazada por un au
mento de los precios portugueses en comparación con los de Inglaterra. 
"(Sob-"<.e .i.a..ó Leye.6 de.e. In:te-"Lcrunb-i..o I~e~ae-i.on.a.e., New School for Social 
Research, junio de 1976, mimeo). Por su parte Emmanuel, que desarrolla 
una ejemplificación extensa sobre este punto, le asigna una importan
cia central para enfrentar la crítica que imputa a Ricardo -gratuita
mente- su fundamentación en el trueque: ••¿Estamos autorizados en todo 
caso pa~a utilizar costos monetarios o los precios de producción cuan
do hablamos de los costos comparativos ricardianos?. Según algunos au
tores esto no es posible. Es por eso por lo que ••• creemos nuestro de 
ber escombrar el terreno, examinando un argumento que .. ha causado un 
gran escándalo entre los adversarios de los costos comparativos y que 
no es, a nuestro criterio, más que \fila vana querella que proviene de 
una singular incomprensi6n del lenguaje de Ricardo" (E.e. I~e-"Lcamb-i..o 
de.6.lgu.a..e., ed. cit.• p. 271). 
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c:i.pi.o de l.a "demanda recíproca" y señal.ando, a parti.r de €!1, 

que ese punto tendería a situarse favoreci.endo al. país que se 
especi.al.i.zara en el. producto que tuv:i.ese l.a demanda m&s el.&st:i. 
ca. (l.) 

Estos avances, si.n embargo, no podían superar uno de 

l.os probl.ernas central.es que l.a l.ey de l.as ventajas comparati.

vas portaba consi.go y que, m&s que en el. pl.ano teórico, tendía 

a l.ocal.i.zarse en el. ideol.ógi.co: cómo justi.fi.car 

capi.tal.i.stas si 
l.or-trabajo< 2 >. 

se seguía uti.lizando como base 
En l.a medi.da que las relaci.ones 

l.as gananci.as 
l.a teoría del. va 

sociales de p~ 

ducci.ón capi.talistas termi.naban de consolidarse y desaparecía 

el. productor i.ndividual, la explicación del val.or de las mer

cancías por la cantidad de trabajo incorporado en ellas tendía 

a dejar fuera de escesa nada menos que al personaje principal 

de la trama ideológica burguesa, que a pesar de su relativamen 
te reciente incorporaci.ón a la hi.storia cobraba una progresi.va 

importancia: el empresario capi.tali.sta. Y en este caso, a dife 

rencia de la tierra, el monopolio no podía explicar una renta 
especial que justificara los ingresos de este personaje< 3 >.Era 

necesario, en consecuencia, justi.ficar esa ganancia eliminando 

(1) Cf. PILi.nc.lp-lo.6 de. Ec.ono•n.<'.a Po.eu.¿c.a. c.on A.egw1<U> de. .6U6 ApUc.a.clone..~ a. 
.fa. F.i..eo.1106.f.a. Soc,(,a..e, Ed. Fondo de Cultura Econ6mica, México, 1943. 

(2) Es necesario anotar sin embargo que, contrariamente a lo que sus crí
ticos neoclásicos le imputaron, Ricardo no planteó la existencia de ''un 
sól.o factor" (el trabajo), ya que tuvo presente a la ganancia y al sa
l.ario como variables, aunque de tal modo secundarias que no podían ju
gar un papel significativo en la definición del valor de las mercancías. 
El.lo debido a que estimaba posible que sus variaciones tendieran a anu
larse en virtud de su característica movilidad en sentido inverso y al 
hecho de que, además, estas variaciones podían considerarse de una alta 
heterogeneidad entre las distintas mercancías, ·de modo que no podían te 
nerse en cuenta como un elemento capaz de inducir un movimiento con uil 
sentido definido a ese valor. De esta manera, para Ricardo, sólo la can 
tidad total de tiempo de trabajo podía ser determinante de los ''precioS 
naturales" de las mercancías (los "precios de producción" en l.a concep
tualización marxista), en torno de los cuales debían fluctuar los pre
cios de mercado. 

(3) Es preciso señalar, una vez más, que Ricardo no ignoró la existencia de 
1os capitalistas y de sus ganancias. Su problema respecto a éstas radi
có más bien en su incapacidad para explicarlas desde el interior de su 
propia teoría: 
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e1 principio que sostenía que e1 trabajo era 1a Gnica fuente de 

va1or y asignar 1a misma propiedad a otros "factores producti

vos", en particu1ar a1 capita1, exp1icando adem&s e1 intercam
bio sobre la base de la utilidad o desutil.idad sicol.ógica y por 

lo tanto estrictamente individual y subjetiva que el consumo o 

1a producción de esas mercancías podían reportar a los 

tes econ6micos". De esta manera el. calsicismo económico 

"agen

dejó 

lugar al neoclasicismo y a partir de ese instante los economis 
tas se vieron en la obligaci6n de definirse como objetivos o 
subjetivos. 

La solución que en ese contexto surgi6 para permitir 
la continuidad del principio de las ventajas comparativas sin 

sujeción a la teor~a del valor-trabajo fue aportada por Gott

fried Haberler a través de la teoría de los "costos de oportu
nidad" (l.). En ell.a el problema del.a multiplicidad de factores 

es superado por la vía de expresar el val.ar de las mercancías 

.en términos de lo que los factores de producción utilizados han 

dejado de producir en otro sector de la econom~a- Con esta 6p

tica, el costo de producción y por lo tanto las ventajas comp~ 
rativas y las posibilidades subsecuentes de especializaci6n in 

ternacional, terminan expres&ndose en productos antes que en 

"Ricardo arranca del. hecho real de la producción capitalista. El valor 
del trabajo es inferior al valor del. producto creado por él. El. valor 
del producto es mayor, por tanto, que el valor del trabajo que lo pro
duce, es decir que el valor del salario. El remanente del valor del 
producto sobre el valor del sal.ario constituye la pl.usvalía. Ricardo 
dice equivocadamente ganancia, pe~o como aquí ..• identifica la ganan
cia con la plusvalía, quiere indudablemente referirse a ésta. Lo que 
no se ve claro es cómo se produce este hecho. La jornada total de tra
bajo es mayor que la jornada de trabajo necesaria para producir el sa
l.ario. ¿por qué? No nos lo dice ... es evidente .que, si para que pueda 
existir la plusval.ía hay que presuponer un cierto desarrol.lo de la pro 
ductividad del trabajo, l.a simple posibil.idad de esta plusvalía y, por 
tanto, la existencia de aquel mínimun necesario de productividad del 
trabajo·, no supone todavía su- realidad ... Para ello es necesario que el 
obrero se vea obligado a trabajar más de aquel tiempo, coacción que el 
capital se encarga de ejercer. Es lo que Ricardo no ve, y de aquí toda 
la pugna en torno a la determinación de la jornada normal de trabajo". 
(K. Marx: H-iA;CoJúa. CJLl;t,lc.a. de .ea. TeoJt.La. ck .ea. P.ew va.e..i:.a., Ed. América 
Viva, Argentina s.f., Tomo I, pp. 296-297). 

(1) Cf. E.e Come/l.c.-lo Int:e-'ma.c.-lona.f., Ed. Labo~, Barcelona, 1936. 
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"factores productivos". Cabe destacar que dentro de esta teo

r~a poco importa que J.os factores que dejan de destinarse a J.a 

producción de una mercancía sirvan o no para l.a producción de 

otra, puesto que el. probl.ema se reduce a l.a medición de l.a can 

tidad de J.a primera a l.a que se debe renunciar para producir J.a 

segunda. 

El. instrumento anal.ítico central. de este pl.anteamie~ 
to teórico es l.a "curva de transformación" o "de costos de opoE_ 

t~idad", que refl.eja todas l.as posibl.es combinaciones de pro

ducción de dos bienes que pueden ser el.aborados con una dota

ción determinada de factores de producción (eficientemente ut~ 
l.izados); en consecuencia J.a tangente de esta curva, en .cual.

quier punto de el.l.a, definir& J.os precios rel.ativos de tal.es 

mercancías. En ese contexto el. comercio internacional. tendr& 
lugar siempre que existan costos rel.ativos de producción (esto 

es precios rel.ativos) diferentes entre dos países. De aquí pa

ra adelante el. an&J.isis sigue paral.el.o al. de Ricardo puesto que 

.se supone posibl.e una rel.ación de precios internacional.es -en 
un punto intermedio entre l.as rel.aciones de precios internos de 

1os dos países- que estimul.ar§. una especial.ización rel.ativa c~ 

paz de proporcionar a cada uno de el.l.os un incremento de sus 

posibil.idades ae consumo de l.as dos mercancías intercambiadas. 

Dos economistas suecos, El.i Heckscher y Bertil. Ohl.in, 

actuando por separado, propusieron una sol.ución distinta al.p~ 
bl.ema que Ricardo había l.egado a sus sucesores neocl.&sicos al. 

pl.antear una expl.icación específica del. menor costo o baratura 
rel.ativa de l.as mercancías en un determinado país. Esta, en J.a 

proposición de Hecskcher y Ohl.in, depende de l.os precios rel.a

tivos de J.os factores de producci6n util.izados, J.os que a su 
vez son inversamente proporcional.es a l.a disponibil.idad que de 

el.l.os exista en el. país; una mercancía será por J.o tanto rel.a

tivamente más barata si util.iza intensivamente el factor inter 

narnente rn§.s abundante (y en consecuencia más barato) • El. cora
l.ario lógico de l.o anterior es que cada país exportar§. J.a mer

cancía en cuya producción sea util.izado intensivamente su re= 
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curso más abundante e importará aque11a que util.iza intensiva
mente su producto más escaso. (l.) 

La diferencia central. del. p1anteamiento de Heckscher 

y Ohl.in con el. de Ricardo (y tambi~n con el. de Haberl.er) es que 

no supone diferencias de nivel.es tecnol.6gicos entre 

ses que comercian. La conc1usi6n más importante de 
siciones era 1a que señal.aba que el. comercio 1ibre 

1os dos~ 
esas propo-

resul.taba 
beneficioso tambi~n para 1os países más atrasados o ineficien

t~s; en 1a versión de Heckscher y Ohl.in no existen patrones d~ 
ferenciados de eficiencia (o productividad) y todo queda supe
ditado a 1as dotaciones rel.ativas de recursos< 2 >_ Esta 1ínea de 

de anál.isis invol.ucra concl.usiones de enorme significación pa

ra un pl.anteamiento que pretenda convencer del. beneficio unive~ 

sal. q~e acarrearía el. comercio sin restricciones, inc1uso para 

aque11as economías caracterizadas por una estructura de expor

tac:i.ones e1ementa1; una proposición en ese sentido parece ha

ber sido explícitamente hecha -segl'.ln antecedentes recogidos de 

otros autores- por B. Ohlin en su 1ibro IrvteAA:.e.g.i:ol!ta..e and In;teA.na.-·· -
.:ti.ona..e TJta.cle (Harvard University Press, Cambridge, 1933). Tal. 

p1anteamiento se basa en el. siguiente raciocinio: al no haber 
obst&culos al movimiento internacional. de mercancías, las eco

nomías propenderán naturalmente a especial.izarse en la produc
ción de aquell.os bienes para los cual.es cuentan con una abun

dancia rel.ativa de fa_ctores disponibl.es; al. hacerl.o, sin embar 

go, tenderá a variar esta proporción relativa pues 1a menor uti 

(1) 

(2) 

Esta es, en este p1ano teórico,, una de las pocas proposiciones que ha 
sufrido los devastadores efectos de la comprobación empírica. El econo 
mista norteame~icano Wassily Leontief estudió la composición del comer 
cio exterior de Estados Unidos y llegó a la conclusión de que, según -
ésta, el factor relativamente escaso en ese país no era el trabajo si
no .•. el capital. Como suele ocurrir, la teoría no pudo dar cuenta del 
enigma, aunque terminó prohijándolo con elegancia y exhibiéndolo sin 
remordimientos como "paradoja de Leontief". Por supuesto que más de un 
~ratadista avesado ha descifrado el misterio: lo que ocurre es que un 
trabajador de Estados Unidos equivale a tres trabajadores de cualquier 
otro país, pero el capital es igual en todas partes (Cf. Paul Samuelson: 
CUIL6o de Ec.ol!tomúl. ,\lode'U'la., Ed. Aguilar, España 1975, Cap. 35). 
En la conceptualización neoclásica este supuesto representa la existen 
cía de "funciones de producción" iguales para cada producto en ambos -
países. Junto a este supuesto debe.ir -como es evidente- el que plantea 
también la homogeneidad de los factores. 
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lización hará menos escasos -y por lo tanto menos caros- los 

factores que antes eran ambas cosas; por otra parte un movi

miento exactamente inverso deberá experimentarse en aquellas 

economías que se hayan especializado en funci6n de una abund~ 
cia relativa de aquellos factores que originalmente eran más 
escasos en el país antes mencionado; de aquí que, en esta per~ 

pectiva, deba esperarse una tendencia a la igualación interna

cional del precio de todos los factores productivos. La moral~ 

ja del razonamiento anterior es simple: por la vía exclusiva 

de una participación entusiasta en el comercio internacional 
países corno Haití o la Guinea Ecuatorial pueden aspirar a ser, 

proporcionalmente, tan ricos corno Estados Unidos o la Repfil>li

ca Federal de Alemania. 

Es verdaderamente grande el nCunero de.personas que 

en el campo de las ciencias sociales, han alcanzado fama de 
eruditas o inteligentes por 10 mucho que pueden decir de los 

trabajos que realizan sus colegas. En los casos en que los co

mentarios de la obra ajena se producen entre contemporáneos -y 

en las pocas ocasiones en que el comentarista se arriesga a=!!!. 

per lanzas por escrito-, editores de conocida visi6n comercial 

suelen imprimir libros en que la polémica queda depositada pa

ra el conocimiento de las generaciones futuras y mayor gloria 

de los polemistas en el presente. A su vez, si el comentado ha 

entregado las luces de su sabiduría en épocas pretéritas, los 

comentarios tienden a dar lugar a manuales. o a tesis de grado; 

en ambos casos la crítica acaba formando parte de la formula-

ción (mica a través de la cual, con el correr de los años, ter 

mina por ser conocida la proposición original. 

Nuestro examen de la primera versión Y.evolución po~ 

terior de la ley de las ventajas comparativas, así corno de o

tras aproximaciones teóricas al problema, está siendo realiza

do con el objeto de elucidar la cuestión de si existe en ellas 
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una teor~a de 1a divisi6n socia1 de1 trabajo en esca1a intern~ 

ciona1. Seguramente no provocaremos una desi1usi6n excesivame~ 
te insoportab1e en e1 1ector si ade1antamos ahora 1o que trat~ 

remos de demostrar m&s ade1ante: creemos que esta teor~a no se 
encuentra en 1a 1ey de 1as ventajas comparativas. No ser~amos 

justos ni rigurosos, sin embargo, si expusieramos conc1usiones 

de este tenor sin antes haber revisado e1 comp1emento de 1a 
teor~a que, como acabamos de indicar, debe encontrarse en 1as 

diversas cr~ticas que, desde distintos fuigu1os, 1e han sido he 

chas a 1o 1argo de su existencia.· 

- La. C/L(,t;,l ca. neo c..UL6 .<.e.a. 

E1 primer tipo de cr~ticas que consideraremos tiene 

como base 1a revisión genera1 de 1as doctrinas econ6micas c1&

sicas desarro11ada por e1 neoc1asicismo y se origina, segt'.ln·h~ 

mos visto, en e1 aspecto de1 p1anteamiento ricardiano que hie-
.-re m&s profundamente su epidermis_ ideoJ..6gic.a,. esto. la:._- ·_teor~a.. 

de1 va1or trabajo. De ah~ que, inevitab1emente, tambi~n éste 

sea e1 punto en que se concentra 1a cr~tica. 

11 La teoría del valor-trabajo sobre la que se apoyaba este aná-
1 i sis" fue después rechazada como carente de validez. Se vióque 
era débil y dudosa la tendencia de la retribución del trabajo 
hacia la igualdad a todo lo largo de un país. El trabajo no es 
homogéneo. Si se produce un incremento en la demanda de barri
les, los salarios de los toneleros se elevar§n por encima de 
los salarios de los herreros al no ser intercambiables ambos 
grupos de trabajadores. Se. acabó reconociendo que no existe una 
sola clase de trabajo con un sólo salario, sino una serie de 
grupos no competidores entre los cuales la tendencia a la igua 
lación de salarios, al menos en el corto plazo, es débil o no 
existe. 
Sin embargo, una objeción más fundamental, aplicable a cual
quier teroría del valor-trabajo, es la de que las mercancías no 
se producen exclusivamente por el trabajo, sino por diversas 
combinaciones de todos los factores de la producción: tierra , 
trabajo y capital. Comparar el contenido en trabajo de dos mer 
cancías -por ejemplo, gasolina y tejidos, o carne y zapatos- da 
una visión errónea de los valores relativos. La producción de 
gasolina requiere mucho más capital que los tejidos, y la pro
ducción de carne requiere mucha más tierra que la de zapatos. 
Las variables proporciones de lo.s factores en la producción de 
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las distintas mercancías hacen imposible la util izac1on de la 
teoría del valor-trabajo por muy condicionada que esté". (1) 

No dudamos que Ricardo, impertérrito, habría contes-
tado a esta crítica con e1 1aconomismo con que se refería a 

1as adquisiciones de Say sobre e1 va1or: 

"El regulador real y último del valor relativo de dos mercan
ciasºcualesquiera es el costo de su producción y no las canti
dades respectivas que pueden ser producidas, ni la competencia 
entre los compradores". (2) 

Sin embargo existirían razones más objetivas para que 
e1 propio Ricardo no resultara demasiado preocupado por 1a cr~ 

tica neoc1ásica puesto que ésta, en definitiva, se caracteriza 

por un aspecto centra1 que termina definiéndola cua1itativame~ 

te: su incapacidad de traducirse en una formu1ación positiva 

-esto es en una nueva teoría-, que a1tere esencia1mente 1os 

principios básicos de 1a teoría criticada. Es por e11o que 1os 

p1anteamientos neoc1ásicos sobre 1as re1aciones económicas in
ternaciona1es comienzan por aceptar e1 patrón de especia1iza

ci6n de 1os costos comparativos y s61o después pretenden ajus

tar sus puestos a los nuevos marcos metodo1ógicos. Este ajuste 

se efectúa a través de 1a proposición de diferentes sistemas 

de medición de ta1es costos, así como de mecanismos de determi 

nación de 1os niveles concretos de1 intercambio, que se estru~ 
turan a partir de un examen de 1a demanda; para esos efectos se 

supone que esta última opera en función de1 esquema -basado en 
1a teoría subjetiva de1 va1or- de 1as· "curvas de indeferencia". 

De esta manera y con su conformidad o sin e11a, 1as 

aportaciones teóricas de los tratadistas neoc1ásicos -inc1uye~ 
do sus versiones más actua1es-, terminan por constituirse en 

una pro1ongación de 1a propia "1ey" que originalmente preten

dían criticar. En verdad esta ú1tima ha demostrado una i~crei
b1e resistencia frente a 1os atentados que se han perpetradoen 

(1) Char1es Kind1eberger: Econom..ú:t I>i-t:eAttae<:ona..f., Ed. Agui1ar, España,1967, 
p. 90. 

(2) Ob. cit. p. 256. 
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su contra y una encomiable vocaci6n_por 1a supervivencia. 

Una cr~tica m§s radical. a 1a teor~a de las ventajas 
comparativas ha provenido de las corrientes anal.~ticas surgi
das de aquel.las formaciones social.es que, no obstante partici

par del. comercio internacional. por decenas y aun centenas de 

años, todav~a se empeñan en refutar -con una especie de malig

na obstinación- los postulados de esa teoría según los cual.es 

el. comercio libre debería terminar acarreando beneficios para 

todos los países involucrados en él.; nos referimos, como es ob 
vio, a las formaciones social.es conocidas como "subdesarro11a-

das", "en v:S:.as de desarro11o", "dependientes" u otras 
r~as igual.mente bien divulgadas. (l.) 

catego-

Una de las proposiciones elaboradas en esta línea de 
análisis se origina en una concepci6n crítica de l.as estructu

ras de tal.es países y plantea 1a posibilidad de remover de e

l.las los elementos que representan obstácul.os a su desarroll.o. 

Tal alternativa, en esta proposición, se fundamente a su vez 

en 1a posibilidad de movilizar ciertas fuerzas internas, entre 

las que ocupan un lugar destacado los sectores nacionales o 
nacionalistas) de las burguesías locales. Esta corriente es co 

nocida en América Latina como "desarrollista", calificación que 

en realidad abarca a una amplia y heterogénea gama de matices 

que incluye los dos extremos (el m§s optimista y el más pesi

mista) de 1a valoración de 1a capacidad de las estructuras ca
pitalistas y de las burguesías "nacionales" para servir de sus 

tente a un proceso de desarrollo económico autónomo y equili
brado. 

(1) En l.a segunda parte de este ensayo adoptamos un concepto preciso para 
definirl.as. 
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Si bien el desarrollismo ha sido fuente de un estudio 

m~s o menos amplio de la 6uesti6n de1 comercio internacional 

con una tradici6n que se remonta a las primeras tesis de Rat11 

Prebisch sobre los t~rminos del intercambio, no puede decirse 

que haya tenido una preocupaci6n especial por la crítica te6r~ 

ca. Con todo, existen planteamientos en ese sentido y uno de 

los principales se encuentra en la obra ComeJtc..lo 1n:t:e.l(na.c.t.ona.l., de 
Ricardo French-Davis y Keith Griffin(l), cuyo análisis se con

centra fundamentalmente en los supuestos de 1a teoría de las 

ventajas comparativas (en todas sus versiones, que los autores 

engloban en la categoría de "teoría ortodoxa"), poniendo de ma 

nifiesto su irrealidad en relación al mundo contemporáneo y 
particularmente a su parte "subdesarrollada": 

"Se presume que nuestras economías están integradas cuando, en 
realidad, casi todas las economías subdesarrolladas se encuen
tran social y económicamente desintegradas. Existe muy poca 
cohesión social; son comunes las economías duales ... Además se 
supone que el poder político y económica está distribuido igua 
litariamente; sin embargo, con más frecuencia de lo que pudie:::
ra pensarse, están altamente concentrados ... Se supone que 
nuestra economía está organizada sobre la base de la competen
cia perfecta. A menudo se va tan lejos que, implícitamente, se 
da por hecho que los precios de mercado son iguales a los cos
tos sociales. Sabemos, por supuesto, que no es cierto; que los 
precios del mercado frecuentemente no ·son iguales a los costos 
socia·les ••. Florecen los monopol ios-,-duopol ios y ol igopol ios .•• 
Los supuestos comunes referentes a los precios son que éstos 
son consecuencia de la competencia perfecta ... La realidad,sin 
embargo, es algo diferente. Los salarias son inflexibles a la 
baja; las tarifas de los servicios públicos reguladas son in
flexibles al alza; los precios de los productos monopól ices son 
rígidos a la baja; en lugar que los precios interiores varíen 
con mayor facilidad varían las cantidades producidas. Las elas 
ticidades raras veces son altas; éstas varían enormemente y e~ 
tán sumamente influidas por las espectativas ... 

Es habitual suponer que solamente existen dos factores de pro
ducción (trabajo y capital), que estos factores son homogéneos 
para un mismo país y similares en todos los países. Por supues 
to, existen muchos factores (mano de obra no calificada, técnT 
cos, tierras de cultivo, pastizales, capital fijo, inventarióS, 
conocimiento general y tecnología, empresarios, etc.), que no 
son homogéneos ... dentro de cada país ni entre países. 

(1) Fondo de Cuitura Económica, México, 1967. 
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Se supone que los factores de producción domésticos son ocupa
clonalmente móviles pero geográficamente inmóviles. De haber 
una regla en este sentido ell"a establecería, precisamente, lo 

_opuesto. Con frecuencia, las migraciones internas son bastante 
pronunciadas, aunque puede casi no haber cambios en el tipo de 
trabajo que real iza un trabajador medio. 

Generalmente se supone que los· factores de producción son inmó 
viles respecto de las fronteras internacionales, pero cuando 
tienen movilidad se cree que ésta produce equilibrio. Evidente 
mente la mano de obra es bastante inmóvil ••• Sin embargo, to-=
das las formas de capital tienden a moverse fácilmente de un 
país a otro. Lo más importante es que el capital, en resumidas 
cuentas, no siemPre se traslada desde las regiones en que abun 
da hacia aquellas en que es escaso. Los movimientos de capitaT 
frecuentemente son desequilibradores e inestables. 

La teoría tradicional supone que las funciones de producción 
son iguales en todos los países, y que son continuas. Evidente 
mente esto no es cierto. Las de las economías avanzadas son dT 
ferentes de aquellas de las economías subdesarrolladas ... CasT 
siempre se suponen costos crecientes. En la práctica éstos pue 
den ser crecientes o decrecientes. Si son lo segundo, existe fa 
posibilidad de que el comercio libre conduzca a una especiali
zación 'errada' ..• Por último, la mayoría de los economistas su 
ponen implícitamente que el progreso~técnico se·-distribuye en
forma pareja en el tiempo y en el espacio, e~ las industrias y 
en los factores. Somos de opinión que el progreso tecnológico-
tiene una adversión: a) contra de los productos primarios, b) 
contra de la fuerza de trabajo (es decir, ahorra mano de obra) 
y c) contra de los países más pobres ... Normalmente se supone 
que los gustos son constantes e independientes de los patrones 
de consumo de otras personas o sociedades. Sin embargo, aún pa 
ra el observador más superficial, es evidente que constantemerl 
te cambian y dependen, en alto grado, de las costumbres relatT 
vas a los gastos en las economías desarrolladas. El 'efecto de 
mostración', al reducir los ahorros e incrementar el consumo 7 
dificulta más el crecimiento ••• 

Los modelos ortodoxos, casi sin excepción, analizan el proceso 
de ajuste a partir de una situación de desequilibrio. Se sos
tiene que la economía mundial se acomoda por·sí sola al cambio 
y que llega rápidamente a una situación de equilibrio en que to 
dos los países gozan de estabilidad y armonía. Esta forma de
considerar la economía internacional pasa por alto el hecho de 
que la mitad del mundo se especializa en enriquecerse y la 
otra en mantenerse en la pobreza; que en las naciones ricas el 
ingreso per cápita crece con mayor rapidez que en los países 
subdesarrollados; que la distribución internacional del ingre
so está empeorando; que frecuentemente los tipos de cambio son. 
inestables mientras que los movimientos de capital son 'dese
qui 1 ibradores'. En suma. la teoría ortodoxa desconoce los movi 
mientas desequilibradores y acumulativos. aún cuando en 1a 
practica tienen gran importancia ..• '' (1) 

(1) Ob. cit. Capítu1o I. 
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Corno se puede apreciar de 1a 1arga cita anterior, 1a 

crítica posib1e desde una·posici6n desarro11ista -y 1a anterior, 

es justo sefia1ar1o, corresponde 

cuidadosos rea1izados desde esas 

a uno de 1os p1antearnientos más 

fi1as- difíci1rnente puede es-

capar a 1a condici6n de versi6n "desde e1 subdesarro11o" de 

una crítica "ortodoxa" a 1a "teoría ortodoxa", esto es de 1as 

críticas que pueden surgir -y han 

todo16gicas neoc1ásicas. Por e11o, 
sarro11ista intenta ir más a11á de 

surgido- desde posiciones rn~ 
cada vez que 1a crítica de-

1a exposici6n de1 casi sie~ 

pre bochornoso -cuando no absurdo- espectácu1o que representa 

e1 contraste entre 1a rea1idad de1 "subdesarro11o" y aque11a 
que trata de construir 1a teoría, tiende a caer en e1 esco1as

ticismo de 1a crítica neoc1ásica que, como hemos anotado, per-

sigue mas bien e1 objetivo de enmascarar ciertos urgentes re-
querimientos ideo16gicos antes que e1 de a1terar esencia1mente 

1os principios básicos de 1a teoría que se trata de criticar. 

A1 no apartarse de 1a metodo1ogía neoc1ásica, 1a cr~ 

tica desarro11ista tampoco puede romper con 1a doctrina de 1as 

ventajas comparativas y termina también haciendo parte ~aun b~ 

jo 1a forma de "caso específico"- de ese cuerpo te6rico básico 

que, como hemos visto, French Davis y Griffin consideran en su 

g1oba1idad, sin estab1ecer diferencias entre sus aspectos c1á
sicos y neoc1ásicos. Esta inevitab1e gravitaci6n hacia 1a "teo 

ría ortodoxa" se manifiesta tan c1aramente, que nuestros auto

res 11egan a definir 1os ajustes que resu1tarían necesarios p~ 

ra que esa teoría pudiera ser ap1icada a 1as economías "en de

sarro11o": 

la teoría ortodoxa requiere cambios substanciales antes 
de que pueda ser suficientemente útil para las economías en de 
sarrollo. Los problemas que pretenden resolver los modelos tra 
dicionales son los menos importantes; los supuestos de estoS 
modelos son los menos realistas, y por lo general la forma en 
que operan es la menos satisfactoria ... con todo, en modo algu 
no hemos pensado que sea necesario abandonar totalmente laS 
doctrinas del comercio internacional existentes. Por el contra 
ria, somos de opinión que la estructura lógica de los modelos
existentes podría quedar intacta, siempre que se hicieran cam
bios marginales en la elección de los supuesto-, en el enfoque 
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de análisis y, a veces, en la naturaleza del proceso de ajus
te". (l.) 

En definitiva, l.o neocl.ásico gusta, pero tampoco hay 

mucho con que substituirl.o. No resul.ta extraño por el.l.o que e~ 
ta corriente no haya tenido muchas consideraciones con l.a teo
r~a y en definitiva simpl.emente l.a haya ignorado en el. momento 
de exponer sus proposiciones más importantes -y también mejor 

conocidas- sobre l.as formas concretas asumidas por la divisi6n 

social del trabajo en escala internacional, particularmente a
quel.las relativas al llamado "sistema centro-periferia"< 2 >. En 

l.os términos de esta proposición, el sistema centro-periferia 
es quel.l.a forma específica de división social del. trabajo en 

escala internacional segl1n la cual. algunos países -los indus 

tria1izados~ se especializaron en la producción y exportaci6n 

de bie.nes manufacturados, en tanto que otros -1a periferia- 1o 

hizo en productos primarios. Esta segunda especialización, sin 

embargo, como Caín llevaba sobre la frente una marca oprobiosa: 

1a de la incapacidad de estos países para vincular la produc

ci6n primaria con 1a diversificación estructural interna y l.a 

incorporación del. cambio tecnológico en el proceso productivo. 
En definitiva entonces, l.a categoría de periferia comprende a 

todos los países que se incorporaron al comercio mundial de 
productos primarios en l.as condiciones propias de la expansi6n 

económica internacional del siglo XIX pero que, a diferencia de 

Estados Unidos, Canadá y algunos países de Oceanía tal.es corno 

Nueva Zel.andia o Australia, no fueron capaces de articular ese 
crecimiento de 1a producción primaria con e1 desarro11.o de los 

otros sectores de su economía. 

La definición del. sistema centro-periferia en l.os 

términos anteriores tiene un innegable val.ar descriptivo, enri 

(1) Ob. cit. p. 15. 

(2) La primera exposición -en cierto modo paradigmática aunque no necesaria 
mente mejor lograda- de esta teoría, se encuentra en el E~~w::ü.o Eeon6m:f. 
QO de Am~ea ~a de la Comisión Económica para América Latina (CE-
PAL) de las Naciones Unidas (Documento E/CN.12/164/Rev.1). Ese informe 
fué redactado por Paul Prebisch quien, con posterioridad, desarrollo 
ese enfoque interpretativo de una manera.mucho más explícita y amp1ia 
en diversos artículos e informes. 
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quecido por 1a demostración de 1a importancia que para e1 cre
cimiento y e1 desarro11o industria1 de Europa .tuvo su propia y 

privi1egiada integraci6n en e1 sistema. Más aOn, con base en 

esta interpretación genera1, a 1o 1argo de 1os años 1a CEPAL 

pudo desarro11ar un acucioso catá1ogo de características es-
tructura1es de 1as economías 1atinoamericanas, que fina1mente 

sintetizó en e1 concepto de "obstácu1os para e1 desarro11o" y 

que, no obstante 1a cuestionab1e concepción de desarro11o de 
1a que hacían parte, proporcionaron una importante descripción 

de 1as características centra1es de 1as economías y sociedades 

1atinoamericanas. Todo e11o, sin embargo, no fue suficiente pa 

ra ocu1tar e1 pecado origina1 de 1a concepción de1 sistema cen 
tro-periferia en tanto eventua1 interpretaci6n de 1a división 

socia1 de1 trabajo en esca1a internaciona1: e1 hecho que 1a 

constituciórt misma de1 "sistema" no encontrara base en ninguna 

teoría conocida ni propuesta para 1a ocasión, aceptándose más 
bien como e1 resu1tado irredarguib1e -casi tanto como un fenó

meno natura1- de1 desarro11o histórico de 1a economía mundia1. <1 > 
(1) Esta aceptación del "sistema" como resul..i:ado de un proceso histórico 

que simplemente ocurrió, queda bien expresado en esta descripción ex-
puesta por la propia CEPAL: " centros ·se consideran las economías 
donde primero penetran las técnicas capitalistas de producción; la pe
riferia, en cambio, está constituida por las economías cuya producción 
permanece inicialmente rezagada, desde el punto de vista tecnológico y 
organizativo .. Pero los conceptos de centro y periferia entrañan más que 
esa simple idea de diferenciación original; según se afirma, ellos se 
van conformando a medida y en tanto que en las áreas rezagas 'el pro
greso técnico sólo prede en exigüos sectores de su ingente población, 
pues genera1mente no penetra sino allí donde se hace necesario para 
producir alimentos y ma~erias primas a bajo costo, con destino a los 
grandes centros industriales'. Dicho de otro modo, se concibe que cen
tros y periferia se constituyen hi·stóricamente de resultas de la forma 
en que el progreso técnico se propaga en la economía mundial. En los 
centros, los métodos indirectos de producci6n que el progreso técnico 
genera se difunden, en un lapso relativamente breve, a la totalidad del 
aparato productivo. En la periferia se parte de· un atraso inicial, y 
al transcurrir el. período llamado de 'desarrollo hacia afuera', 1.as nue 
vas técnicas sólo se implantan en los sectores primario-exportadores Y
en alg\IDas actividades directamente relacionadas a la exportación, que 
pasan a coexistir con sectores rezagados en cuanto a la penetración de 
las nuevas técnicas y al nivel. de la productividad del trabajo'' (Octa
vio Rodríguez: "Sobre la concepción del sistema centro-periferia", en 
Rev.ú.~a de Za CEPAL, primer semestre de 1977, Santiago de Chile, p. 
206 ). 
Dicho "de otro modo", como diría e1 autor de1 texto citado, los elemen 
tos de la realidad están el.ara y precisamente expuestos y tienen que 
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En 1a pr~ctica ana1~tica de esta corriente de pensa

miento 1os resu1tados estructura1es -en e1 p1ano econ6mico- de 
1os procesos históricos son de t.a1 manera ajenos a 1eyes gene

ra1es o a a1go que se 1e parezca, que su proyecto centra1, 1a 
industria1izaci6n de América Latina, fue siempre presentado co 
mo e1 producto exc1usivo de una·vo1untad po1ítica orientada en 

ese sentido, sin parar en mientes respecto de ventajas compar~ 
tivas u otras consideraciones te6ricas. 

La base de todo e1 p1anteamiento era de un pragrnati~ 

mo rea1mente ejemp1ar. E1 sistema centro-periferia s61o favore 

c~a: a 1os países industria1izados que, por· 1as propias caracte 

rísticas de su desarro11o, eran capaces de retener 1os benefi
cios de su progreso técnico sin que se ref1ejara en un deterio 
ro significativo de 1os pre.cios de sus productos de exporta

ción. Las economías periféricas, en cambio, perdían ese benefi 

cio debido a que 1os productos primarios representaban una pr~ 

porción decreciente de 1a demanda g1oba1 de 1os países indus
tria1izados, a que se sustituían progresivamente productos bá

sicos en esas economías y a 1as po1íticas proteccionistas que 

en 1as mismas se so1ía practicar, todo 1o cua1 imp1icaba un 

creciente deterioro de 1os precios de ias exportaciones de ia 

periferia y e1.hecho que 1os menores precios no se tradujeran 
en aumentos de ta1es ventas a1 exterior. 

La conc1usi6n de todo este razonamiento era simp1e: 
América Latina debía tener su propia industria, único medio de 

escapar de 1a injusticia imp1ícita de ese sistema que 1a redu

c~a a1 roi de exportadora de bienes primarios para poder impar 

tar manufacturas; en definitiva, esas importaciones debían ser 

substituidas por una producci6n interna. 

ver con las formas de la propagaci6n del progreso técnico, la concen
tración de la actividad productiva y otros; sin embargo nadie tiene a 
bien explicar por qué las cosas tendieron a ocurrir de ese modo. Como 
liemos señalado antes, al parecer una vez que ocurrieron se entendió que 
valía más el esfuerzo de saber cómo ocurrían que el de averiguar por 
qué. 
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Sin embargo y como ya hemos destacado, 1a industria-

1izaci6n a que este proceso sustitutivo debía dar 1ugar no en

contraba base en consideraciones re1ativas a ventajas compara

das. Más bien a1 contrario, se pretendía que 1a propia indus

tria1izaci6n, po1íticamente decidida e impu1sada, generara un 

espectro más o menos amp1io de nuevas condiciones económicas 

que terminaría por a1terar 1as características genera1es -y en 

consecuencia 1as ventajas y desventajas re1ativas- de 1as eco

nomías 1atinoamericanas. Prebisch p1anteó un interesante con

junto de ref1exiones sobre e1 terna en un artícu1o pub1ica en 

1952 y en e1 que, segGn propia confesión, desarro116 1as ideas 

ya expuestas en e1 !n6o.fll11e. Ec.on6mlc.o de. Am~c.a. La.t:.lna. de 1-949. En 
~1 afirmaba: 

11 la necesidad diriámica de la industrialización para que el 
crecimiento de la economía pueda realizarse a un ritmo superior 
al del crecimiento de las exportaciones primarias. La industria 
ltzación absorbe parte de aquella población disponible y contrT 
buye a que otra parte se absorba en actividades conexas comO 
los transportes y el comercio que con el la se desarrollan. Ade-

· mas el incrementeo de la productividad media en que el proceso 
de industrialización se manifiesta, conjuntamente con el aumen
to de la productividad que las mejoras técnicas determinan en 
la producción primaria, aumentan el ingreso per cápita y traen 
consigo creciente demanda de servicios, con lo cual surgen nue
vas fuentes de ocupación. La industrialización va pues ligada a 
distintos fenómenos de otro género propios del crecimiento". (1-) 

Todav~a más, la ine1asticidad de 1a demanda "indus 

tria1izada por 1os productos primarios 1atinoamericanos, así 

como su tendencia a expresarse en caídas de precios de estos 

productos, justificaban, por encima de cualquier consideraci6n 
re1ativa a costos comparados, la insta1aci.6n y desarro11o de 

un sistema industria1. Para enfrentar posib1es argumentos de 

1a índole de 1os costos comparados -orientados ?ºr una teoría 
que French Davis y Griffin np habrían vacilado en calificar co 

me "ortodoxa"- Prebisch recurría a un ejemp1o simp1e, más cer
cano a la rea1idad, en su juicio, que 1os supuestos te6ricos: 

(1) "Problemas teóricos y prácticos del recimiento económico" (publicado 
originalmente por Naciones Unidas. E/CN .12 /221) • en Amél<-lc.a. Lat:.lna.: En 
.6a.yo6 de. 1n:teJtpJt.e.t:a.ci.6tt Econ6mlc.a., Andres Bianchi comp.• Ed. Universi::
taria, Santiago de Chile, 1969, p. 2. 
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11 parecería que la opción que se presenta usualmente a los 
países de producción primaria de emplear el incremento de sus 
factores productivos en aumentar las exportaciones y preocupar 
se importaciones adicionales, o aumentar la producción para el 

·consumo interno, está contenida dentro de muy estrechos l·ími
tes. 

Un sencillo razonamiento nos ayudar§ .a dilucidar mejor este pun· 
to. Supóngase que los países productores de un determinado ar-
tículo obtienen la cantidad anual de 100 dólares por hombre em 
pleado en su producción exportable. Con el lo procuran una can-=
t idad equivalente de importaciones. Hay un millón de hombres em 
pleados, o sea que el producto total es de 100 millones de dó.:
lares; y hay además 100 mil hombres y capital disponible, ya 
sea para ocuparlos en aumentar la exportación y obtener impor
taciones adicionales, o para lograr esos mismos artículos me
diante la producción interna. Supóngase además que el rendi
miento de esos cien mil hombres en la Producción interna es 
apenas de 70 dólares per cápita, o sea, inferior al que se ob
tiene en las actividades de exportación. Es evidente que si 
las exportaciones pudieran aumentar en 10 por ciento por el es 
fuerzo de estos 100 mi 1 hombres, pero sin que el rendimiento -. 
por hombre se redujera sensiblemente por la baja de 1 os pre-. 
cios, convendría emplearlos en el lo y no en la producción in
terna. Pero en general. es poco probable que .. así suceda, si .. el 
aumento de producción sobrepasa el incremento de consumo de 
los países importadores, en función del incremento de su ingre 
so y de otros f'actores que determinan su demanda. Y bastaría -
que los precios descendieran en 9.1 por ciento, y por tanto el 
rendimiento a 90.9 dólares para que el valor total en dólares 
se redujera a los 100 millones de -antes, no obstante el aumen
to en la cantidad. 

Es claro. entonces, que en vez de aumentar la producción expor 
table· sería más conveniente para los países productores dedi-=
car esos cien mil hombres a la producción para el consumo in
terno, no obstante que el rendimiento por hombre de 90.9 dóla
res en las actividades de exportación es mayor que los 70 que 
se obtienen de dicha producción interna". (J.) 

AJ. exponer su proposición, Prebisch terminaba siendo 
con la teor~a neocl~sica, en tanto orientadora para la asigna

ción de especialidades internacionales, casi tan inclemente co 
mo un tiempo después lo fueron French Davis y Griffin, aunque 

no mostraba un gran interés por proponer una teor~a propia. Su 

reclamo antite6rico lo llevaba al extremo de propiciar la ins

talación de industrias que, ade acuerdo a criterios convencio
nal.es -"ortodoxos"- eran "antieconómicas": 

(1) Ob. cit., pp. 56-57. 
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••un examen somero suele conducir a condenar -por antieconómi
cas- las industrias que producen a costos más altos que los pre 
cios de artículos similares importados. Tal juicio, a pesa d.;
su aparente validez, no tiene en cuenta que los factores pro
ductivos usados por dichas industrias no son susceptibles de 
una mejor utilización. Es por lo tanto ventajoso para la econo 
mía producir a grados relativos elevados, en vez de dejar de 
utilizar factores productivos o utilizarlos en formas que de
priman la relación de precios de intercambio y la capacidad pa 
ra importar. Si la movilidad fuera perfecta,. esta proposición
sería inaceptable. Dada la tendencia a la nivelaci6n de sala
rios. la imposibilidad económica de aumentar las exportaciones 
más allá de cierto límite desplazaría la población activa a 
buscar un mejor rendimiento.en otros países. Con lo cual po
dría demostrarse rigurosamente que la masa total de producto y 
de ingreso real para toda la colectividad mundial sería óptima, 
si se cumplen otras condiciones que no es del caso mencionar. 
Pero la realidad difiere de ese modelo te6rico y además inter
vienen en ella otros factores que suelen tener mayor importan
cia que los estrictamente económicos. Mal podría pues encarar
se. con esa teoría el desarrollo económico de la periferia". (2) 

Toda 1a firmeza con que era rechazada 1a teoría neo
c1§sica, según se desprende de 1os p&rrafos anteriores, no fue 

6bice, sin embargo, para que e1 propio Prebisch aceptara 1os 
principios de1 "rnargina1ismo" neoc1&sico para estab1ecer 1as 

especia1idades posib1es de cada país, en 1a definición de 1o 

que podría constituir una suerte de base, de una teoría de 1a 

división "regiona1" de1 trabajo entre países de Am€rica Latina:-

"El incremento del capital deberá aplicarse en tal forma que 
traiga consigo el máximo de producto, lo cual sólo ha de lograr 
se cuando se igualen las productividades marginales de las di~
tintas aplicaciones ... 

La conveniencia de desarro·llar la industria del hierro y acero 
en vez de una industria química pesada, o de producir interna
mente todo el calzado que requiere la población, o si se quie
re, todo el trigo que ahora se importa, dependerá del incremen 
to comparativo del producto social que pueda lograrse en esas 
producciones según las distintas alternativas en la inversión 
del capital disponible, y las demás condiciones que determinan 
la eficacia productiva. Si el mismo capital que necesita la in 
dustria del hierro y acero arroja una productividad superiorá"i 
de otras producción sustitutivas de importaciones, su desarro-
1 lo será económico, a pesar de que su costo sea más alto que 
el producto extranjero. Puede ser alto, pero no tan alto como 

(1) Ob. cit. p.58. 
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en otros casos dado el nivel medio de productividad en el 
país". (1) 

Este es quiz& e1 tlnico punto en que ciertas conside
raciones teóricas -as~ sean de una ~ndo1e estrictamente neoc1~ 

sica- se hacen presentes en 1a exp1icación de1 sistema centro
periferia y en 1a definición de 1as po1~ticas de desarro11o que 
se derivaron de esa concepción<.2 >. Es prob1ab1e que este mismo 
vac~o teórico haya determinado que, ante el 'manifiesto fracaso 

de 1a po1~tica de sustitución de importaciones en tanto proce

dimiento para romper con 1a inequitativa integración de 1as 

econom~as 1atinoamericanas a1 orden mundia1, 1a reacción de los 

inspiradores de esas mismas po1~ticas haya sido principa1mente 

de perplejidad, apenas ve1ada, en e1 caso de Prebisch, por e1 

reconocimiento a1to tard~o de verdades que también eran ta1es 

hace treinta años atr&s, pero que entonces no se vieron. En un 

art~culo pub1icado en 1976 y que apropiadamente -y quiz& tam~ 

bién apesadumbradarnente- titula "Cr~tica al capitalismo perif§.. 
rico" <3 >, Prebisch admite que la industrialización no ha resul

tado en lo que él esperaba y ha dado 1ugar m&s bien a una sue~ 
te de capitalismo "imitativo" -esto es seguidor de los patr~ 

(1) Ob. cit. p. 60. 
(2) Una actitud análoga, en la medida que concibe la posibilidad de aplic~ 

ción "regionallzada" de ciertos criterios relativos a ventajas compara 
tivas, se encuentra en las reflexiones de Aldo Ferrer, quien se orien=
ta, según aclara, por los planteamientos originales de Prebisch- Des-
pués de constatar los cambios habidos en la economía mundial desde la 
época de la definición del sistema centro-periferia y de la pérdida de 
importancia relativa del mismo, Ferrer sugiere que habría una forma de-· 
división internacional del trabajo basada en ventajas comparativas,aun 
que sólo se aplicaría a países de ".... estructuras económicas compara-=
bles, integradas y complejas, capaces de asimilar el progreso tecnoló
gico en un ancho frente". En otras palabras, a diferencia de Prebisch 
que hacía operar algunos principios relativos a ventajas comparativas 
entre países de la periferia, Ferrer los pone en acción en los países 
del centro. Los factores que determinarían las especializaciones parti 
cul.ares, según Ferrer, serían "las ventajas comparativas emergentes de 
1as diferencias en el progreso técnico de cada país industrializado,el 
tamaño de sus mercados nacionales y las economías de escala y especia-
1ización, existentes, la diversificación de la demanda interna, el ci
cl.o de productos y otros factores." (Cf. Ec.onom[a. Int:e.JUta.c..lona..e. Tex.:t:o 
pa.Jia. L~1oamVU:c.ano~, Fondo de Cultura Económica, México 1976, pp. 38 
y 48). 

(3) Rev.i.&~a. de R..o.. CEPAL, primer semestre de 1976, Santiago de Chile, 1976. 
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nes de consumo y producci6n d.el. centro- que no s6l.o no ha sol.u 

cionado l.os probl.emas de l.a región sino que Ios ha agravado 

particul.armente aquel.l.os rel.ativos al. ritmo de acumul.ación del. 

capital., l.a distribución regresiva del. ingreso y l.a infl.ación. 

La constatación adicional. de que en l.a base de este fenómeno y 

en el. de l.a perpetuación de una integración mal.sana en el. or-

den económico mundial. se encuentran principal.mente unas rel.a-

cienes de poder que impul.san una situación antidernocr~tica,l.l.~ 
van a Prebisch a una ref l.exión casi amarga respecto de l.a rea

l.idad y el. futuro de l.a econom~a l.atinoarnericana y aOn de l.os 
esfuerzos anal.~ticos a l.os que él. mismo contribuyó. 

As~ por ejempl.o, establ.eciendo en definitiva su pos~ 
ción respecto del. neocl.asicisrno l.l.ega a admitir: 

11No es de extrañar que las contradicciones del capitalismo pe
riférico y de sus relaciones con los centros ··se omitan en el 
razonamiento de los economistas neoclásicos y también en el de 
quienes siguen dogmáticamente sus enseñanzas .y pretenden in ter 
pretar, a la luz de ellas, el desarrollo periférico. Unos y 
otros desfiguran la realidad. Confieso que en mis tiempos juve 
ni les me dejé seducir por el rigor lógico y la elegancia mate::
mática de sus teorías del equilibrio económico. Me ha costado. 
gran esfuerzo intelectual arrojarlas por la borda para compre!!_ 
der mejor los fenómenos re.;les." (1) 

Y en _una cavil.ación oportuna sobre l.os mecanismo de 

l.a dominaci6n internacional., pero que corno el. resto del. texto 

no es acompañada por un pl.antearniento que prefigure una opción 

al.ternativa, señal.a: 

" las relaciones con los centros se desenvuelven bajo el sig 
no de la hegemonía de estos, especialmente del centro principaT. 
Así, pues, los intereses de los centros se articulan con los de 
los estratos superiores de la periferia y participan con ellos 
de las relaciones internas de poder. amparados en la gravita
ción considerable que ejercen, además, en los propios centros . 
Tales intereses están, pues. sujetos a la pugna distributiva; y 
también a la presión política que traduce de más en más el sen
timiento de autonomía que, en verdad, es inherente al avance del 
proceso democrático. Sólo que ese proceso democrático y la pug
na distributiva de la periferia suelen provocar en los centros 

(1) Ob. cit. p. 16. 
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reacciones negativas que pueden también conducir, como en el 
ámbito interno, el empleo de la fuerza. Por donde ha de conclu 
irse que el avance del proceso de democratización también exi::
ge transformaciones de fondo en el plano internacional". {1) 

Sin una teoría genera1 de referencia no es extrafio 
que cunda el. desconcierto. Por el.lo es que, luego de ·constatar 

1os cambios habidos en 1.as economías de América Latina -todos 

negativos no obstante 1.a industrial.izaci6n- el. análisis de Pre 

bisch deja lugar a 1.a indignaci6n frente a fenómenos -1.as es
tructuras de poder internas y externas, el. uso de 1.a fuerza, y 

otras- en rel.aci6n a 1.os cual.es no puede sino manifestarse im

potente. La teoría queda aún más atrás que en 1952 y ya ni si

quiera hay atisbos de el.la. Las proposiciones de política que 

se hacen en el. texto resultan, en definitiva, insípidas y con 

un indisimul.abl.e tufi11.o a escepticismo: buscar formas de adaJ2.. 
taci6n de 1.a tecnología de 1.os centros a 1.as necesidades de 1.a 

periferia·, eludir 1.a imitaci6n cultural., desarro11.ar esfuerzos 

de creaci6n propia, etc. <2 > 

(1) Ob. cit. p. 18. 

(2) Es necesario reconocer que no en todos los "cepalianos" la reacción es 
igua1; por lo.menos Aníba1 Pinto -quizá e1 más creador y e1 de más am
plio criterio entre ellos- no se rinde fácilmente y sigue quebrandolan 
zas por el "sistema centro-periferia,,. En un extenso artículo dedicadO 
a1 tema, mel.ancólicamente titul.ado "El sistema centro-periferia 20 afias 
después'' {en In&ea.cl6n: Ra..i.c.eA E4.:t;Jt.uct:Wta...i.e.6, Fondo de Cultura Económi 
ca, México, 1973), Pinto enumera una larga lista de nuevos problemas Y 
situaciones, muchos de ellos surgidos directamente con el proceso de 
industrialización (''nuevas formas de inserción dependiente por la vía 
de las corrientes financieras", la "exacción financiera", "extranjeri
zación de la economía periférica", "subordinación tecnológica", "alie
nación social'' y otros) pero frente a ellos termina por adoptar una a.E_ 
titud del tipo "la CEPAL ya lo había previsto" {júzguense sino estas 
afirmaciones: "Si se cotejan ahora los elementos del balance anterior 
con 1as hipótesis de 1a CEPAL en 1949, resaltaría en primer lugar 1a 
coincidencia de su diagnóstico con la tendencia hacia la concentración 
del progreso técnico y sus frutos en el Centro y, por oposición, la 
preterición relativa de la Periferia ••• " -p. 366-; o "En la parte ante
rior de estas conclusiones quedó demostrado que el sistema Centro-Peri 
feria -tal como fue concebido hace más de veinte años oor CEPAL- man=
tiene en general su vigencia aunque son importantes ca~bios en sus far 
mas y modos de funcionamiento" -p. 369-). No hay en este texto una au=
tocrítica importante, ni proposiciones para el futuro ni -desde luego
una teoría de las relaciones económicas internacionales o de la divi
sión internacional de1 trabajo. 
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Al parecer y en definitiva, el planteamiento más di

recto relativo al plano teórico de las relaciones internaciona 

1es y, en ese contexto, a la división social del trabajo en e~ 

cala internacional, queda depositado en quienes, sin pretensi~ 

nes de hacer una "teor:ía del subdesarrollo", teorizaron sobre 

1as teor:ías existentes. Nos referirnos a French Davis y Griffin 

cuyas cr:íticas a la "ortodoxia" sirvieron de introducción a es 
ta sección. 

En su libro ya citado, estos autores no se conforman 

con aquella cr:ítica; más adelante se abocan a la tarea de en-
mendarle la plana a David Ricardo, cuyos planteamientos 
mueven a la siguiente reflexión: 

los 

diable: 

les la presentación clásica de la teoría de las ventajas 
comparativas una teoría general aplicable en cualquier conjun
to de circunstancias? A nuestro juicio, no lo es. Recordemos 
que se trata de una teoría de tipo estático". (1) 

En vista de lo cual se proponen una tarea nada envi-

tendremos que elaborar -sin pretender ser totalmente ori
ginales ni, mucho menos, exhaustivos en nuestro análisis- una 
interpretación que efectivamente incorpore todos los elementos 
dinámicos que sean necesarios para que las ventajas comparati
vas se transformen en un instrumento eficiente para una políti 
ca de desarrollo económico." (2) -

Sus esfuerzos, sin embargo, no van más allá de lo
grar una suerte de fusión entre la teor:ía de las ventajas com
parativas y la "planificación" económica -que en la versión de 

ellos no pasa de ser una pol:ítica económica concientemente a

plicada-, sin que el principio de las ventajas comparativas sea 

realmente cuestionado y sin que se pretenda ir más lejos en re 
1ación a los or:ígenes de la situación de la cual se parte; y 

eso a pesar de que se critica el carácter meramente descripti

vo del principio de las ventajas comparativas: 

(1) Ob. cit. p. 61. 

(2) Ob. cit. p. 62. 
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"A través de estas líneas hemos dicho que la 1 lamada versión 
cl~sica de las ventajas comparativas, desde el punto vista de 
la política económica, tiene solamente poder descriptivo. En 
efecto. nos dice por qué la estructura de nUestro comercio ex
teior es lo que es, pero nada nos dice sobre lo que debiera 
ser. para satisfacer las condiciones de eficiencia económica • 
Pero no por ello podemos despreocuparnos de las ventajas campa 
rativas. Por el contrario, debemos encontrar la forma de tranS 
formarlas desde una herramienta descriptiva en un instrumento
de predicción dentro del contexto de una economía planeada"(1). 

Planteadas as:í. las cosas, para nuestros autores_ el. p~ 

b~ema se reduce a identificar las ventajas comparativas y 

nificar" a partir de ellas, sin preocuparse mucho del por 
"pl.~ 

qué 

cada pa:í.s se encuentra ubicado en una determinada situación en 

lo que a estas ventajas toca -que es algo distinto de saber só 

lo cu:il. es l.a estructura del. comercio exterior: es saber "por 

qué" es l.o que es-; la "planificación", para ellos, se reduce 
en realidad al. señalamiento de un conjunto de medidas inteli

gentes de pol.:í.tica económica en condiciones de "subdesarrollo": 

utilización de juntas nacionales de comercialización para est~-
bil.izar l.os precios, presiones sobre la liquidez internacional, 
etc. En suma, French Davis y Griffin adoptan -quieran que no-

a la ley de l.as ventajas comparativas como una teor:í.a de l.a de 

visión social del. trabajo en escal.a internacional. y aceptan can 

ello, sin mayores c"uestionamientos, una especialización dada 

-aunque pueda ser imperfecta-, sin que su origen sea en reali

dad anal.izado. El. más expl:í.cito esfuerzo tendiente a enunciar 
un planteamiento teórico sobre l.a división socia1 del. trabajo 

en escal.a internacional., surgido desde el desarrol.l.ismo, se 

queda as:í. -según ya hab:í.amos señalado- sin superar l.as ].imita

ciones de la ley de las ventajas comparativas. 

- La. cA.(;t;,lca. ckhde .ea. pe.IL6pec.;t:.¿va. de .ea. "zeo;úo. de .ea. dependenc.-la." 

La otra corriente anal.:í.tica importante surgida desde 
la realidad social de l.os pa:í.ses dependientes es la que inte

gra a l.os diversos estudios que han terminado por conformar la 

(1) Ob. cit. p. 95. 



- 30-

11amada "teoría de 1.a dependencia" (l.) que engl.oba a un conjU!!. 

to re1ativamente heterogéneo de p1anteamientos, aunque -como 
en el. caso del. desarrol.1ismo- unidos por un v~ncul.o com(in que 

es, aqu~, 1.a concepci6n de1 "subdesarrol.1.o" como consecuencia 

de una situaci6n hist6rica -1.a dependencia- expresi6n y efecto 

a su vez del. car~cter desigua1 y combinado de1 desar~ol.1.o de 
1a economía capital.ista mundia1. 

E1 an~1isis y 1a crítica surgidas desde e1 interior 
de 1.a corriente vincu1ada a 1a dependencia se 

mente, en el. p1ano metodol.6gico, de aquel.1os 

separan radical.

surgidos de 1.a co 
rriente desarro11ista, puesto que reconocen su origen en el. mé 

todo marxista. Sin embargo no se han desarrol.1.ado como unaap1!_ 

caci6n ahist6rica de 1as categorías marxistas a 1.as real.idades 

de 1.as formaciones social.es dependientes sino que -y este es 

e1 caso específico de su evo1uci6n en América Latina- a través 

de 1a confrontación y superaci6n dial.éctica de otras interpre

taciones de 1.a misma rea1idad social. que pretenden estudiar 

particu1armente de 1a propia visi6n desarrol.1.ista. 

Así, 1.os estudios surgidos desde 1.a corriente de 1.a 

dependencia comenzaron por p1antear 1.as características del. d~ 

sarrol.1.o interno de 1as formaciones social.es 1.atinoamericanas 

en e1 marco condicionante de su situaci6n de dependencia; 

esta base evo1ucionaron 1.uego a1 estudio de 1.a economía 

con 

mun-

dial. en su conjunto -considerando en particul.ar 1.a evol.uci6nde 

(1) A pesar de los importantes avances logrados en la última década, no nos 
atrevemos a calificar como teor~a ai conjunto de planteamientos elabora 
dos en relación al tema de la dependencia, más aún cuando sus propios -
real.izadores prefieren no hacerl.o. Así por ejemplo, Theotonio Dos San
tos, uno de los más destacados estudiosos del problema señala, refirien 
dese a algunas críticas.,, que ellas " ... se caracterizan por intentar a=
grupar en una misma. 'teoría' a toda una corriente de ideas en donde hay 
enormes divergencias internas ... " y también acl.ara explícitamente: " Si 
entendemos por teoría un discurso abstracto, sistemático y coherente so 
bre leyes de funcionamiento y desarrollo de un fenómeno concreto~ pode-=
mos decir que, a partir del. 1.ibro de Lenin sobre el. Impe.4<'..a.Li.6mo, óa..6e 
4uprut-i.o~ deJ!.. ca.p~mo, tenemos un cuerpo teórico fundamental. para 
ana1izar el imperiaiismo ... Desgraciadamente~ no pasa lo mismo en el fe 
n6meno de ia dependencia". ( Impe~mo y Vepe.nd.enc..la., Ed. ERA, México 
1978, pp. 359 y.365-366). 
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1as formaciones socia1es dominantes y dependientes- y 

contexto, fina1mente, desarro11aron una cr1tica de 1a 

de 1as ve~tajas comparativas. 

en ese 
teor1a 

Un estudio de este G1timo carácter -pionero en su ti 

po- se encuentra en 1a obra Impe.Jr..i.a..f..l&mo, Vependenc.-la. y Re..ea.c..lone.& 

Econ6mlc.a.6 1n:te.1U1.ac..lona..eu, de Or1ando Caputo y Roberto Pizarra (l.). 

1a cr~tica a 1a teor1a de 1as ventajas comparativas se p1antea 

a111, en un primer momento, corno cr~tica genera1 de 1a teor1a 

econ6mica burguesa: 

11La teoría ortodoxa del comercio internacional no es sino una 
rafia particular de la •teoría económica' y,, como tal,, las con
ceptualizaciones que usa y los modelos que construye constitu
yen una proyección,, en el plano internacional,. de la ·percep
ción que la •teoría económica• tiene de los fenómenos económi
cos correspondientes a un determinado país •.• hecha esta obser 
vación preliminar, -podemos plantear nuestra opinión respecto de 
las características fundamentales de la teoría ortodoxa, en 
cuanto al método que ella utiliza. Al respecto, creemos que es 
te método la convierte en una teoría formal,, .ahistórica y apo-=
logética ••• 

Percibimos un doble sentido al carácter formal de la teoría or 
todoxa. En primer lugar, desde el punto de vista de la clase de 
abstraccióñ con que ella opera, mediante la deducción, extraer 
un conjunto de conclusiones sobre los fenómenos en cuestión. En 
segundo lugar, en cuanto a la operacionalización de las cons
trucciones y modelos de la teoría, ya que, a este respecto, in 
traducen determinados supuestos normativos que expresan el sen 
tido que debería tener el fenómeno que se estudia, antes que 
comprender el carácter y naturaleza real del fenómeno .•• 

Decimos .•• que es ahistórica porque las categorías que maneja 
tienen la pretensión de ser válidas y utilizables independien
temente del modo de producción, ya que ellas se hacen extensi
vas a cualquier fonna de producción y organización socioeconó
mica ••. del desconocimiento de lo social en la construcción con 
ccptual, como del carácter ahistórico de la teoría, surge la 
permanencia e inmutabilidad del sistema capitalista, puestoque 
las categorías que se manejan no pueden mostrar el carácter 
transitorio del sistema. Esto lleva, pues, a la imposibilidad 
de comprender el proceso de cambio de una sociedad a otra y 
muestra, en último término, la índole apologética de la teo
ría." (2) 

(1) Ed. Amorrortu, Buenos Aires, 1975. 

(2) Ob. cit., pp. 31-34. 
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Sin embargo, ai pretender iievar ia crítica más a11á 

de ios prob1emas de método -que representan en ú1tima instan

cia una confrontación entre ei método neoc1ásico y ei método 
marxista-; ia crítica de Caputo y Pizarra tiende a des1izarse 

por cauces muy parec1dos a ios de ia crítica desarro11ista, p~ 

niendo ei acento en la irrea1idad de 1os supuestos de ia teo

ría -a ia que también denominan "ortodoxa"- frente a ias carac 

terísticas de1 capita1ismo. contemporáneo y especia1mente a ias 

de la rea1idad social de ios países dependientes. Esta crítica 

específica -esto es a ia teoría de las ventajas comparativas 
propiamente tai y no a ia teoría econ6mica bur~uesa en generai-

tiene su propia especificidad s61o en ios casos en que el su-
puesto criticado es suficientemente amp1io como para afectaria 

caracterización de una formación socia1 como dependiente; en 
esos casos, la crítica se convierte también en exposición de1 
fenómenó de ia dependencia y de ias condiciones de su desarro-

110. Así por ejemp1o, en reiación al supuesto re1ativo ai ca

rácter integrado de ias economías en 1os p1anos_económico y so 
cial, Caputo y Pizarra señaian, haciendo referencia también ai 

p1anteamiento que French Davis y Griffin desarro11an sobre el 

mismo supuesto: 

''Nosotros pensamos que, por el modo como la teoría ortodoxa 
plantea el supuesto y por la crítica que los autores menciona
dos hacen a éste, se maneja en forma incorrecta el concepto de 
integración. Decimos esto porque, efectivamente, existe una in 
tegración económica de los distintos sectores al sistema, eñ" 
el sentido de que todos ellos participan del mercado capitalis 
ta y Funcionan dentro de los marcos del sistema capitalista -
Del mismo modo, la estructura social está definida y determina 
da por dicho sistema. De allí que el concepto de integración o 
desintegración pierda sentido y deba utilizarse otra categ.oría 
explicativa. 

Existe, en nuestra opinión, un desarrollo desigual y combinado, 
tanto en el sistema capitalista internacional como en el plano 
local de los distintos países. Ello signirica que los países y 
los diversos sectores económicos de cada país, si bien están 
integrados a un sistema global, se desarrollan en niveles di-
rerentes ..... (1) • 

(1) Ob. c~t., p. 17. 
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Y refiriéndose, ª~:L .. ~UPt.1":.sto que p1antea e1 car:icter 
equi1ibrador de.o· 1a econom:S:.,a .'nioodia:i detentado por 1as reiacio

nes econ6micas iritern~Ci;;n'a.ies: 
---:.-.-'!: 

.'.'.1-

11s in embargo. - 1-a----o_ .,:.-e·a-1 rda-d --de 1 as re 1 ac i enes económicas interna 
cionales· demuestra: que la' economía mundia.1 está en permanente
desequil ibrio. Es decir, existe una determinada lógica del sis 
tema capitalista que se caracteriza por un desarrollo desiguaT 
y combinado de dicho sistema." (1) 

La~ otras cr~ticas, sin embargo, son pr:icticamente 

idénticas a aque11as que surgen d~sde una posici6n desarro11is 

ta: 

"El supuesto de la competencia perrecta en el interior de las 
economías y en el comercio mundia 1 es un elemento analítico que 
debe ser completamente superado hoy día, a consecuencia de los 
cambios operados en el sistema capitalista mundial. Lo determi 
nante en nuestra época es el monopolio, que debe ser incorpora 
do conceptualmente, como rasgo dominante, en la comprensión de 
los fenómenos económicos que se desarrollan ••• 

Cuando la estructura económica adquiere un carácter predominan 
·temente monopólico, como hemos señalado en el punto anterior 7 
no podemos pensar ya que los precios están determinados por las 
rluctuaciones de la orerta y la demanda en el mercado ••• 

El supuesto relativo a los ractores homogéneos fundamenta el 
desarrollo equilibrado de los distintos sectores en el seno de 
las economías. Este equilibrio no se manifestaría si existie
ran diferencias cualitativas en los factores de producción, en 
los diversos sectores económicos, ya que no habría posibilidad 
alguna de movilizar factores para ajustar, mediante el mecanis 
modelos precios, las diferencias sectoriales .... Sin embargo-; 
el proceso de innovación tecnológica pone a la vanguardia de
terminados sectores económicos en los cuales las estructuras 
del capital y el trabajo adoptan características que difieren 
cualitativamente de las de otros sectores de la esfera económi 
ca ••• El supuesto acerca de las funciones de producción igua-
les de país a país se desprende del supuesto anterior relativo 
a la igualdad de los ractores de producción entre países ... La 
realidad de las relaciones económicas internacionales, como ya 
hemos dicho. se revela precisamente en la desigualdad, en el 
enfrentamiento de los países. particularmente entre los desa
rrollados y los subdesarrollados. Se manifiesta muy claramente 
entre estos dos grupos de países porque el nivel de desarrollo 
de Sus Fuerzas productivas es diferente. lo cual demuestra que 
sus funciones de producción son cualitativamente distintas ..• 

(1) Idem. p. 30. Recordemos que la crítica de French-Davis y Griffin recha 
za también este supuesto. 
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Cuando la teoría ortodoxa supone que los gastos y preferencias 
son constantes e independientes de las pautas de consumo de 
Otras sociedades 9 muestra su claro idealismo ••• 

·En cuanto a Ja movilidad de factores, creemos que efectivamen
te la fuerza de trabajo mantiene una inmovilidad relativa de 
país a país; sin embargo, la movilidad del capital es extraor
dinariamente significativa en la época del capitalismo monopó-
1 ico de postguerra." (1) 

Lo que en rea1idad ocurre con esta crítica desde 1as 

pos.ic_iones de 1a "teoría de 1a dependenc.ia" es que, si bien man 

t.iene 1a 6ptica de1 método marxista en todo 1o que toca a1 an~ 

1.is.is de 1os princip.ios m&s genera1es, no se desarro11a con 1a 
16g.ica y 1a conceptua1izaci6n propia de este método en 1o que 

se refiere, en particu1ar, a1 comportamiento de 1as variab1es 

econ6micas. De esta manera puede p1antear 1a v.isi6n a1ternati
va de una economía mundia1 dividida entre formaciones socia1es 

que se desarro11an autónomarnente y formac.iones socia1es cuyo 
desarro11o se ve condicionado por aque1 y, desde esta perspec

tiva, exponer 1a rea1idad de una sociedad internacional regida 

por 1os monopolios y signada por e1 enriquecimient"o de unos 

países en detrimento de otros. Con e11o logra exhibir descarn~ 

damente el crudo contraste entre la real.idad y 1os supuestos 

sobre los cua1es pretende construir su ficción cierto academi

c.i smo económico, pero no puede mostrarse igua1mente eficaz de
sarro1lando una a1ternativa te6rica referida estrictamente a 

1as especia1izaciones productivas o a1 intercambio de va1ores. 

Una a1ternativa de este tipo -parece quedar c1aro a 

estas a1turas- s61o puede surgir desde la economía política.(2) 

(1) Ob. cit., pp. 19, 21, 23, 24 y 26. 

(2) Se hace necesario aclarar que después de esta obra -escrita por lo de
más a fines de la década de los sesenta-, tanto Caputo como Pizarra han 
desarrollado importantes trabajos de análisis de las relaciones económi 
cas internacionales desde la perspectiva metodológica y conceptual de 
la economía política. Estos han contribuido a su vea al desarrollo teó
rico de los estudios relacionados con el tema de la dependencia. 
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Frente a ia teor~a de 1as ventajas comparativas ei 

pensamiento marxista contemporfuleo ha tendido también a desa

rro11ar su propia cr~tica. En sus distintas versiones esta cr~ 

tica se ha caracterizado por destacar 1as diferencias. existen

tes entre 1os p1antearnientos de Ricardo y ios de 1os economis
tas neoc1ásicos, resa1tando -corno por 10 demás en su tiempo hi 

ciera ei propio Marx- 1os aspectos de indudab1e va1or anai~ti

co contenidos en ias proposicionep de1 primero. En ia obra de 
Samir Am~n, esa cr~tica asume ia siguiente forma: 

"La hipótesis de un modo de producción capitalista implica la 
movilidad de la mano de obra (la igualación del salario de una 
rama de la economía capitalista a la otra y del mismo modo de 
un· país a otro) y del capital (la igualación de la tasa de ga
nancia). Por cierto, se trata de una hipótesis altamente abs
tracta,. pero sin embargo, es correcta en e 1 mareo de 1 razona
miento de Ricardo y de Marx, ya que de lo que se trata es de 
estudiar el modo de producción capitalista. Marx,. que tiene una 
conciencia muy clara de su problemática, no analiza -por esta 

.razón- la cuestión de los intercambios internacionales, que den 
tro de esta problemática no tiene sentido... -

Ricardo no tiene esta maestría en el tratamiento de su proble
mática -por esta razón trata acerca del comercio internacional
pero de un modo fundamentalmente ambiguo. Ricardo comprueba la 
inmovilidad relativa del trabajo y del capital. Este 'hecho' no 
es di.scutible de por sí. Como tampoco es discutible de por sí 
el hecho de que ninguna formación socioeconómica del capital is 
mo del centro pueda ~er reducida a un modo de producción capi::
tal ista puro; asimismo tampoco es discutible el hecho de que el 
desarrollo del capitalismo del centro haya avanzado de modo 
desigual de un país a otro, que las composiciones orgánicas de 
trabajo no sean idénticas de un país a otro. Pero Ricardo no 
tenía derecho a invocar simultáneamente -en el mismo razona
miento- esos 'hechos• que se situan en el plano de las forma
ciones sociales concretas, y las hipótesis de su marco de pen
samiento (el modo de producción capital.ista puro)." (1.) 

Para Am~n ia diferencia entre 1os p1antearnientos de 

Ricardo y los de ios neoc1ásicos es cua1itativa, puesto que si 

bien 1a trasposici6n de 1os nive1es de abstracci6n en ei prirn~ 

ro se traduce en una teor~a ambigua que, sin embargo, no anu1a 
ia capacidad de interpretación de ios fen6menos re1ativos ai 

(1) La. Ac.wnu.la.ci.6n en E6ca..ea. Mun.clla..f.., ed. cit., pp. 73-74. 
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modo de producc:i.i5n. capita1ista .• contenida en otros pasajes de 
su obra, las alteraci:one.·s: iritroducidas por los segundos termi
nan por restarle toda-=a'.p.f_itud p~ra ··enfrentarse ·a1 mundo real 

con e1 objeto de a~'t~~:i.il:~~·:i·.;,;.;,;; caracter~sticas y leyes que de 
finen su movimienté'':.:.:':D~~¡i¡§,¿,_est~ perspectiva los planteamiento; 

neocl§sicos, seg1:.n':: Affi:tri:';-"·r;aduéen a la teorl:.a ricardiana a un 
absurdo: .·-~···- '·. 

"La forma' ~eoC:lásica de la "•teoría' economicista de los inter
cambios·, basada en la teoría subjetiva del valor 9 representa 
aquí, como en otras áreas, un paso atrás en relación al econo
micismo ricardiano. Esta forma neoclásica no puede sino ser 
tautológica, ya que pierde de vista las relaciones de produc
ción. Como lo muestra Palloix luego de Maurice Byé, esta teo
ria hace resultar las relaciones de intercambio 1 Gnicamentedel 
mapa de indiferencia de los consumos•, lo cual es absurdo. Mau 
rice Byé no ha dejado de recordar que los costos comparativos
en Ricardo se basaban en las productividades desiguales del tra 
bajo de un país respecto de otro, mientras que en los neoclási 
cos, resultan de la forma de las •curvas de indiferencia'. Hii" 
mostrado de qué modo esta inversión arruinaba la teoría impi
diéndole articular 'la ventaja de corto plazo' con la especia
lización sobre 'la ventaja a largo plazo'. "(1) 

La cr~tica de Amín a la teoría de las ventajas comp~ 
rativas -en sus versiones ricardiana y neocl§sica- está vincu-
lada a su preocupaci6n fundamental, vale decir las relaciones 

entre el centro "desarrollado" del sistema capitalista mundial 

y su periferia "subdesarrollada": este enfoque le permite or:i~ 

tar su crítica en un sentido particularmente interesante, como 

es el de la definici6n de los límites generales entre los cua
les es posible una determinada especia1izaci6n para los distin 

tos pa~ses del sistema mundial: 

una vez más la teoría economicista de las ventajas compa
rativas deja de responder a la pregunta: lpor qué los países 
'subdesarrollados' están restringidos a una especialización de 
terminada, es decir, cuáles son las funciones de los intercam-=
bios internacionales? 

La t:eoríaeconomicista de las ventajas comparativas, inclusoen 
su versión cienti'fica ricardiana,, tiene un alcance muy limita-

(1) Ob. cit.• p. 81. 
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do; describe las condicio~es del intercambio en un momento da
do; no permite de ningún modo privilegiar la especialización 
basada en las productividades comparadas tal como son en un mo 
mento dado del desarrollo, es decir, la mejora de esas produc-=" 
tividades. No es falsa -en este marco limitado- sino que es im 
potente. Porque no puede dar cuenta de los dos hechos esencia-=" 
les que caracterizan el desarrollo del comercio mundial en el 
marco del sistema capitalista: 1) el desarrollo más rápido del 
comercio entre países desarrollados de estructura s~mejante , 
en los cuales las distribuciones de las productividades compa
radas son entonces similares, desarrollo más rápido que el de 
los intercambios entre países desarrollados y países subdesa
rrollados, en los cuales sin embargo las distribuciones de las 
actividades comparadas son más diversificadas, y 2} las formas 
sucesivas y diferentes de 1.ci especialización de la periferia , 
y, particularmente, las formas actuales de ésta, según las cua 
les la periferia provee materias primas producidas principal-
mente por empresas capitalistas modernas de elevada productivi 
dad." (1.) -

otra crítica marxista, que se encuentra íntimamente 
emparentada con la de Amín, es la que desarrolló Arghiri Emma

nuel en su ya citada obra. El planteamiento de Emmanuel tiene 

por base una apreciación positiva de la la proposición de Ri
cardo en tanto forma internacional de la ley del valor-trabajo 

en su nivel. de abstracción más general. A pesar de ello niega 

la posibilidad concreta de formación del valor internacional 

según los costos comparativos, sobre la base de rechazar el su 

puesto de Ricardo relativo a la movilidad de los factores. Su 

análisis de la teoría ricardiana le permite advertir que, si 

bien en ella están expl·ícitos los supuestos referentes a la in 

movilidad internacional del trabajo y el capital, la suposición 

paralela de una igualdad de sal~rios reales en los dos países 
que comercian -lo que permite establecer objetivamente el in
tercambio a partir de los costos relativos- termina por anular 

la gravitación del primer supuesto y deja centrada la posibil~ 
dad del intercambio internacional en la inmovilidad del capi

.tal, que a su vez explica que la tasa de ganancia no sea igual 

en los dos países. 

"La no perecuac1on de las ganancias en Ricardo es una condi
ción ne~cesaria y suficiente para el funcionamiento de la ley 

(1) Ob. cit., pp. 83-B~. 
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de los costos comparativos, y esto es un punto importante que 
no parece haberse señalado hasta ahora. En ninguna parte del 
Capítulo VII, consagrado al comercio. internacional, habla Ri
cardo de los salarios. Lo único que le preocupa es la inmovili 

"dad del capital, la imposibilidad de tener una tasa general de 
la ganancia en el plano internacional." (l.) 

Esta imposibilidad de alcanzar una igual.dad interna

cional. de l.a tasa de ganancia debida a l.a inrnovil.idad del. cap~ 

tal. es la condici6n "necesaria y suficiente ~el. intercambio" d~ 

bido a que, en caso contrario, partiendo del. ejempl.o del. prop:io 
Ricardo: 

"E.1 ótimo absoluto sería no que Portugal se especializara en el 
vino e Inglaterra en el paño, sino que los ingleses se trasla~ 
dasen con sus capitales a Portugal para producir allí tanto el 
uno como el otro." (2) 

Sin embargo, señal.a Ernmanuel., l.o característico del. 

mundo contemporáneo es l.a movil.idad internacional. del. capital. 
y la inmovilidad rel.ativa del. trabajo. Por l.o tá.nto, 

ría del. intercambio internacional. debe fundamentarse 
l.idad que tiende a definir una situaci6n de igual.dad 

una teo-
en esa rea 
interna-

cional. de l.a tasa de ganancia y de desigual.dad de l.os sal.arios. 

Sobre esa base Emrnanuel. construye su propia teoría del. "inter
cambio desigual.", que representa una inversi6n de l.os supues
tos y las concl.usiones fundamental.es de la teoría de las venta 

jas comparativas, planteando que el intercambio entre países de 

diferentes nivel.es de productividad no redunda en un ''6ptimo ~ 
ternacional." que favorece a todos los participantes del comer
cio, sino en una situaci6n de explotación internacional. y cre

ciente desigualdad entre l.os países. Esta apreciación de l.a 

crítica a l.a teoría de l.as ventajas comparativas es expuesta 

por el. propio Ernmanuel. en el capítulo en que sintetiza l.as con 

cl.usiones de su obra: 

"partiendo de la doctrina clasica y marxista del valor-trabajo, 
hemos modificado la hipótesis fundamental del teorema ricardi!!_ 

(1) Ob. cit.• pp. 79-80. 

(2) p. 11. 
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no del comercio internacional. En lugar de salarios iguales y 
tasas de ganancia desiguales, hemos adoptado la hipótesis de 
salarios desiguales y de ganancias sujetas a la perecuación y 
tendientes a la igualdad. Esas premisas nos han llevado a to
mar en todos los puntos lo contrario a la teoría oficial del 
comercio i ntemaci ona 1." e l.) 

(1) Ob •. cit.• p. 298. 
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2.- LA CUESTION DE LA DIVISION ¡SOCIAL DEL TRABAJO EN ESCALA· IH 
TERNACIONAL EN LOS ES~UDIOS MARXISTAS. 

La. :t:.e.oJÚ.a.. de.e .i.mpetú.aJ!...íAmo 

La breve síntesis de algunas críticas marxistas ac-
tuales a la teoría de las ventajas comparativas nos ayuda a co 
menzar el examen de las aproximaciones que, desde el marxismo, 

se han hecho al planteamiento teórico de la cuestión de la di

visión social del trabajo en escala internacional. 

Las proposiciones iniciales re1aciona1das con este 
problema tienden a concentrarse, en la perspectiva de análisis 

marxista, en derredor de la teoría del imperialismo que aborda 

específicamente, corno objeto de estudio, 1a cuestión de la eco 

nomía mundial. Este terna del imperialismo se p1ante6, en los 

primeros autores marxistas que lo estudiaron, corno resultadode 

sus indagaciones sobre una problemática bien específica: las 

características del modo de producción capitalista en sus fa-

ses superiores de desarrollo y, más concretamente, los elemen

tos que a partir de ellas explicaban la s·upervivencia de1 cap:!:_ 
talismo a pesar de que las contradicciones que en un plano más 
abstracto había enunciado Marx como propias del sistema alcan

zaban ya sus g.rados máximos de agudización. 

En este contexto sus estudios desarrollaron las ex-

plicaciones de Marx sobre las crisis y confrontaron las teo

rías que, sobre el derrumbe del sistema, se habían desarrolla

do desde fines del siglo pasado provocando primero la euforia 

y luego -cuando se extendió la certidumbre de que éste no ha

bría de producirse- la desrnora1izaci6n entre las fuerzas revo

lucionarias europeas. Los más importantes de entre estos p1an-

teamientos se encuentran 
rín, y Rosa Luxernburg(l) 

recogidos en 1a obra de Lenin, Buja-

quienes, sobre la base del estudio de 

( 1) Lenin: E.e. 1mpe.Jú.a..e.umo, E:t:.a.pa. Supe.-'LloJr. de.e Ca.p~mo, en Obras Esco
gidas en seis tomos, Ed. Cartago, Buenos Aires, 1974; Tomo III. Nicolai 
Bujarín: La. Econom.<:a. Mwtdla..f. y e..e. 1mpe.Jt-l~mo, Cuadernos de Pasado y 
Presente No. 21, México, 1976. Rosa Luxemburg: La Acumu.e.a.c,¿6n de.e. Ca.p.l 
:t:.a..e., Ed. Grijalbo, México, 1976. -
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1as contradicciones desarro11adas en 1as formaciones sociales 

capitalistas m~s avanzadas, terminaron necesariamente abordan

do el problema de 1as relaciones que se estab1ec:ían entre e11as 

y 1as formaciones sociales atrasadas, planteando as:í la cues

ti6n de la econom:ía mundia1. A esta misma motivaci6n fundamen

tal respondieron también 1os trabajos de otros autores como 

Hilferding, Kondratiev, Trotsky, Varga y Henryk Grossmann, atin 

cuando e11os no alcanzaran a abordar directamente los proble

mas relativos a la econom:ía mundial. 

En los estudios de Lenin, Bujar:ín y Luxemburg, el ni 
vel de abstracción se 1oca1iza en el p1ano general del modo de 

producci6n capitalista y, dentro de é1, en el de sus fases su
periores de desarrollo¡ como ya señalamos, la econom:ía mundial, 
esto es las relaciones entre 1os pa:íses que han alcanzado tal 

fase superior de desarro11o y otras formaciones sociales, se 
plantea s61o a partir de esta perspectiva y, en consecuencia 

determinada por ella. 

En el an~lisis de Lenin y Bujar:ín, las caracter:ísti

cas de la fase superior de desarrollo del capitalismo y su de

terminaci6n de la econom:ía mundial se presenta articulada a 

partir de los procesos de concentraci6n capitalista. Estos pr~ 

ceses, a su vez, se exponen como una expresi6n directa de 

leyes de desarrollo del propio capitalismo: 

las 

"El enorme crecimiento de la industria y la notablemente rápi
da concentración de la producción en empresas cada vez más gran 
des constituyen uno de los rasgos más característicos del cap_c 
tal ismo. 1

• 

La concentración de la producci6n conduce a su vez 
en un determinado momento de su desarrollo, a 1a monopo1iza

ci6n de la econom:ía, rasgo predominante del capitalismo evolu
cionado: 

(1) Lenin: ob. cit., p. 364. 
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"La propia concentración, al llegar a un grado determinado de 
su.desarrollo, conduce directamente, por así decirlo, al mono
polio, ya que unas cuantas decenas de empresas gigantescas pue 
den ponerse de acuerdo fácilmente y, por otºra parte, las tra::" 
basa la competencia, la tendencia al monopolio provienen pre
cisamente del tamaño inmenso de las empresas ••• 

Esta transformación de la competencia en monopolio es uno de 
los fenómenos más importantes -si no el más importante- de la 
economía capitalista moderna ••• " (1) 

As~, e1 proceso de cambios fundamenta1es que caract~ 
r~za a 1a etapa superior de desarro11o de1 capita1ismo y que 

permite su ca1ificación corno imperia1ismo, tiene su base en e1 
desp1azamiento de 1a 1ibre competencia y e1 predominio que a1-

canzan 1os monopo1ios; en esta transformación fundamenta1 res~ 
de 1a exp1icación ~1tima de1 conjunto de cambios que, en todos 

1os órdenes, experimenta e1 sistema y, en consecuencia, es ella 

1a que 1o caracteriza en esencia: 

"El imperialismo surgió como el desarrollo y la cent inuación 
directa de las características fundamentales del capitalismoen 
general. Pero el capitalismo se convirtió en imperialismo capi 
talista sólo al alcanzar un grado muy definido y muy alto de 
desarrollo, cuando algunas de sus características fundamenta
les comenzaron a convertirse en sus contrarios, cuando tomaron 
cuerpo y se manifestaron en todos los rasgos de la época de 
transición del capitalismo a un sistema económico y social más 
elevado. Lo fundamental de este proceso, desde el punto de vis 
ta económico, es el desplazamiento de la libre competencia ca
pitalista por los monopolios capitalistas ... El monopolio es 
la transición del capitalismo a un sistema superior. 

Si fuera necesario dar la más breve descripción posible del im 
perialismo, deberíamos decir que el imperialismo es la etapa 
monopolista del capitalismo." (2) 

E1 imperia1ismo, fase superior 
ne as~ su propia especificidad dentro de 

sar~oi1o de éste. Ta1 especificidad -que 

dei capita1ismo, tie
ia continuidad dei d~ 

como hemos visto asu-

me 1os rasgos de época de transición de1 propio capita1ismo ha 

cia un sistema económico y socia1 m~s e1evado- se expresa en 

1a extensión de1 fenómeno de 1a monopo1ización a todos 1os as-

(1) Lenin: ob. cit •• p. 386. 

(2) Lenin: ob. cit.• p. "56. 
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pectas de 1a econom~a estab1eciendo -junto con 1a socia1iza-

ci6n de 1a p·raducci6n- 1as bases de esa sociedad superior. A1 

mismo tiempo, sin embargo, agudiza 1as contradicciones de 1a 

sociedad presente, en un proceso en e1 que se manifiesta 1a o~ 

sici6n entre esas transformaciones estructura1es y 1a permane~ 
cia ina1terada de 1as caracter~sticas de su superestructura: 

"La competencia se transforma en monopolio. De ahí result-a un 
gigantesco progreso en la socialización de la producción. Se 
socializa en particular el proceso de los inventos y perfeccio 
namientos técnicos. · -

Esto no tiene ya nada que ver con la antigua libre competencia 
entre fabricantes, dispersos y desvinculados entre s1 y que pro 
ducían para un mercado desconocido. La concentración ha llega.=
do a un punto en que es posible hacer un cálculo aproximado de 
todas las fuentes de materias primas ... de un país, e incluso .. _. 
de varios países o del mundo .•. El capitalismo en su etapa im
perialista, conduce directamente a la más amplia socialización 
de la producción; arrastra, por así decirlo, a los capitalis
tas, en contra de su voluntad y de su conciencia, a una espe-

. cíe de nuevo régimen social, de transición de la total 1 iber
tad de competencia a la total socialización. La producción pa
sa a ser social pero la apropiación continúa siendo privada 
Los medios sociales de producción siguen siendo propiedad de 
unos pocos. Subsiste el marco general de la libre competencia 
formalmente reconocida, y el yugo de unos cuantos monopolistas. 
sobre el resto de la población se hace cien veces más pesado 
más gravoso, más insoportable." {1) 

Una socia1izaci6n de 1a producci6ri que a1canza esta 
envergadura no es posib1e s61o sobre 1a base de 1a concentra

ci6n de 1as empresas industria1es; e1 contro1 que dicho proce

so demanda exije e1 desarro11o de una instancia de integraci6n 
superior. Ta1 pape1 1o cump1e e1 capita1 financiero, que tiene 

su origen en 1a concentraci6n de 1a banca, proceso que a su 
vez se verifica inicia1mente de manera para1e1a a 1a concentr~ 

ci6n industria1: 

"A medida que se desarrollan las operaciones bancarias y se co~ 
centran en un número reducido de establecimientos, los bancos, 
de modestos intermediarios que eran, se convierten en poderosos 
monopolios, que disponen de casi todo el capital monetario de 
todos los capitalistas y pequeños comerciantes, así como lama-

(1) Lenin: ob. cit., pp. 393-39'+. 
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yor parte de los medios de producción y fuentes de materias pri 
mas de uno o muchos. países. Esta transformación de los numero-=
sos modestos intermediarios en un puñado de monopolistas cons
tituye uno de los procesos fundamentales en la transformación 

'del capitalismo en imperialismo capitalista." (1) 

E1 capita1 financiero propiamente tal surge en el m~ 
mento en que los capitales monopolistas industriales y los ca
pitales monopolistas bancarios se integran como consumación del 

proceso global de concentraci6n, .situaci6n que lo convierte en 

expresión privilegiada del proceso que conduce a la consolida

ci6n de la fase superior del desarrollo capitalista: 

11 La concentración de la producción; los monopolios que surgen 
de ello; la fusión o entrelazamiento de los bancos con la in
dustria: tal es la historia del surgimiento del capital finan 
ciero y tal el contenido de ese concepto." (2) -

Este nuevo capital así fusionado, el capital finan
ciero, define la existencia de una nueva oligarguía financiera, 

que asume el rol de fracci6n dominante dentro de la clase cap~ 

talista: 

"El capital financiero concentrado en pocas manos y que ·tiene 
un monopolio virtual, extrae beneficios enormes y siempre cre
cientes con la constitución de sociedades, la emisión devalo
res, los empréstitos del Estado, etc., refuerza la dominación 
de la-oligarquía financiera e impone un tributo de toda la so
ciedad en beneficio de los monopolistas." (3) 

El conjunto de contradicciones propias de esta etapa 

del capitalismo, originadas en ftltima instancia en la oposi

ción fundamental entre el desarrollo de las fuerzas productivas 

y la mantenci6n inalterada de las relaciones sociales de pro-

ducci6n -que en este caso se expresa en el enfrentamiento en

tre una producción crecientemente socializada y la apropiación 

concentrada en unas pocas manos privadas de los resultados de 

(1) Lenin: ob. cit., p. 399. 

(2) Lenin: ob. cit., p. 416. 

(3) Lenin: ob. cit., p. 422. 
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esa producción.-, acaba manifestándose en 1a incapacidad de1 sis 

tema para proporcionar usos 1ucrativos a 1as crecientes masas 

de capita1 que 1a situación de monopo1io tiende a depositar en 

ia o1igarquía financiera. Este fenómeno, en 1a medida que 1a 
propia acumu1ación impu1sa e1 desarro11o de formas superiores 

de1 monopo1io, termina por asumir 1a apariencia de un "exceden 

te de capi ta1" : 

''Al iniciarse el siglo XX asistimos a la formación de un nuevo 
tipo de monopolios: primero, uniones monopolistas de capitales 
en todos los países desarrollados desde el punto de vista capi 
talista; segundo, situación monopolista de unos pocos países -
ricos, en los cuales la acumulación de capital había alcanzado 
proporciones gigantescas. En los países avanzados surgió un 
enorme 'excedente de capital' (1) 

Este excedente de capita1 es s61o una forma aparen
cia1 en 1a medida que 1a p1usva1ía puede tener mú1tip1es usos 

1as masas y socia1es capaces de aumentar e1 nive1 de vida de 

por esta vía -a1 amp1iarse e1 mercado interno-, procurar inc1~ 
rentab1e de 1os so una so1ución a 1a incapacidad de ap1icación 

"excedentes" generados. Sin embargo, e1 capita1ismo de 1os mo
nopo1ios no responde por 1as necesidades de 1as mayorías, sino 

por 1os intereses de unos pocos, 1o que anula su capacidad de 

so1ucionar internamente -en el marco exc1usivo de la formación 

socia1 naciona1- este prob1ema: 

"Es claro que si el capitalismo hubiera podido desarrollar la 
agricultura, que en todas partes marcha hoy muy a la zaga de 
la industria; si hubiera podido.elevar el nivel de vida de las 
masas que, a pesar del asombroso progreso técnico, siguen arras 
trando, en todas partes, una vida de hambre y miseria, no pO..:
dría hablarse de un excedente de capital .•• si el capitalismo 
hiciera esto dejaría de ser capitalismo, pues tanto el desarro 
llo desigual como el miserable nivel de vida de las masas son 
condiciones fundamentales e inevitables y constituyen premisas 
de este modo de producción. 11 

La so1ución por 1o tanto queda reducida, según Lenin 
y Bujarín, a 1a inversión en e1 extranjero y más concretamente 

(1) Lenin: ob. cit., p. 431. 
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en l.as formaciones sociaJ..es más atrasadas¡ en donde l.a tasa de 

ganancia es· considerabl.P-Inente ""aynr. y pro:norciona en consecue~ 

cia l.a posibl.idad de .un uso l.ucrativo .. al. excedente que se crea 
internamente: 

"mientras que.el capitalismo sea lo·.·que es, .el excedente de c~ 
pital ser§ utilizado, no para elevar el nivel de vida de las 
masas de un país determinado, ya que ello significaría disminu 
ir las ganancias de los capitalistas,· sino para acrecentar sus 
beneficios, exportando capitales.al extranjero, a los países a 
trasados·. En estos países atrasadós el beneficio es por. lo ge-=:
neral .. elevado, pues los capitales son· escasos, el precio de la 
tierra es relativamente bajo, los. salarios son bajos y las ma
terias primas baratas." (1) 

El. fen6meno general. planteado por Lenin y Buj arj'.n pu~ 

de sinterizarse en sus dos aspectos central.es: a) 

sa~rol.l.o del. capital.ismo crea l.as condiciones que 
el. propio d~ 
impiden l.a 

l.as for inversi6n l.ucrativa de l.os capital.es en el.. interior de 
maciones social.es más avanzadas< 2 >, y b) l.a tasa de ganancia 

actüa como el.emento de control. del. f l.ujo de l.os capitaJ..es ha-

cia el. exterior bajo J..a forma de una "exportaci6n" o inversi6n 
externa, al. estimul.ar su sal.ida desde l.as formaciones social.es 

en que se mantiene baja (l.as formaciones social.es 

das) y atraerl.os hacia aquel.l.as en que es el.evada 

cienes sociaJ..es más atrasadas) : 

desarrol.l.a-
(l.as forma-

·~Qn países como Italia, Jap6n, Chile, etc., han desempe~adoun 
papel activo en este inmenso desplazamiento de capitales. La 
tendencia general del movimiento es, desde luego, indicada por 
la diferencia en la tasa de beneficio (o en la tasa de interé~ 
cuanto más desarrollado está un país y más baja la tasa de be
neficio e intensa la 'reproducción del capital 1

, más violento 
es el proceso de eliminación. Inversamente, cuanto más elevada 
es la tasa de beneficio y más débil la composición orgánica del 
capital y fuerte su demanda, más viva es la fuerza de atrac
ción." ( 3) 

(1) Id. antes. 
(2) "La necesidad de exportar capital.es obedece a que en unos pocos países 

el. capital.ismo ha 'madurado demasiado' y el. capital (debido al atraso 
de 1a agricultura y a la miseria de las masas) no encuentra campo para 
inversiones 'l.ucrativas'." (Lenin, ob. cit .. , p. 432). 

(3) N. Bujarín, ob. cit., p. 63. 
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De esta manera, el análisis'de Lenin y Bujar.fn con

cluye con la exp1icitaci6n· de las~''cara:cterí:sticas básicas de 
las relaciones econ6micas internacionales en la fase imperia

lista del desarrollo capitalista •. ·Los aspectos que hemos sint~ 
tizado hasta aqu.f constituyeri< en'"C::onsecuencia, los elementos 

centrales de la caracterizaci6n de la etapa en su conjunto, lo 

que implica que cualesquiera otros rasgos, tales como 1a forma 
ci6n de asociaciones monop61icas internacionales o los distin

tos mecanismos de reparto territorial del mundo -entre 1os cu~ 

les forman parte destacada las guerras imperialistas- ocupan 

un lugar secundario, subordinado al desarrollo de esos elemen

tos principales. 

En Rosa Luxernburg, a quien junto con Lenin y Bujar.fn 

hemos considerado antes como iniciadora de 1a teor.fa marxista 

del imperialismo, e1 análisis experimenta variaciones. La pri

mera diferencia fundamental radica en su definici6n del origen 
de la expansi6n hacia e1 extranjero que, en su propia T.orrnu1a

ci6n, se desarrolla en e1 contexto de la expansi6n general del 
capitalismo hacia zonas (geográficas y sociales) precapita1is

tas; este proceso se explica, a su vez, corno el mecanismo que 
permite 1a rea1izaci6n de la p1usval.fa originada en e1 centro 

más desarrollado. De esta manera para Luxernburg el fen6meno no 
responde a una etapa hist6rica en la que ciertos elementos ca

racter.fsticos del capitalismo han alcanzado un determinado ni

vel de desarro11o, sino que se presenta corno una condici6n pe~ 

manente de la evoluci6n del propio sistema: 

'' el proceso de acumulaci6n del capital est~ 1 igado por sus 
relaciones de valor y materiales (capital constante. capital 
variable y plusvalía) a formas de producci6n no capitalis
tas." (1) 

Para Rosa Luxembur·g, en definitiva, no es posible di 

ferencias al imperialismo como una etapa hist6rica especí:f ica 

del desarrollo del capitalismo. 

(1} Ob. cit., p. 280. 
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La segunda ,._diferencia fundamental de Luxemburg con el 
análisis de _Lenin:·y;:Bu:Íarj'._n:·.se desprende directamente de la ª!!. 
terior y se refiere .a ,·los lj'._mites del sistema, esto es a la p~ 

sibilidad de su "derrumbé". En los dos autores examinados an
tes, el arribo a la etapa imperialista del capitalismo repre

senta el desarrollo de un conjunto de contradicciones espec~f~ 
cas que explica la dialéctica del movimiento de ese modo de 

producci6n en dicha etapa¡ en tal sentido proporciona tambi~n 

los elementos fundamentales para una explicaci6n de la posibi

lidad de renovaci6n de la dinámica capitalista en niveles suce 

sivamente superiores de desarrollo, caracterizados por la esp~ 
cificidad de sus propias contradicciones y los 1~mites que ellas 

impongan. En contraste con ellos, al plantear la expansi6n ex
terna como una condici6n permanente del desarrollo capitalista, 

Luxemburg no puede evitar la consideraci6n de los l~mites fini 

tos del entorno precapitalista hacia el cual esa expansi6n pu~ 

de llevarse a cabo. De este modo en el interior de su análisis 

está contemplada una situaci6n hist6rica que representa el 1~

rnite del proceso de acumu1aci6n y ··que arribará cuando se intr~ 
duzca en todas partes el capitalismo y ya no existan, en conse 

cuencia, áreas hacia las cuales éste pueda expandirse. F.se se

rá por lo tanto el momento del derrumbe del sistema. 

Más allá de tales diferencias, sin embargo, estos e~ 
tudios tienen en común la concepci6n de la necesidad de expan

si6n del capitalismo desde el centro más desarrollado a la pe

riferia atrasada. En un estadio particular o como imperativo 

permanente de su desarrollo, la.acumulaci6n capitalista en las 

formaciones sociales avanzadas demanda la-estructuraci6n de un 

sistema de relaciones internacionales en el que las exportaci~ 

nes de capitales ocupan un lugar predominante. El sistema in

ternacional sin embargo, as~ como la ~ndole espec~fica de las 
relaciones entre los pa~ses ·desarrollados y atrasados, ocup6 

s6lo un lugar secundario en un análisis que ya habia dado cuen 
ta de su preocupaci6n principal: los problemas planteados 

el desarrollo de la acumulaci6n capitalista en los paises 

capitalismo avanzado. 

por 

de 
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Por el.l.o es que, tamb:i.én como rasgo comün, en l.os 

trabajos de· -ios ··tres··· autores·· c:i.tados se encuentra:·una · aprec:i.a

c:i.6n ·sobre l.os efectos de'·l.a ·exparis:i.6n cap:i.tal.:i.sta hac:i.a l.as 

formac:i.ones soc:i.al.es' atrasadas \·'que, - ráp:i.á.aniente, l.a h:i.stor:i.a 

demostró profundamente - equ:i.vóc:iada: :·ia. ~üe :pl.anteaba el. desarr~ 
l.l.o acel.erado de aquel.l.as_ reg:i.ones'0hacia'-l._as 'cual.es tal. expan

s:i.6n se producía. En Len:i.n ·esta ::apreci:i.ác:i.6ri l.leg6 a ser tan 

arra:i.gada, que l.e perm:i.t:i.6 ejempl.:i.fic;;..r~el..desarrol.l.o des:i.gual. 

de l.as d:i.st:i.ntas formac:i.ones ·. ~oc:Í:ai';,¡s~;en ·-el. cap:i.tal.:i.srno al.u

d:i.endo al. eventual. desarrdl.l.o 'lnás '3:cel.erado que l.as formac:i.ones 

soc:i.al.es atrasadas podrían exper~meritár en rel.ac:i.6n a l.as 

adel.antadas: 

más 

"La exportación de capitales· influye en el desarrollo del capi
talismo en aquellos países a los· que ha sido exportado y lo ace 
lera extraordinariamente. Por consiguiente, si bien la exporta
ción de capital puede, hasta cierto punto, tender a frenar el 
desarrollo en los países exportadores de capital, ello sólo pue 
de hacerse expandiendo y diversificando el desarrollo del capi::
tal ismo a todo el mundo." (l.) 

(1) Ob. cit., p. 433. 
Es necesario tomar en consideración, sobre este punto, e1 seña1amiento 
realizado por algunos estudiosos de la obra de Lenin que afirman que és 
te habría variado posteriormente su posición respecto de 1as consecuen=
cias de 1a exportación de capitales. Así, por ejemplo, Vania Bambirra 
plantea que"··· pese a que Lenin no se ocupó a fondo del tema, él cam
bió a partir· de 1920 la opinión que había sostenido en 1916 de que las 
exportaciones de capital conducirían a un acelerado desarrollo del cap!_ 
talismo en los países atrasados" (Teo!LÚl. de .ea Vepertde11c-ia.= una. a.nti.CJL.é: 
tic.a. Ed. Era-Serie Popul:ar., México, 1978, p. 53). Bambirra sostiene sU 
argumento citando textos del propio Lenin: "En su primer esbozo de la 
tesis sobre los problemas nacional y colonial para el II Congreso de la 
Internacional Comunista Lenin llama la atención hacia la- necesidad de 
'una diferenciación igualmente clara entre las naciones oprimidas, de
pendientes y sometidas., y las naciones opresoras, explotadoras y saber~ 
nas, para contrarrestar las mentiras democrático-burguesas que ocultan 
esta esclavización colonial y financiera de la-gran mayoría de la pobl~ 
ci6n del mundo por la minoría insignificante de los países capitalistas 
más ricos y avanzados, rasgo característi~o de la época del capital fi
nanciero y del imperialismo ••• la lucha revolucionaria del proletariado 
en los países avanzados y de las masas trabajadoras en los paises colo
niales y dependientes está acelerando el desmoronamiento de las ilusio
nes nacionales pequeñoburguesas sobre la posibilidad de la convivencia 
pacífica y de la igualdad nacional bajo el capitalismo·. [De ahí. reafiE_ 
ma Lenin de manera contundente J, la necesidad de explicar constanteme!!_ 
te y de denunciar ante las masas trabajadoras más amplias de todos los 
paises, y particularmente de los países atrasados, el engaño que reali
zan sistemáticamente las potencias imperialistas, 1as cua1es, con apa-
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UJ:la.apreciaci6n efectivamente correcta del.os efec-
tos que, sobre .1?s ·:pa:í.ses atrasados, tiene el. desarrol.l.o de un 
sistema capital.;:Lsta_integrad_o en escal.a mundial., s6l.o hal'>r:í.a 

podido obtenerse.ª Pe>:rtir·de .un anál.isis que hubiese tenido c~ 
mo objetivo espec:í.f icÓ ese' probl.erna y se hubiese pl.anteado en 

el. nive_l. de abstracci6n-~·correspondiente. De haberse hecho, tal. 

pl.anteamiento habr:í.a cond.Úcido,.a l.a forrnul.aci6n de una teor:í.a 

del.a división social. del. tr~bajo en escal.a internacional.;el.l.o, 

sin embargo, no ocurri6 y el. .. anál.isis original. de l.a teorS:a del. 

irnperial.ismo te:rrnin6 dejando:un ampl.io terreno por avanzar en 

ese sentido, así corno un conjunto de rectificaciones por hacer. 

Hubo sin embargo una excepci6n dentro de este cante~ 

to general. de carencia de un estudio centrado en l.a divisi6n ~ 

cial. del. trabajo en escal.a internacional.. Esta está contenida 

en 1a obra de Bujarin, quien real.iz6 una aproximaci6n signifi

cativa al. probl.ema a través de l.a extensi6n, a una escal.a mun

dial. de l.a definici6n de divisi6n social. del. trabajo desarro-

1.l.ada por Marx: 

"La producción de los bienes materiales es el f'undamento de la 
vida social. En la sociedad actual, que no produce simples pro
ductos, sino mercancías. es decir, productos destinados al cam
bio. este proceso expresa la división del trabajo entre las uni 
dades productores de estas mercancías. Esta división del traba::
jo, por contraste con aquella que se realiza en el seno de una 
empresa aislada, _la denomina Marx la división social del traba
jo ..• ésta puede revestir formas diferentes, como, por ejemplo, 
la ·división del trabajo entre las diferentes industrias de un 
pais, o aquella que existe entre las diversas ramas industria
les, o bien la división del trabajo entre aquellas vastas subdi 
visiones de la vida productiva que son la industria y la agri-=
cultura. º• aún todavía. la división entre países que represen
tan sistemas económicos específicos en el sistema general .•. bas 
ta por ahora tener en cuenta el hecho que al lado de otras for-=
mas de división social del trabajo hay la división del trabajo 
entre economfas 'nacionales'. entre diversos países la cual sa
le de los límites de )a economía nacional y constituye la divi
sión internacional del trabajo." (1} 

riencia de Estados políticamente independientes, crean Estados que son 
tota1mente dependientes de ellas en e1 sentido econ6mico, financiera y 
mil.itar' ." (pp. 50-51). 

(1) Ob. cit.• p. 34. 
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Los t~rminos.concretos según los cuales puede des a-
rro11arse la divisi6n internacional del trabajo pueden asumir, 

J~ • -

para Bujarin, dos variantes: la que se deriva de las condicio

nes naturales y la que se desprende del medio cultural esto es, 

de manera principal, del grado de desarrollo relativo de las 
fuerzas productivas. Las primeras, según este autor, tend~an a 

dejar lugar rápidamente a las segundas como determinantes de 

las esferas de producci6n en que se especializaban los pa~ses. 
Esta tendencia, basada en los desniveles de productividad, in

duc~a una suerte de reproducci6n en escala mundial de la divi

si6n entre el campo y la ciudad: 

11 cualquiera que sea su importancia, las diferencia natur~
les de las condiciones de producción pasan cada vez más a un 
plano posterior con relación a las diferencias que hace nacer 
el crecimiento desigual de las fuerzas productivas en los diver 
sos pafses ••• la desigualdad del desarrollo de las fuerzas pro-=
ductivas crea diversos tipos económicos y diversas esferas in
dustriales, ampliando de esta manera la división internacional 
del trabajo sobre una base social. No queremos hablar de la di

-ferencia que existe entre los países industriales, que importan 
productos de la agricultura y exportan aquellos manufacturados~ 
y los países agrarios que exportan productos agrícolas e impor
tan los de la industria •• 

La distinción entre la 1 ciudad 1 y el 'campo' y el movimiento al 
ternativo que antes se realizaba en los límites de un sólo paíS, 
se reproducen ahora sobre un plano mucho más amplio. Desde ese 
punto de vista, pafses enteros especialmente aquellos industria 
les, representan la ciudad y las regiones agrícolas el campo".Tl) 

Sobre la base de este esquema es que Bujarin hace de~ 

cansar las relaciones de intercambio -entre pa~ses que, a su vez, 

expresan la articu1aci6n, en ese plano, de los requerimientos 
del desarrollo de la acumu1aci6n en las formaciones sociales ca 

pitalistas más avanzadas, su objeto central de estudio según se 

ha visto. 

La. cU.v-C-6.i.6n ,t,oc,la..l dd :ótaba.jo en e.6c.a..ea. .üt.t:e/UUlc.lona..e en e.e maJtx..Umo con 
.t:empo!Uúteo. 

Hubo de esperar todav~a un cierto per~odo para que 

.los estudios de origen Marxista plantearan con mayor profundi-

(1) Ob. c~t., pp. 36-37. 
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dad l.a cuesti6ri de l.ás rel.aciones econ6micas ·internacional.es 

asumiéndol.as directamente·cornOOb:]eto'de.sus·anál.is.:Í.s. Este 

proceso·, ~ue se puede caJ..:lf:lcar" como éontemporáneo, se inici6 
con l.a ·publ."icaci6n en 1.957 del. ·l.:ibrÓ La. Ec.onom.[a. Pou.t;.l.c.a. dei. C~e
C-ún.l.e.Mo, dé Paul. Baran (1.) ~: _A·'párt:lr de ese momento un ntímero 

ilnportante de autores, entre' l.os··;cual.es deben ser destacados 

Arghiri Emmanuel., Andre Günder Frank, Sarnir Am~n, Christian P~ 
·1l.oix y Harry Magdoff <2 >, retomaron l.a probl.emática de ·ia eco

norn~a mundial. aunque esta vez -a diferencia de l.os estudios que 

dieron origen a l.a teor~a del. irnperial.ismo- el. tema y más esp~ 

c~ficamente l.a cuestión del.a rel.aci6n·entre formaciones soci~ 
l.es vanzadas y atrasadas fue, desde un inicio, el. objeto 

tral. de estudio. 
cen-

En estos trabajos, sin embargo, tampoco se encuentra 

una teor~a espec~fica sobre l.a divisi6n social. de1 trabajo en 

escal.a internacional.. Desde l.a obra de Baran hasta los p1ante~ 
mientas más recientes centrados en torno de 1a po1émica refer~ 
da al "intercambio desigua1", 1os estudios desarro1lados con 

una orientación marxista han tendido a p~ivi1egiar la cuesti6n 

del intercambio -particularmente la situaci6n de exp1otaci6n 
internacional que, bajo diferentes formas, termina por esta

ble.cerse a partir de ese intercambio- antes que en derredor de 

l.os prob1emas re1acionados espec~ficamente con las caracterís

tica.s de 1a estructura pr.oductiva en escala mundial. 

Corno se recordará, e1 planteamiento de Emrnanue1 se 
fundamenta en el supuesto -que representa la inversi6n de aque1 

de Ricardo- relativo a la 1ibre rnovi1idad internaciona1 del c~ 
pita1 y a 1a inrnovi1idad del trabajo. Esta situaci6n termina 

traduciéndose, en l.a proposici6n de Ernrnanue1, en un f1ujo de 

(1) En espafio1: Fondo de Cu1tura Económica, México, 1959. 

(2) A. Emmanuel: E.e. Int:eJLc.amb-<.o VM-<.gua..e., ed. cit.; A. G\lnder Frank: Ca.p-i.t:a 
.l..U.mo y Subde.6CUUtOLi.o, Siglo XXI, México, 1976; Samir Amín: La. Ac.wnu.e.a.-=
c..i.6n ~ E.6c.a.t.a. Muncllct.e., ed. cit. ;Christian Palloix: La..6 F-Urma..6 Mu.e.t:.lna.
c.-<.onct.e.e.6 y ei. P.wc.e¿,o de Tnt:~na.c.-<.ona.Uza.c.-<.6n, Siglo XXI. México. 197 5; 
Harry Magdoff: La. EJUt de.e. Imp~mo, Ed. Monthly Review, No. 58-59 • 
Chile, 1908. 
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capita1es (bajo 1a forma de inversi6n extranjera) desde 1os 
pa:i'..ses capita1istas desarro11ados hacia 1os subdesarro11ados 

que 1os atraen fundamenta1mente por 1os sa1arios más bajos que 

a su vez imp1ican 1a posibi1idad de una tasa de p1usva1:i'..a mu
cho más a1ta que en 1os pa:i'..ses de origen de ese capita1. Esos 

menores sa1arios corresponden a1 va1or de 1a fuerza de trabajo 

en ta1es pa:i'..s.es y están determinados por circunstancias socio-
16gicas e hist6ricas, 1o que·. exp1ica una tendencia a 1a coriseE_ 

vaci6n de 1a desigua1dad, simu1tánea a 1a tendencia a 1a igua-

1aci6n de 1a tasa de ganancia inv'o1ucrada por 1a 1ibre movi1i
dad de1 capita1. De 1a conjunci6n de ambos fenómenos surge, s~ 

gun Emmanue1, e1 intercambio desigua1: 

"Fuera de toda alteraci6n de los precios que resulte de una cir 
constancia imperfecta en el mercado de las mercancías, el ínter 
cambio desigual es la relación de los precios de equilibrio que 
se establece en virtud de la perecuación de las ganancias entre 
regiones con tasas de plusvalía 'institucionalmente' diferentes 
-dado al.-término 1 insti-tucionalmente 1 el significado de queesas 
tasas, por la razón que sea,_ .. son· .. restadas a la persecución con--~ 
currencial en el mercado de los "factores ••• " (1) 

Las conc1usiones de Ernmanue1 sobre 1a igua1aci6n in

ternaciona1 de 1a tasa de ganancia 1e permiten uti1izar 1os e~ 

quemas de reproducción y e1 principio de 1os precios de produ~ 
ci6n de Marx< 2 > y demostrar, a partir de e11os, que en e1 co

mercio entre 1os pa:i'..ses desarro11ados y subdesarro11ados 1as 

mercanc:i'..as producidas por 1os segundos (en 1os que e1 va1or de 

1a fuerza de trabajo es inferior) s.e· intercambian por debajo 

de su va1or, a 1a vez que aque1Ías exportadas por 1os primeros 

son intercambiadas por encima de1 suyo. De esta manera queda 

definido e1 intercambio desigua1, cuya importancia fundamenta1 
-para Emmanue1- radica en su carácter de mecanismo de exp1ota-

(1) Ob. cit., p. 104. 

(2) "··· ha sido necesario 1ograr de 1a formación del valor internacional 
un caso especial de la teor:i'..a general del valor-trabajo bajo su forma 
de precio de producci6n. Esto se ha hecho mediante la hipótesis que 
nos parece la más realista posible en el mundo de hoy: la de un movi
lidad del factor capital y de una inmovilidad del factor trabajo so
bre el plano internacional". (ob. cit., p. 298). 
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11 admitiendo que el intercambio desi~ual no es m§s que uno 
'de :1os mecanismos de transferencia del valor de un 9rupo de 
pafses a.otro y que sus ~fectos directos no cubren más que una 
pa-r.te de la d.iferencia de los niveles de vida, creemos poder 

··:afirlnar que co.nstituye el mecanismo elemental de transferencia 
y que, como .tal. permite a los países desarrollados· iniciar e 
impulsar regularmente el desarrollo desigual, el cual pone en 
marcha a· todos los demás mecanismo de explotación y explica t~ 
do el reparto de las riquezas.'' (1) 

La estructura productiva -y por 1o tanto 1a divisi6n 

socia1 de1 trabajo-:csobre 1a que este intercar.tbio desigua1 se 

asienta, es tota1mente indiferente para 1os efectos de su pro

pio desarro11o. Por el contrario, en 1os términos precisos de 

su propio análisis;· :cun cambio en las condiciones de base de1 
intercambio· desiguá:i '.(1a's diferencia1es de sa1arios) podr:La i!:!_ 

terrumpir e1 in~~~h~bio f:Lsico de mercanc:Las (vale decir a1t~ 
rar 1a divisi(S~~:iri,f:é~n~c::ional de1 trabajo) aún cuando no hubi~ 
se operado· cambio,,1.a,-J.guno .en la base productiva de1 orden capi
ta1ista mund:i.a1 -Cé'fiitó ··es ºen las caracter:Lsticas de1 proceso de 

trabajo y en e1 n:i.ve1 de desarro11o de 1as fuerzas productivas) 

11 Supongamos. que, por una razón cualquiera, política, sindical o 
cuaJquie~ otra, los salarios del tercer mundo se multiplican sG 
bitamente por 5 ó por 10. o que los salarios de los países avan 
zados bajan otro tanto; la mayor parte de la división interna-=
cional actual del. tr·abajo se tornaría caduca, mientras que no 
habría cambiado. n.ingGn factor objetivo de la producción." (2) 

De ·este .modo y a pesar de la amp1itud de su aná1isis, 

Emmanue1 termina por no ir más 1ejos que P,icardo en lo que a 1a 

especia1izac:i.6n productiva internaciona1 toca. Igua1 que aque1 
a quien cree haber dejado atrás, ·Emmanue1 es capaz de proponer 

una exp1icaci6n de las condiciones en que el intercambio inte~ 

naciona1 de mercanc:Las puede· producirse, pero no 1as razones 

que podr:Lan exp1icar por qué determinados pa:Lses pudieran que

dar en esas condiciones, esto es 1os e1ementos históricos que 

(1) Ob. cit., p. 296. 

(2) Ob. cit., pp. 199-200. 
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permiten definir 1~ lógica de la especialización productiva p~ 
piamente tal. En :definitiva, Emmanuel es consecuente con el oe_ 

jetivo declarado en ··el t:í.tulo de su obra y ofrece una teor:í.a 

del intercambio¡ .. como .. muchos podr:í.an considerar abusivo criti
car una teor:i:a· por ··la ausencia de conclusiones relativas a un 
objetivo no propuesto -ya decir verdad nosotros ser:í.arnos los 
primeros en considerarlo de esa manera-, no cabe más que dejar 

constancia del hecho: una teor:í.a del intercambio internacional 

de valores no es una teor:í.a de la especia1izaci6n 

internacional. 

productiva 

De la misma manera Samir Arn:í.n, autor contemporáneo 

que, desde una perspectiva marxista, ha definido de manera más 

precisa su objeto de estudio en relación a la econorn:í.a mundial 
y a la integración en ella de ·los diferentes tipos de forrnaci~ 

nes sociales, tampoco ofrece una explicación fundamental res

pecto de los or:í.genes de la especialización relativa entre és

tas. 

Este vac:í.o e? el planteamiento global del autor es 

particularmente notorio, toda vez que la posibilidad de enfre~ 

tar directamente el problema está presente casi a todo lo lar
go de su obra; a pesar de.ello, sin embargo, el fenómeno no 

termina por ser asumido por él corno objeto espec:í.fico de sus 

reflexiones. As:í. es como si bien realiza una amplia cr:ttica de 
la teor:í.a de.las ventajas comparativas ricardianas y de sus d~ 

rivadas neoclásicas -que podría~ servir de base para el desa

rrollo de una teor:í.a crítica de la especialización productiva 

internacional- y aan llega a hacer una extensa descripción de 

las "formas históricas de la especialización internacional. de~ 
igual", en ambos casos no tiene otro propósito que plantear la 

cuestión del. intercambio y ~u contenido explotativo, en rela

ción a los cuales hace suya la proposición de Emrnanuel: 

"Las relaciones entre 'países desarrollados' y 'pafses subdesa
rrollados' no pueden ser aprehendidas en el marco del análisis 
del modo de producción capitalista. Esta cuestión se origina • 
efectivamente, en el estudio de- las relaciones entre formacio-
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nes sociales di"ferentes; más preci.samente entre el centro capi
talista y la perif~ria del sistema. El análisis de estas rela
ciones constituye~1~--~~rici~ del estudio de la acumulaci6n en 
escala mundial; desnuda;olas' formas contemporáneas de los meca
nismos de acumulaci6n primitiva; el intercambio desigual, es de 
~ir, el interca.mb.iO:de-·productos que tienen valores desiguales7 
más precisamente,; precios de producción en el sentido marxista, 
que son des.iguales." (J.) 

Desde esta perspectiva puede concluir, todavía basán 

dese en los planteamientos de Emmanuel., que:· 

''El an§l isis de los mecanismos contemporáneos de la acumulación 
primitiva es básico para comprender el fundamento de las sol ida 
ridades internas de la sociedad capitalista central (especial-=
mente de la solidaridad proletariado-burguesía que está en el 
origen de la social-democracia), así como para comprender la na 
turaleza de las contradicciones internas de las formaciones pe-=
riféricas (las desigualdades de productividad y remuneraciones, 
etc.)." (2) 

De esta manera -seg"Cin Amín- el. análisis de los dis-

tintos tipos de formaciones social.es (centro y periferia) , con 

siderados en su especificidad, permite cQmprender sus caracte

rísticas particulares. Este resultada·, ·sin embargo, no repre

senta un avance en el sentido espec!:ífiC:::ó-·de la cuestión de la 

divisi6n social del. trabajo en esca:ia'''.i.nternacional, puesto que 

a"Cin cuando se desprenden ciertas ··estructuras internas determi

nadas por la inserci6n de estas formaciones sociales en la "es 

pecializaci6n internacional. desigual."', tal.es características 

particulares no pueden por sí mismas explicar dicha especiali

zación. El análisis de la totalidad, esto es de la acumulación 

en escala mundial., real.izado por Amín, tampoco puede proporci~ 

nar elementos de juicio en este sentido puesto gue también es

tá orientado s6l.o hacia la cuestión del. intercambio y la expl~ 

taci6n internacional: 

''El análisis de la acumulación en escala mundial revela que es
ta acumulación siempre se hace en beneficio del centro: los 'p~ 

{1) Ob. cit., p. 169. 

{2) Ob. cit., p. 171. 



rses .desar_rolJ a_dos'c no,,,.son~'los que ,proveen· los 1 cap ita les.. a 
los 'paises subdesarrollados'~ _al .c_ontr,ar'_i_o:;·Esto_.;,,expl ica el 
'bloqueo' de estos ·úl t irnos\"'' el·:·' desa·rrol lo ·del ····e·· subde·sar·ro-
1 lo'." (1) ,,_ •. 

... . • '~'~::·.~,; ·~';;¡..~;· 

De esta manera e1 an:á1:tsi's ;·ae'°'An\:i:n:·,deja·.-s:tn expl.:tcc:-
c:i.6n 1a cuest:t6n del. orígen de .. l.a 

(des:tgual., segOn él. agregaría} e~ 

de acumul.aci6n en escal.a mund:tal.; 

espec':i.ai'1.z.a'.cl6n •:tnternac:tonal. 

e1. :tr:i~;¿,r:tC::.r·'dé l.os procesos 
·el.l.~ no· ~bstan.te su ajustada 

descr:tpc:t6n de l.as estructuras :tnternas· que -en l.os pa:Lses "cen

tral.es" y "perifér:tcos"- esa espec:tal.izac:t6n determ:tna, así co 

mo l.os mecanismos de expl.otaci6n :tnternac:tona1 que se establ.e
cen sobre esa base. 

En real.idad el. pl.anteamiento específico de l.a cues

t:i.6n de l.a divisi6n social. de1 trabajo en esca1a internacional. 

corno objeto central. de estudio es muy reciente dentro del. pen

samiento académico marxista contemporáneo. Los avances más im

portantes en-ese sentido parecen haber sido hechos por Chris

tian Pa1l.oix, quien ha terminado por fijar en este prob1ema el. 
eje de sus investigaciones. Esta atenci6n sobre el. fen6meno l.e. 

ha permitido l.a el.aboraci6n de una definici6n más precisa del. 

mismo, sintetizada por e1 propio autor en l.os siguientes térm~ 

nos: 

''La divisi6n interna~ional del trabajo representa la forma que 
toma en un momento dado el proceso de reproducción internacio-
nal del capital en cuanto a la producción-reproducción de los 
elementos del proceso de trabajo (medios de producción, mate-
rias primas y bienes inter·medios,. medios de consumo) que se so-
mete al proceso de valorización del capital (2) 

Resumiendo el. estado de sus investigaciones a partir 

de esta def inici6n central. en l.a que -a diferencia de estudios 
marxistas anteriores- se privil.egia l.a esfera de l.a producc~6n 

(1) Ob. cit., p. 171. 

(2) Ac.eAc.a. de .e.a. V.lv-<A.ll5n In:teAna.c..lona..e de T,l[a.ba.jo; Seminario "An1l.1isis de1 
funcionamiento dei capita1ismo contemporáneo", Departamento de Doctora
do, Facultad de Economía, Universidad Nacional Autónoma de México, mi
meo (traducción de Ange1 de 1a Vega), p.- 2. 
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estab1eci€<ndose suc carácter.· déterminante dentro de su uni.dad 

con el. prop6sit¡, de ci.rcui~<'.::Í.6~}1.)~~· Pa1.ioi:x ~-~eña1¡,;_ que e11as 

1o han 11~vado, en el. marco de un modo de'producci6n capi.tal.i..2_ 

ta pl.enamente constitu:í.do en escal.a mundial.·, a: 

11 privilegiar las relaciónes ·entre secciones productivaS'--con 
respecto a las relaciOnes entre ramas; a desarrollar la seccio
nal ización del proceso de producción, no solamente entre seccio 
nes de medios de producción ••• sección de medios intermedios •• ':" 
y sección de medios de consumo, sino también a profundizar el 
corte seccional en el interior de las secciones mismas ..• a de
sarrollar las relaciones entre secciones que se establecen a 
partir de la sección 1 (medios de producción) y sobre todo de 
la subsección 1.1 (producción de medios de producción para me
dios de producción ••• ) de la cual se derivan todas las demás r!:_ 
laciones ••• 

a situar las relaciones entre secciones en el nivel mundial, i.e. 
a hacer del proceso de. producción del modo de producción capita 
lista un proceso de reproducción internacional, determinandO 
esas relaciones las formas de la División Internacional del Tra 
bajo; a encadenar los diversos procesos de producción llamados 
nacionales ••• bajo la forma de sistemas productivos o mejor de 

'modos de organización de la producción .•. no.solamente alrede
dor .de.ese proceso de. repcoducción internacional, sino también 
corno partes de ese proceso; a del imitar una jerarquía de los 
sistemas productivos o modos· de organización de la producción en 
la División Internacional del Trabajo, según los niveles del pro 
ces.o de relaci6n intersección de cada formación social. Esto-
contituía una forma determinada de leer el 'desarrollo des-
igual'; a insistir sobre la crisis de ese proceso de reproduc
ci6n internacional del capital, como crisis orgánica del capita 
lismo, lo cual se traduce en una crisis del proceso de valoriza 
ci6n del capital y también en una crisis del proceso de trabajo 
con los intentos del capital por remodelar las relaciones entre 
secciones a escala internacional para superar esa crisis orgáni 
ca; a concebir las formas actuales de ese 1 remodelaje 1 (el 're=
despliegue') como el intento de instalación de una 'nueva divi
sión internacional del trabajo', sabiendo que no ha cambiado n!!_ 
da en lo que ve al fondo de la división internacional del traba 
jo entre lo que era antes, lo que es hoy y lo que eventualmente 
será en el futuro, sino que se trata únicamente de una tentati
va de 'remodelaje' de las relaciones entre secciones (expansión
contracción de esas relaciones en el espacio mundial), y que ún.!_ 

(1) "En l.o que a mi :respecta, en l.a úl.tima fase de mis investigaciones (1975-
1977), fundamentalmente me pareció que l.a crítica del.a economía políti
ca no podía radicar sino en un anáiisis del sistema productivo. Todo re
torno cr~tico a 1a economía internacionai pasa por ei análisis previo del 
sistema -produ:::.tivo" (ºRelaciones Económicas Internacionales o Internacio 
nal.izaci6n del. Capital. y de l.a Producción", en 1nvcu..tlgac...l6n Econ6m..lc.a.,
revista de la Facuitad de Economía de la Universidad Nacional Autónoma dE 
M~xico, número 144, vol.. XXXVII, ab:ril.-junio de 1g7a, p. 96. 
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camente en ese sentido se puede .·hablar de una nueva división 
internacional del trabajo." (1)- .,.,_·:: 

.;;;.' . 
Pa11oix mismo -con un n6tab1e' sentido autocr.f.tico-

junto con sintetizar 1os resu1tados a que han conducido sus in 

vestigaciones, p1antea 1os 1.f.mites de·· su -:metodo1og.f.a, puestos 

en evidencia por el. propio desarro11o de_l.os estudios. La pri
mera de estas 1-imitaciones, en su juicio, radica en e1 "maqui

nismo" de 1a metodo1og.f.a, determinado ·a su·vez por e1 orden se 

g~n e1 cual. 1os sistemas productivos se rel.acionan entre· s.f. en 

1a d~visi6n internaciona1 del. trabajo¡ tal. orden, en opinión 

de1 autor, 

está dado de manera unilateral por la posición de las sec
ciones y las subsecciones las unas con relación a las otras, y 
éstos con relación a ta sección 1 y a la sub-sección 1.1. La je 
rarquía concreta de las formaciOnes sociales en la economía mu'ñ" 
dial capitalista se calca sobre el orden teórico de las seccio::
nes y sub-secciones en el proceso de reproducción con un deter
minismo absoluto de la reproducción, en cuanto al establecimien 
to de todas las demás relaciones entre secciones y sub-seccio--
nes." (2) . 

Este maquinismo conducir.f.a a 1a definición de todo el. 
proceso como uno 

"··· no dialéctico, que privilegia el papel de las fuerzas pro
ductivas en detrimento del papel de tas relaciones de produc
ción y en detrimento también del papel que tiene et desarrollo 
del trabajo asalariado en ta dinámica del modo de producción ca 
pital ista." (3) 

Lo anterior se traduce, en 1-os t€rrninos de 1-a seccio

na1izaci6n propuesta por el. propio Pa11oix, en una presunta fe

nomenol.og.f.a en 1-a que 

(1) Ac.e/Lc.a. de ••. pp. 3-4-5. Describiremos luego los "cortes" establ.ecidos 
por Pa11oix en el interior de las secciones; su apreciaci6n específica 
sobre las nuevas tendencias de la división internacional del trabajo 
será examinada en la úl.tima parte de este ensayo. 

(2) Ac.<?Ac.a. de •.•• p. 6-
(3) Idem. antes. 
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''Todo parte,,· se reduce, .se resume en 1 as re 1 ac i enes entre 1 a 
sección de medios de producción y la sección de bienes interme 
dios,, mientras la sección de medios de consumo no tiene más qUe 
un papel de apéndice de esas dos secciones en lo que respecta 
a la producción de plusval í'a relativa." (1) 

La posici6n secundaria .q~e 1a metodo1og~a asigna a 

1a secci6n de medios de producci6n se ref1eja también en e1 ca 

rácter inacabado de 1a propia desagregaci6n en secciones y su~ 

secciones productivas respecto de 1a producci6n-reproducci6nde 

1os insumos de1 proceso de trabajo: 

11 La desagregación propuesta se sostiene únicamente en lo que 
ve a las secciones de medios de producción y bienes interme
dios, pero la desagregación para la sección de medios de cons~ 
mo no refleja ninguna relación de esa sección con las seccio
nes hacia arriba {secciones 1 y 11) y con la reproducción · de 
la fuerza de trabajo que la sección 111 debe cumplir {únicamen 
te refleja una relación de tipo global." (2) -

No cabe duda que e1 desarro11o experi~entado por 1as 
investigaciones de este autor abre una férti1 vertiente por 1a 

cua1 e1 pensamiento econ6mico marxista podrá encauzar en e1 f~ 

tura e1 aná1isis de 1a cuesti6n de 1a divisi6n socia1 de1 tra

bajo en esca1a internaciona1, dejada de 1ado, según hemos vis

to, en otros estudios re1ativos a cuestiones económicas inter

naciona1es; no obstante que sus avances, como él mismo deja en 

c1aro a1 p1antear 1a cr~tica de su propia metodo1og~a, se en

cuentran aún en un estado embrionario y deberán experimentar te_ 

dav~a un proceso de maduraci6n antes de poder cump1ir a p1eni

tud ese cometido. Sin embargo y a pesar de e11o, más adelante 

nos apoyaremos sin ninguna turbación en 1as mismas considera

ciones genera1es que sirven de fundamento a Pal1oix y que, se

gun hemos visto, se originan en su decisión de poner 1a es~era 

de 1a producción -aún en su unidad con e1 proceso de circula-

ci6n- en e1 centro de sus esfuerzos anal~ticos. Es ese punto 

de partida e1 que pued~ conducirnos a una conclusi6n más efec-

(1) Idem. antes. 

( 2) Ob. ci t • • p • 7 • 



tiva sobre 1a divisi6n ~ocia1 de1, trabajo en esca1a internaci~ 
na1, particu1armente si, igua1 que Pa11oix, consideramos 1os 

procesos naciona1es de producci6n como "partes" de un proceso 

mundia1 integrado, aunque en nuestro caso pondremos todo esto 
en funci6n de una va1orizaci6n internaciona1 de1 capita1. Será 

esa misma base, por otra parte, 1a que nos 11eve a entender las 
crisis de estos procesos como crisis generales y estructurales 

("orgánicas" dir~a Pa11oix) y a situar todos estos ~en6menos en 

un contexto social dotado de su propia coherencia: el de una 

formaci6n social capitalista en esca1a rnundia1. Todas estas 

cuestiones -en las que se notar§ cierta impronta "pa11oixiana"

serán desarro11adas recién en 1as partes Segunda y Tercera de 

este ensayo, pues aún quedan a1gunas cosas que decir para ce

rrar esta ronda cr~tica en torno de 1as teor~as existentes -o 

m§s bien "inexistentes"- sobre 1a divisi6n socia1 del 

en esca1a internaciona1. 

trabajo 
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3.- HACIA UNA TEORIA DE LA DIVISION SOCIAL DEL TRABAJO EN ESC~ 
LA INTERNACl~NAL. 

Una. :tea~ .lmpo;ten.:t:e ·(.e.a. de R.iL6 ven;ta_j a.6 c.ompaluU:.i.Va.6} y uno.6 M:CucU.o.6 
..inc.ompee:Co.6 (.l.o.6 mcvt.x.U:Ca.6 J 

La revisión anterior ha servido para comprobar 1a in 

existencia, tanto en 1a tradición teórica c1&sica y neoc1&sica 

corno en 1a marxista, de un cuerpo conceptua1.que pueda ser de

finido de manera estricta corno teoría de 1a división socia1 de1 

trabajo en esca1a internaciona1. 

La "1ey de 1as ventajas comparativas" que, como se

fia1arnos en un comienzo, es e1 conjunto de p1antearnientos que 

con un supuesto rango teórico m&s se acerca a 1a definición e~ 
p1ícita de 1a división socia1 de1 trabajo en esca1a internacio 

na1 como su objeto específico de estudio, no constituye con 
propiedad una teoría. Su ro1 se 1imita en rea1idad al enuncia
do de un principio general que puede caracterizár el comporta

miento económico de1 individuo (en este c_aso naciones o econo

mías naciona1es) sometido a condiciones preestab1ecidas, esto 

es no resue1tas o siquiera explicadas por ese principio y que 

son en la pr&ctica 1as que en realidad corresponden a una divi 

sión socia1 de1 trabajo en escala internacional. En otros tér

minos, si bien el principio de las ventajas comparativas es c~ 
paz de exp1icar la tendencia genera1 del comportamiento econó

mico de una formación socia1 naciona1 en e1 marco condicionan

te de una división social del trabajo en esca1a internaciona1, 

no es igua1rnente virtuoso en el momento de exp1icar las razo-

nes por 1as cuales este marco condicionante se estab1ece en de 

finitiva. 

En tanto caracterización genera1 de1 comportamiento 

de la "unidad económica nación", el principio de 1as ventajas 
comparativas podría resumirse en una forrnu1aci6n corno 1a que 

sigue: Toda_ na_ú6n que, .60bJLe .e.a. bcu;e de w~a_ :t:ec.no.f.09.<:a. -y polL .e.o .:t:a_n:t:o 

de una_ plLoduc.;t,¿v.i.da.d- da.da., pueda. e.e.a.bo}La_}L w~ p.f"..oduc.:t:o -c.uya.6 po.&.i.b.i..e..i.da.-
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de.t> de. p11.oduc.cú.611. e.t>.t:ifn .t:amb.i.€.n e..s;ta.b.i.e.cú.da.6 de. an.t:emano- y ob.t:e.ne.Jt. a. c.am

b..lo de. a e.n e..e. meAc.a.do e.x..t:e.Jtnó 'una. c.a.»..t:.i.da.d de. o:Or.o plLOduc;to ma.yolt. que. .e.a. 
que. ob.t:e.ndlr..ta. e.n e..e. meAc.a.do .úz.t:eAno, .t.e. e.t>pe.c..i.a.UzaJtá e.n .t.u. pJLoduc.c..i.611. .6Ué._ 

ti;tu.ye.ndo e..e. .i.n.t:e.1t.c.amb.i.o ..ln:tVtno polt. e..e. e.x..t:e.1t.11.o. E.6.t:a. po.t...lb-iLi.da.d depe.nde. 
en ge.ne.JW..f. de. .e.a. ma.yolt. pJLOdu.c..t:..lv.i.da.d a..f.c.a.nza.da. e.n· .e.a. e..e.a.bona.c..i.611. de. .e.a. m~ 
c.a.nc..<:a. o de. una. d.u.po.6.i.c..l6n ne..ea.t:.i.vame.n.t:e. 6a.vona.b.f.e. de. Jt.e.c.Wt.606 pa.Jt.a. p-'!.oCÍ!!:_ 

c..i.Jt..e.a., .t..i..t:ua.c..lon.e.ó qu.e. de..t:eAm.i.11.a.n, e.11. ambo.6 c.a.60.6, -0u. ba.Jt.MU/Ul. ne..eat:.l.va.. 

Todo e1 comportamiento externo de ia econom~a. en e~ 

te contexto, est~ fundado en un criterio que se define exc1us~ 
vamente en re1aci6n a su situación interna -sin contemp1ar por 

1o tanto e1ementos determinantes originados en a1gún ordena

miento internaciona1- y que se traduce en 1a búsqueda de 1a p~ 

sibi1idad de obtener una mayor cantidad de bienes de uso en 
condiciones de ser disfrutados internamente, aún con pre se in-

dencia de toda consideración respecto a 1a desigua1dad de va1~ 
res establecida en ese intercambio internacional. Y es justa-

mente 1a posibilidad de un intercambio entre va1ores no equiv~ 

1entes el que mejor hab1a de 1a poca importancia concedida, en 

e1 an~1isis de Ricardo, a la eventua1 ex~stencia de una estru~ 

tura econ6mica internaciona1 org~ica puesto que aún cuando en 

su concepción e1 intercambio de equiva1entes (basado en 1a 1ey 

de1 valor-trabajo) constituye e1 fundamento de1 sistema econ6-

mico, se muest~a bien dispuesto a transgredir1o como principio 
a1 caracterizar e1 comercio internaciona1. 

E1 propio ejemp1o c1~sico de Ricardo confirma 

punto: 

Portuga1 

Ing1aterra 

DIAS DE TRABAJO PARA PRODUCIR UNA UNIDAD 

vino 

80 d~as 

120 d~as 

pafio 

90 d~as 
100 d~a·s 

este 

Expresando 1os va1ores anteriores en t~rminos equiva1entes se 

11ega a 1a siguiente re1aci6n: 



.64. 

EQUIVALENCIA DE VALOR 

vi.no 'i?año 
.. : ; '.::.J.J ~' 

l?~:rt.üga:i ~- , ~, ·· ·· , . 
inc;Jiatei:'~~ ' 

1 

1 

0.88 

1.20 

en estas condici.ones a Portuga1 ie convi.ene obtener a1go ·rn~s 

de O.SS uni.dades de paño a cambio de 1 uni.dad de vi.no y a In
g1aterra ie conviene obtener 1 unidad de vino por a1go menos 

de 1.20 uni.dades de paño; ei intercambio i.nternaciona1 entre 

1os dos países puede estab1ecerse, en consecuencia, 

qui.er ni.ve1 entre 0.88 y 1.20 uni.dades de paño por 

vino, por ejemp1o 1 uni.dad de vino por 1 uni.dad de 

en cua1-

l. unidad de 
paño. ·sin 

embargo, si esta fuera ia re1aci.6n, se trataría de1 i.ntercam

bi.o de un va1or equivaiente a 80 días de trabajo (e1 de una 

uni.dad de vino portugués) por uno equiva1ente a 1-00 días de tra 

bajo (e1 de una unidad de paño ingl.esa); consti~uiría, en su

ma, un intercambi.o que favorecería ai país de mayor productiv~ 
dad media pero que no i.nhi.bi.ría ei comercio. 

E1 propi.o Ri.cardo reconoce esta característica de su 
esquema y ia exp1i.ca con base en su supuesto de 1a inmovi1idad 

i.nternacionai de1 capi.ta1 que, de esta manera, determina tam

bi.én ia i.nexi.stenci.a de un si.stema producti.vo internaciona1 in 
tegrado: 

"Inglaterra daría de este modo el producto del trabajo de 100 
hombres, a cambio del trabajo de 80. Un intercambio de esta n~ 
turaleza no podria llevarse a cabo entre individuos de un mis
mo país. El trabajo de 100 ingleses no puede cambiarse por el 
trabajo de 80 ingleses. pero el producto del trabajo de 100 in 
gleses puede ser cambiado por el producto del trabajo de 80 
portugueses, 60 rusos, o 120 indios orientales. La diferencia 
a este respecto se explica fácilmente si se considera la difi
cultad con que el capital se mueve de un país a otro, cuando 
se buscan inversiones más productivas, y la actividad con que 
invariablemente pasa de una provincia a otra en un mismo pa
·ís." (l.) 

(1) Ob. cit.• p. 103. 
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Con lo anterior no se quiere afirmar que Ricardo a

bandonara la ley del valor en sus consideraciones sobre el co
mercio internacional, puesto que es bien claro el papel que és 

ta juega en la determinación de las ventajas comparativas y en 

la definición consecuente de las bases del intercambio. Par
tiendo justamente del hecho de que, en función de la ·1ey del 

valor-trabajo, para Ricardo los intercambios de valores equiv~ 

lentes son los únicos que pueden explicar las transferencias 
de mercancías, se quiere decir más bien que, al aceptar el in

tercambio de valores inequivalentes, éste aceptaba también -aGn 

implícitamente- que lo que ahora llamamos "orden" económico in 
ternacional era una realidad tan vacía de contenido -esto es 

de estructuras orgánicas propias- que podían tener lugar en 

ella situaciones exactamente contrarias a las que explicaban la 

coherencia -vale decir el carácter orgánico- de las estructu

ras económicas internas de cada país. 

Sería difícil que sobre la base de una realidad eco
nómica internacional inorgánica, pudiera establecerse una divi 

si6n social del trabajo en escala internacional, pues ésta pr~ 

supone una integración y funcionalidad de las partes, es decir 

un tejido más denso de la trama de relaciones internacionales. 

Paradojalmente, sin embargo, la teoría de las ventajas compara 

tivas acepta -también impl:í_citamente- una división internacio
nal del trabajo ya estructurada cuando considera niveles de p~ 

ductividad establecidos previamente (lo que sólo puede expli

carse como una distribución int~rnacional de los niveles tecno 
lógicos) y un conjunto ya acotado de actividades productivas en 

tre las cuales cada país puede optar por una especialización re 
lativa. 

Si las ventajas comparativas constituyeran por sí mi~ 
mas el fundamento de una teoría de la división social del tra

bajo en escala internacional, no deber:ían dar cuenta de las ra 
zones que podr:ían explicar -por ejemplo- la especialización de 

Portugal en vino o en pafio, sino de las causas que explicar:ían 

el hecho de que ese pa:ís debiera enfrentarse a tal opción y no 
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a otra cualquiera que comprendiera un conjunto distinto de me~ 

cancías acerca de las que·~azonablemente pudiera plantearse una 

especialización. Dicho de otro modo, la definición del princi

pio de las ventajas comparativas representa un intento cohere~ 

te. -a~ menos en su versi6n ricardiana- de exp1icaci6n de las 
razones por las cuales un país se especializa en 1a producción 

de un bien en e1 que ya tiene ventajas, pero no puede explicar 
la existencia de tales ventajas ni mucho menos e1 marco hist6-

rico en que e11as se desarrollan. Parafraseando a Amín, en 10 

que toca a 1a división social del trabajo en escala internacio 

nal, 1a teoría de Ricardo no es falsa sino que es impotente. 

Una teoría de la divisi6n social del trabajo debe en 
realidad comenzar de ese marco general para poder desarrollar

se efectivamente. Por esa razón es que e1 análisis marxista ti~ 

ne una posibilidad mucho mayor de elaborar una verdadera teo-
ría sobre e1 tema, en 1a medida que aborda 1a cuestión de las 
relaciones económicas internacionales a partir de 1a totalidad 

del orden económico mundial, en un proceso dinámico definidopor 

el propio desarrollo del capitalismo. 

Sin embargo y segl'.in ya hemos visto, los estudios mar 

xistas no han tendido a evolucionar específicamente en esa di
rección, a pesar de que en 10 que toca a aspectos relevantes ta 

les como 1a concepción de un orden mundial integrado -conteni

da en 1a definición de 1a internacionalización del capital co
mo elemento central de 1a teoría del imperialismo- o de 1a in

ternacionalización del proceso de trabajo -analizada en estu

dios más recientes- se encuentra una base más que consolidada 

para e1 desarrollo de esta línea de análisis. En este sentido 

los estudios marxistas no se han mostrado impotentes: s61o han 

sido incompletos. 

Como se ha sefia1ado repetidas veces en páginas ante
riores, una de las limitaciones básicas de los estudios marxis 
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tas en re1ación a su posibi1idad de desarro11ar una teoría de 

1a división socia1 de1 trabajo en esca1a internaciona1 ha rad~ 

cado en su preferencia por temas vinculados de ·manera más o me 

nos exclusiva con e1 intercambio. De aquí han surgido tesis de 

enorme re1evancia referidas a1 carácter desigua1 de1 intercam
bio de va1ores entre 1as econom~as más ade1antadas y más atra

sadas en e1 seno de1 orden capita1ista mundia1 e inc1uso otras 

relativas a las características estructurales internas y aG.n a 

1a evo1uci6n histórica de 1os términos de 1as especializacio
nes productivas internacionales de estas ü1timas. No ha habido, 

sin embargo, igual suerte en la determinación de 1os orígenes 

de esas especia1izaciones y sobre todo de 1os términos en que 
se define su complementariedad respecto de las especializacio

nes de otras econom~as, en conjunto con 1as cuales deberían con 

formar una tota1idad 'Única e integrada. S61o esa comp1ementa
·riedad y esa integración pueden dar lugar a una división .t.o~ 

-esto es en el seno de una unidad orgánica superior- del :ói.aba.jo 

-va1e decir de un proceso que se entiende comG.n aunque dividi-

do- en escala internacional. 

De aquí que·cualequier esfuerzo que pretenda contri

buir a la definición de una teoría de 1a división social del 

trabajo en escala internacional y se oriente por la metodolo

gía marxista, debe comenzar por p1antearse la cuestión del pr~ 
ceso de trabajo en escala internaciona1. Este, sin embargo, no 

puede dejar de vincularse a1 proceso de valorización-reproduc
ción del capital de1 cual es instrumento y expresión tangible. 

De esta manera, antes de abalanzarse precipitadamente sobre los 

intercambios físicos o aG.n de valores, un estudio sobre 1a di
visión social del trabajo en esca1a internacional debe abordar 

primero la cuestión del medio social en que ésta encuentra a
siento y de cuyos procesos globales hace parte. Se trata, en 

suma, de definir e1 verdadero carácter de 1o que hasta aquí he 

mos 1lamado "orden económico" o "sistema" capitalista mundial, 
las características de la reproducción del capital en ese me

dio mundial -esto es 1as formas de la acumulación-, las estruc 

turas sociales concretas que esos fenómenos generan en e1 ámbi 
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to ':i.nternac:i.onar y J..as formas 'que' asume su evoJ..uci6n. 

En un, contexto como el.. anterior es posible interpre

tar la evolución de· los~eJ..ementos determinantes del proceso de 
trabajo, en particuJ..'ar de J..a tecnología y de J..as característi

cas de la fuerza de trabajo. Esa evolución y esas característi 

cas, en su relación de mutua determinación con J..a valorizaci6n 

reproducción del capital en escala mundial y las estructuras 

sociales internacionales que ésta genera son, finalmente, las 

que pueden dar cuenta de una división orgánica -esto es funcio 

naJ..- de todos estos procesos en una división social del traba

jo en escala internacional que contribuya a asegurar la lógica 
del conjunto. 

Todas las interrogantes y sugerencias de solución e
nunciadas hasta aquí se traducirán en capítulos de este ensayo. 

En ellos procuraremos ofrecer una visión del orden económico 
mundial que lo define como una unidad dinámica y lo conceptúa 

como formación social capitalista en escala mundial, tratando 

de establecer la lógica que, en cada fase histórica de su desa 

rrollo, explica la distribución internacional de especialida

des que da lugar a la producción global que se genera en su se 
no. 

Corno resultado final creemos poder representar la 

imagen de un sistema productivo internacional perfectamente in 

tegrado y a la vez dividido en especialidades nacionales y re

gionales, que tienen como fundamento combinaciones bien preci

sas de niveJ.es de desarrollo tecnológico y características de 

la fuerza de trabajo. La coherencia de esta distribución de e~ 
pecialidades constituye nuestra proposición de interpretación 

de la división social del.. trabajo en escala internacional y el 

tema que estará subyacente en todas las páginas que siguen. 



SEGUNDA PARTE 

FORMACION SOCIAL CAPITALISTA Y ACUMULACION 

DE CAPITAL EN ESCALA MUNDIAL 



.69. 

4. - FORMACION-.SOCIAL. Y ACUMULACION ·CAPITAL! STA: EL _AMB_ITO MUN
DIAL. 

- 1nt:Jwduc.ci.6n 
°'.---,.,;:o-

Al. term~:nar l.a :· ~:fi~~-ra _parte de este ensayo. señal.a 
mos no sin cierta ___ .terner:i~ad"y,·'n:o ·obstante l.as invocaciones ri 

tual.es a la mode,st"Í.a~:-'con· una notoria ausencia de ésta, que nos 

propon:í.amos establ.ecer·- al.gunos criterios b&sicos -casi una teo 

r:í.a- en relación a_ -l.a divisi6n soi::ial. del. trabajo en escal.a i!:!_ 

ternacional, su origen y l.a 16gica de su funcionamiento y des~ 

rrol.l.o. Al. iniciar esta segunda parte, que es cuando en real.i

dad ponemos manos a l.a obra, nos vemos en l.a necesidad de to
mar ciertas precauciones y de ser más cautos y precisos en l.a 

definici6n de lo que nos proponemos hacer. Ciertos al.ardes y de 

mostraciones de inmodestia pueden ser aceptados en l.a present~ 

ci6n de un problema, como justo castigo para aquel.los que sól.o 
l.l.egan hasta ese punto en l.a lectura de este tipo de obras: su 

pena consiste en quedarse con l.a impresi6n de haber conocido a 

un individuo que se atrev:í.a a enfrentar cualquier reto sin te
mores. Sin embargo el. 1ector que se decide a seguir 1eyendo 

-quizá con 1a esperanza de ver fracasar al. osado autor en su 

empresa-, tiene el. derecho de conocer una versión más realista 

de éste y saber de sus verdaderas pretensiones y angustias. 

En nuestro caso, debemos insistir en uno de 1os as-

pectos que dejába~s anotado al. concl.uir el. cap:í.tulo anterior: 

si hemos de 1idiar con l.a divisí6n social. del. trabajo en esca

l.a internacional debemos reconocer primero l.a inevitabl.e nece

sidad de enfrentar la cuestión de la produc:;:ción -esto es del. p~ 

ceso de trabajo y del. trabajo mismo- en 1a escal.a mundial. en 

que pretendemos situar una división internacional de especial.~ 
dades. Este reconocimiento inicial nos l.l.eva a su vez, también 

de manera inevitable, a aceptar l.a tarea de definir un estatu
to te6rico para l.a reproducción del capital en esca1a mundial., 
único marco posible para una producción de bienes que conside

ramos condicionada por re1aciones sociales de producción capi-
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·ta1istás:' 'el, probl.ema en este punto se l.l.ama, en definitiva, 

a.cumu.f.a.ci.611. en e.he.a.ea. mw1.CLla.f... Pero para definir te6ricamente l.a 

existencia y dinámica interna de un proceso de acumul.aci6n en 

escal.a mundial. es necesario todavía establ.ecer l.as caracterís
ticas del. marco social. en que ~se proceso debe escenificarse 

dicho en otros·términos, resul.ta imprescindibl.e definir l.a so

ciedad concreta en que se reproduce el. capital. en escal.a mun
dial.. 

Arribamo~ de esta manera a una primera constataci6n 
esencial. para nuestras indagaciones sobre l.a divisi6n social. 

del. trabajo en escal.a internacional.: no podemos avanzar mucho 

en este terreno si, por as~ decirl.o, no definimos primero l.os 

l.ímites del. campo de juego y sus regl.as. El. campo l.o proporci~ 
na el. medio social. concreto en que el. fen6meno tiene l.ugar y 

éste, como intentaremos probar l.uego, asume l.as característi

cas de una formaci6n social. capital.ista en escal.a mundial.; l.as 

regl.as del. juego, por su parte, son aportadas por l.a l.6gica y 

l.as l.eyes general.es de una acumul.ación capital.ista en escal.a 

mundial.. Sin uria definici6n precisa de ambos fenómenos es imp~ 

sibl.e avanzar en l.a definición y caracterización de l.a división 

social. del. trabajo en escal.a internacional.. 

Ese será, en 

en el. que el. l.ector por 

avanzando: l.a formación 

consecuencia, el. tema de este capítul.o, 

su propia vol.untad ha decidido seguir 

social. capital.ista y l.a acumul.aci6n de 
capital. en escal.a mundial.. 

En el. pr6l.ogo de l.a primera edición de E.e. Cap-l:éa..f., al. 
expl.icar el. objeto de su estudio, Marx sefial.ó: "En l.a presente 

obra nos proponemos investigar el. JU!g.lmen c.ap.i.:ti:ú!...i.ó:t:a. de p1toduc.c..i.611 

y l.as Jte.la.clo11eó de. p1toducc<.611 y c..i.!tcu.f.a.CA'..611 que. a. é.f. cONLeóponden" ; a 
rengl.ón seguido, sin embargo, debió acl.arar que "El. hogar cl.á

sico de este régimen es, hasta ahora, Ingl.aterra. Por eso toffia 
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mos a este país corno principa1 ejernp1o de nuestras investiga

ciones te6ricas"< 1 >. De esta manera 1os aná1isis de Marx sobre 

e1 modo de producci6n capita1ista quedaron, para 1as generaci~ 

nes posteriores, referidos a 1a formación socia1 ing1esa de su 

época; de ahí que su "opus magnus" terminara por constituirse, 
en 1a práctica, en un estudio simu1táneo sobre ambos ternas: e1 

modo de producción capita1ista y 1a forrnaci6n socia1 concreta 

en que este objetó abstracto podía ser identificado con mayor 
precisi6n en esi'e··· momento. 

A1 proceder de esta manera Marx dió cuenta de un pr~ 
b1erna rnetodo1óg1.ca'· fÚndarnenta1, no siempre bien visua1izado por 
1os ana1ista·s,. de ·ias ciencias socia1es y quizá menos por sus 
1ectores: t~da conceptua1izaci6n abstracta, en este campo, de

be estar necesariamente referida a un espacio socia1 concre·to 
en e1 cua1puedá expresarse. Todavía más, corno e1 propio Marx 

sefia16 en su obra rnetodo16gica por exce1encia sobre e1 estudio 

económico del capita1ismo, e1 desarro11o de cua1quier concep

tua1izaci6n abastracta demanda previamente la constatación -atln 

corno evidencia parcia1 dentro de una rea1idad "caótica" toda

v:La no definida o "determinada"- de 1a existencia rea1 de1 fe

nómeno cuya determinación ana1ítica quiere verificarse en un 
p1ano más abstracto< 2 >. Este proceso exige, en consecuencia,la 

precisión del ámbito específico a1 que ha de referirse el aná-

1isis, de donde se desprende que 1a de1imitación socia1 y aún 

geográfica de1 objeto ana1ítico resu1ta ser, fina1rnente, una 

cuestión fundamenta1. 

A1 desarro11ar 1a investigación que habría de conclu 

ir en U CapUa..e., esos 1írnites estaban ya esta.b1ecidos por Marx, 

puesto que si bien e1 suyo era un examen de1 modo de producción 

Fondo de Cultura Económica, México, 1973, Tomo I, p. xiv. (1) Ed. 

(2) 1as abstracciones más generales surgen únicamente allí donde exis 
te el desarrollo concreto más rico, donde un elemento surge como e~e

mento común a muchos, como común a muchos elementos''. ( 1n;tlz..oduc.c...l6n Ge. 
n~ a .la. CJÚ.tÁ.ca de ¿a Econom.<:a Po~ca/1857, Cuadernos de Pasado y 
Presente No. 1, Argentina, 1974, pp. 61-62). 

-r 
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capital.ista, éste se entendi.a "depos:ict:.~do~!,.en una real.idad rn:is 

concreta que se expresaba"en una forlnác~6n social. nacional.. su 

estudio, E§'n consecuencia, fue el. de1.::capita1isrno en 1-os 1-irni
tes de una forrnaci6n social. nacional.. 

Al. iniciar este en_sayo nos encontrarnos en una situa

ci6n que, por diversas razones, es,. 1-a inversa de aquel.l.a en que 

se encontraba Marx al. comenzar su estudio. Inversa no s61o pe~ 

que pueden ser tal.es l.as cal.idades y capacidades de 1-os auto

res invol.ucrados en el. asunto sino que, adern:is, porque a dife

rencia de él., no es el. ámbito social. y geogr:ifico de nuestro 

an:il.isis el._que debernos precisar a fin de considerar "deposit~ 

do" en él. nuestro esquema conceptual. sino que, al. revés, ese 

§.rnbito se nos presenta corno dado desde un comienzo -ei orden 

econ6rnico o "sistema" capital.ista mundial.-, rest:indonos por de 

finir el. esquema conceptual. que mejor se ajusta a él.. 

Para avanzar en esa definici6n conceptual. debernos t~ 
ner en consideraci6n, en primer 1-ugar, que el. método general. 

para acotar social.mente cual.quier estudio rel.ativo a un modo 

de producci6n especi.fico -en cual.quier momento de su desarro-

11-o-, 1-o proporcion6 el. mismo Marx al. pl.antear el. concepto de 
forrnaci6n social. -o forrnaci6n econ6mico-socia1- corno real.idad 

concreta y bás~ca, en 1-a cual. pueden coexistir diferentes rel.a 
cienes social.es de producci6n, pero en ia que una impone sus 

1-eyes a 1-as otras, definiendo el. car:icter general. -posibl.e de 

ser conceptual.izado abstractamente- de esa real.idad social. con 

creta: 

''En todas las formas de sociedad existe una determinada produc 
ción que asigna a todas las otras su correspondiente rango e 
influencia, una producción cuyas relaciones asignan a todas las 
otras el rango y la influencia. Es una iluminación general en 
la que se bañan todos los colores y que modifica las partícula 
ridades de éstos. Es como un éter particular que determina eT 
peso específico de todas las formas de existencia que allí to
man rel leve.'' (1) 

(:1) 1n.:t:-"Z.Oduc.c..i.611. GeneJUt.e. a. .ea. ~CD. de .ea. Ecol'tom!a. Po~ca/ 1857, ed. cit. 
p. 64. 
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Ei concepto de formaci6n socia1 es pues esencia1 si 

se ·:quiere abordar ei an:3.1isisc· de .una etapa específica de desa

rroiio o ~e una particu1aridadde1 modo de producci6n, como re 

suita ser en nuestro caso e1 estudio de1 orden econ6mico inte~ 

nacionai que genera ei capita1ismo en ias fases superiores de 
su desarro11o. No hemos acabado de determinar, sin ernbargo,1os 

1ímites geogr&ficos de ap1icabi1idad de1 concepto de formaci6n 

socia1; o, de otra manera, no hemos terminado de decidir si €s 

ta, que hemos definido como rea1idad socia1 concreta para 1os 

efectos de1 desarroiio de cua1quier an&1isis re1ativo a1 modo 

de producci6n -concepto abstracto-, tiene su materia1izaci6n 

restringida .ªi Estado-naci6n (esto es a 1a categoría "fornaci6n 

socia1 naciona1") o es ap1icab1e tambi€n a agrupaciones regio

na1es o, como en ei caso particu1ar que nos ocupa ahora, e1 &m 

bito mundia1. 

Para responder a esta interrogante debemos avanzar 

todavía m&s en 1a precisi6n de1 contenido te6rico de1 concepto 

de formaci6n socia1, distinguiendo en ~1 dos dimensiones funda 

menta1es. En ia primera de e11as 1a formaci6n socia1 aparece~ 
mo una categoría genera1, que expresa 1as características 

son propias de todos ios ordenamientos socia1es concretos 

que 

de 

un mismo tipo, esto es a todos aque11os caracterizados por e1 

mismo tipo de ~ominaci6n interna de parte de unas re1acioness~ 
cia1es de producci6n concretas, sometidas a 1a evo1uci6n de un 

modo de producci6n de1 que son propias; en este p1ano es que 

resu1ta posib1e hab1ar de formaciones socia1es capita1istas 

feuda1es, esc1avistas u otras, o aful hacer referencia a esta-

dios particu1ares de1 desarro11o de un modo de producci6n, co
mo en e1 caso de 1as formaciones socia1es imperia1istas que ex 
presan 1a etapa superior de desarro11o de1 modo de producción 

capita1ista en e11as. La segunda dimensión de ia formación so

cia1 representa su faceta te6rica m&s 1imitada: aque11a que 1a 

define como expresión de 1o que es propio de casos específicos 
dentro de 1a genera1idad de1 concepto, permitiendo 1a uti1iza

ci6n de f6rmu1as ta1es como "formaci6n socia1 ing1esa", "fran

cesa" o "estadounidense" para hacer referencia, por ejemp1o, a 
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formac:i.ones soc:i.a1es part:i.cu1ares que han a1canzado 1a etapa 
super:i.or. de• desarro11o cap'.i.ta1ista, va1e decir 1a;,catego:r:!'.a .. -:-en 
un p1ano más genera1- de formaciones· soc:i.a1es :i.mp~r:i._a1:i.stas •. <1 > 

Como .querel!los med:i.r e1 rango de ap1:i.cab:i.1:i.dad de1 CO!!_ 

cepto de formaci6n. socia1, a fin.·de·.contrastar1o con nuestro 

ámb:i.to socia1 y geográfico de estud:i.o -e1 orden econ6m:i.co mun

dia1 de1 cap:i.ta1ismo-, debemos· comenzar· .. por :i.ndagar en torno 
de 1a d:i.mens:i.6n más amp1ia de1 concepto, esto es aque11a que 

def:i.ne 1o que es propio a toda formaci6n socia1 de un mismo ti 

po y tratar de acercarnos, por esta v:ta, a1 concepto de forma

c:i.6n .socia1 capita1ista en esca1a mundia1. ¿Y qué es 1o gene
ra1 en torno a 1a relac:i.6n modo de producci6n capita1ista-for

maci6n social capitalista?: sun duda e1 carácter dominante del 

pr:i.mero en la segunda, vale decir e1 hecho que 1as re1aciones 
socia1es de producci6n capita1istas resulten determinantes de 

las caracter:!'.sticas genera1es y de la forma de inserción de 

otras re1aciones sociales de producci6n en 1a formaci6n socia1 

concreta. 

El conjunto de elementos que actúa en esta determina 

ci6n ~esto es, todos aquellos que son propios del modo de pro
ducci6n capitalista, inc1uyendo de manera privilegiada ~ara e

fectos de esta determinaci6n a los de su superestructura-, es

tán a su vez determinados teórica y prácticamente por 1as ca

racter~sticas de la relaci6n que se establece entre 1a base pr~ 
ductiva de cua1quier modo de producción y 1a totalidad de éste. 

En esta relación, el sustento de la estructura compleja que ese 

(1) Lenin explicaba así el origen e importancia del concepto de formación 
social en el planteamiento de Marx: "El análisis de las re1aciones so
ciales materiales ... permitió inmediatamente observar la repetición y 
la regularidad, y sintetizar los sistemas de los diversos países en un 
solo concepto fundamental de formación social . Esta síntesis fue la 
Onica que permitió pasar de la descripción de los fen6menos sociales 
(y de su valoración desde el punto de vista ideal) a su análisis rigu
rosamente científico, que subraya, por ejemplo, qué diferencia a un pa 
~s capitalista de otro y estudia qué tienen en común todos ellos" (Q_1.iZ€.. 
ne.& .&on .f.o.& "anú.go.& de.f. pu.eb.f.o"?, Obras Escogidas, en seis tomos, Ed. -
Cartago, ouenos Aires, 1974. Tomo I, pp. 84-85). 
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modo de producc.i.15n represen.ta rad.i.ca .. en l.a base product.i.va (l.), 

que art.i.cul.a a su vez el. modo de. producc.i.15p .en su conjunto,co!!_ 
d.i.c.i.onando -corno señal.IS r~arx-, l.as caracter:l:st.i.cas más genera

l.es de l.a superestructura soc.i.al., aunque perm.i.ta márgenes de 
evol.uc.i.15n aut15nom~ de ést~.< 2 > 

Lo determ.i.nante en Gl.t.i.ma .i.nstanc.i.a de l.os rasgos más 

general.es de una formac.i.15n soc.i.al. concreta -.i.ncl.uyendo sus pr~ 

p.i.os; .,l.S:m.i..tes soc.i.al.es y geográf.i.cos- deberá buscarse, en conse 
cuenc:ta, ··.entre l.as caracter:l:st.i.cas fundamental.es de l.a base es 

tructura·l. del. modo de producc.i.6n que se corresponde con l.as re 

l.ac.i.qnes soc.i.al.es de producc.i.15n dom.i.nantes. En otros términos, 
.f.o¿, .e.rm.uiu. de una ¡)011mauón ¿,oc-la.e. 6on .f.o¿, · .e..ún.U:u ¿,oc..úú'.u y geogll.átS-ico.6 

e.n:Oz.e. .f.o¿, cu.a.e.u 6 e. ma..t:e.11-iaLi.za.n .f.o¿, mov-lni.i.e.n.t:o¿, Jt.eg-ido.6 pok. .e.cu. .e.eyu ge

nek.Q..f.u de.e. modo de. pll.Oducuón cuycu. Jt.e..f.a.c-ionu .l>oc.-ia.f.u 6on domlna.n.t:u en 

e.e.e.a.. Tratándose de una forrnac.i.6n soc.i.al. cap.i.tal.ista, en conse
cuencia, esos l.S'.mites estarán def.i.n.i.dos por l.os márgenes entre 

l.os cual.es tienen l.ugar l.os procesos econl5m.i.cos. y social.es pr~ 

pies de l.a reproducci6n del. cap.i.tal. y del. cap.i.tal..i.smo. 

Ernil..i.o Seren.i., que se decl.ara part.i.dario de un méto

do "estructural.-genético de anál..i.sis de l.as forrnac.i.ones socia-

(1) "La concepción materialista de la historia parte de la tesis de que la 
producción, y tras de ella el cambio de sus productos, es la base de 
todo orden social; de que en todas las sociedades que desfilan por la 
historia, 1a distribución de los productos, y junt6 a ella la división 
social de los hombres en clases o estamentos, es determinada por lo que 
la socied3d produce y cómo lo produce y por el modo de cambiar sus pro 
duetos". (Federico Engels, Ve.f. Soc.-io..e..i.6mo U:tóp.ico a..f. Soc..<.a.e.i.6mo C.i~ 
ñ~co~ Obras Escogidas de Marx y Engels, en dos tomos, Editorial Progr~ 
so, Moscú s.f. Tomo II, p. 134). 

(2) ''··· el conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura 
econ6mica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la su
perestructura jurídica y política y a la que se corresponden determin~ 
das formas de conciencia social. El modo de producci6n de la vida mate 
rial condiciona el proceso de la visa social, pol~tica y espiritual en 
general.•• (K. Marx: P~ó.f.ogo de. .e.a. Con.t:Jt.-ibuuón a. .e.a. Cl[..(;t:,lca. de. .e.a. Eco
no1n.<:a Po.f.Lei.ca., Obras Escogidas de Marx y Engels, en dos tomos, ed.cit. 
Tomo I, p. 343). 
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l.es 11 <1 > define tres rasgos constitutivos en l.os que se refl.e

ja -ra: 'determ·i:n.a:di6n 'ae · ia:s ··caracteristicas y l.ímites de una foE_ 

maci6n so9iaJ.:'1éapítal.is.ta por el. modo de producci6n que en 

el.l.á. domina·. · :E1·'~primer6 ;dei estos rasgos -que, advert:i.mos al. 

l.ector, 

ci6n-, 

n6mica 

nos proponemos~:.ut:i.1.;Lzar en .nuestra propia 

es condicionante de l.os demás y se refiere· a 
fundamentaJ.:';··a.;;1úriíod.o·:de producción: 

demostra-

1.a l.ey ec~ 

11 e1· p~¡::·¡me·r·.i."f.asg-ó·-a·-Poner de re1 ieJe en aque11a formación o 
en :Su ·modelo,-correspondiente es •••. el. que está formado por su 

·1ey económica fundamental, por la ley económica fundamental del 
modo de producción dominante de esa formación. Marx ha formula
do ta.1 · ... ley económica fundamental en el modo de producción capi
talista en los siguientes t~rminos: 'es la producción de plusva 
lia·"·;. finalidad directa y móvil determinante de· la produc-::" 
ción,- ." (2) · 

De éste se desprende un segundo rasgo, contituido por 

l.a contradicci6n fundamental. que 9.Ueda determinada por l.a pro

ducci6n de pl.usval.ía; él. 

11 es aportado -como lo subrayan Marx y Engels- por la contra 
dicción económica y social fundamental del modo de producción -
dominante y de la formación dada. A-í en la formación capital is 
ta la contradicción económica fundamental se expresa en la con-= 
tradicción entre el carácter siempre más acentuadamente social 
de la producción y el carácter siempre más acentuadamente capi
talista privado de la apropiación del producto, contradicción 
que, en el plano social, encuentra su expresión en la contrapo
sición entre proletariado y burguesía." (3) 

(1) Este método propone considerar no só.J.o el "funcionamiento" o "existen
cia" de una formación social.,. sino también su "nacimientos desarrollo 
y muerte" así como su tránsito de una forma a otra, esto es su momento 
"genético o histórico" (Cf. "La Categoría de Formación Económico-S.ocial" 
en E.e Conc.ep.t:.o de Fo.tzma.c-<.611. Ec.01161nlc.o Soc.laJ!., Cuadernos de Pasado y Pr~ 
sente No. 39, México, 1980). En su formulaci6n este método refuta direc 
tamente la corriente teórica ques negando la validez del concepto defo~ 
mación social como representaci6n de una realidad social concreta some
tida a la dominación de un modo de producción determinados lo asume más 
bien como una estructura socia1 que atraviesa varias fases históricas y 
modos de producción, esto es como la sociedad en general. 

(2) Ob. cit;, p. 91. 

(3) Pp. g1-92. 
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E1 tercer rasgo es 1a soiución socia1 de 1a contra-

11 1a 1 posibil idad de sal ida' de la contradlcci6n fundamental, o 
de su momento part-icular.-constituye·-un rasgos integrante en
tre aquellos constituyentes del modelo (el tercero), aquel que, 
no gratuitamente, de un modo u otro, sino en ligazón directa e 
intrínseca con el carác'ter comprensivo del modelo, ofrece las 
bases para la inserc1on de. la iniciativa, de la acción, de la 
práctica humana." (1) 

La acción articu1ada de 1os .tres rasgos precedentes 

define 1a existencia y .evo1uci6n de una formación social capi
ta1ista <2 >.En consecuencia, cuando la operatoria de los proc~ 
sos que ellos involucran está limitada a los márgenes dispues

tos por las fronteras naciona1es de los distintos países, 1a 

formación sócia1 capitalista no podrá trascender esos límites, 

quedando reducido el concepto a su connotaci6n de f ormacion s~ 

cia1 nacional. Sin embargo, si esos mismos procesos de repro
ducci6n capitalista y las contradicciones que engendran encue~ 

tran un ámbito propicio para su desarro11o-·en un contexto so

cial y/o geográfico más amp1io, tal como una regi6n que abar

que a un conjunto de países, deberán ampliarse consecuentemen
te 1os 1ímites de 1a formación social. Finalmente, si ésos ~e

n6menos pueden tener lugar en un ámbito mundial, la formaci6n 

socia1 capita1ista habrá a1canzado también una escal.a mundia1, 

independientemente de qué situaciones específicas de ~eproduc
ci6n capita1ista sigan materializándose en una escala-nacional, 

explicando la subsistencia de procesos y formaciones sociales 

(1) P. 93. 

(2) En una investigación reciente sobre la metodología del estudi.o del mo
do de producción capitalista, Sergio de la Peñá arriba a conc1usiones 
en todo equivalentes a 1a proposición de Sereni que acabamos de ~adop

tar: 
el.. límite mínimo de agregación social que debe tener un conglo"me

rado para considerarlo formación económica y socia1 capitalista es· a
que1 en el que por lo menos se reproducen en su interior las relacio
nes de producci6n y sociales esenciales del modo de producci6n capita
lista. Esto es, se encuentran presentes los elementos básicos del pro
ceso productivo y tiene lugar la explotación del trabajo, la acumula
ción y la esencia de las relaciones sociales de producci6n". CE.e Modo 
de P.1toducc-<.611. CapUa.CM:ta. Teo/LZa y MUodo de 111.vutigac-<.611., Siglo XXI 
Editores, México 1978, p. 39). 
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nacionales junto a aquellos que resultan propios de la 

ci6n social capitalista en escala mundial • 

. De, a·cuerdo ·ª 10 anterior, para comprobar la validez 
de la ap1icaci6n del concepto:de forrnaci6n social al orden eco 

n6rnico capitalista mundial d~bernos demostrar te6ricamente la 

existencia de un proceso de reproducci6n del capital en esa es 

cala. Los otros aspectos que, de acuerdo a la metodología de 

Sereni, definen a la forrnaci6n social capitalista, están en ú1 

birna instancia determinados por éste, de modo que podernos con

?entrarnos en él para los efectos de la demostraci6n que busc~ 
mas. De todas formas y como quiera que la contradicci6n econ6-

mica fundamental del capitalismo -que termina traduciéndose en 

un proceso de concentraci6n de capital- y las acciones de los 

diversos sectores sociales encaminadas a definir los términos 

de so1uci6n de esta contradicci6n, son materias relativas a las 

formas concretas que en diversos momentos hist6ricos puede as~ 
mir la reproducci6n del capital, volveremos a ellos cuando ana 

' ' 

1icernos la acumu1aci6n en escala mundial; ahora debemos caneen 

trarnos en el cic1o,de1 capital y su internaciona1izaci6n. 

Una condici6n elemental de subsistencia y desarrollo 
del capital es la c.ircu1aci6n de mercancías, puesto que es por 

intermedio de ella que puede finalmente terminar de realizarse 
su va1oraci6n. Esta participaci6n de la esfera de la circula-

ci6n en el proceso de reproducción capitalista se hace eviden

te en el examen del ciclo del capital, esto es del proceso ~e-

diante el cual el capital, partiendo de una magnitud original 

en dinero equivalente a un monto D, muda de forma en una meta

morfosis que tiene lugar a través del intercambio mercantil y 

que 10 lleva a transformarse en mercancías (fuerza de trabajo 

y medios de producción) que, una vez consumidas productivamen

te, se traducen en una nueva mercancía: el producto final. El 

capital que surge en ese momento bajo la forma de producto f i-
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nal es el rn:i,srno capital ~nicial· aunque -corno exp1ic6 Marx- "pr~ 

fiado de p1usva1S:a", esto es' conteniendo un valor adicional -ere~ 
do por el trabajo en el pr.oceso de producci6n- ·que para su ma

nifestación definitiva req?iere nuevamente de la esfera de la 
circulación en la que vüeiV:e ,:a_· trocarse en dinero, cualitativ~ 
mente igual al dinero que ·,'comeiizis el ciclo aunque cuantitativ~ 
mente diferente puestC::, que··c:~\1.;.:·,,·c:·antidad inicial D se ha agre

gado un p1usva1or d. Este n:Uevc/\·monto:··D.' -: (igual a D + d), ex-·- ' . 
presa y contiene el fenómeno bá~1co :·de1·'·capita1ismo: la yalori 
zación del capital corno condici6~ d¡;;··;;'u_'f.;_ncionamiento (l). 

Este ciclo de circulación del capital puede expresa~ 
se en su forma más desarrollada corno· 

D p • • .M' - D', en que D y D' representan 

los extremos, esto es cantidades de dinero cuantitativamente~ 

ferentes, que expresan la va1oraci6n del capital; M y M' las 
formas que puede asumir el capital mutado en mercancS:as en su 

proceso de valoración, vale decir como fuerza de trabajo (ft) 
y medios.de producci6n (rnp) primero y como un producto elabor~ 

do (M') luego; y, finalmente, P representa la calidad de capi

tal productivo que contienen las mercanc:i'.as fuerza de trabajo 

y medios de producción aplicadas a un proceso de producci6n CO!:!_ 

creto. 

(1) "El primer movimiento que efectúa la cantidad de valor puesta en fun
ciones como capital consiste en convertir una suma de dinero en medio 
de producción y fuerza de trabajo. Esta operación se realiza en el meE_ 
cado, en 19 órbita de la circulación. La segunda fase del movimiento , 
el proceso de producción, finaliza tan pronto como los medios de pro
ducci6n se convierten en mercancías cuyo valor excede del valor de sus 
partes integrantes, encerrando por tanto el valor del capital primiti
vamente desembolsado más una cierta plusvalía. A su vez, estas mercan
c~as han de lanzarse nuevamente a la órbita de la circulaci6n. Necesa
riamente han de venderse, rea1izando su valor en dinero, para conver
tir este dinero en nuevo capital, y así sucesivamente, sin interrup
ción. Este ciclo, que recorre siempre las mismas fases sucesivas, es el 
ciclo de circulación del capital". (E.e Cap~. ed. cit., Tomo I, p. 
474). 
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El..cicl.o;de1 capital.· constituye, en l.a perspectiva 
anal.:Ltica abierta por Sereni con .. l.a consideraci6n de l.a "l.ey 

econ6mica fundamental.": cor.lo-,.:Pr.ime:r: rasgo constitutivo de l.a 

formaci6n social. capital.5.s:ta,,,,'..el., .indicador bá.sico de ]_a posib.f_ 
1idad de a.pl.icaci6n .de1 concepto de formaci6n social. al. -ámbito 

rnundial..La aceptación definitiva de esa posibil.idad depende de 

l.a constataci6n del. desarrol.1o, en ese ámbito mundial., de l.as 
diversaq operaciones y situaciones propias del: cicl.o; esto es, 
de l.a constataci6n de una internaciona1izaci6n del. cicl.o 

capital.. 
de1 

En sus estudios sobre el. cicl.o del. capital., Marx di~ 

tingue tres f6rmu1as que constituyen otras tantas fases del.mi~ 

mo< 1 >. Estas f6rmu1as expresan 1as diversas metamor~osis expe

rimentadas por e1 capital. en e1 curso del. proceso de reproduc

c{6n-val.oraci6n que en úl.tima instancia representa e1 cicl.o, a 

l.a vez que expresan l.a unidad del.a producci6n y circul.aci6nc~ 

pita1istas: 

se corno 

D -

"El capital aparece, aquí, como un valor que recorre una cade
na de transformaciones coherentes y condicionadas las unas por 
las otras, una serie de transformaciones que representan otras 
tantas fases o etapas de un proceso total. Dos de estas fases 
caen dentro de la órbita de la circulación, una dentro de la 
órbita de la producción. En cada una de estas fases, el valor 
del capital reviste una forma distinta, a la que corresponde 
una d'istinta funcidn especial ... Las dos formas que reviste el 
valor del capital dentro de sus fases de circulación son la 
del capital-dinero y la del capital-mercancías; la forma pro
pia de la fase de producción es la del capital productivo."(2) 

La fase o cicl.o del. capital. dinero puede representa~ 

/f t 
M • •. 

'-mp 
p ••• M' - D' y constituye la formul.aci6n di-

recta del. cic1o de1 capital. g1obal., que se inicia con el. capi-

(1) El. tema, habida cuenta del rol jugado en ~]_ por ia esfera de la circu-
1aci6n;. se aborda en el Libro Segundo de E¿ Cap.i.:t:a..e., denominado justa
mente "Proceso de circul..ación del.. capital..". 

(2) Ed. cit.,.Tomo II, pp. 48-49. 
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tai bajo ia forma de diner,o.y conciuye con ei capitai en ia 
misma forma pero vaiorizado,hasta uri,_inonto D'. Ei cicio dei e.e_ 

pitai mercancí.as, se :?o.epr,e;.~en,tél,. ;a,-_s_u ::vez, -como 

(_;_t _.'.·1,•:,,.,.L -~éi_,_, 
M' - D.'. ~~'b-:_:P.~,~;, .. _,~'\',_ -~- C::om-;Leriza~cori ei capitai ya vaior.!_ 

zado, aunque':.'bajfD_.:ia'.i.·forma de: mercancías que necesitan trans

formarse_ erí.-~i~~-J;o':,,;?<U"iEl que esa vaioraci6n termine de· reaiizaE._ 

:::~~::;~[~~~]~~:::::::::~·::::::~:::::::::~::!:~:~~~== 
:::n~:. =~~~~~~~~~-: --;:n:~m::::o e~a:~::~-::~c:::~::i v:~::~;:~~o 
asume ia fo:í:::Tná. 

p - - - M' _o•_ P, que se inicia y conciuye con ei cap.!_ 

tai eievado a_su.potenciai productivo material.. y expresa tanto 

un proceso de reproducción periódicamente repetido como un pr~ 

ceso también.periódico de creación de piusva1ía, generada en 

ei tránsito P ••. M' y rea1izada en ia fase M' - o•. 

Ei cicio, considerado en su conjunto, sóio puede ex
piicarse en ia unidad de sus diferentes fases< 1 >. Sin embargo, 

aunque ei todo sea esta unidad de sus partes puesto que cada 

una·de eiias es, en úitima instancia, momento de partida, mo

mento de transición y momento d~ retorno de sí misma y de ias 

otras, se trata de una tota1idad que no deja de admitir espe

cia1idades propias de cada fase y que permiten ei desarroiio de 

estudios particuiares de cada una de eiias·-coMo hizo Marx en 

ei Libro Segundo de E.e. Ca.p-l:t:a-e. - ; de esta observación particuiar 

pueden desprenderse principi_os de apiicación generai ai funci~ 

namiento de1 capitaiismo, aunque perfectamente específicos de 

(1) "La reproducción del. capital. en cada una de sus formas y en cada una de 
sus fases presenta l.a misma continuidad que la metamorfosis de estas 
formas y el curso sucesivo a través de las tres fases. Por tanto, aquí 
el. ciclo en su conjunto constituye una unidad real. de sus tres formas" 
(E.e Ca.p-i..:t:a..i., ed. cit., Tomo II, p. 91). 
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cada fase -:i.nd:i. v:i.dual.mente cons:i.derada. -La" :i.nternac::i.onal..:i.zac:i.6n 

del. c:i.cl.o del. cap:i.tal. debe estud:i.arse, ·'por··io''·tántoi'·--;;;_tend:i.en-

do a l.o que es ún:i.co y a l.o que es "d:i:.versb '~n;'~se'i·c;:i.é::l.o~ esto 

es tanto a l.a espec:i.f:i.c:i.dad de cada .una' d.e-·'sU:S.'~:'tres - fases y por 

10 tanto de sus prop:i.os proceso .a.e :i.ri'.t'ern'ac~ónai:i.zac:i.6n, como 
tarnb:i.~n a . l.a uní.dad de todas el.l.as·. -'-"}:. ·<:•,,:;,/ 

' '! ~~- ·:;:..~tp:'···~ ~·.;\f2: ·:.i;..'J:' /fr: :·::!;~.i_ .... 
La pr:i.mera 

c:i.onal.:i.zac:i.6n de l.as 

de comenzar por el. c:i.cl.o del.' .. cap:i.tal. •mer_é~ri~.f'á:s·; en atenc:i.6n a 
dos antecedentes fundamental.es: el. hecho que·. el. _cap:i.tal. merca!!_ 

t:i.l. haya sí.do una de l.as ·pr:i.meras man:i.festab:i.ones ·del. cap:i.tal. 

en l.a h:i.stor:i.a de l.a human:i.dad, surg:i.endo desde l.os :i.nterst:i.

c:i.os que perrn:i.tía l.a aún s6l.:i.da estructura soc:i.al. ~eudal. -en 
una cadena que va, s:i.n perder cont:i.nu:i.dad, desde el. buhonero 

med:i.eval. al. gran cornerc:i.ante venec:i.ano- y l.a gran s:i.gn:i.f:i.cación 

que esta manifestac:i.ón pr:i.mar:i.a del. capital. tuvo no s6l.o en el. 

desarrol.l.o de formas más avanzadas del. prop:i.o cap:i.tal. -funda

mental.mente del. cap:i.tal. :i.ndustr:i.al., según veremos más adelante

s:i.no del. orden cap:i.tal:i.sta como un todo, al. :i.mpul.sar el desa

rrollo del. mercado, tanto en· los ámb:i.tos nac:i.onal.es corno en el 
:i.nternac:i.onal. (l.) 

M' - D' • •• 

Como v:i.rnoi;; antes,· el. c:i.clo del. cap:i.tal rnercanc1'.as 

ft 

:/ ... 
'rnp· 

D - p - M" se :i.n:i.c:i.a sí.empre con el cap:i.tal 

bajo la forrna·de mercancías ya "prefiadas de val.or", esto es de 

un producto f:i.nal. que ya cont:i.ene el. pl.usvalor incorporado por 

otra forma del. cap:i.tal mercancía (la fuerza de trabajo) en el 

proceso de trabajo, aunque ese plusvalor aún no se haya real.i-

(1) Recordemos que "El mercado mundial acel.eró prodigiosamente el desarro-
11.o del comercio, de la navegaci5n y de los medios de transporte por 
tierra. Este desarrollo influyó, a su vez, en el auge de la industria, 
y a medida que se iba extendiendo la industria, el comercio, la navega 
ci6n y 1.os ferrocarriles, desarrollábase la burguesía, multiplicando -
sus capitales y relegando a segundo término todas las clases legadas 
por la Edad Media" (Marx y Engels: Ef. /.{a1-U.¡).le6.t:O Comun.l.6.t:a. Obras Esco 
gidas en dos tomos, ed. ci~., Tomo I, p. 21). -
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zado en 1a venta de1 producto fina1 que convertira a1 capita1 

mercancías en capita1 dinero. De aquí, entonces, 1a necesidad 

de1 cambio mercaríti1. pue.~to. · ciue, en caso de no ocurrir ~ste, 1a 

propia va1orizaci6n--de1°- capita1 se vera interrumpida.-- :Lo que 
importa en definitiva_7 .::--y .n:Í.ngÜn empresario capit_a1ista· necesi
ta que se 1o .re.;uerden.:. es que 1a mercancía se venda:.:· .. 

11 Cuando··réviste._.:1:~--'form~ -de las mercancías,:e.1 ·•célp.ital-..tiene- ne 
cesar.i amente·'·que rcumpl ir.· 1 a f'unc ión de éstas", t.:os:'.al"tículos que 
lo formán~·.':·artículos:'producidos de· por sí para·•--.al 'ine·rcado, tie
nen necesar,iéÍníente·;::que:.:ser. Vendidos, convertidos en dinero; t ie 
nen, por::·ta-nto,· que·•pas':'r la operación M - D". (1) -

de vaior<z:~~:~;il~!{~~f !~~:,::::: :::a ~o:0 .~~1~o=~ =~º===~ 
ceso de producci6n)ci;Íue~-. una._vez .. interrumpida 1a mecánica de 1a 
va1orizaci6n_ de1_:.;apit-a1 -su objetivo en 1'.i1tima instancia-, de 

be necesariamerite_.terminar por para1izarse: 

-"La Función de M' es la propia de todo producto que constituye 
una mercancía: convertirse en dinero, venderse, recorrer la ra 
se de circulación M - D. Mientras el capital ya valorizado per 
siste en su forma de capital-mercancías, mientras permanece iñ" 
móvil en el mercado, el proceso de producción se paraliza". (2) 

E1 imperativo de 1a venta, de 1a rea1izaci6n 

mercado de1 va1or contenido en e1 capita1 mercancías, 

en e1 

termina 

de este modo por constitÜirse en un objetivo en sí mismo, en 
una necesidad cuya satisf acci6n demanda e1 máximo esfuerzo de 

1a imaginaci6n ~ en no pocos casos de1 espíritu aventurero de1 

capi'ta1ista, que debe encontrar o crear 1~s cana1es adecuados 

para que 1a venta -y con e11a 1a rea1izaci6n de1 va1or de1 ca

pi ta1- tenga 1ugar. En su empefio por 1ograr estos objetivos,e1 

capita1ista no tiene razones para sentirse constreñido a1 ámb~ 

to socia1 en e1 que 1a mercancía ha sido producida puesto que, 

como sefia1a Marx, 1os consumidores no necesariamente deben ser 

1os propios productores director cuando de mantener 1a 

(1) E¿ CapLt:a.e., ed. cit., Tomo II, p. 39. 

(2) E¿ Cap~, ed. cit., Tomo II, p. 40. 

con ti-
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nuidad de1 cic1o de1 capita1 se trata: 

''Dentro de ciertos límites, el proceso de repi-oducCión. puede 
desarrollarse sobre la misma escala.o en una _escala~:a~pl_i~da , 
aunque las mercancías creadas por él no entren: re~~mente~.en la 
·6rbita del consumo individual ni en la del'con'surrio''produ.étivo. 
El consumo de las mercancías no va implícito en;:el,'.~ciclo' ,del 
capital del que brotan. Así, por ejemplo,· tari ·pr'onto--c:éimo se 
vende el hilo, el ciclo del valor del cap itaL ·que·:el'.·:·h.i lo re
presenta puede iniciarse de nuevo, cualquiera~q~~;s~~:i:~~: s~~r
te que corra, por el momento, el hilo vendido;;~ientras el pro 
dueto se venda, desde la perspectiva del ·productor··capital ista, 
todo se desarrolla normalmente." (1) ·---- -

Si 1a 1oca1izaci6n socia1 -y por 1o tanto qeoqráfica

de 1a venta fina1 no constituye una variab1e si~nificativa en 

e1 proceso de va1orizaci6n de1 capita1, toda vez que 1o sustan 
tivo en este caso es e1 hecho que 1a venta se 11eve a caho,una 

vía concreta para rea1izar esta venta es aportada por e1 mere~ 

do.exterior, que permite 1a exportaci6n de1 capita1 mercancías 

-directamente por e1 productor o por 1a vía de .intermediarios 
cornercia1es-, a fin de rnateria1izar su transformaci6n en capi

ta1 dinero por medio de1 intercambio externo. Debemos ac1arar, 

en beneficio de quienes puedan verse confundidos.por esta a1-

teraci6n de 1os nive1es de abstracci6n -y de quiene puedan 11~ 

gar a pensar que forzarnos 1as situaciones para 1eqitirnar nues

tros argumentos- que, desde 1a perspectiva de1 mercado, tene

rnos que vérnosia en este caso s61o con una exportaci6n de rner-

cancías; en cambio desde 1a perspectiva de1 capita1ista, que 

busca -quizá con desesperaci6n- 1a va1orizaci6n de su capita1, 

se tratará siempre de capita1-mercancías, esto es de capita1 

mutado momentáneamente -y desde su punto de vista deseab1emen

te por e1 menor período de tiempo posib1e- en mercancías. 

Pero .vo1viendo a1 hi1o de nuestra argurnentaci6n deb~ 

rnos seña1ar que e1 hecho que 1a venta se veri~ique en e1 mere~ 
do exterior no significa necesariarn.ente que e1 cic1o de1 capi

ta1, en su conjunto, se internaciona1-ice. Én 1a práctica, 1o que 

(1) E¿ Cap~, ed. cit. Tomo II, p. 68. 
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ocurre en este caso es--rnás'.·bien ·el. -·hecho que una parte del. ci
cl.o -considerado• en. re,l.aci6n ac: l.a · fáse'','del.'é·éapitál. mercancías

se desarro.l.l.a. en el. -ámbito 'internacional.¡. ·:·'bonéretamente el. trán 

sito M' - D' ¡ ei·resto'del. cicl.Ó<' que'-desde':].a' perspectiva del. 

capital.· mercancías~sirve~de rnomento:de''·partidá a·l.as otras· fa

ses (el. transito o• M que sirve dé''~Urit6¿;á.~:iiri:i.ci~;'ál. cicl.o 
del. capital. dinero y - el. tránsito P ·.:.:.:.iM•-:',_·d.;;~de 'el.' c.J.ai .óo'ffiienza 

el. cicl.o del. capital. productivo) no'•·'se:;irit~:i:=.nacionC.:ii~a~.!~•-§"ia.' s~ 
tuaci6n a que final.mente se arriba l.Üego ·de· l.a-internac1.onal.i.

zaci6n del. cicl.o del. capital. mercancías' .:.:.qu~' i;>ré>Joc::'6 'históric~ 
mente el. desarrol.l.o del. mercado i.nte~nacional. ,;deÍ·m~réfkncías
terrnina traduci.éndose, así, en una separación práctica entre l.os 

aspectos efectivamente internacional.izados del. cicl.o del. capi.

tal. y aquel.l.os que se· mantienen constreñidos a una real.i.dad so 
cial. nacional.: 

M' :o.• 

esta parte se 
internaci.onal.iza 

/ft 
D - M 

'-rnp 
p - M' 

Esta parte permanece 
constreñi.da a una rea 
l.idad social. naci.onal 

La segunda aproxi.rnaci.6n posibl.e al. fenómeno de l.a in 

ternacional.izaci.ón del. ci.cl.o del. capi.tal. puede efectuarse so

bre l.a base del. estudio dei ci.cl.o del. capi.tal. dinero. La forma 

concreta que l.a internaci.onal.i.zaci6n asume, vi.sta desde esta 

perspectiva, .es l.a de una transferencia de fondos de capi.tal. 

sin traspaso de l.a propiedad, desde propi.etari.os de capital. d~ 

nero residentes en un determinado país, a·usuari.os l.ocal.i.zados 
en otras naci.ones; l.o que final.mente tenernos aquí es, en cons~ 

cuencia, el. crédito i.nternaci.onal.. Esta forma de capi.tal. sur-

gi6 históri.carnente l.igada al. capi.tal. mercancías y en ~.JT\~rica 

Latina fue conocida y reconoci.da su irnportanci.a corno rnecani.srno 

de financiarni.ento del. cornerci.o de exportaci.ón e 

durante l.a pri.rnera rni.tad del. si.gl.o pasado; esas 

i.mportaci6n ya 

viejas 

del. créd~to internacional., auspici.adas por l.as vetustas 

bancari.as europeas del. sigl.o pasado, han dejado l.uqar 

formas 

casas 

hoy a 
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créditos que comprometen a naciones enteras, otorgados por in~ 

tituciones bancarias vincul.adas a gigantescos congl.omerados tran~ 

nacional.es o por oficinas gubernamental.es u organismos intern~ 
cional.es respecto de l.os cual.es, por bien conocidos, resul.ta 

total.mente innecesaria cual.quier descripci6n, a pesar de l.a ten 

taci6n de entretener al. lector con narraciones rel.ativas a ri

quezas dignas de.un fara6n o a endeudamientos que har~an pal.i

decer de envidia a más de un personaje de Bal.zac. 

-Superada. ·,l.a .. tentaci6n podemos retomar nuestro tema 

señal.ando que l.a internacional.izaci6n del. crédito representa 

una situaci6n en l.a que l.~,reproducci6n del capital. se efectfia 

fuera .de su á~bito nacional. original., aunque l.a val.orizaci6n 

final. s6l.o pueda considerarse tal. desde l.a perspectiva de ese 

ámbito. Dicho de una manera que permita remitir el. fen6rneno a 

su representaci6n gráfica, l.o que ocurre en este caso es que 

l.os extremos del. cicl.o, D y D', adquieren coherencia y unidad 

en l.a perspectiva de un determinado ámbito social. nacional., en 

tanto que l.a fase /ft se desarrol.l.a fuera de ese árnb~ 

to: 

D 

M M' 
'mp 

Esta parte se 
desarrol.l.a en 
el. exterior 

p M' D' 

La expresión anterior puede considerarse material.iz~ 

da en una situaci6n en l.a que un capital. dinero prestado a in

terés desde un país, sirve para financiar un proceso producti

vo en otro, de manera tal. que puede generar una cantidad de 

pl.usval.or suficiente para cubrir el. monto del. interés del. prés 

tamo; tal. interés, desde l.a perspectiva del. país desde dondese 

otorga el. crédito, representa l.a val.orización del. capital. ori

ginal.. Esta posibil.idad de disociaci6n -dentro de su unidad 

esencial.- entre l.a producción y l.a valorización del capital, 
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fue prevista por· Marx·-· en· su estudio especS'..fico sobre· el. cic1o 

del. capital., éomo ·resul.tado de sus observaciones acer-ca de1 c!:!:. 
pital. dinero "l.-a.'terite", -v-al.e decir aquel.l.os móntos-'_':d.e dinero 

que por -su ·mag~:i.tud-'<redU:-c:tda no se hal.1an áG.ri 'eon' 'cónd:i.ciones de 

incorporarse a1 proceso de reproducci6n y que m;;!n~i:it:ári~cun~nte 
se encuentran atesorados: 

.i 

"Aquf nos fijamos en la acumulación-de dinero en-su forma pri
mitiva y real. como verdadero tesoro de dinero. Pero puede exis 
tir tambieñ en forma de saldo acreedor o de créditos a favor
del capitalista que ha vendido M'. No es este el lugar indica
do para estudiar las demás formas que este capital dinero la
tente puede revestir durante el intervalo, incluso como dinero 
que pare dinero, por ejemplo, bajo la forma de depósito a in
terés en un banco o de letras de cambio o de valores de cual
quier clase. La plusvalía realizada en dinero ejerce en estos 
casos funciones especiales de capital fuera del ciclo del ca
pital industrial del que ha brotado ••• " (1) 

Desde l.a perspectiva de1 paS.s en que se recibe el. cr§. 
dita, l.a situación anteriormente descrita se nos presenta como 

1a posibil.idad de desarrol.l.ar un proceso interno de producción 

de bienes material.es, pero sobre 1a base de capital. extranjero. 
Este proceso interno puede estar fundado en rel.aciones socia-

1es capital.istas de producción o bien puede no estarlo; a fin 

de cuentas esa será una cuestión que, una vez asegurada l.a va-

1orización de su capita1, siempre resul.tará indiferente para e1 

capital.ista que otorga el. crédito< 2 >. En l.os casos en que l.a 

val.orización se base en re1aciones capital.istas, éstas puenden 

o no sentar l.as bases de una efectiva reproducción interna se-

gG.n el. monto de pl.usva1or que pueda quedar en el. paS'..s una vez 

que el. capita1 origina1 haya sido amortizado y el. interés de 

l.a deuda haya sido pagado. Si el. monto del.-interés es menor a1 

monto del. pl.usval.or generado, quedará en el. paS'..s un vol.umen de 

capital. en condiciones de ser acumul.ado; si, por el. contrario, 

esos montos son igual.es, l.a producción interna sólo servirá de 

base a un proceso de reproducción simpl.e; y, finalmente, sil.os 

(1) E¿ Cap.l.t:a.C., ed, cit,, Tomo II, p. 76, 

(2) Lo que prueba que el capital no es más que un valor que se valoriza y 
que puede haber capital sin capitalismo.-
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intereses representan una c.antidad mayor a 1a p1usva1:ía produ

cida, 1os .productores, internos deberlin 1iquidar .. una parte de 
sus propios , stocks de cap;t.ta1. producti.vo a fin de cubrir 1a d.!_ 

fer~ncia,. en cuyo caso. ei. pa:ís experimentará: un proceso de de~ 

ca pi ta1ización .• 

La marcada disociación entre 1a producción y 1a va1o 

rización que in:-r.o1ucira 1a exportaci6n. de capita1 dinero permi

te exp1icar e1hecho que, tampoco en re1ación a 1a internacio
na1izacióri de ésta fase de1 cic1o. de1 capita1, puede definirse 

una internaciona1ización efectiva de1 cic1o en su conjunto. Co 

mo c1aramente ha quedado seña1ado antes, e1 fenómeno que en 1a 

práctica provoca esa internaciona1ización es 1a divisi6n de1 
cic1o en dos partes perfectamente diferenciadas, que se 

rro11an en distintos ámbitos naciona1es sin mantener una 

desa

uni-
dad substantiva entre e11as, excepto 1a que provee e1 

internaciona1 de capita1 dinero. 

mercado 

Este ú1tirno aspecto parece senciai puesto que, ·aqu:í ,. 
encontramos repetida 1a situación que provocaba 1a internacio

na1ización de1 cic1o de1 capita1 mercanc:ías, cuya secue1a fun

damenta1 era, según vimos, e1 desarro11o de1 mercado interna

ciona1 de mercanc:ías. La conc1usión que parece desprenderse de1 
conjunto de consideraciones anteriores parece ser, en conse

cuencia, que 1a internaciona1ización de los cic1os de1 capita1 
mercanc:ías y de1 capita1 dinero plantea 1a posibi1idad del. de

sarro11o de una dinámica internaciona1 de transferencia de pr~ 
duetos y capita1es -esto es de ún mercado internaciona1-, pero 

no necesariamente un ámbito internaciona1 que integre a 1a pr~ 
ducción con esa distribución en un todo G.nico, de manera ta1 de 

poder asignar1e l.a ca1ificación de formación social. capitalis

ta en esca1a mundia1 en su acepción de ámbito en que se repro
duce efectivamente e1 capita·1 o, de otro modo, en e1 que se ma 

nifiesta 1a internaciona1ización cornp1eta de1 cic1o de1 capi
ta1<1>. 

(1) Por el.lo es que resulta vál.ido señal.ar que "· .. el. capital. comercial. no 
es suficiente para crear una forma de producci6n capitaiista. Esto ex-
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Esa internacionalización completa del ciclo del cap~ 
·tal sólo parece poder verificarse en el con.t_exte> _histórico y 

teórico de la internacionalización del ciclo del capital pro

ductivo, y e11o por dos· razones fundamentales. En primer lugar, 

porque es en el ciclo del capital productivo en don~e de mane

ra m~s directa se expresa el proceso de valorización ~a que la 

propia producción -en la que el trabajo materializa su con di-
ción de único creador de valor- es en s~ misma un proceso de 

valorización esto es, desde la perspectiva del capital, un pr~ 
ceso de reproducción: 

1 ~1 ciclo del capital productivo presenta esta f6rmula general: 
P ••• M' - D - M ••• P. Este ciclo representa la funci6n peri6di 
camente renovada del capital· productivo, es decir, la reproduc 
ción, o:·~ea·, ~u proC:eso de p_roducción_como proceso de reproduC 
ci.óri, erá 10·qUe·a 1a·-va1orización se refiere;. no sólo la pro=
ducci6n-, sino .. la reproducci6n peri6dica de plusvalía". (1) 

La segunda razón por la.que.la iJ?-ternaciona1ización 
comp1eta del ciclo del capital parece-,-poder·-ver:i.ficarse sólo 

en e1 contexto del ciclo del capital productivo, es 1a que se 

deriva del hecho de que sólo el capital productivo sea capaz 
de expresar de manera directa al capital industrial, esto es 

el capital en su forma m~s desarrollada, que abarca a todas1as 
manifestaciones del capital y a todas 1·as actividades propia
mente capita1istas< 2 >. Otras formas del capita1, corno el capi

tal dinero o el- capital mercanc~as, que _incluso pueden tener 
una existencia previa a la producción propiamente capitalista, 

plica por qué el gran desarrollo del capita1 comercial en Roma y en la 
antigUedad no fue capaz de crear un régimen de· producción capitalista; 
sin embargo, e1 desarrollo del comercio, y particularmente del comer
cio mundial, es condición indispensable para e~ surgimiento de un modo 
de producción capitalista". (Theotonio Dos Santos: 1mp~mo y Vep~ 
denc-La., Editorial ERA, México 1978, p. 336). 

(1) E¿ Cap,,{;t.a,f., ed. cit., Tomo II; p. 58. 

(2) "El capital que, a lo largo de su ciclo global, reviste y abandona de 
nuevo estas formas [se refiere a las formas dinero y mercancías del ca 
pital A.B.] cumpliendo en cada una de ellas la función correspondiente, 
es el capital industrial: industria1 en e1 sentido de que abarca todas 
las ramas de producción explotadas sobre bases capitalistas". (E¿ Cap.l. 
:t.~, ed. cit., Tomo II, p. 49). -



.90. 

no al.canzan por s:í. sol.as a el.evar a un rango capital.ista al. con 
junto de actividades en rel.aci5n a l.as cual.es se desarrol.l.an 
No pueden -respond_iendo·:a-:J..a_· pregunta· que surge de nue_stras 
propias inquietudes ·en~·:estas··'refiexi6nes- asignar el. rango de 
formaci6n social. cap:i.tai:i:"~t:a. a:i .. ámbito social. en que el.l.as se 
desenvuel.ven¡ dich.;· 5d.~""~t'i:'a manera: por muy desarrol.l.ado que 

esté el. mercantil.istrio eri.'·
0

\iria determinada regi6n, l.a formación 
social. que invol.ucrá rió tendrá necesariamente que definirse co 

rno capital.ista, ya que aunque ese desarrol.l.o mercantil. impul.se 
e~ desarrol.l.o del. capital.ismo no puede establ.ecer por s:í. sol.o 
el. predominio de sus rel.aciones social.es de producci5n. 

Ese predominio s6l.o puede ser aportado por l.a exis-
tencia del. capital. industrial., esto es el. capital. que abarca a 
l.as tres formas del. capital. o, l.o que es igual., que agrega his 
t6ricamente el. capital. productivo a l.as formas de dinero y roer 
canc:í.as del. capital., 
unificando también, 
ción: 

conformando una unidad entre l.as tres y 
en consecuenci~, el. cicl.o de su val.eriza-

·~1 capital industrial es la Onica forma de existencia del ca
pital en que es función de éste no sólo la apropiación de plus 
valía o del producto excedente, sino también su creación. Este 
capital condiciona, por tanto, el carácter capitalista de la 
producción; su existencia lleva implícita la contradicción de 
clase entre capitalistas y obreros asalariados. A medida que 
se va apoderando de la producción social, revoluciona la técni 
ca y la organización social del proceso de trabajo, y con ellas 
el tipo histórico-económico de la sociedad. Las otras modal ida 
des de capital que aparecieron antes de ésta en el seno de es-=
tados sociales de producción pretéritos o condenados a morir , 
no sólo se subordinan a él y se modifican con arreglo a él en 
el mecanismo de sus funciones, sino que ya sólo se mueven so
bre la base de aquél, y por tanto viven y mueren, se mantienen 
y desaparecen con este sistema que les sirve de base. El capi
tal dinero y el capital mercancías, en la medida que aparecen, 
con sus funciones, como exponentes de una rama propia de nego
cios al lado del capital industrial, no son m5s que modal ida~ 
des de las distintas formas funcionales que el capital indus
trial asume unas veces y otras abandona dentro de la órbita de 
la circulación, modalidades sustantivadas y estructuradas uni
lateralm_ente por la división social del trabajo." (l.) 

(1) E¿ Cap.c,t:a..e,, ed. cit.• Tomo II, p. 51. 
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El. momento hist6rico de esta inte_graci6n de l.as for

mas de1 capital. en el. &rnbito internacional. -o, l.o que es igual., 

de 1a internacional.ización del. cicl.o c.:d.el.. capital. as:i. unifi.cado
fue por l.o tanto el. de l.a internacional.izaci6n dél. cicl.o del. 
capital. productivo, esto es, aquel.- en: ,que el. capital. producti

vo buscó tambi€n el. &rnbito internacional. para al.canzar su pro

pi.a val.orizaci6n, provocando l.a unificación, en ese &rnbito, de 

l.as tres fases del. cicl.o del. capital. y su integraci6n en el. c~ 
_pi.tal. industrial.. Ese rnorne_nto, en. que "l.a exportaci6n de capi
tal.es, a diferencia de l.a exportación de rnercanc:i.as" debió ad
quirir "excepcional. importancia" no ya bajo l.a forma de cr€di

tos sino que corno inversión directa en l.a que l.a propiedad de 

l.os medios de producción material.es (el. capital. productivo) y 

el. control. del. proceso productivo mismo comenzaron a ser ejer
cidos -desde l.a perspectiva del. pa:i.s receptor- por el capi.tal. 
extranjero, fue estudiado y descrito por Lenin como indicador 

de una fase superior de desarrol.l.o del. propio capitalismo -que 

€l. denornin6 .únp~mo ~, 7n que surge· corno consecuencia y a 

l.a vez impul.so de otros fen6rnenos tal.es como la concentraci6n 

de l.a producción y el. comercio al. grado de l.os monopolios, as:i. 

corno l.a monopol.ización consecuente de l.a propia econorn:i.a mun

dial.: 

sin olvidar el valor convencional y relativo de todas las 
definiciones en general, que jamás pueden abarcar todas las 
concatenaciones de un fenómeno en todo su desarrollo, debemos 
dar una definición del imperialismo que incluya cinco de sus 
rasgos fundamentales: l) la concentración de la producción y 
el capital se ha desarrollado hasta un grado tal que ha creado 
los monopolios, que desempeñan un papel decisivo en la vida e
conómica; 2) la fusión del capital bancario con el capit:al in
dustrial. y la crea.ción sobre la base de este capital "finan
ciero11, de una oligarquía 'financiera; 3) la exportación de ca-

itales a diferencia de la exportación de mercancías, adquie
re excepcional importancia; 4 la formación de asociaciones ca 
pi tal istas monapol ista.s internacionales que se reparten el mu~ 
do, y 5) ha culminado el reparto territorial de todo el mundo 
entre las más grandes potencias capitalistas. El imperialismo 
es el capitalismo en aquella etapa de desarrollo en que se es
tablece la dominación de los monopolios y el capital financie
ro; en que ha adquirido señalada importancia la exportación de 
capitales; en que empieza el reparto del mundo entre los trusts 
internacionales; en que ha culminado el reparto de todos los t=._ 
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rritorios.del planeta entre las más grandes .potencias capita
listas." (1) 

. A. trávés ·de· 5-Jis ·cestudio·~, 'Leriin l.l.eg6 a establ.ecer 

con bastante précisi6n eJ.:"inome~tc;~·exacto en que estos fen6me
nos tuvieron l.ugar, defiri'ier.:a:d;1:c'en c',6on·~·e.cuené:::ia, el. momento a 

partir del. cual. puede conside·:rii'.:iiile -internacional.izado efectiva 
mente el. cicl.o del. capita1, ·d~f:cf :h·:i;s't6r:i.ca inferior del. desa= 

rrol.l.o de una formaci6n soc:i.a:i.:··c:apital.ista' en escal.a mundial. s=. 

gUn el. método de cal.ificaci6n ··del. concepto que discutimos 

tes: 
an-

"Las etapas principales de la historia de los monopolios son 
las siguientes: 1) 1860 a 1880, la etapa superior, el punto 
culminante de desarrollo de la libre. competencia. Los monopo
lios se encuentran en estado embrionario, apenas perceptible . 
2) Después de la crisis de 1873, un largo período de desarro-
1 lo de los carteles, los cuales todavía constituyen una excep
ción, aún no son sólidos, tod~vía representan un fenómeno pasa 
jero. 3) El auge de fines del siglo XIX y la crisis de 1900 a 
1903: los carteles se convierten en una de las bases de toda 
la-vida económica. El capitalismo se ha transformado en impe
rialismo." (2) 

La internacional.ización total. del. cicl.o del. capital., 
a partir de l.a internacional.izaci6n del. cicl.o del. capital. pro
ductivo, asume final.mente l.a siguiente forma: 

cicl.o del. capital. dinero 

icl.o del. capital. mercancías 
capital. productivo 

p 

! 
f.s.r. 

/ft 
M' D' - D - M' •• 

l f. s. L,_ t. r. j "°:. ;¡_ r. 

f.s.r.+ f.s.o. f.s.o 

p M' D' 

1 l ! 
f.s.o. 

f.s.r.+ f.s.o. 

Visto desde esta perspectiva, el. cicl.o del. capital. 
no se presenta dividido en dos partes perfectamente separadas 

entre sí -una de l.as cual.es se desarrol.l.a en el. ámbito nacional. 

(1) E.e. Impe.Jt.la.Lú.n10 Fa.6e. Supe.Jt..i.OJt. de..f. Cctp.l.t"a..e.umo, Obras Escogidas. en seis 
~ornas, Ed. Cartago, Buenos Aires, 1974, Tomo III, p. 457. 

(2) Ob. cit. p. 390~ 
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original del capital en tanto que:'.la otra 1o hace en e1 ~ito 

externo-, como ocurr:La en .1os.·casos•:,·.de la internacionalización 

del. capital mercanc:Las y.de1\\capita1::dinero sino que, al con

trario, aparece como un) proqe_sp}P_ci:>rnplej o en el que 1as distin
tas fases sucesivas·,'· :Lnt:tinálriefr1:t~i~inculadas entre s:L a los efe~ 

:;::::;n~:::~:~~~:f ~t!~~t~i~3it~~r::~::~~::: ·~;;~:. ;:::;~ 
mación social: re.~,;i?t.ci°~ci.:fü;'.;,;a ~1á.s: cuales e1 capital puede llegar 
bajo cualesquiera···::de·:f·:s\is ,: f o~rnás. Concretamente 1a forma P con 
que se inicia" éJ.:c 6i6J.~~: .. deb.,; ubicarse -habida cuenta de que se 

trata de una si tua'c:i6ri• 'd.e'. exportación de ca pi tal. producti ve 
esto es de-. capita1.::éxp·ortado desde una "formación social de ori 

gen" y recibido por una "formación social receptora"-, en una 

formación ·social externa, en tanto que la forma M' que le si
gue, vale decir el capital. mercanc:Las "preñado de valor", pue

de quedarse en esa formación social para buscar en ella su re~ 
lización, ser trasladado a la formación social original con el 

objeto de ser vendido a11:L o venderse en un tercer pa:Ls; sin 

embargo, cualquiera que sea el 1ugar de 1a venta, una parte del 

capital valorizado D' (aquella que no es captada por la tribu

tación local del pa:Ls receptor) debe voler a la formación so

cial de or~gen, sede del capitalista que ha puesto en marcha 

todo el circuito. Por e~1o ~s que el capital bajo la forma de 
dinero D, que inicia el ciclo del capital dinero, va a estar 

siempre localizado en ese pa:Ls de origen, aunque el capital~ 

canc:Las en su forma productiva (ft-fuerza de trabajo y mp- me

dios de producción) que sigue en el ciclo al capital dinero d~ 
ba ubicarse, como vimos, en una formación social receptora. 

La internacionalización del. ciclo del. capital produ~ 

ti.ve tiene as:L, como consecu~ncia, la internacionalización com 

pleta del ciclo del capital o·, lo que es igual, e1 estableci

miento definitivo del &mbito mundial como medio social de re
producción del capital, indicador esencial, segful nuestras re

flexiones iniciales, de 1a posibilidad de aceptar teóricamente 

el concepto de formación social capitalista en escala mundial. 
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Para terminar de definir este concepto, sin embargo, . debemos 

dar cuenta todavía de' un aspecto que resulta fundamental: has

ta aquí hemos podido demostrar el hecho que existe un proceso 

de reproducción del capital que se desarrolla en escala 
dial; sin embargo ello no significa que las relaciones 

mun
socia-

ies capita1istas sean las Unicas reiaciones socia1es ~e-produs 

ción que se desenvueiven en ese ~mbito. 

Por ello es que se hace necesario precisar la 
específica de vincuiación que se estab1ece entre estas 

"forma 

posi-
bles distintas relaciones socia1es de producción así como su 

carácter esencial, a objeto de poder conc1uir la descripciónde 

ésta que hemos llamado formación social capita1ista en escala 

mundial. 

Corresponde pues seña1ar, en primer lugar, 
fera de vincuiación posible es ia de ia circulación, 

que la es 

en la que 

se pueden mezclar productos elaborados sobre la base de las más 

diversas reiaciones sociales de producción; sin embargo, 
que esa vinculación pueda materializarse efectivamente en 

para 
esa_ 

esfera, es necesario que tales productos sean mercancías. Sien 

do así, independientemente de su origen, el1os se incorporanai 

mercado mundial -que es un mercado mundial capita1ista, esto 

es en donde predominan las relaciones de intercambio capitali~ 

tas- y con e11o asumen, inevitablemente, formas de dinero o rrer 

cancías, incorporfuldose a ios correspondientes ciclos del capf._ 
tai{l)_ Es de esta manera en de~initiva, a través de la impos~ 

(1) "Dentro de su proceso de circul.ación, en que e:L capital industrial fun 
ciona corno dinero o como mercancía, el ciclo del capital. industrial.,ya 
sea capital dinero o capitai mercancías, se entrecruza con la circul.a
ción de mercancías de los más diversos tipos sociales de producción , 
siempre y cuando que sean, al. mismo tiempo, sis~crnas de producción de 
mercancías. No importa que ia mercancía sea producto de un tipo de pro 
ducción basado en la esclavitud o del trabajo de campesinos (chinos -; 
ryots, indios, etc.), de un régimen comunal (Indias oriental.es holande 
sas) o de la producción del Estado (como ocurre en ciertas épocas pri=.-
mitivas de la historia de Rusia, basada en la servidumbre), de pueb1os 
semisa1vajes dedicados a la caza, etc.; cualquiera que sea su origen , 
se enfrentan en el. mercado como mercancías y dinero al. dinero y a las 
mercancías que representan el capital. industrial y entran tanto en e:L 
ciclo de éste como en el. de la pl.usvalía contenida en el capital. roer- . 
cancías ••. ".(E.t Cap.-l.ml, ed. cit., Tomo II, p. 98). 
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ci6n de sus propias rel.aciones de intercambio y, por l.o tanto, 

de l.a imposición de l.as formas diñero y mercancías del. capital. 
a1ín a productos no originados en l.as con:diciones propias del. 

modo de producción- capital.ista.,_ como_ =!-<3.o;; __ rel.aciones social.es de 

producción capital.istas establ.ecen s~~predominio en l.a forma-
ci6n social. mundial.. 

Lo anterior nos permite_·, :·:final.mente, enunciar l.a de

finición de formación social. capital.ista en escal.a mundial. que 
se desprende de todas l.as refl.exiones anteriores y que util.iza 
remos a l.o l.argo de este ensayo: .i.a. 6oJuna.c..l6n .&ocla.R.. ca.p~:ta. en 
e.hc.a..i.a. mW1.clla..i. eh un éfmbUo ec.on6mlc.o-.&ocla..i. de a..ec.an.c.e mW1.cliLLe., que. .ln;t:e

gJta. a. .lt.e..i.a.cloneh .& oc..la.e.e.-6 de p1toduc.c..l6n c.ap~:ta..& y p11.ec.ap.i.:ta.Li.6:ta.& v.l.!!_ 

c.u.f..ada-6 en.t:Ji.e .&.<: poli. 11.e..e.a.clone.-6 c.ap~:ta.& de -i.n:te11.c.amb-lo y en. e..i. que .ea& 

11.e..i.ac..lon.e.-6 .&o~ de p11.oduc.c..l6n c.apLt:a.e-U:ta..& .&on p11.edDmlnan;t:e.-6. 

Según hemos visto, en su l.ibro La. Ec.onom-<::a. Munclla.i'. y e..i. 
1mp~mo, publ.icado en l.9l.5, el. revol.ucionario ruso Nicol.ai 
Bujarin examin6 l.as características del. orden económico mun-
dial. en el. contexto de l.a ·fase superior. de desarrol.l.o del. cap~ 

tal.ismo. En esa obra y después de examinar el. mercado interna

cional., arrib6 a l.a siguiente definición de l.a economía mun
dial.: 

"De la misma manera que se forma, en la esfera de la circula -
ción comercial el mercado mundial de las mercancías, se forma 
el mercado mundial del capital dinero.:. De este modo el -fac
tor financiero tiende también a contribuir al reemplazo de la 
conjunción económica de todO país aislado por la conjunción eco 
nómica mundial ... Toda relación, en el proceso de cambio, en-
tre los productores, supone que sus trabajos privados se en
cuentran ya incluidos en el conjunto del trabajo social. De es 
ta manera, detrás del cambio está la producción; detrás de laS 
re.laciones de cambio, las relaciones de producción ... Si las 
relaciones en el proceso de cambio no tienen un carácter acci
dental, es que estamos .entonces frente a un sistema estable de 
relaciones de producción, que forma la estructura económica de 
una sociedad determinada. Podemos definir entonces la economía 
mundial como un sistema de relaciones de producción y de rela
ciones de cambio correspondientes que abrazan a 1a totalidad 
de 1 mundo". ( 1-) 

(1) Ed. cit.• pp. 41-42. 
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Esta definici6n, que tiene el. mérito de incorporar 

una visión total.izadora del.' or~en econ6mico--:inundial., aceptan

do y definiendo un:·a •rel.ac-i6ri estructural.. entre.- sus partes, co~ 
tiene sin embargo. un· error fundamental.:· ia: cion.fusi6n entre re

l.aciones de produ6ci6;: ;y'ia~ cambio, ~pretendiendo que l.as seg~ 
das siempre deber§n tener- un correspondiente· di-recto y equiva

l.ente, en su contenido social., cori l.as primeras {l.) • En l.as p::i.

ginas precedentes hem6s• ·i~tentado aciarar Ía dimensión social. 

real. de l.as fases :del. capital.--diriero y -del. capital.-mercancía del. 

cicl.o del. capital.,- expl.icando··· s.üs- ·].imitaciones para definir un 

contenido capital.ista estricto a l.as rel.aciones social.es de p~ 

ducci6n que puede generar el. intercambio. Es l.a incomprensi6n 

de esta l.imitaci6n l.a que hace aparecer egoista a l.a definición 

de Bujarín p~esto q~e, según hemos visto citando a Marx, rel.a

ciones de intercambio capital.istas pueden establ.ecerse aún a 

partir de productos el.aborados sobre l.a base de rel.aciones so

cial.es de producción escl.avistas, servil.es o en cual.quier eta

-pa de tr§nsito hacia el. capital.ismo; de .esta. manera, si bien es_ 

correcto afirmar que l.a economía mundial._ est::i. constituída por 

un conjunto de rel.aciones de producción y cambio·, éstas no ti.e 

nen necesariamente que corresponderse de_ manera estricta ya que 

este orden mundial. -cuyas rel.aciones de intercambio son efect~ 

vamente capital.istas- admite l.a existencia y persistencia de 

rel.aciones de producción no_capital.istas. 

Por su parte Christian Pal.l.oix,_ que como hemos podi

do ver ha centrado sus estudios en el. proceso de internaciona-

1.ización de l.a economía, establ.ece una definici6n del. orden~ 

dial. capital.ista a partir del. modo de producción, sefial.ando que 

tal. internacional.izaci6n trata, en el. fondo, con: 

"··· la ampliación del modo de producción capital ist:a (MPC). en 
la medida en que est:e modo (en las relaciones de producción que 
subyacen en él, en la Valorización de las fuerzas productivas y 
en sus procesos de producción y circulación) desborda su marco 

(1) Esta misma confusión 1.e ha permitido a Andre Günder Frank mantener una 
posición que seña1a que las formaciones sociales co1onia1es en América 
Latina fueron siempre capitalistas porque siempre produjeron para el. 
mercado mundiai. Vo1veremos necesariamente sobre este punto más ade1an
te. 
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nacional y se apodera del mundo. El proceso de internacionali
zación, en consecuencia, no hace más que designar, en el plano 
de los elementos qué componen este modo de producción, la mane 
raen que el MPC 'imprime' su sel lo en el funcionamiento de la 
economía mundial, al mismo tiempo que se apodera de cada país 
mediante su implantación en él." (1) 

En este contexto, 1a economía mundia1 capita1ista e.6, 

-en 1i1tima instancia, e1 modo de producción, que domlna.e1 escene._ 

rio de 1as re1aciones económicas en e1 p1ano internaciona1. Es 
tas re1aciones entre naciones -y por 1o tanto.1as diferencias 

entre e11as de 1as cua1es éstas surgen- aparecen, a su vez, co 
mo efecto de1 "fraccionamiento" de1 modo de producci6n dando 

1ugar a una visión más concreta de1 orden mundia1 que 1o carac 

teriza como un proceso de articu1ación entre formaciones socia 

1es naciona1es sometidas a1 dominio de1 modo de producción ca
pita1ista: 

"El fenómeno de la internacionalización •• ·. se constituye desde 
.este punto de vista, en relación con un MP.C mundial como uni
dad superior dominante, sin olvidar en ningún.momento el hecho 
de que el MPC se desarrolla en base a la ley de desarrollo des 
igual, que produce su •fraccionamiento• ... 

A este nivel la economía mundial capitalista ejerce como un 
proceso de articulación de formaciones económicas y sociales 
(FES), las cuales remiten principalmente a bases nacionales en 
cuanto al proceso de articulación de los modos de producción." 
(2) 

Como se desprende de 1o anterior, por este procedi
miento Pa11oix estab1ece un abismo entre e1 concepto abastrac
to de modo de producci6n -sin duda e1 e1emento dominante en e1 

p1ano mundia1 de1 capita1ismo- y 1as formaciones socia1es na-
ciona1es que constituyen 1a base materia1 de1 orden mundia1 

La ausencia de un esquema conceptua1 que 11ene dinámicamente 

ese vacío -esto es atendiendo a1 movimiento genera1 de un or-

den predominantemente capita1ista en 1as re1aciones internacio 

na1es, más a11á de 1a simp1e articu1ación de formaciones socia 

(1) La.6 F .. i.Juna.6 MuLt.ina.c..i.ona...E'.e.6 y e.e PJt.oc.eho de. 1n;te.ro'la.ci.ona.e.lza.c...l6n, Ed. 
cit., pp. 70-71. 

(2) Ob. cit., p. 78. 
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l.es naci.onal.es-. i.nhi.be .l.:"1 ¡>osi.bi.l.i.dad de expl.i.car un conjunto 

de fen6menos que tanto en··l.as esferas propiamente econ6micas 

(sistemas monetari.os i.hteirnaci.onal.es, acuerdos ínternaci.onal.es 
de arancel.es y tarifas)' .. como ··en otras m:is estri.ctamente pol.~t~ 

cas (acuerdos de asi.stenci.a y compl.ementación mi.l.i.tar, porej~ 
pl.o) , cxm.figuran una estructura ·mundi.al. m:is compl.ej a y concreta 

en l.a que -y aqu:L es forzosó·coincidi.r con Pal.l.oi.x- se desarro 

l.l.a el. modo de producci.6ri capi.tal.i.sta. Tal. estructura concreta, 

corno hemos procurad<:> de.mostrar antes, est:i mejor defi.nida por 
el.. concepto de formación· soci.al. apl.i.cado al. campo mundi.al.·. (l.) 

Una vez estableci.da '·l.a formación social. cqmo el. mar
co conceptual. que defi.ne e:L"orden mundi.al. del. capital.ismo, ad

quiere una tonalidad ·-dorriiriante l.a cuesti6n de l.a articul.aci6n 

entre rel.aci.ones soci.al.es de producción, respecto de l.as cua
l.es l.as formaciones soci.al.es naci.onal.es -de l.as que nos ocupa

remos i.nmedi.atarnente :. a conti.nuaci.6n- s6l.o consti.tuyen marcos 

econ6micos, sociales .y pol.:Lti.cos espec~ficos. De aqu~ que, en 

definiti.va, nos si.ntarnos mucho m&s i.dentificados con l.a defin~ 
ci6n de "econom:í.a .capital.ista mundial." que ofrece Ernest Man

del. en su obra de car:icter general. m:is reciente: 

11 la economía capitalista mundial es un sistema articulado 
de relaciones de producción capitalistas, semicapitalistas y 
precapitalistas, vinculadas entre sí por relaclones capital is 
tas de intercambio y dominadas por el'mercado mundial capita-=
lista." (2) 

~' ' ,_ .. - __ -; 

(1) Más adel.ante, en esta misma obra, Pal.lolx recurre al concepto de forma 
ción social para referirse a 1a econom~a.mundia1 capitalista. En ese 
caso, sin embargo, ésta aparece só1o como una suerte de ref1ejo más 
concreta del modo de producción, en donde el. capital -que no puede va
lorizarse en el. plano abstracto y "puro" del. modo de producción en tér 
minos astrictas del valor- busca su valorización a través de los pre::
cios de producción. No representa necesariamente., por lo tanto, una de 
finición que caracterice estructural.mente el orden mundial.. (Cf.p.193). 

(2) La.t:e. CapUa.e.um, NLB, Londres 1975, pp. 48-49. 
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Ve.pende.ne-la. y domlnac-i.61i: . .ta. -i.nt:eg.ttac-l6n de .e.cu. 60.11mac..loneh .60~ na.-
c..lona.i.eh e1t .ea 6oJUm.d6n .6ocla..l. cap.<:ta:.e.U:ta. en e.6C:a.la" ilii.il'fdúif.." . 

~ '::_, ·,""" - : - ~·;-,I ,,-_:: '. ;::.~.: ---'°~""' : i ·. }· rr; .1_ -. ·, _. 

Con 1a definición de formación social. capitaJ.ista en 
escaJ.a mundial. hemos 'iie~:;.~67p~r n~~~t"ha'p~ft~, a identificar 
el. orden mund:ia.:L ~~me' -~~"1':f~-;i-6'.,neno" h.i'i{t6ri6b'i':"-]?é~sibl:e e_n conse
cuencia de ser ~stud:t~dó'--·¿en.-:_· su· desa~r:O:Li-o. ü~-~---p·r-~mera aproxi

mación a este est'ú'd.1'b;·· 's:i.quieré>: como _"c:.b;;;er~á'.ci6n superficial. y 

preJ.iminar, peirmí.·-i:e "constatar 1'a situa.;i6:n _a· partir de J.a cual. 

comenz:ibarnos nuestras 'ref1exiones" ~n ia:· -p~imera parte de este 

ensayo y que eri. general." motiva nuestros esfuerzos: en J.a forrna

ci6n socj_aJ. 'rnúri'.dia1 puede distinguirse;_· con faci1idad una duaJ.i 
dad rnan.1fiesta entre dos tipos de forrnaci;ones social.es nacion~ 

J.es que, a ro "largo del. tiempo y de ··rnú-.;hos estudios, an:iJ.isis, 

informes, panfletos y todo tipo de fo:.!mas de expresi6n de J.a 
inquietud inteiectuaJ. oficial. y contest.ataria, han terminado 

por ser identificados mediante parejas de conceptos tal.es corno 

países ricos-países pobres, países industrial.izados-países no 

industrializados, países desarroJ.J.ados-países subdesarroJ.J.ados 

(que acepta J.a variante eufemística y muy poco eJ.egante de pa~ 

ses desarroJ.J.ados-países "en vía de desarroJ.J.o") , o países ad~ 
J.antados-países atrasados. Esta diversidad de caJ.ificativos no 

es suficiente-, sin embargo, para ocuJ.tar un hecho fundamental. 

al. que precariamente tratan de referirse J.as nominaciones ant~ 
rieres: a J.a formación social. capitaJ.ista en escaJ.a mundial. o:>~ 

fJ.uyen un conjunto arnpJ.io de formaciones social.es nacional.es y 

tipos de desarrolJ.o que se combinan en eJ.J.a de manera profund~ 
mente desigual. Se trata en suma·deJ. hecho de que existe una 

integraci6n desigual., por parte de estas formaciones social.es, 

a un orden mundial que· tiene una J.ógica y=:ª dinámica que J.as 
incJ.uye a todas e1J.as combinándoJ.as: J.a J.6gica de J.a reproduc

ción del. capital en escaJ.a mundial.. 

Corno el eJ.emento que sustantiva al. orden mundial es, 
en efecto, 1a. reproducción del. capital., es J.a J.ógica de esa re 

producci6n, en consecuencia, la que debe expJ.icar J.a J.6gica g~ 

neraJ. de J.as partes integradas en el. todo representado por ese 
orden, esto es, debe expJ.icar el fundamento 6J.timo de esa des-
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igua1dad cÓmbiri:ada 'en J..a dinámiCa · gene~a1 de desarroJ..J..o de 1-a 
formáCiC>n ·~;;·~,i~i e~ ~;,éaJ..~ ~~d.Í:ai-•. 

·'·" ·i?a~a desentrañar. _J..os aspectos m.ás significativos de 
esa expJ..icaci6n debemos volver a.·· r~~o~2~e:é'.; ~n~' sentido inverso, 
el.. camino de ~~~.itras. ~ef:i..é.x:t;~;,;5 -~~'te:C:i::,r;;,~-· é.n re1aci6n· a J..os 

or:í.genes ~e6ricos e hist6r¡cos de :i..a' for~a'.~:Í.6n soc:i.a:i.. capi ta

J..ista en esc~J..a mundial..~ As:L;, ;;,,':1~·~,'.:.-'.cJ.~~~~'i.s '~e~o_rdar que J..o que 

hemos denominado "16gica" de. 1-a formaci6n social.. mundial., esto 
es· J..a va1orizaci6n y rep:C.od.~6ci;6n' 0d~{ 'capi~aJ..' en su seno, tie-

- . ·' •'"' . " - '... " " ··: - ,-, '·- ." ,_ ~ 

ne su origen en J..a internacionaJ..izaci6n del.. cicJ..o del.. capital. 
que a su vez se aJ..canza de manera. definitiva sólo con la inter 

naciona1izaci6n del. cicJ..o del. capital. productivo: esa úl.tima 

por su parte, es el.. resul.tado hist6rico del. arribo de al.gunas 
formaciones social.es nacional.es a su fa.se superior de desarro

J..1-o capital.ista, que Lenin denomin6 "imperial.ista". De aqu:L p~ 
demos deducir en consecuencia que al.gunos pa:Lses -aque11os que 

hist6ricamente arribaron a esa fase superior de desarro11o-ju~ 

gan un rol. distintivo particul.ar entre el. conjunto de 1-os que 

se integran en· 1-a formaci6n social mundial., rol que 1-os carac

teriza por su capacidad de inducir 1-a dinámica al. conjunto, co 

menzando por J..a tarea original. de definir el. momento de consti 
tuci6n de 1-a formaci6n social. capital.ista en escal.a mundial. co 

mo efecto de su propia dinámica inerna que 1-os 11ev6 a 

superiores de desarro11o. 

Frente a este grupo de form~ciones social.es se 

fases 

en-

cuentran otras, que pueden ser capital.istas o encontrarse en 

una fase de desarro11o previa al capital.ismo aunque siempre in 

tegradas a 1-a formaci6n social. capital.ista en escal.a mundial. 

cuya participaci6n en 1-a 1-ógica del. sistema en su conjunto -e~ 

to es en el. proceso mundial. de vaJ..orizaci6n y reproducción del 

capital.- no se estabJ..ece autónomamente -esto es sobre 1-a base 

excl.usiva de su propia dinámica interna- como en el. caso de 

1-as primeras, sino que de manera subordinada a esa 1-ógica, de
finiendo en rel.ación a eJ..J..a 1-os parámetros general.es -aunque no 

únicos- de su desarro11o. 
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Esta caracterizaci6n más profunda de 1a desigua1dad 
combinada entre fomraciones socia1es en e1 interior de 1a for

maci6n socia1 capita1ista en esca1a mundia1, permite superar 

cua1quier dua1idad de conceptos de1 tipo de 1os que se nos pr~ 

sentaban antes, sumiéndo1as a todas en una que puede dar cuen
ta de1 conjunto de aspectos particu1ares a 1os que e11as tra-

· tan de referirse¡ se trata de 1a dua1idad re1ativa a 1a situa

ción de do1nlnac.-l6n-depe1~denc-i.a que se estab1ece ~ntre 1as distin

tas formaciones socia1es naciona1es integradas a 1a formación 

socia1 capita1ista en esca1a mundia1. La caracterizaci6n de1 

fen6meno de 1a dependencia en e1 contexto anterior puede, de 
este modo, p1antearse en 1os siguientes términos: 

11La dependencia es una situación en la cual un cierto número de 
países tiene su economía condicionada por el desarrollo y expan 
sión de otra a la cual la propia está sometida. La relación de 
int~rdependencia entre dos o más economías, y entre éstas y el 
comercio mundial, asume la forma de dependencia cuando algunos 
países (los dominantes) pueden expandirse y autoimpulsarse, en 
tanto que otros países (los dependientes) sóló lo pueden hacer 
como reflejo de esa expansión, que puede actuar positiva y/o ne 
gativamente sobre su desarrollo inmedi.ato. De cualquier forma~ 
la·situación de dependencia conduce a una situación global de 
los países dependientes que los sitúa en retraso y bajo· la ex
plotación de los países dominantes." (1) 

Tenemos as~ que 1a formación socia1 capita1ista en 
esca1a mundia1,·que definimos en e1 p1ano más abstracto de 1as 
re1aciones socia1es de producción como una combinación de éstas 

bajo e1 predominio de 1as re1aciones capita1istas y vincu1adas 

entre s~ por re1aciones capita1istas de intercambio, en e1 p1~ 

no concreto de 1as formaciones socia1es naciona1es que en e11a 
se encuentran integradas es también, simu1táneamente y como 

efecto de una 16gica única -1a de 1a va1orización y reproduc
ci6n de1 capita1 en e1 ámbito mundia1-, un sistema internacio

na1 de dominaci6n y dependencia. 

La integraci6n de 1as diversas formaciones socia1es 

(1) Theotonio D~s Santos, ob. cit., p. 305. 



• l.02. 

nacional.es a este sistema se establ.ece en funci6n de su parti

cipaci6n en el. proceso de reproducci6n gl.obal.., En el. caso de 

1.as formaciones social.es dominantes esa part'icipaci6n, si bien 

constituye el. pal.o de una rel.aci6n en cuyo otro extremo se ub~ 

can 1.as formaciones social.es dependiente;;;•,-;::.esto es se presenta 

bajo 1.a forma de una interrel.aci6n cón·'éstas- no está condicio 
nada por esa interre1aci6n,•• por 'io;~,9:~k:;,,:~i-'\:tesarro11o interno en 

estas econom:Las es esericialinént47';o'a':\;lt6nomo.• Todo esto no quiere 

decir que estas formaciones 'so"c'ia:íe's'Xrio se vean afectadas. por 

ia· existencia de 1.as for~aci~J;;~'.'.':s;~~.;;ial.es dependientes, puesto 

que como veremos y con arr~'gio •a:;· :La divisi6n social. del. trabajo 

en escal.a internácional. iritegf.ari con el.1.as el. circuito de 

reproducci6n del. capital.. y; po~ 'J..o' tanto también en rel.aci6n 

1.a 

a 
el.1.as definen su prop'~a •,:exi'stencia como econom:Las capi tal.istas¡ 

1.o que en real.idad se _q\i{e'r'e,);:i.gnificar con 1.as afirmaciones 

anteriores es que, en es~ '"iñ\l.tua rel.aci6n, son estas formacicnes 

social.es 1.as que tienen,.·i.~'.':Lnic.iativa, su econom:La por 1.o tan

to no está condicionada:'p~:J:""l.a:;:,rel.aci6n y, por el. contrario,es 

su propio desarrol.1.o, ei,:'.,qµe ;c0!'.1-diciona el. desarrol.1.o de 1.as for 

maciones social.~s deperid.ie~te~·} El.1.as ocupan, en definitiva 

una posici6n dominant~~·(t ' " 

La participa'ci6n de 1.as formaciones social.es depen-

dientes en el. proceso internacional. de reproducción del. capi

tal. da 1.ugar, en cambio, a una situaci6n en 1.a que el. desarro-

1.1.o interno se ve ajustado a par:!imetros d_efinidos por su partf_ 

cipaci6n en ese proceso de reproducción. Estos ajustes a pará

metros externos no debe a su vez entenderse como una situaci6n 

en 1.a que 1.as caracter:Lstica's concretas del. desarrollo interno 

de cada pa:Ls afectado vayan a quedar determinadas en su ~o~a.U..

da.d y de manera inel.uctabl.e por factores externos, puesto que 

tal.es parámetros actúan sobre una realidad que tiene su propia 

especificidad hist6rica, ~egida pqr las leyes general.es del. d~ 

venir social., entre las cuales principalmeñte aquel.las rel.ati
vas a la relaci6n entre estructura y superestructura y a 1.a lu 

cha de clases en general. Tales parámetros actúan más bien como 

l:Lmites del. comportamiento autoinducido por las variabl.es rel.a 
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ti vas a esas. l.eyes general.es ·y es· esa situación, en definitiva, 

l.a que expl.i.ca que aUn con_ base. en estructuras soci.al.es y di.né_ 
micas de el.ase que deben con:si.derarse del. todo específicas,l.as 

soci.edades dependi.entes'· -U.t::t:i::i.cemos .··como. ejempl.o l.as de Améri.

ca Latina- hayan experimentado. p:i::~ce~os · hi.st6ri.cos de evol.u
ci.ón económi.ca y soci.al. semejantes en un pl.ano general. (esto 

es el. paso más o menos si.mul.táneo ~o si.mul.táneo para grupos de 

países en determi.nados períodos hi.st6ri.cos- desde economíasp~ 

domi.nantemente pri.marioexportadoras a otras caracterizadas por 

grados signi.ficativos de desarro11o industri.al., con 
nes concomitantes en l.os pl.anos social. y pol.íti.co). 

evol.uci.o
La situa-

ci6n de dependenci.a ha actuado, en este caso, i.nequívocamente 
como un estímul.o general., que puede haber sido redefi.ni.do por 

l.as especificidades internas de cada formaci.6n soci.al., pero que 

s.in l.ugar a dudas ha c.011.clle-lonado el. desarro11o de cada una de 

e11as. 

El. mi.smo Dos Santos ha acl.arado con bastante preci.-

si.6n el. sentido de este carácter .:c.ndi.ci.onante de l.a situaci.ón 
de dependenci.a, en contraste con al.guna vi.si.ón que pretenda as:!_ 

mir l.a dependenci.a como un proceso de determinaci.6n absol.utade 
l.as situaci.ones internas por agentes o fenómenos externos, con 

total. prescindencia de l.a dinámica social. -particul.armente aqu_::_ 

11-a que desata 1a l.ucha de el.ases- en una escal.a nacional.: 

"Si la dependencia es una situación condicionante, establece 
los límites posibles del desarrollo de estos países y de sus 
formas . 

. s_in embargo esto no es definitivo por dos motivos: 

a) por que las situaciones concretas de desarrollo están form~ 
das tanto por estas condicionantes generales de la dependencia, 
como por las características específicas de la situación candi 
cionada, que redefinen y particularizan la situaci6n condicio=
nante en general; 

b) la situación mfsma de dependencia se puede cambiar, y de he 
cho se alteran según cambien las estructuras hegemónicas y laS 
mismas estructuras dependientes. Estos cambios pueden darse sin 
que se rompan las relaciones de dependencia sino simplemente 
reorientándolas (el paso, por ejemplo, de la dependencia mer 
,cantil a la industrial-Tinanciera); o rompiendo esas relacio-
nes y buscando consolidar una economía independiente (como en 
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el caso de los países socialistas del tercer mundo,como China, 
Corea, Vi et Nam y C_uba .•• 

De todo e 1 l"o se pÜedé concl ui'r que e 1 estudio. de la dependen
·cia será incompleto y· .. equivocado si no contempla esta realidad 
en toda su complejidad. Es decir, hay que comprender esta si
tuación condtciOnañte- como límite, o mejor, como configuración 
de ciertas re"alidades· rnás' complejas con las cuales forman la 
realidad.total que son las estructuras nacionales •.. 

la deperidencia condiciona.una cierta estructura interna que 
la redefine en función de las posibilidades nacionales,si bien 
no condicionan las relaciones de dependencia general, delimitan 
cuáles son sus posibilidades de expansión, o mejor, las redefi 
nen al nivel de su funcionamiento concreto." (1) -

(1) Ob. cit., p. 307. Otra excelente explicación de la relación entre as
pectos externos condicionantes y dinámicas internas regidas por las l~ 
yes generales del funcionamiento social, se encuentra en la presenta
ción del.. fenómeno de la dependencia real-izada por Fernando J.Ienrique Car 
doso y Enzo Fa:Etto en su libro Vepe11de11.cU.a y VMevuto.e.eo e.n. Am€/úc.ii: 
La.tina., en el que, al referirse a las transformaciones de las estructu 
ras. de la dominación en América Latina y su relación con el elemento -
externo, señalan: 

"Es evidente que 1 as estructuras de 1 a dominación, en e 1 caso 
de los países latinoamericanos, implica establecer las conexio 
nes que se dan entre los determinantes internos y externos, pe 
ro estas vinculaciones, en cualquier hipótesis, no deben enterl 
derse en f.érmi nos de una relación • 1causal-analítica 11

, ni muchO 
menos en términos de una determinación mecánica e inmediata de 
lo interno . por lo externo. Precisamente, el concepto de de
pendencia que más adelante se examina pretende otorgar el sig
nificado a una serie de hechos y ·situaciones que aparecen con
juntamente en un momento dado y se busca establecer por su in
terrnedio las relaciones que h~cen inteligibles las situaciones 
empíricas en Tunción del modo de conexión entre los componen
tes estructurales internos y externos. Por lo externo, en esa 
perspectiva, se expresa también como un modo particular de re
lación entre grupos y clases sociales en el ámbito de las na
ciones subdesarrolladas. Por eso precisamente tiene validez 
centrar el análisis de la dependencia en su manifestación in
terna, puesto que el concepto de dependencia se utiliza como 
un tipo específico de concepto ••causal-significante" -implica
ciones determinadas por un modo de relación históricamente da
do- y no como un concepto ''mecánico causal'', que subraya la de 
terminación externa anterior, para luego producir ''consecuen-
cias" internas". (Ob. cit., Ed. Siglo XXI, México 1974, pp.19-
20). 
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E.f. pa.pe.f. de .f.9 na.clona.e. !J ./?.a.. edad de .e.a. 6otuna.cl6n .l.ocú.a..f. muncU.a.e. 

El. anál.isis de 1a formaci6n-· social. cap:i.tálista· en es 
cal.a mundial. desde l.a perspectiva·: dé l.as::,form.aci¿,ri~si:,.<·sc:>cial.es 

nacional.es que se encuentran integradascc'á_: . .;;;1i~ '.fi'6.;;::rével.a ,: en 

funci6n de l.a capacidad de redefinÍ:ci6n de:::iél.~:_situaci6n gl.obal. 

de dependencia por parte de l.os procesos': internos, no s61o l.a 

ca1idad simu1tánea de un sistema de dominaci6n y dependencia 

que caracteriza a este orden mundial., sino que también pone en 
ev:idenciá'· el. significado de 1o nacional. en él.. Esta importan

cia de· ·ió' nacional. inevitabl.emente hab.1'.'.a aparecido hasta aqu:t 
inserta ·en 1a dinámica de 1o internacional., debido a l.a 6ptica 
de~ a.rl:ii:lsi.s seguida hasta este momento, esto es 1a de l.a repr~ 

ducc:i.6ii .Y" va1orí.zaci6n del capital. en esca1a internacional.. Las 

1í1timas· ref1eixiones, sin embargo, han servido para demostrar 
que 1a · formaci6ri' socia1. capital.ista en esca1a mundial. est:á l.e

jos de ser unidimensional. respecto de este t6pico y que más 

bién debe entenderse como 1a expresi6n de una re1aci6n dial.éc
tica entre 1o nacional. y 1o internacional., re1aci6n en l.a que 

l.o nacional. ha jugado hist6ricamente el ro1 de pal.o dominante 

en ~1tima instancia, constituyendo 1a base y el. est:trnu1o gene

ral. del. movimiento gl.oba1. 

De esta manera puede decirse que, en re1aci6n a l.a 

formación social. capita1ista en escal.a mundial, l.o internacio

nal surge y está basado en l.o nacional.. Esto se demuestra del 
simpl.e hecho de que e1. propio momento.histórico en que, seg~ 

nuestras deducciones, encuentra su origen esta formación 

cial. mundial, está determinado por el. desarroll.o nacional 

al.gunas formaciones social.es nacional.es espec:tficas- del 

so-

-en 

modo 

de producción capital.ista hasta al.canzar una fase 

finida como imperia1ista. Y 1o nacional., en este 

superior de
caso, no s6l.o 

es re1evante desde la óptica de 1as formaciones sociales domi-

nantes, sino también desde aquell.a de 1as formaciones sociales 

dependientes, toda vez que el. proceso gl.obal que tiene su ori

gen en esas formaciones social.es dominantes -la reproducci6n

valorizaci6n internaciona1izada del. capital.- sól.o puede reali-
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zarse a través de l.a participación y adecuac.i§n. a .él. del. con-
junto de formaciones sociales a l.as que el. proceso al.canza, in 

cl.uídas l.a~ formaciones social.es.dependien:tes~ Estas lil.timas 
seglln vimos, pueden. a s,u vez redefinir l.as. condiciones concre

tas de su propia .inserci6n en este proces-o a partir de sus es

pecificidades internas (nacional.es), redefiniendo también, en 

.consecuencia, l.as.: caracter:Lsticas general.es del. proceso mismo. 

Una concl.usión importante.que;se .desprende de esta 
constatación y que debe ser examinada e.n _particul.ar es l.a que 

se refiere al. hecho que, al. encontrar l.a formación social. cap~ 

tal.ista en e~cal.a mundial. su origen úl.timo en l.o nacional. y 

principal.mente -aunque no de manera única- en el. desarrol.l.o a~ 
t6nomo de l.as formaciones social.es dominantes, debemos recono

cer dos situaciones: que l.a rel.ación. de dominación y dependen

cia es previa a l.a constitución de l.a formación social. capita

l.ista en escal.a mundial. (val.e decir ... que es previa al. imperia

l.ismo). y. que el. carácter capital.ista de l.a formación social. en 
escal.a mundial. puede haber sido precedido por otro, 

precapital.ista o de transición hacia el. capital.ismo. 

de tipo 

Esta úl.tima posibil.idad ha sido insinuada ya_en este 
capítul.o, cuando señal.amos que l.a internacional.ización de 1as 

fases del. capit~l.-dinero y del. capital.-mercancías del. cicl.o da1 

capital. daban l.ugar a un mercado mundial., agregando que, a pe

s·ar de el.l.o, éste no resultaba suficiente para determinar el. 

carácter capital.ista del. medio social. (el. sistema de rel.acio

nes económicas mundial.es) en que ese. mercado se desarro11aba 

aunque sí fuera fundamental. para el. desarrol.lo del. modo de pr~ 

ducci6n capita1ista y por 1o tanto para el estab1ecimiento de 

l.a hegemonía de éste en la formación social. mundial.. De aquí 

podemos inferir que el. carácter de l.a formación 

l.a mundial. se define de la misma manera que el. 

ción social. nacional. -esto es por la hegemonía 

social. en esca 

de una forma-

interna de unas 

rel.aciones de producción propias de un modo de producción de

terminado- y de ahí concl.uir que la historia del. desarro1l.o e~ 

tructura1 de esa formación social debe ser la historia del. cam 
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bio de las hegemonías de distintas relaciones sociales de pro

ducci6n en su seno. 

Como quiera que un sistema-definido de relaciones 
econ6micas internacionales-eh escala mundial comenz6 a desarro 

llarse de manera estable con el desarrollo del mercantilismoen 

su calidad de antecedente directo del capitalismo, podemos ªCE!E. 

tar en consecuencia que la historia de la formación social en 
escala mundial ha sido, primero, la historia de su lenta ~ran

sición hacia el capitalismo -en un proceso que atraves6 inici~ 

mente por un período de predominio de formas mercantilistas

del desarrollo de un proceso de consolidación de las relacio-
nes sociales capitalistas despu€s y, finalmente, del de sarro-

llo y transformaci6n de las formas estructurales básicas 
propio capitalismo. 

del 

El comienzo de este proceso debe datarse alrededor· 

del siglo XVI, durante el cual -segl'.in Marx- se estableció el 
comercio y el mercado mundial. Sin embargo, el carácter estri~ 
tamente mercantil de las relaciones sociales predominantes en 

el seno del orden mundial durante este período se vi6 limitado 

por el hecho que una parte significativa de las relaciones con 

cretas que se establecieron, encontraron su base en una situa

ción de despojo coloniai y no en una de relacionamiento comer
cial entre propietarios libres; de otra manera, no es posible 

aceptar que existieran relaciones mercantiles en sentido es
tricto cuando una de las partes -y la_parte fundamental, toda 

vez que sirvi6 de base al proceso de acurnulaci6n originaria del 

capital que comenzó a desarrollarse a partir de entonces en Eu 
ropa dando paso al predominio de las relaciones sociales de 

producci6n capitalistas- no estuvo represeritada por un propie
tario que intercambiaba, sino por un individuo despojado que 

era saq~eádo< 1>. Así, durante el período en que la explotaci6n 

(1) "La circulación de mercancías es el punto de arranque del capital. La 
producción de mercancías y su circulación desarrollada, o sea, el co
meJt.c.i.o, forman las pJte.rrU:AtU> h,l¿,;(;64lctU> en que surge el capital. La bio 
grafía moderna del capital comienza en e1 siglo XVI, con el comercio y 
el mercado mundiales .•• Las colonias brindaban a las nuevas manufactu-
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éol.onial. fue fundamental. en el. orden mundial., l.as rel.aciones e~ 

trictamente mercantil.es se·l.imitaron a aquel.l.as que establ.eci~ 

ron entre s~ l.as formaciones social.es europeas¡ esta restric

ci6n expl.ica el. car§.cter pr~c::ario, dEO> es.as rel.aciones y el. he
cho que debieran ~ugnar tod.,;_v'i~:~por>~al.canzar l.a hegemonía en 

• . . , - - • -.. ~ •• -,o. ; - - -.:: ~ ~ :• -,_, - . 

el. seno de l.a formac~6n. sC:.ciai- en cescal.á. mundial.. 
' ••• ..: •• ·' '~ ---.' < >'_: ', 

··:-:: 
Un cambio impo~tante _en esta situaci6n s61o se pro

dujo cuando l.as col.onias ingresas y español.as·de América se l.i 

beraron del. dominio metropo1itano durante l.as úl.timas décadas 

del. sigl.o XVIII y l.as primeras del. sigl.o pasado y se integra

ron -en cal.idad de formaciones social.es nacional.es- a1 sistema 

de re1aciones mercantil.es en escal.a mundial.. Su integraci6n ~ 
tituy6 por si misma una contribución al. establ.ecimiento de un 

predominio m&s s61ido de esas rel.aciones en e1 seno de l.a for

maci6n social. mundial.. 

La formación social. en escal.a mundial. puede en cons~ 

cuencia caracterizarse, 

tecede al. predominio de 

a 1o l.argo de todo este período que a~ 
l.as rel.aciones social.es de producci6n 

capita1istas, como una de tr§.nsito hacia e1 capita1ismo, esto 

es una en l.a que -a través de rel.aciones mercantil.es- se desa
rrol.l.aban l.as condiciones que permitirían l.a hegemonía de1 ca

pita1ismo en l.a formación social. mundial.. 

El. arribo de al.gunas formaciones social.es nacional.es 

a su fase superior de desarro11o capita1ista determinó, a par
tir de 1as ú1timas décadas de1 sig1o pasado según hemos sefia1~ 

do antes, el. inicio de1 período capita1ista de 1a formación so 
cia1 mundial.. Sin embargo, durante una primera fase en que, en 

1as formaciones social.es dominantes, 1a exportación de capita-

l.es no fue 1a característica determinante dentro de1 conjunto 

de 1as que componen e1 cuadro general. de 1a fase irnperia1ista 

ras que brotaban por todas partes mercados para sus productos y una a
cumu1ación de capital intensificada gracias al régimen de monopolio 
El. botín conquistado fuera de Europa mediante el. saqueo descarado. l.a 
esclavitud y la matanza~ refluía a la metrópoli para convertirse aquí 
en cap~". (E.e. Ca.~, ed. cit •• Tomo III, pp. 103 y 640-641). 
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-posici6n que:.-•.o.cupaba m:is bien el. car:icter monop6l.ico de l.a em 

mun-presa-, -l.a condición capital.ista de 1a formaci6n social. 
dial. no terrni'n6 'de consolidarse, l.o que equival.e a decir que, 
as~- como antes _.-l.o .. hacían 1as rel.aciones mercantil.es, durante 
este período f_ueron l.as re iaciones capi tal.istas las que pugna

ron por .:t:e/IJni.naJI._ de establ.ecer su hegemonía. en el. seno de J,a 

formación social. mundial.. Esta consol.idaci6n s6l.o se al.canz6 

cuando la exportación de capital.es ocupó el. l.ugar predominan~e 
entre el. conjunto de l.as características propias de l.a fase im 

perial.ista del. capital.ismo, con el. desarrol.l.o definitivo de l.a 

moderna empresa transnaciona1 que pasó a detentar l.a hegemonía 
en el. cuadro capital.ista aproximadamente l.uegodel. término de 

l.a segunda guerra mundial.. 

Samir Amín, en su estudio sobre l.a acurnul.aci6n en es 

cal.a mundial., estab~ece una periodización de l.as grandes eta-

pas de l.o que denomina "sistema capital.ista mundial.", 
dente con l.a que hemos desarrol.l.ado aquí: 

coinci-

"El desarrollo del sistema capitalista mundial ha pasado p"?r 
diferentes etapas. Y a cada una de· ellas le corresponde un sis_ 
tema diferente de relaciones entre el centro y la periferia , 
que cumple funciones particulares. Bajo este ángulo histórico, 
se deben distinguir: 1) el período de la constitución del ca
pitalismo: la "prehistoria" que se extiende hasta la revolu
ción industrial de los siglos XVI 11 y XIX; este puede ser defi 
nido por el carácter mercantil dominante del capitalismo; 2)eT 
período de expansión del modo de producción capitalista en el 
centro, caracterizado por la revolución industrial, el dominio 
esencial del nuevo capital industrial y por la forma competiti 
va del mercado capitalista: es et período el as ico en el cuaT 
el sistema capitalista ya está suficientemente formado como pa 
-raque Marx pueda hacer de él un anal is is fundamental, riguro=
so en su esencia; 3) el período imperialista de los monopolios 
-en el sentido leninista de la expresión- que comienza a fines 
de 1 s i g 1 o X 1 X. " ( 1 ) 

En cambio Andre Günder Frank, que ha sostenido dura~ 

te muchos años l.a tesis que l.as formaciones social.es l.atinoarne 
ricanas eran ya pl.enamente capital.istas durante l.a co1onia< 2 >~ 

(1) Ob. cit.• p. 56. 
(2) CapUaLi.6m and UndeJtde.ve..eopmen.t:, primera edición Monthly Review Press, 

1968; existen varias traducciones. Cf. CapUa.e..i.6mo y Subde.6a.NWUo,ed. 
cit. 
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p1antea sobr~ este punto -en su ~1tima obra dedicada a1 examen 

de 1os procesos de subdesarro11o y dependencia en ei marco más 
general. de la acumu1aci6n mundial. del. capital. (l.). -un criterio 

total.mente diferente del. que estamos. sustentando. Según su pu~ 
to de vista, e1 orden econ6mico mundia1 ha sido capita1ista de~ 

de e1 mismo momento en que existieron re1aciones comercial.es y 

un mercado mundial.; de ahj'._ que afirme.·que·tambi€n desde ese in~ 
tante existió una acumu1ación cap:i;t'a1ist:a _en esca1a mundial. -e1 
tema que nosotros abordaremos···en'·'n\1e:Í;;_tr~: pr6xima sección-_, 1o 

que equiva1e a admitir que. exist:{ét:Jñ']?¡ciceso de va1orizaci6n

reproducción del. capital. en escaia:mundia1 prácticamente a pa~ 

tir de ese mismo período: 

"Podemos reví sar aquí el primer período/etapa importante de 1 a 
acumulación mundial del capital y desarrollo capitalista resu
miendo brevemente ·en primer lugar la división internacional del 
trabajo y el patrón comercial internacional entre aproximada
mente 1500 y 1750, después la transformación concomitante de 
los modos de producci6n en los territorios coloniales v~ finaL 
mente, la acumulación de capital y el desarrollo capitalista 
con ellos relacionados en la metrópoli europea. Ello nos lleva 
rá a la segunda etapa de este proceso histórico. es decir. deT 
período comprendido entre los años 1760-80, que estuvo domina
do por la revolución industrial. 

La primera etapa de la acumulación mundial de capital, que du-· 
ró alrededor de tres siglos, estuvo dominada por un marcado e 
irreversible aumento de la actividad comercial o mercantil eu
ropea y por el crecimiento de la producción colonial para la 
exportación, que fue a su vez estimulada, controlada y explota 
da por el comercio metropolitano europeo." (2) -

Despu~s de 1os p:irrafos ant~riores no sorprendería
mos a ningtln 1ector si en un censo de simpatías nos manifesta

mos a favor de 1a posici6n de Amín y en contra de 1a de Frank. 
Sin embargo y aunque pudiera parecer redundante, resu1ta in O.-

ti1 insistir en ia e}Cp1icitación de 1as diferencias para rea
firmar nuestro propio punto de vista. Pensamos que, en defini

tiva, Frank comete en re1aci6n a 1a formaci6n socia1 en esca1a 

mundial. ei mismo error que persiste en cometer en re1aci6n a 

(1) Ac.omu.la.cl61~ Vepem:li.en.t:e !J SubdeAtVVt.o-e.co, Ed. ERA, México, 1979. 

(2) Acumu.f.a.c.i.6n Vepencllen.t:e !J Subde.óa/lJZ.OUo, ed. cit., p. 27. 
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1as formaciones social.es sometidas al. dominio co1onia1:. acep-

tar ia posibil.idad de que. 1-as rel.aciones.• m~r~nat-:Í:ies ~sean- suf:!:_ 

cientes por s:i. sol.as para de~~rminar, .• _E.i.:~'ar§.cter. capital.ista de· 

1-as formaciones social.es ·ª' 1-as_. que );e;.;er.tcUentran vinculadas, ya 
sea a través de una relaci~'-"': exte.~~~j~-c,<:.rnh;·,¡;,_n~el caso. de J.as fOE; 
maciones sociales colon~aies (~l.), ó;_~cii.r.,,;ctariiente como en: el. caso 

de J.a formación social. en escal.a m~diaien ].a que ell.as se en 

cuentran depositadás, aunque·Frank no empl.ee este concepto de 

formación social. mundial-en . .su: estudio. Es posibl.e que este e
rror de Frank sea ·a_ún rn§.s -fácil· de visualizar desde la perspec

tiva metodo16gica ·con .que··nosotros hemos abordado el. problema 

en este ensayo, puesto que resalta con más facilidad el hecho 
que no haya considerado de, manera objetiva los componentes ce~ 
cretas del. proceso de reprodpcci6n y va.lorizaci6n del. capital. 
-esto es el. cicl.o de]. capital en sus tres fases-, limit§.ndose 

casi exclusivamente a una consideración rel.ativa a los fenóme

nos que genera la internaciona1izaci6n de .. ,10.s _cicl.os del. capi

tal-mercanc:i.a y del .capital.-dinero., 

Como quiera que los pl.antearnientos de Frank han sido 
ya discutidos extensamente por diversos autores y nuestro pun-. 
to de vista sobre J.a internacionalización del cicl.o del. capi

tal ha sido ya expuesta J.atamente en las p§.ginas precedentes , 

nos eximirnos de repetir ac§. cr:i.ticas ya demasiado conocidas·.<2 > 

(1) Formaciones sociales basadas en relaciones de producción en transición 
al capitalismo, semi-serviles y aún esclavistas, como existieron eri 
América Latina durante el período colonial, producían para exportar 
esto es para el mercado mundial. · 

(2) Quienes quieran documentarse sobre esta ya vetusta polémica pueden con 
su1tar~ entre varios otros, los siguientes textos que se refieren di=
rectamente a ella: Theotonio Dos Santos, .,E1 capitalismo colonial se
gún A .. G. Frank", en oh. cit., p. 3L.J6; Ernesto Lacau, "Feudalismo y ca
pitalismo en América Latina", Soci..edad y VeóCVUWUo, No. 1, Santiago de 
Chile, enero-marzo de 1972 y "Hedos de Producción, sistemas económicos 
y población excedente. Aproximación histórica a los casos argentin~ y 
chileno" en Re.v-U.ta. LCLtinoa.i11etú.caita. de Sodo.log,(,a., Vol. V, No. 2, Bue
nos Aires, julio de 1969; Ruy Mauro Harini, "Dialéctica de la depende~ 
cia: la economía exportadora", en Soci..eda.d y VeóaJUWUo, No. 1, Santia 
go de Chile, enero-marzo de 1972; Kalki Glauser, "Orígenes de1 régimeil 
de producción vigente en Chile", Cu.a.delLno~ de .e.a. Re.a,C,i.dad Na.ci..01ia..f., No. 
8, Santiago de Chile, junio de 1971; CarJ os Sempat Assadourian, ,,Modos 
de producción, capitalismo y subdesarrollo en América Latina", Cua.de.JL-
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No queremos de:ra:r pasar -sirú_e:inbargo·"un aspecto que ha tendido 

a no ser· considerado;._'en:- esas .-crítica·s: la posibil.idad de que 

no s6l.6 l.a\ concepc:L'6n·c·f~dámental. de F:rank sea err6nea, sino 
que tamb'.Lén'-.J.:o :~eél:' ei'' principal. antecedente empírico por él. u

tilizado;' e-sto! es-·' aquel' que afirma que 1a producci6n colonial. 

se cana1izaba"'a1 rn~r;:,a-do mundial. a· través de una re1aci6n mer-

-cantil.. 

Como' hemos sefia1ado antes, una re1aci6n mercantil. en 
sentido estr:i:ctos61o puede establecerse entre igual.es, puesto 
que las partes que sostienen el. intercambio deben ser, en defi 

nitiva, agent;es' independientes en pleno uso de su facultad de 

comprar y vender libremente, con 1a sol.a excepci6n de aquel.las 

condiciones 1imitantes creadas por el. propio mercado, como en 

los casos de monopolios o monopsomios. No fue esa, sin embargo, 

1a situaci6n general. de 1os protagonistas del. intercambio bajo 

el. dominio colonial. que, en una tradici6n que fue de 1a Casa 

d~ Contrataci6n .a los impuestos sobre el. té y e1·asa1to de 

"piel.es rojas"a ciertos navíos surtos en 1a bahía de Boston 
estuvieron permanentemente restringidos en.esas facultades y 

sometidos a un proceso de expo1iaci6n que s61o era posible en 

virtud del. dominio colonial. del. que eran objeto. En definitiva 

entonces, l.as relaciones supuestamente comercial.es entre forma 

cienes social.es _colonial.es y metropolitanas en lugar de tener 

dos partes tenían s61o una: 1a metropolitana, efectivamentep~ 
pietaria de los biens que podía intercambiar y capacitada para 

tt0-6 de. .ea. Re.a.Uda.d Na.c<..ona..e., No. 7, Santiago de Chile, marzo de 1971 ; 
Agustín Cueva, "Problemas y perspectivas de la teoría de la dependen
cia", Centro de Estudios Latinoamericanos, Facu1tad de Ciencias Po1íti 
cas y Socia1es, Universidad Nacional Autónoma de México, s .. f. -

E1 mismo Frank, con un espíritu realmente deportivo, enlistó cin
cuenta y cinco textos de diferentes autores que se referían, directa o 
indirectamente -y desde luego todos con un enfoque crítico- a su obra; 
además -con igua1 espíritu deportivo pero sin que le temblara la mano
pretendió dar cuenta de estos impugnadores, todo ello en un artícu1o 
al que bautizó con el simpático título de "La dependencia ha muerto 
Viva la dependencia y la lucha de clases", publicado en Soc<..eda.d !J Ve.
~atUto.eto ,· No.3, Santiago de Chile, junio de 1973 y como posfacio a la 
edición argentina ( Ed. Periferia) de su Lumpen.-bwzgue.-&-la.: .e.wnpen.-dua.
h.Jto.el.o, que vió a la luz el mismo año. 
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imponer sus intereses a.1.a,parte.,co1.onial., coartando .o aún anu 

1.ando total.mente. a esta úl.tima J.asi .1.ib~rf.-~a,'7s)_y",de~ech6s mer

cantil.es pertinente a su p;res~t:.~,.,c~;i-~?<l<i}.~~ p;ropietaria de bi~ 
nes posibl.es de ser intercambiado's~·' ''·'·' ,'r.·.~>.;. :::: · ... 

- ~~~.~>;··i~~'.~~~~~:~.'·~-"~éÚ::;~;ii-:::~/~-_ _: /~ -~-.:7-?-;--: -~. ·; 

::::'~· ~~º~::~~:::~~~~~i!~~B~B~~~~2:!!S=::::d:;~~: 
de1. intercambio mercanti1. entre p.roductores y· compradores, si

no, J.uego de haber sido obtenidos a través de diversos mecanis 

mos de apropiaci6n col.onial. por J.os agentes metropo1.itanos, me 

diante el. intercambio de estos úl.timos con compradores de otras 

regiones de Europa. De aquS:. que, también en este punto, 1.a te-. 

sis de Frank exhiba su debil.idad y muestre sus J.imitaciones p~ 

ra exp1.icar J.a real.idad J.atinoamericana de1. perS:.odo y, en nue~ 
tro caso particul.ar, para desentrañar J.a esencia de 1.a forma

ci6n social. mundial. durante sus primeras fases de desarrol.J.o. 

Todas 1.as consideraciones anteriores, que fueron mo
tivadas por el. examen de 1.a dial.éctica o de J.o nacional. y 1.o 

internacional. en el. seno de 1.a formación socia1. capita1.ista en 

esca1.a mundial. y nos permitieron tomar debida cuenta del. cara~ 
ter.esencial.mente dinámico y evol.utivo de J.a formaci6n social. 

mundial. en general.,- nos J.J.evan a concluir que 1.a historia de 

1.a formaci6n social. capital.ista en escala mundia1. no puede si
no estar compuesta de J.as pequeñas historias de 1.as formacicnes 

s_ocial.es nacionales, 

formas particu1.ares 

J.as que a su vez encuentran origen en sus 

de inserción en el. orden mundial. que son, 
formas de su propia interre.J.aci6n ( 1 ) • Para al. mismo tiempo, J.as 

poder introducirnos en J.a Historia y sus historias, sin embar-

(1) De ahí, por ejemplo, que sea esencialmente correcto el siguiente plan
teamiento metodológico relativo al estudio del desarrollo de las forma 
cienes socia1es 1atinoamericanas en el contexto de su condición depen::'" 
diente: 
''El estudio de las tendencias y fen6menos estructurales básicos de la 
sociedad en América Latina tiene que hacerse necesariamente en rela
ción a los mecanismos y patrones concretos de articu1aci6n de esta so
ciedad, o en otros términos, de este nivel de desarrollo de 1a socie
dad capita1ista, con e1 nivel hegemónico de1 sistema en cada momento. 
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qo, debemos todavía hacer acopio de nuevos conceptos pues, co

mo veremos -y e11o constituye en rea1idad e1 objetivo esencia1 

de este ensayo- 1a Historia tendrá que ver con e1 todo y e1 t~ 

do es, en este caso, 1a reproducci6n de1 capita1 en esca1a mun 

dia1 o a.c.wnu.l.a.c..i.6n en e.&c.a.la. mundlaR..; 1as historias, a su vez, se

r&n ta1es y podrán articu1arse en 1a H.i.6;t;o.tvla. a trav~s de un me
canismo de integraci6n concreto que es .ea. cLlv-iA-l6n .t>oc..i.aR.. de,e ;t.Jta.

b a.jo en e.6 e.a.la -ln;t;e/U'l.a.c..i.o na.e..~ 

Dedicaremos 1a tercer parte de este ensayo a1 aná1i

sis particu1ar de 1os orígenes, 1a dinámica interna y e1 desa
rro11o concreto de 1a división social de1 trabajo en esca1a in 

ternaciona1. Pero para 11egar hasta a11í debernos dar aún un p~ 

queño rodeo que nos permita identificar de manera más precisa 

a su antecedente directo, 1a acurnu1ación en esca1a rnundia1 y 

1os e1ementos que definen su movimiento. Para atender a este p~ 

pósito nuestro paciente 1ector deberá acompañarnos todavía en 

1o que queda de este capítu1o y de est_a parte. 

- La. a.c.umu.e.a. c..l6 n en e.6 c.a..ea. mun dla.e.. 

En 1a secci6n anterior hemos podido definir e1 con-

cepto de formaci6n socia1 capita1ista en esca1a rnundia1 a par-

y eso, a su vez obliga a aar cuenta de las tendencias que, en cada mo
mento determinado, conducen al proceso histórico del nivel hegemónico, 
a fin de establecer las determinaciones o explicaciones de los patrones 
y mecanismo con que, en cada momento, se articulan los varios niveles 
del sistema .•• En esta perspectiva, cada una de las tendencias estruc
turales b&sicas y sus modos concretos de existencia, que en cada mamen 
to significativo de su historia ha presentado América Latina •.• han sT 
do siempre función de la matriz de articulación ·con los centros hegem6" 
nicos del sistema ... Pero, por eso mismo, esa matriz de articulación -
ha estado constantemente modificándose ya sea mo1ecularmente dentro de 
un conjunto de patrones crist~izados o dando paso a una matriz de pa
trones de estructuración nuevos, a medida que cambian constantemente 
1as modalidades concretas del modo de producción capitalista en los ni 
veles hegemónicos del sistema y se producían como consecuencia~ desp1a 
zamientos de poder entre los principales grupos hegemónicos de la bur= 
guesía dominante, divididos en grupos nacionales". (Aníbal Quijano: Re. 
de&<-1ú.e-i.6n de .ea. VepenclencU.a., P,f[Oc.e,~o de Ma.ttg-lnaLi.za.c.-l6n en Am<Vu:c.a. La 
;t:;lna., CEPAL, División de Asuntos Socia1es-, mimeo, abri1 de 1970, pp.32-
33). 
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tir de1 an&J.i_sis de 1a ·internaciona1izaci6n del. cic1o del. cap!_ 
tal.. Vista desde esa perspectiva, 1a formaci6n social. capita-
1ista en e~ca1a rnundiar··-es" el. &mbito social. en el. que se veri
fica el. movirri:i.eritci''-·ae! •_:i:a:·va1orizaci6n del. capital. internacion~ 
1izado. Pero:·e1+•·m.c:SV":Cmi·ent6 del.capital. no s61o da J.ugar a su 

.:ª~:r~:;~~:~~~~~~}~t:~ =~:u~:~:::e:::o~ ::p::d~:~~::0a:~~:da 
del. capi:ta1~--y:'\ii1.·:;•ci;;'.pitá1ismo, considerado ~st7 como una organ!_ 

zaci6n so¿,:i.a':r 'cbÍ'l-~base'• en una determinada estructura econ6mica. 
La reprod.u6C::.16n.i-,~fuÍ?J.iada, por· su· parte, est& cubierta te6rica
mente por e1-·"cori.cepto ·de ·a.cwnuta.c-i.6n -de c.ap,(,;ta,,.i., que expresa 1a 
condici6n co~creta de su rea1izaci6n pr:3.ctica: 1a conversión de 

una parte o de toda J.a p1usva1~a creada por el. trabajo en nue
vo capital.. ·< 1 > 

?e esta manera podemos deducir que J.a internacional.!_ 
zaci6n del. cic1o del. capital., que expJ.ica 1a reproducción am
p1iada del. capital. en esca1a mundial. da J.ugar, de modo natural., 
a un proceso de a.c.umu.ta.c-i.6n en e.be.a.e.a. munc:Ua..e y que este proceso,en 
consecuencia, es el. que en 61tima instancia articu1a y exp1ica 
a 1a formación social. capita1ista en esca1a mundial.. Para jus-
tificar de manera m:3.s rigurosa esta GJ.tima 
sin embargo, precisar m&s el. contenido del. 
acabamos de introducir. 

afirmaci6n debemos, 
nuevo concepto que 

Marx señal.aba, al. comenzar a estudiar el. prob1ema de 
1a acumu1aci6n en el. cap~tuJ.o XXII del. Libro Primero de E~ Cap~ 
:t~: "Antes hubimos de estudiar cómo brota la plusvalía del capital; ahora 

investiguemos cómo nace el capital -de la ·plusvalía" <2 >. Esta adverten

cia no era s61o_una manera de introducir el. tema tan buena co
mo cual.quier otra: en rea1idad resu1taba necesario estab1ecer 
J.a diferencia tem&tica, puesto-que el. paso de una a otra fase 

de J.a reproducción del. capital. imp1ica un salto metodo16gico 
fundamental. ya que 1as co~diciones de desarro11o de ambos pro-

( 1) "La inversión de l.a plusvalía com::> capital. o l.a reversión a capital de 
la plusvalía se llama acumulación de capital". (EL Ca.pU~, ed. cit. , 
tomo I, p. 488). 

(2) Ed. cit., Tomo I, p. 488. 
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cesos no se pl.antean ·en _el. _mi_smo nivel. ... de ... :.ab~.tr,ac9i6n. 

El. surgimiento. de l.a· ~pl.usval.ía <.d.esde el. capital. es 
un fen6men.;, cuyas condiciones: est:lfu: ~~taf;'l.e~i.:ti'a~ - en el. pl.ano 

más general. de an::;_l.iSis. que :_~i, c:e:t·¿~~~Ó.,~:,c::,6;:t,~~dÍ:c~ié,n fundame~ 
tal. del. modo de produccí6n :capital.istá'~: estó es el. de l.a oposi 

. ci6n dial.éctica entre capi..;,:aii.~'.t~s, •. y'. ~;a:lar:Í.ados vincul.ados e~ 

~:e e:~i:::c~~~~~~o~:: ·_.:::~~=~-i~i~~~::li:~~::r~:: ::o l.~:g::rmi: 
nos de l.a metodol.ogía.: s~c;Ti:i.X.;;:·~a.;_¡.por, Sereni, estas 
ubican en el. pl.aI;lo_ de.;i.,,:P,.r~p:te:i;:-,_¡J'.:'a~go determinante 

ci6n social. c::apital.:i,~-t:;a. rC 
. ·.-. . -~ . - : 

~-·:i_i~>:1~'i ·:?f;:,;·· ... .r;, 

condiciones se 

de l.a 'forma-

El. surgimiento.del. capital. a partir de l.a pl.usval.ía, 

en cambio, es un proceso que está condicionado por fen6menos 
mucho más éoncretos, rel.acionados más bien con l.os rasgos se

gundo y tercero de l.a proposici6n de Sereni. Así, si consider~ 

mes l.a cuestión de cuánto se invierte en cada momento en que 

l.a acumul.ación se material.iza, habrá que concl.uir que depende 

de l.a proporci6n entre l.a parte de l.a pl.usval.ía que se destina 

efectivamente a fines productivos y aquel.l.a que, desde esaper~ 

pectiva, se desperdicia en consumo de l.os capital.istas¡ l.as ca 
racterísticas de esta proporci6n van a depender, a su vez, de 

l.a forma en que l.a pl.usval.ía se distribuya entre l.as distintas 
el.ases y fracciones de el.ase que participan de l.a expl.otaci6n 

de l.a fuerza de trabajo y de l.as actitudes de éstas frente a 
l.a reproducción capital.ista, situación que a su vez depende del. 

grado de desarrol.l.o de l.a formaci6n social. de que se trate y 
de l.a estructura concreta de el.ases que el.l.a impl.ique. Se pue-

de aceptar, en este contexto, que 

guesía industrial. se encuentre en 

en sociedades en que l.a bur

un estado embrionario o de 

desarrol.l.o precario en rel.aci6n a ol.igarquías terratenientes 

de carácter predominantemente precapital.istas o de sectores ar 

tesanal.es que s6l.o aspiren a una reproducción simpl.e, l.a pl.us

val.ía acumul.ada tenderá a ser una parte minoritaria de l.a pl.u~ 

val.ía total.. Una situáci6n inversa se pl.anteará a su vez en l.os 

casos en que l.a burguesía industrial. tienda a ser social.mente 
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mayoritaria entre'· el conjunto 'de" 1as'·clases' que componen el 

bloque ·de d6ri'íiriac:L6ri · o ·en ·a que llós ·:·eri'' qÜe:; ': a1'.in· no siéndolo, se 

encuentre en' c6nd:Lciones · de· aprop:La'rse"''de'··'uria' parte mayori ta
ria de la p1usval:í.a gerierada soci'a:lmeht'~;;.:,,: . 

:",. . '~~~L~'~ ... .i: :;; :;,_·~.:t.~:J~::~/ __ ::· .. 4-_ · 

Considerando siempre -i'asi!é:oncÜ .. é::ion~s~y posioilidades 

~~~:,;:;~1::~~::~hEf~~~~~~~~~~:m::~:;ª~~~ 
terísticas generales de la·'·lU:cha··de· clases<entre explotadores 
y explotados en el moment'o ep. que 'el ·p·r.;ce'so de generaci6n de 

la plusvalía se llevó a efecto, as·:i.. "como ·con 1os rasgos mate

riales predo~inantes del grado de desarro11b a1canzado por las 
fuerzas productivas y sus manifestaciones concretas sobre la 
productividad del trabajo. (1.) 

Si en re1aci6n al proceso material de la acumulaci6n 
la pregunta no se refiere s61o a cuánto sino que además a cómo 

se invierte la p1usva1:í.a, la respuesta también exige tener pr~ 

sente un conjunt~ importante de elementos condicionantes.. En 
primer lugar será preciso considerar que, en e1 momento en que 

la acumulaci6n se haga posible, la p1usva1:í.a se encontrará 

transfigurada, esto es. bajo la forma particular que le pueden 

dar las distintas clases y fracciones de c1ase que participan 

de su apropiación final (renta, dividendos, intereses, ganan

cias, etc.). Esta situación plantea la 'necesidad de su uni'fic~ 

ción para 1os efectos de la inversión definitiva y, 

la cuestión del poder enbz.e estas distintas 'ciases y 

de ciáse.qúe en 61tima instancia conforman él bloque 

con e11o, 

fracciones 

dominante 

(1) Marx tenía de tal manera presente este conjunto de aspectos relaciona
dos con la determinación del volumen de la acumulación, que se refirió 
a ellos de manera especSfica en el título 4 del Capítulo XXII del -Li
bro Primero de E.e. Cap.l:t:a..e., titulado justamente: "Circunstancias que 
contribuyen a determinar el volumen de la acumulación, independiente
mente del reparto proporcional de la plusvalía en capital y renta: gra 
do de explotación de la fuerza de trabajo; intensidad productiva del 
trabajo; diferencia entre el capital empleado y el capita1 consumido ; 
magnitud del capital desembolsado" .. 
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de 1a sociedad. En relación a este problema habrá que tener 

presente el.. hecho,,que,,,, cual..qu:i.era,,sea ,l..a estr,uctura de poder en 
el.. interior del. b1oque de, el.ases dominante, siempre existirá el.. 

riesgo de una dispersi6n de l..a inversión final.., situación que 

a su vez propicia l..a posibilidad de que cada acumulación de ca 

pital.., en concreto, pueda asumir formas específicas que la di
ferencien de sus antecesoras. 

Esta misma posibilidad está determinada.por el hecho 
de que cada acumulación concreta de capital.. plantea siempre la 
necesidad de discernir entre la parte de ella que se destina a 

1a producción de bienes de consumo y la que se orienta a lap~ 

ducción de bienes de producción. La, "proporci6n final en que la 

inversión se divida entre una ~ otra,.y ,de,ntro de ellas en ru

bros específicos, depende de,, l..a COJ'.!formac:i.ón de l..a demanda gl~ 
bal, que siempre tiende a reflejar 'ias, características de las 

necesidades sociales. Estas a su vez están determinadas por el 

_grado de desarrollo de la formapión ,social.., por l..a estructura 

de clases que ella involucra y ,.por las características de vin

culación entre esas clases, que puede determinar la existencia 

de una relación de dominación-subordinación articulada, por 

ejemplo, por mecanismos de imposición de hegemonía que impli
quen la inducción de normas de consumo. 

En definitiva, la "conclus:i.ón que se puede sacar del 

examen anterior es que la acumulación del capital -incluida a

quella que puede tener l..ugar en ~scal..a mundial..- es un fenómeno 
determinado por l..as características sociales y políticas del 

momento en que se materializa, constituyendo, por lo tanto, un 
fenómeno histórico cuyas características específicas pueden va 

riar de un período a otro. Estas características específicase~ 

tarán relacionadas, en consecuencia, con aquellos elementos~, 

en cada uno de estos períodos, caracterizan a la organización 

económicas y política del capitalismo en el n:i.vel más concreto 

de una formación social específica; en nuestro caso, de la for 

mación social capitalista en escala mundial. 

Un conjunto de elementos teóricos que explican la 16 
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gica central. de esta. or.9élnizaci6n -dando cuenta, de paso, de 

l.a articul.aci6n' entre 1os •. aspectos econ6rnicos y pol.:í:ticos de 

una forrnaci6n social.•·capital.ista en un per:í:odo concreto-. ha si 

do pl.anteado recienternerite por Gerard Destanne De Bern:Ls ·~.l::.>_., e~ 
rno compartirnos 1.o esencial. de sus pl.antearnientos, una :s:tn:tesis 

de el.1.os nos ahorra el. esfuerzo de intentar desarrol.1.c;-:~-·-".> __ élqu:í: 
al.gunas refl.exiones propias sobre el. terna. 

El. an~l.isis de De Bernis parte de una proposici6n rn~ 

todol.6gica fundamental.: 1.a .. necesidad de comprender al. "todo" 

social., en cual.quier momento, como 1.a combinaci6n activa de 

sus partes según al.guna 1.ey .que expl.ique su coherencia interna 

y su movimiento histórico: 

"El. 'todo" social se construye a cada momento de la historia , 
la cual puede ser vista como el movimiento permanente por el 
que las· 'partes' se combinan, dando nacimiento al todo... El 
movimiento de la historia es el de su totalización, de su com
binatoria .•• Lo esencial es conservar presente en la mente esa 
certeza de la existencia de una ley de combinación de las par
tes en un movimiento histórico de totalización social, hist6ri 
co en el sentido de que la ley de combinación no es necesaria7 
mente la misma según los períodos". (2) 

Este principio fundamental. es apl.icado por De Bernis 

al. campo de 1.a econorn:í.a, en rel.aci6n al. ·cual. señal.a tambi€n 1.a 

necesaria combinación de l.as partes para dar 1.ugar al. todo his 

t6rico: 

a fortiori, en ese campo específico de la economía debemos 
respetar la unidad del todo.y las partes: cada elemento de la 
realidad económica no puede explicarse más que en su articula
ción con los demás, es decir, en una dimensión necesariamente 
histórica. Esto es así porque el objeto de la economía política 
es. un conjunto de relaciones entre agentes activos y qué agen
tes activos no pueden espontáneamente actuar de manera compati
ble. La ley de la composición del todo no es la de la actividad 
sino la de la combinación contradictoria." (3) 

(1) "Equil.ibrio y regulación: una hipótesis alternativa y proposiciones de 
anál.isis", en 1nveh.t:.lga.cl6n Econ611U:ca., revista de l.a Facultad de Econo
mía de l.a Universidad Nacional Autónoma de México, No. 144, vol. XXXVII, 
abril.-junio de 1978. 

(2) "Equilibrio y regulación •.• ", ed. cit., pp.15-16. 

(3) Ob. cit., p. 17. 
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La pregunta que se plantea De Bernis luego de esta 
constatación.b&sica se refiere a 1a 1ey que puede proporcionar 
coherencia a esta combinatoria( 1 ); sobre e1 punto, y luego de 

descartar e1 equilibrio económico general de 1a teor~a neoc1&
sica como presunta respuesta, propone su propia hipótesis: 1a 

de1 ajuste de 1a realidad económica según ciertas reg~as que 

é1 agrupa en e1 concepto de .11.e.gu.e.a.c..l.611., descrito, según 1a defin:!:_ 
ción de G. Cangui1hem, como 

"El ajuste, conforme. a alguna regla o norma de una pluralidad 
de movimientos o de actos y de sus efectos y productos, que su 
diversidad o su sucesión hacen en un primer momento extraños 
los unos en relación a los otros". (2) 

Refiriéndose a1 aspecto de esta definición que habla 
de1 "ajuste de un.a p1ura1idad de movimientos", De Bernis arri

ba a 1a conclusión de que éste se establece por intermedio de 

1as leyes de 1a ganancia. La comprensión de este ro1 de 1as 1e 

yes de 1a ganancia sólo puede alcanzarse, según nuestro autor, 

en e1 an&1isis de 1a din&mica de 1as ganancias, para 10 cuai 
introduce 1a cuestión de1 progreso técnico •. E1 efecto de1 pro

greso técnico sobre ia tasa de ganancia es, en primera instan

cia, una tendencia a 1a disminución de ésta que tiene a su vez, 

como contratendencia, por 1o menos tres formas de respuestapor 
parte de 1os capita1istas< 3 >: en primer lugar, e1 aumento de 

1a tasa de explotación de.la fuerza de trabajo que, según De 

Bernis, no tiene ei mismo car&cter monotónico de1 progreso téc 

nico, tanto por estar sometido a 1as contingencias de 1a lucha 

de ciases como por e1 hecho de que 1os mecanismos materiales a 

que pueden apelar 1os capitalistas para a1canzar1o (por ejem-

(1) 11 Comprcnder el funcionamiento del. capita1ismo significa enunciar según 
qué procedimientos social.es 1as decisiones de agentes soberanos pueden 
c.omb.lJHVt6 e para crear l.as condiciones de esa c.oh.e,.1tel'lc..i.a.. Empl.eo a pro
pósito el. término pltoc.ed..ún<.en.;t;o¿, -60cla1'..e-6 en oposición a mec.rut..lhmo-6 pa 
ra subrayar que estamos frente a fuerzas colectivas~ a grupos activos
y no frente a una mecánica abstracta automática." (Ob. cit., p. 19). 

(2) P. 30. 

(3) Sobre el. tema de estas contratendencias, anal.izadas original.mente por 
Marx vol.veremos extensamente en· e1 próximo capítulo. 
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pl.o formas de organi:zaci6n del. trabajo) tengan· una •duraci6n l.i 

IÍl:i..tada¡ el. segundó 'tipo de contratendenciascal.ude al. comercio 

internacional.¡ '·:y/·· final.mente, el. tercer 'grupo 'se refi'ere a l.as 

estructuras '·1d:er' .s':t~tema productivo -:La::· conc,entrac1.6n y centra

l.izaci6n' del.°"."~·~;r'~al.:..:! 'fenómenos a· Íos '·que De Bernis asigna una 

importa:llc:i.a'.;;¡p·~:rt·.:lctil.ar puesto que; sega.ri>s~ñ.á.l.a: "· .. aquí, a d!_ 

::r:~:::·'.::~'1ªt~~:~::7~~:: ~~:~:~::e:t~~a:l::: i:7:::t:: ~o:o ca:::7::~~:: • 

De Bernis, '.·qu;,. · hast~ ~aqu:L ·ha podido establecer que 

el. ajuste de "l.as 'l?a'.rtes'.';.en- ei cap:i.tal.ismo se articul.a a par-

t:Lr de l.a tasá dé c'g~J·ir.n:6:i'c:l:r;l;pÚ~nt'ea l.uego l.a cuesti6n de las 
formas concretas· s.,;gari·'·.::J.:'c{s:'':ciú.iié!s l.a tasa de ganancia puede 

cumplir ese rol. puesto .que el. "propio ajuste crea una din~mica 

contradictoria que impul.sa un sistema normativo propio: 

de 

11 Una de las contradicciones más fuertes del capitalismo consis 
te en que produce sin cesar obstáculos a su funcionamiento co=-
herente. La búsqueda de la tasa de ganancia máxima conduce 
siempre a una evolución de estructuras que· le impide realizar
se ••• Una vez que se ha reconocido que e 1 ajuste se e f'ectúa por 
las leyes de la ganancia encaramos una cuestión nueva: según 
qué normas". ( 2 ) ----

De Bernis examina l.as normas de ajuste 

dos temas espec:Lficos: a) l.a reproducci6n del. 

sobre la base 

sistema de 

el.ases corno criterio de l.as exigencias·de l.a norma, y b) el. 

"ajuste de las regl.as del. juego y l.a competencia". Según De 

Bernis, la reproducci6n de l.a estructura de clases de l.a sacie 

dad es el objetivo fundamental. de la el.ase capitalista y su sa 

tisfacci6n est~ necesariamente presente en los procesos de pr~ 

ducci6n y reproducci6n social., cuya coherencia está provista a 

su vez por la organizaci6n de l.as condiciones. de la acumula

ción. Pero en esta conjunci6n de procesos social.es, que en úl.

tima instancia apuntan a esa reproducci6n de la estructura de 

(1) P. 37. 

(2) Pp. 40-41. 
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clases, están .pres~ntes .ciertas. _condiciones que .. _finalmente de

terminan las posibil:ld.ad~.s~ a.e.>~É¡,_~a~rC:.110,>-; .~r;~ca:C:á_qte;;r·· partic~ 
lar que ellos_ :p}1ed..~~ :~s~i7, •. , •. Lé!-_:Pz;"i~.,.X:i3:: c::!.'7' ~st:'3;_s ,_~ondiciones 
plantea el hechc;>:.que la reprOducción:··de. l.a.·e.strúctU:ra_ .de c 1a-

~;~~:~~::ª~~~;~~~~i1if~~i~iil~~~~~!F4:fü~~=~;~~ 
vivencia de los cáp:Lt<::tlist.as .en\sU.•:cOnjun,t~; de aquí la posib:!:_ · 
lidad de que lá. C:ia"is'éi c~pital.ist:a_> ;;,n; ::su:desarro11o, vaya exp!§:_ 

r:tmentando cambios_,._de .conformació~:qliE!;,e:kÍ;>iiq\1en las caracte-

ríst:tcas conc~.,;tas ·a..,;·~1'a ,c"=~~~;.ii,~Z~~;-'~?.;{~J:-~-y 1a--1ucha de cla

ses en cada peri:odo hist6riC:o, .. : .. 1U:ch.a ;de-.. ~lás"es que -dada la 
- • ;· . - - -- ·--· , • -', -~- - '..4 •• -• --.'.":l. ' '1':·:.-~ -~··'"f- --.'"·-:'.-, _-:, ' - -.... 

comprobaci6n anter:tor-__ .d_ebe,_c.expe:r,1.m,ér:it,_ars_e_,incluso en el inte-

rior del propio bJ.oque dominante: :: 

11 lo que es necesario comprender bien es que de lo que se 
trata es de la reproducción de clase de los capitalistas como 
tal y no de la reproducción de cada capitali~ta. Este hecho es 
ocultado por ciertos desarrollos de la teoría dominante o de 
teorías parciales. Con esto quiero decir que la teoría de la 
firma o la teoría de las organizaciones son completamente erró 
neas si no constituyen una teoría de la concentración, es de=
cir, de la lucha que ciertas firmas u organizaciones desarro
llan para su sobrevivencia y de las luchas que otras llevan a 
cabo para absorber a aquellas. Aún más~ tomando en cuenta la 
competencia que engendra el progreso técnico y las necesidades 
de ajuste producción-necesidad social, la sobrevivencia de la 
clase de los capitalistas implica la desaparición de algunos 
de ellos. La acumulación no puede realizarse en condiciones da 
das de la distribución del poder entre los capitalistas sobre 
las fracciones del capital del cual disponen, sin cambiar esa 
distribución". (l.) 

Pero, además de esta confrontación constante en el 

:i.nterior de la clase capitalista -que implica transformaciones 

en su estructura de dominaci6n interna-, existe la confronta

ción -fundamental en el nive1· social global- entre capita1is-

tas y asalariados, 

pec~fica: la de la 

bre el conjunto de 

(1) Pp. 42-43. 

que genera una estructura de dominación es
imposición de ·los capitalistas en general~ 

la sociedad, determinando la calidad subor-
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di nada 'del .. resto .de. 1.as el.ases.· social.es; . seg11n De Bernis, 1.a 

mantención de ·,esa .dominación--:.es una ·.d.e'--las exigencias fundame~ 
tal.es .. de 1.as ... norm.as ·que regul.an·. ei·. capital.ismo y establ.ecen las 

condiciones de ._1.á. acumulación:· 

-" ••• :·es evidente que: la:·acumulación es la expres1on del poder 
de los detentador:es del.capita·l .. sobre aquellos que no poseen 

· cap'ital; 'siendo el pod.er s'obi-e ·las coasas un poder sobre los 
hombres. Esto_es,así; por ~'eT· simple hecho de la distribución de 
los hombres en cla.ses a partir .de su poder de propiedad. Ese 
poder es una' de las' condiciones'·C!e la acumulación." (1) 

As:í. , 1.a acumulac:Ü':in' -C:Üyas condiciones se encuentran 

en el. centro de 1.a coherenciá de· ·ios sistemas productivos y de 

1.a reproducción de 1.a ·socd.edad.::: i.nÍp.iica' 1.a 'iucha ·social. como 

resul.tado de 1.as contrad'.i.cciones que· eil.a misma genera y que 

incl.uso pueden cuestionar esa coherencia(~). La constataci6nde 

este posibl.e cuestionamiento de 1.a coherencia de 1.a acumu1a

ción es 1.a que expl.ica 1.a necesidad de que existan "regJ..as de l. 

juego" -el. segundo terna de De Bernis para expl.icar 1.as normas 

del. ajuste económico-, que expresen formal.mente, en 1a estruc

tura social. gl.obal. del. capital.isrno, al. conjunto de cambios y 

"ajustes" que, dentro de una din:5.rnica continua, permiten mant~ 

ner 1.a coherencia de 1.a cornbinaci6n social. a través de J..a reg~ 

1.ación. 

Para sintetizar este pl.anteamiento gl.obal.. De Bernis 
agrupa todas sus concl.usiones anteriores en derredor de dos 

grupos de variabl.es que denomina "de tipo A" que están 

centradas en el. proceso técnico y sus consecuencias en el. pl.a

no de 1.a 1.ey de 1.a concentración" y 1.as "de tipo C", "centra

das en el. proceso de acumul.aci6n". Seg11n De Bernis, las varia

bl.es de tipo A, por su 1.igaz6n al. progreso técnico y a 1.a con

centración, "atraviesan de manera rnonot6nica toda 1.a historia 

del. capi tal.isrno"; 1.as variabl.es de tipo e·, .en cambio, por es-

(1) P. 43. 

( 2) ''No voy a detallar pero es necesario· enunciar· ·entonces: la defensa de 
los pequeños capitalistas, la lucha de clases, "la'luéha' de los agricul 
toras, la lucha de los comerciantes, la lucha· de .los pueblos de -los 
países su:bdesarro11ados". (p. 45). 
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tar sometidas a l.as contradicciones propias del. proceso de ac~ 

mul.aci6n, tienen· una evol.uci6n "irregul.ar y contrastada en el. 
mediano plazo" ~·· Las primeras, al.· desarrol.l.arse ¡ cuestionan a 

l.as segundas, obstacul.izando l.a real.izaci6n ·:de l.a coherencia de 

l.a acumul.aci6n¡ ese es el. momento, en consecuencia, en que de

ben actuar l.as ".regl.as del. juego", que en·· l.a práctica constit~ 
yen un· terc'i~r tipo de vabiabl.es "B", de 'C:a.f:ácite:i::-''

1

institucional., 
cuya transfo·rmaci6n, esto es "el. ajúst~. d:t;O ;'.J.·a~ .· regl.as aei jue

go y de l.a competencia" , permite l.a réa'a~l?'t;ac'i6ri entre l.ei.s ne

cesid~des de l.a concentración -que const~tuyen l.a manifesta

ción de l.as condiciones general.es de l.a econom~a- y l.as exige~ 

cias de l.a acumul.ación que. expresan a .. ia· .. situación particul.ar, 
histórica y concreta, del. ajuste entre l.a estructura producti

va y l.a estructura de l.a necesidad social.: 

"Se concibe que en un estado de pequeñas empresas la competen
cia normal entre éstas pueda asegurar a la vez la unicidad.del 
precio en la rama y la tendencia a la igualación de la tasa de 
ganancia ... En estas condiciones basta con que el Estado gara.!!_ 
tice el orden social y la estabilidad de la moneda para que 
las leyes de la ganancia puedan ejercerse y asegurar la cohe
rencia del proceso de acumulación. Pero a la inversa, está eta 
ro que si la concentración ha evolucionado profundamente, sT 
nos enfrentamos con monopolios de gran dimensión, no es ya se
guro que la tendencia a la igualación de la tasa de ganancia 
pueda mantenerse y que la coherencia del proceso de acumula 
ci6n, es decir el ajuste de la estructura de la producción a 
la estructura de la necesidad social, pueda realizarse. En ese 
momento se manifiesta la necesidad de nuevas instituciones .... {1) 

.Pero cada período de evol.uci6n de l.a rel.ación entre 
l.as variables de tipo ".l'." y l.as ,varia.bl.es de tipo "C", habrá 

en consecuencia "reglas. del. .juego" propias, que harán posihl.e 

la acumulación al. dar v~a l.ibre a su coherencia interna a tra

v~s de su ajuste con el. desarrol.l.o de l.as fuerzas productivas 

(desarrol.l.o tecnol.ógico} y el. proceso de .6on~entraci6n que se 

corresponde con ese desarrol.l.o: 

(1) P. 46. 

11Resulta entonces que a medida que evoluciona la concentración. 
la correspondencia entre las con.dici.ones generales de la econo
mía qÚe se desarrollan de.manera· mo.nC)tó."::lica .. si no regular, y 

- ' , ~ 
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las condiciones del ajuste de la estructura de la producción a 
la estructura de la necesidas social no pueden realizarse se-, 
~an-_las mismas reglas del juego. ln~tituciones, es d~cif p~oce 
dimientos sociales que aparecen en un momento dado, que 'durañ" 
de manera más o menos rígida durante cierto período y que des
aparecen de manera brutal, son necesarias para asegurar la ca~ 
rrespondencia entre.las variables de tipo A y las de tipo·c.· 
Esas instituciones que corresponden a las reglas del-juego de 
cada período de la historia del capitalismo y que son la condi 
ción· de su coherencia constituyen un elemento importante del 
proceso de regulación. Es la evolución de esas instituciones , 
por ruptura brutal y cuando los capitalistas encuentran una sa 
lida a la crisi~ por creación de nuevas instituciones, la que 
puede explicar la periodizacJón del .capitalismo". (1) 

De esta manera el análisis de De Bernis, que explica 
la hitoricidad de la regu1aci6n, nos permite finalmente esta-
b1ecer las condiciones de la historicidad de la acumu1aci6nde1 

capital -y de la acumu1aci6n del capital en escala mundia1-

puesto que la regulación no es en ültima instancia más que la 

organizaci6n de las condiciones de la acumulación para viabi1~ 
zar su coherencia( 2 ). En 10 que sigue de este ensayo, cada fo~ 
ma concreta de organizaci6n de la acumulación en escala mun

dial -esto es cada forma hist6rica de regu1aci6n de 1a econo

mía en la formaci6n social capitalista en escala mundial-, que 

debe caracterizar un período hist6rico concreto del desarrollo 
del capi ta1ismo, será denominada moda..e.,¿da.d de a.c.umu.e.G.c.-l6n en eóc.a.ea. 
munc:Ua.e.. 

Una modalidad específica de aci.irnu1aci6n en escala 

mundial, en la medida que representa una organización concreta 

de las condiciones de la reproducci6n capitalista, estará corn-

puesta por un conjunto complejo de aspectos. Estos aspectos 

son, en la esfera de la producci6n de la formación social mun-

(1) P. 46. 

(2) Michell Aglietta, que ha desarrollado un estudio concreto basado en los 
principios de la regulación, sintetiza por su parte as~ el aspecto ese~ 
cial.. de esta teoría: "El problema central que alimenta la polémica sus
citada por la concepción marxista del sistema capitalista es la articu
iación de las leyes de ia acumulación del capital y de las leyes de la 
competencia. Ese problema •.. es el núcleo de la teor~a de ia reguiación 
del capitalismo". (RegtLla.c.-l6n !J C.!UA.l.6 dd Ca.pLtaU.6mo, Ed. Siglo XXI. 
M~xico 1979, p. 9). 
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dia1, 1as caracterj'.sticas especS:ficas· de1 grado de desarro1.1o 

de 1as fuerzas prc;:>ducti.vas··y•·su dinámica particu1ar, 1as' re1a

ciones t~c!'icas .de producci6n ·.que ~stas invo1ucran y 1os ras
gos particu1ares que car.aéterizan, en esas condi.ciones ,· a 1a 

unidad ce1u1ar .. 'd.Ei d..i.r~cdi6~ d.ei proceso productivo e 1a. :~~presa) 
todas e11as consideradas"tánto en 'su dime~si6n náci6na1 -esto 

. es aque11a qu'e ·~;se .. o;.manifi.esta en e1 p1ano de .1as · fo.=naéiones so 

cia1es nacionaief>- ;corn~ en su 'dimensi6n intérn'ác:Í.oria1; 'va1e d; 

cir 1a que se ~si:abi¡;,,¡,~ ~n· ei ~1ano . de 1a in·t~i-':i:-~{~t;i6n de 1a~ 
formaciones. s6cia1~s naci.oila1es en i.ií: tota.'l.'.i.'dii:d. ··~;¿!i':i::-esada por 

1a formaci6n sociaL ·c.ápitá1ista_· en esca1a rnundiai. En 1a esfe-
ra de 1a circ::u1_aci.6n~: ·por: ·suj··parte, ··se deben distinguir 
formas especS:f icas ·que'· á'surnei''.'é.·1···· intercalnbio de rnercancS:as 

1as 
-10 

que invo1ucra 1aconsideraci6n'de sistemas cornercia1es y mone
tarios particu1ares- y'.·a(;iu'e1Ías que asume e1 intercambio de ca 

pita1es -invo1ucrando a ··su vez especificidades en 1os sistemas 

financieros internaciona1es. 

Todos estos aspectos re1ati.vos a 1a estructura es

trictamente econ6mi.ca de 1a rnoda1i.dad de acumu1aci6n en esca1a. 

rnundia1, quedan expresados en un fen6meno integrador -en e1 sen 
tí.do que abarca a todos 1os fen6rnenos particu1ares descri.tos 

antes- que se mani.f iesta como una verdadera sS:ntesis de1 con-

junto de e1ernen~os que caracterizan a cada rr.oda1idad de acumu-

1aci6n singu1arrnente considerada. Nos referirnos a1 fen6menoque 

constituye nuestra preocupaci6n fundarnenta1 en este estudio y 

a1 que por primera vez podernos referirnos de manera di.recta:1a 

d.(.v.(A.f..6n. .&oc.la.e de.e. :t:lw.ba.jo e.1~ uc.a.C.a. .f..n.t:eJUUtc.-i..on.a..e. 

En rea1idad no puede haber un sistema rnercanti1 des~ 

rro11ado sin que exista una divisi6n socia1 de1 trabajo en su 

seno. Esta, que origina1mente 1iber6 a1 ser humano de 1a cond~ 

ci6n de rnu1tiproductor concentrado en sS: mismo y 1e proporci.o

n6 1a capacidad de estab1ecer una f orrna especS:f ica de re1aci.o-

namiento socia1 por medio de1 intercambio de productos, sirve 

de base, en cua1quier formaci6n socia1 cornp1eja, a 1a c1asifi

caci6n de 1a producci.6n g1oba1 según 1as diversas partes en que 
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e1l.a se divide, esto es sectores, ramas, subramas, industri·as 

y otras.<;!:) .. :.En' el.• caso de::·ia_•formaci6n social. compl.eja."Consti;:_ 

tu:!'.da por el. orde~ inte:i:.n"3.ci6d~i~á.¿;1 capital.ismo, el. · feñ6rrieno 
también se encu.;ntra. presen_te•,i:.,'~Uit\pl::i.endo sus" funciones·::: de 

or:r.entador de ,l.as especia};iqf:.e~~i:;'9\1~. permiten supera~ l.a condi 
ci6n de ·aisl.amiento eccin6mi'éo)y,;.I.á.e ~~base• para Ua' cl.;;,_'~ific~ci.Ón 

. "·· ,-:';'r-,":_:,ry-·;.....:.t;,\,:~:-:.~:;i,c-:~~-·:.,: .. :.:,"o":,,-;.-·_;,.:b_:~_-.>·- ·.'." -. .,- • .. ·-:-··_, .• ,;,'.~·-.: ·. -
de l.a producción g1obal..~a\1ni;i:üé;;.\,li'ib':i.da .cuenta del. ,.carácter in-

:::=:=::~:a~o=~~z;~il!i~l~~.~.;·: .• ~.~.,íí~t:E:;;r~~·.~.:.:.·,~.~!~=~~o:e:"'~ 
- ' ': ·.:. ·-¡~:~~-~:·:;_;:~6: .... :.\~~i: - -:··_-· -:.;:'. ·. ;":. i 

,, ., 

De esta ·manera :¡l.a ·división social.' del. ;·trabajo en es

ca1a internaciona:i 2pued'e "'i;'er definida'; aten.die.na.o a l.as ca.rae-
·-,. - ' ' ., . •.' ~ - - -

ter:!'.sticas de- todo y de '·l.as partes en el. orden· social. munc;:tial. 

-esto es a la integración del. conjunto y a l.as pecul.iaridades 

de l.os distintos tipos de formaciones social.es nacional.es al.l.:!'. 

concurrentes- corno .ea. cU.v.U.-l6n de .la p.tr.oducc.-l6n g.laba.l gene/Ul.da en e.e 
.ln;t:.vr.-laJt. de .ea. 60.1tmac-l611 .6ac-la.l cap~;ta en e.6Ca..la muitcU.a..l, eJt e.6 6CV<a.6 

u 6Jtb-l;ta..6 ub.i.cada.6 -lrit:e.1Utac-lo11a..lme1i;te .6obJte .ea. ba.6e de e.6pec-la..l-lza.c.-lone.6 nE:_ 

c-lana.le.6 1te.ta.;t,lva.6 en;t;Jte pa.Cóe.6 damútarit:e.6 y depencU.erit:e.6 e11 gene.tt.ct-e y ~ 
b-lén en.:Ote 6aJimac-lane.6 .60c-la...f.e.6 e.6pec.<:6-{.Ca.6 en e.e ,ln;tvr.-laJt de e.6.;ta.6 do_.6 ca

;tega/Úa..6 p"-lrtc-lpa.le.6. 

En sus anál.isis, Marx arribó a l.a cuestión de l.~ di

visión social. del. trabajo establ.ecién?o un parangón con l.a di

visión del. trabajo en l.a manufactura. Al. hacerl.o, sin embargo, 

se cuidó también de establ.ecer l.as diferencias fundamental.es 

que, en su juicio, exist:!'.an entre ambos fenómenos social.es: és 

tas según Marx, radicaban principal.mente en el. carácter opues

to de l.a situación pl.anteada en el. tal.l.er, caracterizada por l.a 

(1) Esta características de la división social del trabajo fue explicada di 
rCctamente por Harx. quien, al analizar en particular el tema en _el Cap~ 
tulo XXII de la Sección Cuarta del Libro Primero de E¿ Cap-U".a..e.., señaló: 

"Si nos fijamos en el trabajo misno, podemos considerar l..a di vi_ 
sión de la producci6n social en sus grandes sectores, la agri
cultura, la industria, etc. como división social del trabajo en 
general, la clasificación de estos sectores de la producci6n en 
categorías y subcategorías como división social del trabajo en 
particular, y la división del trabajo establecida dentro de un 
taller como división social del trabajo en el caso concreto" 
(Ed. cit. Tomo I, p. 285). 
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unidad de mando de 1a dir.ecci6n de· los procesos productivos, y 

1a .. anarqu3'..a regulada s610·.:.p6rc.1os precios y .ia.tasa. de ganan

.cia, caracter:Lstica .de. 1a concurrencia mercantil a la que sir

ve de base· la divisi6n ... social del trabajo: 

11 La división manufacturera del trabajo supone ·la concentración 
de los medios de producción en manos de un capitalista; la di
visi6n social del trabajo supone el fraccionamiento de los me
dios de producción entre muchos productores de mercancías, in
dependientes los unos de los otros ... 
La norma que en el régimen de divisi6n del trabajo dentro del 
taller se sigue a priori, como un plan preestablecido, en la 
división del trabajo dentro de la sociedad sólo rige a poste
riori, como una ley natural interna, muda, perceptible tan só
lo en los cambios barométricos de los precios del mercado y co 
mo algo que se impone al capricho y a la arbitrariedad de los 
productores de mercancías. La división del trabajo en la manu-· 
facturera supone la autoridad incondicional del capitalista 
sobre hombres que 5on otros tantos miembros de un mecanismo 
global de su propiedad; la división social del trabajo enfren
ta a productores independientes de mercancías que no reconocen 
más autoridad que la de la concurrencia, la coacción que ejer
ce sobre ellos la presión de sus mutuos intereses .•• " (1) 

Esta misma situaci6n de "anarqu~a regu1ada" o de he
terogeneidad sometida a un proceso socia1 de homogenizaci6n pu~; 

de encontrarse presente corno rasgo distintivo de la divisi6n ~

cial de1 trabajo en esca1a internaciona1, en donde además sir

ve de v3'..a de expresi6n a una caracter3'..stica centra1 de la for
rnaci6n social c~pitalista en escala mundial: el hecho de que 

se conforme a partir de 1a integración de distintas relaciones 

sociales de producción -aspecto que constituye su rasgos de h~· 
terogeneidad y anarqu:La- pero hegemonizadas por 1as relaciones 

capitalistas y vinculadds entre s~ por relaciones capita1istas 

de intercambio. 

Hasta aqu:L, sin embargo, s61o hemos hecho referencia 

a 1os e1ementos econ6rnicos de una rn'odalidad de acumulación en 

esca1a mundia1. Envolviendo a éstos se encuentran todos aque-
11os aspectos pol~ticos, ideo16gicos e instituciona1es que se 

manifiestan por intermedio de 1as instancias normativas del 

ajuste que presupone la moda1idad de acurnu1aci6n. Estos eleme!!. 

(1) E.e. Cap.<A:.a-e., ed. cit., Tomo I, pp. 289-290. 
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tos se encuentran organizados en· derredor· de '.la" estru'étura: 'in
ternacional de poder, que· comprende';. a '"l:a;,; 'r~:Laci.ories :i;>c;;i:~ticas, 
a l.as institucione~ en que ellas é;s~·'mát.eor,i.a1~zan y a 'la trama 
de corrientes ideol.6gicas que se.iSn:~l"li~iEt~t:a'.xi. 'en ei mismo ámbi-' 

~E~~~~~~~~;~:~~t~~:~t~fü~~~ill~!~~~~~~~~;:~:;;¿~. 
primeras y a J.os · posibies ,·,liderazg~s'f:tiit.ernaciona1es entre ''las 

segundas~ Las inst:i. tuciones' :en•·•'que\'se_'~materia1iza la ·estru;;,'tU.S. 

ra de poder en cada ·per~odo hist6rico·¡•;·~sumen la forma de . .'orgá · 

n:i.smos encargados de administrar ~ias·,ri6rinas gue regulan :¿;i+:Eiii°i 
-.. ", ' ·~· -

cionamiento del sistema gl.oba1; .estas ·'instituciones pueden ser 

estrictamente po1~ticas, corno en e1. C;aso contemporáneo de la 
Organ:i.zaci6n de las Naciones Unidas ·o ·econ6micas, como en e:L 

del Fondo Monetar:i.o Internacioná1. 

Este poder puede encontrar sustento en dos tipos de 

s:i.tuaciones que se alternan o se combinan hist6ricamente según 
las caracter~sticas concretas del momento po1~tico, social. y 

econ6mico por el que atraviesa la formaci6n social. en escala 

mundial. El primero de e1l.os es la coerci6n, aplicada tanto p~ 
ra sostener el sistema de dominaci6n y dependencia como para 

establ.ecer o restablecer la hegemon~a entre las potencias dom~ 

nantes; esta coerci6n se practica mediante la apelación direc

ta o indirecta a la fuerza dando 1uga.r a una tradici6n de inv~ 

sienes y guerras que encuentra buenos antecedentes en la inca~ 

poraci6n a sangre y fuego -por parte de las potencias capita

listas- de.China y Japón al mercado mundial y actualmente en 

J.a existencia de múltiples acuerdos internacional.es de orden 

militar, sometidos todos a la hegemon~a de una potencia dorn:i.
nante (Organización del Tratado del Atlántico Norte, Organiza

ci6n de1 Tratado del Sudeste Asiático, Tratado Interamericano 

de Asistencia Rec~proca, etc). El segundo tipo de situac:i.ón en 

que puede encontrar sustento el. poder internacional es uno que 

se manifiesta en un consenso más o menos activo tanto de los .. 
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países dependientes corno de 1as formaciones socia1es dominan

tes sometidas a la hegemonía de una de e11as, que se estructu

ra sobre ia base de planteamientos ideo1ógicos que en determi

nados momentos históricos asumen un carácter determinante. Ta1 

fue ei caso de1 consenso logrado por Estados Unidos en derre

dor de su propia función dominante y hegemónica en el período 

inmediatamente posterior a ia segunda guerra mundia1, durante 

e1 cuai ia confrontación ideo1ógica y po1ítica con ei campo de 
países socia1istas, en el marco de 1a amenaza 1atente de una 

t~rcera guerra, cohesionó en su derredor a ia tota1idad de ias 

naciones capitalistas que aceptaron sus desianios en tanto su

premo conductor de los destinos de "Occidente" {esto es de ia 

formación social capitalista en esca1a mundia1) • 
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5 CRISIS Y ACUMULACION DE CAPITAL EN MARX. 

- l n;tJi.o du.c.c..i.6 n 

En las páginas_quesiguen frecuentemente obligaremos 
al l.ector a· aconipañ.arnos- -en_ l.argos rodeos teóricos a óbjeto de 

elucidar cuestiones·p~~C::i.~ie~ o establ.ecer los elementos que 
sirven de base a ri:ue'stros 'argumentos tendientes á--defi-nir el. 

origen y l.a dinárnlC:::·a: d~ la división soc~al. del. : trabajo - en esca 

l.a internacional-. _,,-En-, este' punto de· nuestra e·, reflexión nos en

frentamos precisamente a una de esas G.ltimas·'situaciones. En 

el. cap:i'..tul.o anterior describimos y conceptuali.zamos el. orden 

mundial. del capi.tal.ismo¡ sin embargo, nos detuvimos mucho más 

en su estructura que en la lógica de _su movimiento, ha llegado 

en consecuencia el. momento de tratar esa materia para deducir 
de ellas l.os procedimientos y momentos _sociales en los que se 

definen l.as caracter:i'..sticas de una determinada modalidad de 

acumulación en escala mundial, y en su contexto, de una divi

sión social del trabajo en escal.a internacional. F.s esta cues-

tión, justamente, la que nos obl.iga previamente a aqu~l rodeo 
que nos proveerá del marco teórico necesario para 

pl.enamente el problema abordado. 
cornprender 

Y es que las restructuraciones de l.a acumulación en 
escala mundial., esto es, l.a ·definición periódica de •·nuevas" 

modalidades de acumulación, sugieren la existencia de un proce 

so recurrente de desequil.ibrios y reajustes en el orden mun
dial del. capitalismo que hablan claramente del carácter c:i'..cl.i

co de l.a acumulación en escala mundial. Pero para abordar el 

tema de los ciclos capital.istas y más aG.n si lo hacemos en un 

ámbito mundial, es necesario que hagamos previamente una incu~ 

si6n teórica que nos proporc~one los el.ementos conceptuales y 

metodológicos general.es sobre -cuya base podremos aventurarnos 

luego en el terreno de l.o concreto. Con ese objeto, en conse

cuencia, el rodeo nos llevará, en este cap:i'..tulo, a examinar la 

teor:i'..a de la crisis y espec:i'..ficamente -por razones que expl.ic~ 

remos l.uego- la teor:i'..a de l.as crisis desarrollada por Marx.una 



.132. 

vez sa1vado ese obstácu1o previo e insos1ayab1e, expondremos, en 

e1 Capítu1o 6, nuestro prop~o punto de vista sobre e1 pape1 e~ 

pecífico cump1ido por. 1as crisis internaciona1es de1 capita1i~ 
mo, en e1 contexto de 1a redefinición de 1as moda1idades de 

acumu1ación en.:esca1a mundia1. 

':":i . . .~-'. 

- Una. expUc.dc..l6'n ¿,obnci.. e.i.,mUodo 

La:,.c>:b's~r.vac:l6n··atenta de1 desarro11o de 1a formación 

socia1 •. cá.p:Ltá1i.sta·:-en:esca1a mundia1, a un sig1o de su consti

tució.r:i como.-.tai:.en-.. e1~momento en ·que a1gunas formaciones socia 
1es. nácion.a1es :o"arribarc:in a .. -1a ·fase e- superior de su clesarro11o 

capita1ista, permite constatar un fenómeno que 1a experiencia 

histórica ha confirmado por 1o menos en dos oportunidades a 

partir de ese momento, en 1os períodos comprendidos entre 1os 

años 1873-1903 y 1914-1945: e1 orden mundia1"de1 capita1ismo 
nunca ha sa1ido de una de sus crisis de 1a misma- forma en que 

entró. En cada uno de estos casos, cambios de gran iMportancia 

se han producido en 1a estructura de1 capita1ismo mundia1, in

c1uyendo desde 1a evo1ución en grados significativos de 1as 

principa1es normas tecno1ógicas y de 1a organización de1 proc~ 

so de trabajo (por ejemp1o 1a organización simp1e de fines de1 

sig1o pasado y 1a 1ínea de montaje predominante a partir de 1as 

primeras décadas de1 presente), hasta 1as modificaciones en 1a 

importancia re1ativa de 1os productos (un caso: e1 desp1aza
miento de1 ferrocarri1 por e1 automóvi1 entre 1as dos guerras 
mundia1es) y 1a modificación de 1os sitemas monetarios interna 
ciona1es (recordemos e1 "patrón oro" característico de1 primer 

período de 1a formación socia1 capita1ista en esca1a mundia1 y 

e1 orden monetario imp1antado en Bretton Woods en 1944). Sin 

duda se trató, en cada oportunidad, de transformaciones prof~ 
das que a1teraron 1a forma y e1 funcionamiento de1 orden capi

ta1ista mundia1 y, aunque no siempre fueron advertidas a tiem

po por 1os economistas, 1a gente norma1 tomó debida cuenta de 

e11as y sufrió sus consecuencias. 

Como estos cambios -a 1os que nos referiremos 1uego 
con m&s deta11e-, a1canzaron e1 conjunto de 1os aspectos que 
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caracterizan a una rnodal.idad.;: de acumul.ac:Lón en escal.a mundial., 

debernos concl.uir por:<riuéstra ·par;t'e ;;.,que:·.'1.as,. crisis mundial.es del. 
capitalismo -esto es .ias;:,quéchan'.¡;,c.6m:l?ré'I·i"d:ido'~ a 1.a formación so

cial. mundial. en SU• ccin2u.Í1tc:>~'· hanha~t...iad~.: históricamente corno 
procesos de trans:L.;ie,~~;~:dtre .. :__e_ia_~:;;ii\~~1._i_dades de acurnul.ación 

Esta constataci6n;. pr~.1.i~i~ar, iios·,; iiey;; :~ pl.antear una proposi

ci6n anal.ítica que; por 1.o menos hasta este momento, s61.o pod~ 
mos sugerir -y esperarnos no ofender susceptibil.idades metodol.~ 
gicas con el.1.o- en virtud de una intuición más o menos cul.tiva 

da por el. estudio sistemático: si en 1.a práctica 1.as crisis han 
jugado regul.arnente ese rol. de transición entre modal.idades de 

acurnul.ación en escal.a mundial. (fenórn~no que, debernos reconocer, 

podemos pl.antear en este instante sól.o sobre 1.a base de una ob 
servación rel.ativarnente prejuiciada de 1.a historia), entonces 

el. estudio dé 1.a din&rnica que 1.1.eva a 1.a formación social. cap~ 

tal.ista en escal.a mundial. a establ.ecer formas particul.ares de 

organización de su estructura para satisfacer 1.os requerimien
tos de 1.a tval.orización y reproducción del. capital. -es decir rn~ 

dal.idades particul.ares de acumul.ación-, así como el. de 1.os pr~ 

cipios general.es que han regido el. desarrol.1.o y decadencia de 

estas modal.idades, debe pl.antearse en el. contexto de 1.a dinárni 
ca de esas crisis. 

Pero 1.a cosa no es t'an simpl.e. Abordar el. estudio de 

una teoría de 1.a~ crisis en"el. capital.isrno exige, en primer 1.u 

gar, tener presente que el. rernecimiento del. árbol. capital.ista 

en cada período crítico de al.canees mundial.es ha sido de tal. 
magnitud, que de sus ramas han sol.ido caer -entre otros frutos 

de 1.a estación- diversas tesis interpretativas del. fenómeno 

tanto desde l.a perspectiva de 1.a metodol.og~a marxista corno de 
aquel.la orientada por 1.a aceptación del. sistema capital.ista y 

l.a propiedad privada de 1.os medios de producción corno datos in 

rnutabl.es de sus anál.isis, vaie decir desde una 
guesa. (l.) 

óptica bur-

(1) Así por ejemplo, a raíz de las· condiciones creadas por l.a crisis de 
1914-1939 encontramos, en una perspectiva marxista, l.a obra de· - ·John 
Strachey (Na:t:c.vca..eeza de".la. cn..i.6-ih, 1934), de Eugenio Varga'(La-6' C/Llh".iA 
y .l>ub eon.6ec.uenc..i.a.& poU;t;..lc.a.6, 1935), la 9-e Maurice Dobb (Eeonom.la. Po-
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un examen sistem&t1.co ·de.1·. probl.ema exige, en con se-

cuencia, tener-presente_' 01'.:rilomento hist6rico en que J.os disti!!_ 

tos estudiós'~obre. ei::•te'ma•.f~eron'producidos y :ta capacidad de 
an§.1isis que esa:,:'1b16á.C:i:á:;:n: h:l¡;,t6rica determinó a través de 1os 

:~:~~n::~Ii::P,~~:~~f~~t:!~t~~!!~t~::d d:u:o:u:u:a~::o d=e~:~~~::~::. 
: .. - .. 
·~,.r ·:1...:!.' .,~ .. "' .: • : ~; 

Por".otra' par·t-e''1a ·carne es a veces débi1 y el. capit~ 
i:fsmo· _;segan es sabido'::):··J?uede 11ega a ser terrib1emente seduc

tor. De aqu:L que, en 1os·per:Lodos en que 1as crisis han dejado 

1ugar a 1a prosperidad, 1os estudios re1ativos a1 prob1ema han 

tendido a verse inf·1uidos· por esa próspera situación, enfati-

zando 1os e1ementos de1 sistema que refuerzan su estabi1idad y 

1as perspectivas aiagüeñas que éstos siempre parecen propiciar 

para e1 futuro (e1 per:Lodo de post-segunda guerra mundial fue 

notabl.e en ese sentido,>'; frente a este tipo.de riesgos también 
se impone, en consecuencia, una apreciación' cr:Ltica orientada 

por la perspectiva hist6r:í.ca. 

Nuestra propia indagación sobre· 1as cris~s, en cense 

cuencia7- debe-estar concebida en esos términos cr:Lticos e. his

t6ricos. Una perspectiva ana1:Ltica de esa natura1eza parece ser 

proporcionada sólo por la econom:La po1:Ltica marxista, vale de
cir por la ciencia que aborda e1 estudio particular de la eco-

nom:La capita1ista, pero en e1 contexto g1oba1 del cuerpo doc-

trinario, cient:Lfico y revolucionario de1 marxismo. Esta posi

bi1idad nos 11eva a exp1icitar en est~ punto nuestra aprecia

ción de1 marxismo como marco teórico de esta indagación . 

.l.l:t-lca. y Ca.p.i,.t:a..C.Wmo, 1973) y• aunque algo posterior. la de Paul Swee
zy (Teo!Lla. de.e. Ve.!>CVULo.e.to Cap,¿.t:a.LiA~a, 1942) y desde una perspectiva 
burguesa, principalmente la obra de Ke:,mes (TeoJt-la. Ge11e..'uti'.. de.e. V~eno, 
e.e. 1 Me/LCÚ> y e.i. Etnp.i.eo, 1936), y previas a ellas las de Irving Fisher 
(st:a.b.te Money) y Hayek (La. Teo.IÚ'.a. Mone.t:a!Lla y e.e. Cldo Ec.011foU:c.o). Co
mo efecto de la actual coyuntura de crisis, iniciada en 1967, ya se 
pueden destacar, en 1a perspectiva marxista, la obra de Ernest Handel 
(Capitalismo Tardío -La.:t:e Cap.l.t:a..l.Um-, 1975) y la de Paul Boceara (E.;tu 
dt!-6 SUIL .e.e Ca.p.l.t:a.LWme Monopo~~a. d'Ua;t ¿,a. CJU.óe e:t:. ..!.on 1.6..!.ue, 1973T; 
y desde una perspectiva burguesa, más allá de toda duda y avalada por 
el Premio Nobel de Economía, la obra de Mil.ton Friedman. 
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El.. marxismo; se . origina'·,:· .en.· el. p1ano más abstracto de 

l..a activ:i.dad social...,del;•hombre,"'en:Wta. 6.l.eo.&06.ú:t,. el mater:i.al..ismo 

dial..éctico, pl..ante~da.,:cC>mC>'..cpn~~~cj_6~ 'del. :uriiverso que se pro

yecta hac:i.a una ·prl!icf:i:C::a:.: sbciaJ.. .. transformadora y que en un pl..~ 
no m:is concretoC,se'(t;;;·a.dt::;C:::e'.:e,;,., una, c:i.encia social -el.. materia

l..:i.smo hist6rico~:,,que~J;)~oporc:i..;na. el :i.nstrumental.. metodo16g:i.co 

y conceptual.. pa.I:a .. ~1<,~o;;,.ocirn:i.ento de l..as l..eyes general..es de l..a 

historia humanar.'y:.,.su .. evoluc:i.ón concreta, así corno en una c:i.en

cia part:i.cul..ar·, .. ,l..a, ~conomía pol..ít:i.6a, que perm:i.te el.. estud:i.o de 

unf'l parte específ:i.ca.de esa histor:i.a humana: el.. modo de produ~ 

ción capital..:i.sta. Final..rnente, en el.. pl..ano rn:is particul..ar y pr&~ 

tico, el.. marxismo puede desprender de sus aspectos anter:i.ores 

propos:i.ciones_ . ._,rel..ativas a l..a estrateg:i.a y a ,l..a t:ict:i.ca de l..a 

transformación.de l..a.sóc:i.edad cap:i.tal..:i.sta en una sociedad 

cial..ista y· de.· iásta en una comun:i.sta. ( 1 ) 

so-

Ubicada así en su contexto doctrinar:i.o, l..a economía 

pol..ít~ca: marxista·: se _rnuest:c:a corno una síntesis dinámica de l..a 

economía y l..a histori.a, no sól..o porque en. el..l..a se confunden l..as 

categorías econ6m:i.cas ,e histór:i.cas -efecto de l..a concepc:i.6n del.. 

cap:i.tal..:i.srno como un régimen efímero, con una ubicación especí- · 

fica en l..a histor:i.a de 1.a hurnan:i.dad, que puede y debe dejar l..u 

gar a formas super:i.ores de organizac:i.6n de l..a soc:i.edad- s:i.no po~ 

que, al.. ser parte de un esfuerzo mucho rn:is profundo de corn9re~ 

sión de l..as l..eyes general..es que r:i.gen l..a v:i.da soc:i.al.., puede 

pl..antearse real.. y efectivamente el.. estud:i.o de los orígenes,ev~ 

l..ución y desapar:i.ci6n de l..as categorías econ6rnicas que const:i.
tuyen su objeto de anál..:i.sis. 

- Asumida esta opc:i.ón rnetodo16g:i.ca, se hace necesar:i.o 

abordar un aspecto concreto de su rel..ac:i.6n con el.. .,estud:i.o de 

las cr:i.s:i.s. Se trata del.. probl..ema -fal..so en nuestro juic:i.o-que 

(1) Como se ha señalado recientemente: "Tal es la grandeza de la teoría mar 
xista: su ligazón a la práctica. Pero tal es también su dimensión esca-=
lofriante: que los errores intelectuales o la aceptaci6n de ciertos dog 
mas no se saldan con un comentario científico, sino que se pagan con ia 
crítica feroz de la sociedad establecida a aquell.os que la critican''. 
(Manuel Castells: La. Teo/Úa. Mattx..U~a. de .ea.& Or.,ú.,.i,6 Ec.on6nu.c.a.6 y .t.a6 
TJlaYL.66otm1aC-<'.011e.t. de.e. Cap~mo. Ed. Siglo XXI, México 1978, p. 10). 
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a a1gunos aut:ores marxistas ha·pl.anteado l.a forma no sistemát:!:_ 

ca de tratamiento de l.a cuesti6n de l.as crisis en l.a obra de 
Marx, en l.a que sé encuentra dispersa y es abordada en funci6n 

de otros temas más general.es. Este aparente obstácu1o ha dado 

por resul.tado una suerte de apreciaci6n ambigua, que l.es ha 

permitido l.imitarse a señal.ar diferentes causas que, a través 
de l.os diversos pl.anteamientos de Marx, podrían interpretarse 

como origenes de l.a crisis. De esta manera han tenido l.ugar i~ 

terpretaciones "subconsumistas" y "sobreproduccionistas" de l.as 

cr~sis, así como otras basadas en l.a anarquía del. mercado; no 
excl.uimos l.a posibil.idad, si se i1-.siste en este método, de que 

en el. futuro podamos beneficiarnos aCin de nuevas interpretaci~ 

nes pues todo dependerá en definitiva de que al.gún estudioso 

dotado de vol.untad y paciencia dedique sus esfuerzos a descu-

brir al.gG.n nuevo el.emento sacado a co_l.ación por Marx a proo6si 

to del. fen6meno y se decida a ident:i.ficarl.o como verdadera "cau 
sa" de éste. En el. fondo de l.as cosas l.o .que ha ocurrido es que 

esa perspectiva de anál.isis ha servido' ·pára ':que estos autores 

se eximan de real.izar estudios concretos de l.a dinámica del. e~ 

c:i.miento capital.ista en rel.ación a l.as_crisis, puesto .que reg~ 

l.armente han evitado el. tratamiento de l.as posibil.idades de in 

tegración y participación, en un proceso tinico, de l.as difere~ 

tes causas por el.l.os al.udidas. Un método de este tipo, como 
quedará el.aro al. l.ector, resul.ta· particul.armente opuesto a nues 

tro propósito de iniciar el. anál.isis de l.a dinámica de l.a acu

mul.aci6n en escal.a mundial. a parti!i:'.del.. estudio de l.a dinámica 

de l.as crisis capital.istas. 

Para evitar el. riesgo de una visi6n parcial. en nues

tro propio estudio, eventtial.mente inducida por una "interpret~ 

ci6n marxista" de l.a teorS.a de Marx, no nos queda otra al.tern~ 

tiva que iniciar estas refl.exiones directamente desde l.os orS.

genes, tratando de desentrañar l.as contribuciones metodol.6g:icas 

sobre el. probl.ema que se hal.l.an incorporadas en el. anál.isis 
marxiano -esto es aquel. que se encuentra en l.a obra misma de 
Marx- para, con esa base, incorporar l.uego al.gunos aportes mar 

xistas, val.e decir originados en l.a or.ientaci6n te6rica más am 
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p1ia -promovida ppr _e1,pens;;:trniei:i-f:.o_-de_ Marx- que reseñamos an

tes en tanto.,cuerpo.,doct~in~r'i,o;: cient:Lfico -·Y revo1ucionario. 

-· ;:x~\.;;' .. ·,·· . -·--
·.Corno .:Ya, sefiaiam'os;.~. 1os 'p1antearnientos de Marx sobre 

1a cuestión- -a.e,- :iafcrÍ-~i~".-t':'.;;~emcuentr~ desarro11ados de manera 
no sistem:!itica -:a,'io;_:;iarg'o de¡sus escritos. E11o, sin embargo·, 

.no const:i.:t~ye u:ru,1.{d:i.fil::tij.'t;2d 'ser:i.a para 1a comprensión de su 
aporte -fundanienta1.':•sol:n::-e;,e1 terna, puesto que si bien es sabido 

que buena parte ,d~-/;;;;ú_~;:~;reciaciones se basaron en estudios con 

cretas sobre 1as:,•cri's:is 'ing1esas de 1848 y 1851, e1evó sus con 
.,, . ·. - ,- : -

c1.usiones sobre e_1 _pr_ob1erna a un rango superior -corno en gene-

ral- ocurrió con e1..conjunto de su aná1isis económico rea1izado 
a partir de 1a observación de 1a economía ing1esa de su época, 

según hemos dicho- hasta trascender 1a f orrnación socia1 concre 

ta en que se originaron y ubicar 1a cuestión en e1 p1ano más 
abstracto de1 modo de producción capita1ista< 1 >. Es en ese pl~ 
no general de abstracción en e1 que 1os p1antearnientos de Marx 

cobran validez metodológica corno orientadores de.estudios con
cretos, al definir 1as 1eyes general-es de-funcionamiento de la 

sociedad capita1ista -de1 modo de producc1ón capita1ista en g~ 

nera1, no de una formación socia1 en particu1ar- y 1os elemen

tos central-es -y por 1o tanto también general-es- de algunos de 

sus aspectos espec:Lficos, ta1 como e1 de 1as crisis económicas. 

La primera aprox:i.rnación ana1:Ltica de Marx a1 prob1e

ma de 1as crisis se desarro11a en e1 p1ano e1ernenta1 de 1a cons 
(1) "Si bien los tres libros de E.e CapUa.f. y las Teon.la-6 .&obne e.e p.e.LU.va.f.on 

abundan en consideraciones sobre las crisis, no existe parte de la obra 
de Marx donde este problema. constituya el objeto de un tratamiento com
pleto y concluyente. Son muchas las razones de esta carencia, pero hay 
que buscar la principal de ellas en la naturaleza misma de las crisis 
económicas. En efecto, las crisis son fenómenos bastante complejos que 
se producen por la acción de una variedad de causas y en donde entran 
en juego innumerables factores •.. Esto explica~·· por qué e1 fenómeno 
de las crisis, en su comp1ejidad concreta, no pudo hal1ar un tratamien
to conc1uyente en ese nivel de abstracción en que se detuvo E.f.. Cap.i.;t.a..f.'' 
(Lucio Collctti: E.e. H<VLX-l&mo !J e.e. Velt/Lumbe. de.e Cap~mo, Ed. Siglo 
XXI, México 1978, p. 93). 
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tataci6n directa, en el. que éstas son percibidas como 

si6n de J.os obstácuJ.os que·se oponen a J.a reaJ.~zación 
expre
de J.a 

producción.en el. proceso económico capita1ista. En otros térmi 

nos, esta primera aproximación enuncia el. fenómeno como una cri 

sis de reaJ.ización. 

En H.úd:.o~a. C.ILU(c.a. de .e.a. TeoJLla. de .ea. P.e.UL>va..Ua., Marx dedi 

ca extensos párrafos al. desarroJ.J.o de esta perspectiva de aná-
J.isis, comenzando por criticar J.a aceptación, por parte de Da

vid Ricardo, de J.a J.J.amada "Ley de Say" segG.n J.a cual. J.a "afer 
ta crea su propia demanda" o, dé otro modo, según J.a cual. J.a 

demanda estaría determinada excJ.usivamente por J.a producción 
1o que eJ.iminaría de manera au.tomática·'>cua1quier posibJ.e dife

rencia entre ambas variabJ.es y, de; e:st:e' modo, cual.quier probJ.~ 
ma de reaJ.ización de esa producción";;::"-

.;> 

Para reforzar su cr~tica Marx hace un recuento de J.os 
casos más significat:i.-vo~k-en _que esta·-~proposición·se .demuestra 

faJ.sa: 

"Si ... en virtud de una circunstancia cualquiera o de.un con
junto de circunstancias, los precios comerciales de las mercan 
cías- .. descienden muy por debajo de sus precios de produccióñ", 
la reproducción del capital se contraerá todo lo posible. Y la 
acumulación, por su parte, se estancará todavía más ... El mis
mo fenómeno (y esto es lo que sucede principalmente en las cri 
sis) puede presentarse cuando la producción del capital sobran 
te ... se efectue muy rápidamente y su transformación de nuevo 
en capital productivo haga subir de tal modo la demanda de to
dos los elementos del mismo que la producción efectiva no de 
abasto, con lo cual subirán de precio todas las mercancías que 
forman el capital. En este caso, la cuota de interés desciende 
noto:ablemente, en la rni sma proporc1 on en que aumenta la gana!!... 
cia, y esta baja de la cuota de interés da lugar a las empre
sas de especulación más arriesgadas. El estancamiento de la re 
producción determina la disminución del capital variable, la 
baja del salario y el descenso de la masa de trabajo empleado. 
Y ésta repercute, a su vez, sobre los precios y se traduce en 
una nueva baja de éstos. 11 

"Además, como el proceso de circulación no es flor de un día 
si.no que se extiende a lo largo de extensas épocas y pasa mu
cho tiempo antes de que el capital retorne a sí mismo, y como 
este período coincide con aquel durante el cual los precios co 
merciales se nivelan con los precios de producción; como ade-=
más, durante este período se producen en el mercado grandes 
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cambios y transformaciones, grandes variaciones. en cuanto a la 
·productividad del tr:abajo y también, por .tanto., en cuaJ:lt.<> _a.1 
valor real de las mercancías, es evidente que desde.el punto 
Inicial -el capital ·invertido- hasta su retorno a través de 
Uno de estos. períodos, tienen necesar.i amente que producirse 
grandes catástrores y acumularse y desarrollarse ciertos ele
mentos de crisis que es pueril pretender descartar con esa po
bre rrase de que se cambian u.nos productos por otro·s." (1) 

Ahondando m&s en e1 probl.ema de l.a real.izaci6n, Marx 

señal.a que l.a posibil.idad de que estas· dist.orsiónes se mani
fiesten est& expl.icada fundamental.me.nte; por'• eic·. dobl.e· car&cter 

de l.a mercanc:i.a, que debe contener en s:i. mis~a y~simul.t&neame!!;_ 
te un val.ar de cambio y un val.or'·de uso~' •Esta_'·· c\caracter:i.stica 

pl.ante·a l.a también dobl.e funci6n que debe:;;um:¡;;l.i~,.·_.,;._sta mercan

c:i.a, satisfaciendo simul.t:ineamente ·una: neces:i.4ad'humana (fun-· 

ci6n que se material.iza o puede· materiaiiz~rs'~.: ~. tra'Vés de l.a 
compra, acci6n que real.iza el. demandante)· y 'ia··val.orizaci6n de.e. 
va.e.o~ del. cap:i.tal. contenido en el.l.a y que, meaiante.ia venta 
(acto que real.iza el. oferente), se convierte nuevamente en ca-

pital.-dinero -que es antes que todo capital. val.erizado-, 
pl.etando as:i. un cicl.o del. capital. o io· que Marx l.l.ama en 

coro-· 
este 

caso l.a "metamorfosis de l.a mercanc:i.a". Ambos actos, l.a compra 

y l.a venta, corresponden en consecuencia a funciones distintas 

de l.a mercanc:i.a y, por l.o tanto, si bien constituyen una uni

dad, se trata de una que se hal.l.a dividida en fases suscepti
bl.es de disparidades y ajustes que se manifiestan a través de 

l.a crisis de real.izaci6n. 

••si ... la compra y la venta o la trayectoria que sigue la meta 
morfosis de la mercancía representa la unidad de dos procesos-;
º mejor dicho, un proceso formado por dos fases contrapuestas 
y, por tanto, sustancialmente, la unidad de estas dos fases,no 
es menOs cierto que encierra sustancialmente también, el desdo 
blamiento de ellas y su mutua sustantivación. Sin embargo, co-=
mo esas dos fases se complementan entre sí, la sustantivación 
de la una respecto de la otra tiene que revelarse necesariamen 
te como algo violento, como un proceso de destrucción. Y eS 
precisamente en la crisis en donde se manifiesta su unidad, la 
unidad de lo dispar. La sustantividad que adoptan entre sí los 
dos factores que se complementan mutuamente es destruída de un 
modo violento. La crisis revela, por tanto, la unidad de las 

(1) Ed. América Viva, Argentina, s.f., Tomo II, pp. 27-28. 
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dos fases ·süstantivadas la una con respecto acl'a otra~ Sin es
ta unidad ···in·t-ríriséca' entre factores al parecer -indiferentes e!!.. 
tre· sí .-·las' cris.is· no· existirían.•• -(1) 

En esté '_ri~:Ve1~ pz::imario de ·an:i1isis Marx termina por 
asignar a esta d:i:feren_C:°ía: entre· 1a :compra y 1a venta -que se 

desarro11an independi.entemente pero que sin embargo deben sus

tantivarse, materia1izarse, 1a una respecto de 1a otra- e1 pa

pe1 centra1 en .. ia: exp1icaci6n inmediata de 1a po.6-lb..l.Uda.d de d~ 
sarro11o de 1as crisis de rea1izaci6n: 

la dificultad de convertir la mercancía en dinero, de ven 
der, proviene simplemente del hecho de que si la mercancía ne
cesita convertirse en dinero, éste no necesita convertirse di
rectamente en mercancía, pudiendo por tanto, ocurrir que la 
venta y la compra se disocien. Como hemos dicho, esa forma lle 
va implícita la posibilidad de la crisis: es decir, la posibi::
lidad de que las dos fases que se complementan entre sí y son 
inseparables se disocien y hagan necesario, por consiguiente 
que su unión se imponga a la fuerza, violentando su objetiva 
sustantividad. En realidad, la crisis no es otra cosa que la 
imposición violenta de la unidad entre las fases que forman el 
proceso de reducción y que se han disociado y sustantivado la 
una frente a \a otra.' 1 2) 

E1 dinero, en este p1ano, cumple 1a fun.ci6n de port~ 

dor de 1a contradicción de 1a mercanc~a, permitiendo 1a diso
ciación de 1a compra y 1a venta: 

"El dinero no es srmplemente 'el instrumento por medio del cual 
se realiza el cambio' (Ricardo), sino que es también el instru
mento por medio del cual el cambio se desdobla en dos actos, in 

_dependientes entre sí y separados el uno del otro en el espacio 
y e 1 t i empo". ( 3) 

sin embargo, para Marx 1a explicación del problemade 
1as crisis no termina en ~a exc1usiva constatación de su mani

festaci6n a través de las dif~cultades que se oponen a la rea-

(1) fUA~oJú.a. ~e.a. de .ea. Teo.tú:a. de .ea. P.f..lU.va..e.la., Ed. cit. Tomo II, p.32. 

(2) H.U~o/t.la. Oú'..Uca. de .ta. TeoJt..[a. de .ta. P.l.U6va.Ua., Ed. cit.• Tomo II, pp. 
35-36. (Subrayados de Alvaro Briones). 

(3) H-i..6~o/t.la. CliLUca. de .e.a. TeoJt..[a. de .ta. P.etu.va..l.Ca., Ed. cit. ,Tomo II, p.34. 
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l.ización de l.a producción·capital.ista. Para él., ia· constata-

ci6n de l.os probl.ema·s. que pl.antea 1a unidad contrá:dié::toria de 

l.a compra y l.a venta son suficiente sól.o para expl.icar l.a po6~ 

b.lL<.dad de l.a crisis; pero no as~ su origen: 

11 no pisan terreno más firme los economistas que (como John 
St. Mill, por ejemplo) pretenden explicar la crisis como la 
simple posibilidad de la crisis que va implícita en la metamo.!:_ 
fosis de la mercancía, como el desdoblamiento de la compra y 
la venta. Explicar la posibilidad de la crisis no es todavía , 
ni mucho menos, explicar su realidad, explicar por qué las fa
ses del proceso chocan entre sí de tal modo que su unidad in
trínseca sólo puede imponerse por medio de una crisis, por me
dio de un proceso violento. Este desdoblamiento es el que se 
manifiesta en la crisis; es la forma elemental de ésta. Preten 
de~ explicar la crisis a base de esta forma elemental de ell~ 
estanco como explicar la existencia de la crisis proclamando 
su existencia en su forma abstracta, es tanco como querer ex
plicar la crisis por la crisis misma." (1) 

La crisis de real.ización resu1ta ser, de esta manera, 

sol.amente l.a forro.a el.emental. de manife·stación de. un fenómeno 

mas compl.ej o;; en· ·ei: cual. est§. contenida pero s61o como su par

te m§.s simpl.e, es decir aquel.l.a menos capacitada para propor

cionar una expl.icación del. todo: 

11No pueden existir crisis sin que se desglosen entre sí y en
tren en conflicto la compra la venta o se manifiesten las con
tradic~iones implícitas en el dinero como medio de pago; sin 
que, por tanto, la crisis salga a la luz en la forma más sim
P~';' ·1a contradicción entre la;compra y la vent:a, la contradic 
c1on inherente al dinero como medio de pago. Pero éstas no son 
tampoco más que simples formas, posibilidades de la crisis;son 
también, por tanto, formas abstractas de la crisis real. La 
existencia de la crisis se manifiesta en ellas como en sus for 
mas más simples y con su contenido más simple también, en cuan 
to que esta forma es asimismo el contenido más simple de 1a 
crisis. Pero sin que sea aún un contenido fundado. La circula
ción simple de dinero y aún la circulación de dinero como me
dio de pago -y ambas son muy anteriores a la producción capit!!_ 
lista y existían antes de que las crisis existiesen- son posi
bles y tienen una existencia real sin necesidad que se den cri._ 
sis. No será, pues posible explicar, partiendo exclusivamente 
de ellas, porque estas formas toman un cariz crítico, porque 
la contradicción contenida potencialmente en ellas se manifies 
ta como tal." (2) -

(1) HMZOJÚ.a. C;-~ca. de fu Teo.fLla de .l.a. P.f.u.6va.U.a., Ed. cit., Tomo II,p.33. 

(2) IU.6zoJt.<.a. CJL{;t..lc.a. de .ea. Te.o-'t-la. de .ea. P.f.u.&va.Ua., Ed •. cit •• Tomo II ,p.38. 
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decir ]_a parte de l.a. crisis que se manifiesta.,.é_n -.ia· esfera 

l.a circul.ación-- .son el. .aspecto más e1ementa1· de e11a. De 

modo Marx nos p1antea,·1a necesidad de .• abor.dar.;.e;i origen de 

este 

l.a 

crisis o el.. ''.cOrit~nido 'más compl.ejo" de;€l:sta: en 

de l.a actividad i~.;;:,~6Ínica: l.a p;;oduC::cú;;ri'.. 

l.a otra esfera 

La vinc~Ía6i6~.,~~¡;~c:=·i:E:Í:c~;"entre l.a esfera de l.a pro
ducci6n y l.a de·· i:a:· c:i:.::cu1ación'''e!n'::·re:i'a'ci6n a l.a crisis es abor 

Mar~ ~i;.; i~:i\s¡,;::;·c:;;i6iís:·:P~:L~e·x;a.~, del. Libro Segundo de E.e Ca.-dada por 

pU;a..t, al. est~di~J::" ·~i::,,º~·º??'.'~°'-e;t-~fé:;"~pita1: y su desdobl.amiento en 
e1 cicl.o ·del. •.capital.,· productivo:. 

"El acto M' - D' sólo presupone, tanto para la continuación del 
ciclo del valor capital como pa·ra el cons!Jmo de la· plusvalía por 
el capitalista, que M' se convierta en dinero, que se venda.· •. 
tan pronto como M se vende, se convierte en dinero, puede rever 
tir a los factores reales del proceso, y, por tanto, del proce=
so de reproducción. Por consiguiente, el hecho que M' sea com
prada por el consumidor definitivo o por el comerciante que pre 
tende venderla de nuevo, no hace cambiar para nada, directamen~ 
te el asunto. El volumen de las masas de mercancías creadas por 
la producción capitalista lo determina la escala de la produc
ción y la necesidad de que ésta se extienda constantemente, y 
no un círculo de oferta y demanda, de necesidades que se trata 
de satisfacer .•• 

De este modo, la producción de plusvalía, y con ella el consumo 
individual del capitalista, pueden crecer y hallarse en el est!!._ 
do más floreciente todo el progreso de reproducción~ y, sin em-
bargo, existir una gran parte de mercancías que sólo aparente
mente entran en la órbita del consumo y que en verdad quedan in 
vendidas en manos de los intermediarios. 

Una oleada ... de mercancías sigue a la otra, hasta que por últi 
mo se comprueba que la oleada anterior no ha sido absorbida por 
el consumo más que en apariencia. Los capitales en mercancía se 
disputan unos a otros el lugar que ocupan en el mercado. Los re 
zagados, para vender, venden por debajo del precio. Aún no sE! 
han liquidado las oleadas anteriores de mercancías cuando se 
vencen los plazos para pagarlas. Los que las tienen en su poder 
se ven obligados a declararse insolventes o a venderlas a cual
quier precio para pod~r pagar. Estas ventas no tienen absoluta
mente nada que ver con el verdadero estado de la demanda. Tie
nen que ver únicamente con la demanda de pago, con la necesidad 
absoluta de convertir la mercancía en dinero. Es entonces cuan~ 
do estalla la crisis. Esta se manifiesta, no en el descenso in-
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mediato de .. la:demanda de, t:iPO. consuntivo, .. de la .demanda para 
el .consumo indi.vidual', si no. en. el. descensó del intercambio de 
unos capitales ··con···otrosc;-·del i:>r.oceso:de'·reproducción·. del capi 
tal."·(1)·. -

queda cl.arO,; en~c?c~:m~ecuenc.ia, qu.e aunque l.a crisis de 

real.izaci6n parezca:'indepen:diente de l.a producci6n, en real.i
.dad s6l.o adquiere rango. de ta:i, · s6l.o se material.iza, cuando al. 

canza a esta úl.tima. Mientras el.l.o ocurre, l.os el.ementos de l.a 
crisis pueden encontrarse .l.atentes y permanecer como tal.es,sin 
desatarse, por un tiempo indefinido. 

Es~a apreciaci6n es de l.a mfucima importancia, pues 
establ.ece una distinci6n b&sica entre ambas esferas económicas 

que, de este modo, mantienen respecto de l.a crisis l.a misma re 

l.aci6n que caracteriza al. proceso de circul.aci6n del. capital. 
en el. que l.a esfera de l.a producci6n resul.ta determinante del. 
proceso que une a ambas en una total.idad única. 

El. razonamiento general. contenido en l.as l.~neas ant~ 

rieres es también v&l.ido para el. dinero eri l.a medida que, al. 

encontrarse presente s6l.o en l.a esfera de l.a circul.aci6n~ no 
puede por s~ sol.o -a través por ejempl.o del. atesoramiento- ex

pl.icar l.a crisis. Al. respecto Marx señal.a expl.~citamente queel. 

atesoramiento de dinero no es una causa sino en real.idad un 

efecto de l.a crisis: 

"Si la marcha del proceso de circulación tropieza con obstácu
los y D, por circunstancias exteriores, la situación del merca 
do etc., se ve obligado a suspender su función D - M y a perma· 
necer por más o menos tiempo en su estado de dinero, que se da 
t'ambién en la circulación simple de mercancías, cuando el trán 
sito de M - O a O·- M se ve interrumpido por circunstancias eX 
teriores. Es un atesoramiento involuntario. En nuestro caso,eT 
dinero adquiere así la forma de un capital-dinero inmóvi 1, la
tente ..• la permanencia del capital-dinero en su estado de di
nero aparece ... como el resultado de un movimiento interrumpi
do, ya sea con arreglo a su fin o en contra de él, voluntaria 
o involuntariamente, conTorme a su función o en contra de 
e·l 1 a." (2) 

(1) Ed. cit., Tomo II, pp. 68-69. 

(2) E.f. Cap.t.;t.a..,e, Libro II, Sección Primera, cap. 2, Ed. cit., p. 70. 
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Ma:c:x l.l.ega de esta manera a un momento el.ave de su. 

exposición en rel.aci6n a l.as crisis, revel.ando ··ia.· existenc:i.a de 

una expl.icac:i.6n m&s profunda, l.ocal.:i.zada en un pl.ano que tras

c:i.ende a l.as con·t~á."dÍ.cci~>nes que surgen en l.a excl.us:i.va esfera 

del. :i.ntercarnb:Lo:;y"p6_r'·'1:o' tanto de l.a real.:i.zac:i.6n, en donde se 

pl.antea s6l.o,l.a 1 e~pres:i.Ón m&s el.emental., m&s abstracta de l.a 

cris:i.s. - ~::::-~.::-=-·-,:~-~-~-'-

.~~'~;,·.~ I.:>-~\~~ .. 
Consecüi3ii.f:~~áhte con este descubr:i.m:i.ento, Marx desa

rro.l.l.a un esqu~m.,i"}rii~J::ª'~¿,l.6g:Lco compl.ejo, · Or:i.entado especS:.f:i.ca

mente al. estud.io·ide"•':'.·l.os ·aspectos concretos ··.de l.a d:i.n&m:i.ca cap!_ 

tal.:i.sta que te:r:rn:Lha.ri·- -t~a:duc:i.éndose en l.a cris:i.s: 
;.-, -,~":4-~·!·tt:· ~~<-;-;. ·r.;: ~~-. 

"La'posibi.lidad general, abstracta, ·de la crisis no es sino l~ 
forma mas abstracta de la crisis sin contenido ni motivo mate
~- Puede ocurrir que la venta-y la compra se disocien .. Son, 
pues, Crisis en potencia, y su coordinación constituye siempre 
un motivo crítico para la mercancía .. Puede ocurrir también que 
se articulen entre sí sin interrupción. 

La forma más abstracta de la crisis y, por tanto, la posibili
dad formal de ésta es, pués, la metamorfosis de la misma mer
cancía, en que sólo se contiene el movimiento desarrollado del 
valor de cambio y valor de uso implícito en la unidad de la 

ºmercancía, de donde luego se deriva la contradicción de mercan 
cía y dinero. Lo que convierte en crisis esta simple posibili=
dad de crisis es algo que trasciende ya de la forma misma; és
ta sólo nos dice que existe la forma para una crisis. 

Y esto es, desde el punto de vista de la economía burguesa, lo 
importante. Las crisis del mercado mundial deben concebirse co
mo la condensación real y la violenta nivelación de todas las 
contradicciones de la economfa burguesa. Los distintos aspec
tos que se condensan en esta crisis deberán por tanto7 manifes
tarse y desarrollarse en todas las esferas de la econom1a bur
guesa7 y cuando más ahondemos en ella 7 mas tendremos que 1nves
tigar7 por una parte. nuevos aspectos de esta contradiccion y 
que poner de manifiesto. por otra parte. las formas mas abs
tractas de ella. como formas que aparecen y se contienen en 
otras mas concretas .. 11 (1) 

En este momento Marx ha dejado de l.:i.m:i.tar el. an&l.:i.

sis a l.a esfera de circul.ac:i.ón, extendiéndol.o a "todas l.as es

feras de l.a economS:.a burguesa" y reduc:i.endo defin:i.tivamente los 

(:l.) f{.U,;to4<.a. CJLU.lc.a. de. .e.a. Te.o!Úa. de. .fa. P.f.U6va..C.<:a., Ed. cit. • Tomo II ,p. 36. 
(los subrayados son nuestros). 
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prob1emas de· real.iza?:i.6n·:a :··J..a• forma más abstracta. de :l.a cr:i.sis. 

La exp1icaci6n C:o~cr¡;;-t:'.a. de :ifota:, •. en C'.ambio i se' 'e<J:1º'1E<ntra . "en 

~:r:::::•::~:ne:• ~;:~2;i~~,;t<;;it6~$~;:fa~~i~f!~JConOm<a 
.~ 0=••c:.:c::~i:d:,i;~i~~I~l~í{i~!~~¡¡~¡1¡¡~~~~:=:~ • 
o, 1o que es iguaJ:, ... pl.antearse<1a;;:d:i.ná:mica:~toda;,,;de1'',proceso eco 

n6mico cap:i. tal.:i.sta, ··éi;.t~h:ª1~~.ci.;'¡~~-~~"~f~3~fi~~~'.~:~:~~~:~i~~; .. ,;ri.gen 
real.. de l.a cr:i.s:i.s. • .... ¡ ,, c .. i .. • ·:o-·.:,;"'.'"''":·· 

~·:.:··\. ¡ .. : . --: .. ~-~.:.·:-;' 

Haber identificado e1 or:i.gen de las crisis en la d:i.-
. . ,_,. 

n&mica misma del. modo 'de· producc:i.6n capital.ista no .s.ignifica 

sin embargo, que no ex~sta l.a neces:i.dad de def:i.n:i.r una aprec:i.~ 
c:i.6n específica de esa dinámica en re1ac:i.6n a l.as crisis, es 

decir de profundiz~r en el. método concreto de anál.isis, def:i.

niendo 1a rel.ación entre l.os aspectos formal.es -más simpl.es-de 

l.a crisis y sus aspectos más comp1ejos. Esta profundizaci6n 

pl.antea, en consecuencia, l.a cuesti6n de l.a rel.aci6n entre l.a 
expresi6n del. fen6meno en el. p1ano de 1a circul.ación -que es 

donde tiende a manifestarse- y su exp1icaci6n más profunda,que 
se encuentra en 1a suma de 1os e1ementos y de l.a dinámica, de

f:i.nidos y puestos en movimi ente por 1a "economía burguesa". 

En l.a respuesta de Marx a esta interrogante está pr~ 

sente, de nuevo, 1a diferencia cual.itat:i.va entre l.as esferas 

de circu1ación y producci6n; concretamente el. carácter determ~ 
nante en ú1t:i.ma instancia de 1a esfera productiva sobre 1a de 

distribución. En ese contexto, para Marx e1 estudio de 1a cri

sis debe desarro1l.arse a partir del.. proceso productivo que es 
en donde se encuentra contenida de manera imp1ícita ].a cris:i.s; 

desde ese momento ana1ítico debe seguirse 1a dinámica capita

lista, identificando 1a dia1éctica de 1a cr:i.sis hasta que ésta 
termine manifestándose en l.a esfera de l.a c:i.rcu1ación, ún:i.co 

ámbito en que puede expresarse directamente como tal.. 

"· •• el problema que se plantea es el de poder seguir el 
rrollo de la crisis potencial -pues la crisis real sólo 

desa
pue de 



.146. 

exponerse partiendo del funcionamiento real de:-la· producción.; 
capitalista de la concurrencia y del crédito- en la medida en 
que responde a las características de forma del cápital, las·· 
peculiares de él como tal capital y no inherentes· a su mera: 
existencia como mercancía y dinero ••. 

. ~ ·' . 
Por eso es que en el primer capítulo sobre el cap.ital -el pro
ceso directo de producción- no aparece ningún elemento nuevo 
de crisis. Este elemento se halla ya de suyo implícito en él , 
puesto que el proceso de producción es apropiación y, por tan-. 
to, producción de plusvalía. Sin embargo, no puede maniféstar~ 
se en el mismo proceso de producción, pues no versa exclusiva-: 
mente sobre la realización del valor reproducido, sino sobre 
la.realización de la plusvalía. Sólo puede manifestarse e·n el' 
proceso de circulación, que es a la par, de suyo, proces6 de 
reproducción." (1) 

En términ.os m:ás concretos! la proposici6n metodol6g.:!:_. 
ca de Marx_ ubica el an:álisis de las crisis capitalistas e'n la 

evoluci6n del ciclo del capital, en el que tiene como origenun 

momento previo a la fase de circulaci6n, aunque termine expre

s:ándose luego en ella. En esas .condiciones sin embargo y pues

to que las explicaciones m:ás ~refundas de la crisis o, lo que 

es igual, puesto que sus razones.m:ás concretas, se ubican en 

la esfera de la producci6n, también su superaci6n debe encon
trarse en esa esfera. 

Esta conclusión. coloca definitivamente el an:álisis 
marxiano de las crisis en el plano del diclo del capital pro

ductivo, es decir. de aquel que ~e traduce en la formulaci6n 

P. • • M' D' - u. • • P,. que. plantea. el inicio y el final del ci 
ele en el capital próductivo y en el que, por consiguient.é; la 

fase de circulación M' - o• - M aparece s6lo como una in'.-b~:e:ru12_ 
ci6n entre el capital que comienza la primera fase del ciclo y. 

el capital que completa la segunda. 

En estos extremos del ciclo del capital productivose 

encuentran también los momentos extremos de la din:ámica de las 

crisis: su origen y su superación. Tales fen6menos se locali

zan, en consecuencia, en la esfera de la producci6n, en la que 
de manera más concreta se halla representada la unidad dialéc-

(1) H.ú.:to1¡,ia C;z.U<..ca. de .e.a. Teo.tú:a. de .e.a. Pút&va..Ua.,Ed. cit. Tomo II, p. 38. 
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tica entre e1 proceso de trabajo y 1as condiciones materia1es 
de su desarro11o,_ esto es 1a unida,d7;:;,posic:L6n ent~e i.is'' "fuer
zas productivas (en un estadio. dado ·'de su .. desarro1l..o) y l..as re 

1aciones social.es de producci6n •. -

Las rel..aciones social.es de pr_odúcci6n capita1istas 
determinan e1 objetivo de1 proceso productivo: l..a val..orización 
del.. capita1, en tanto que e1 grado de desarro1l..o de l..as :fu¡,rzas 
productivas -en interacción con esas rel..aciones socia1es- de

terminan 1os l..:Lmites materia1es entre l..os que ese objetivo pu~ 
de ser 1ogrado. De este modo, superado e1 p1ano abstracto de 
l..as primeras forrnul..aciones referidas a 1os obst~cul..os a l..a re~ 
1izaci6n, surge en 1os p1antearnientos de Marx l..a cuesti6n de 
l..a val..orización de1 capita1 corno marco de referencia de1 an~l..i 

sis concreto de l..as crisis capital..istas. 

Una primera aproximación a l..a cal..ificación de l..a im
portancia de este fenómeno en reia:ción a l..a cris;i.s se encuen-. 
tra en el.. siguiente p~rrafo de E.e Ca.p-Uae- -referido a1 estudio 
del.. cic1o del.. capital.. productivo- en e1 que se seña1an l..as di
ferencias que, para 1a circu1ación de rnercanc:Las -va1e 'decir 
para l..a real..ización de l..a producci6n-, p1antea el.. hecho que 
el..l..a se haga o no con el.. objeto de crear p1usva1:La: 

"La convers1on del capi.tal-dinero en capital productivo es co!!!_ 
pra de mercancías para la producción de mercancías. El consumo 
sólo entra dentro de la órbita del propio capital mientras se 
trata de este consumo productivo; su condición es que, por me
dio de las mercancías consumidas de este modo, se cree plusva-
1ra. Y esto es algo muy distinto de la producción e incluso de 
la producción de mercancías, cuya finalidad es asegurar la 
existencia de los productos; un cambio de una mercancía por 
otra, condicionada así por la producción de plusvalía. es algo 
completamente distinto de lo que es de por si el cambio de pr~ 
duetos ••• " (1) 

La creaci6n de pl..usva1:La -es decir 1a va1orizaci6n 
de1 capita1- y su constante transforrnaci6n en nuevo capita1 
través de 1a acurnu1ación se convierten, en consecuencia, en 

a 

e1 

(1) E.e Ca.p.l:ta.e., Libro Segundo, Sección r,·cap. I_I. Ed. cit., Tomo II, pp. 
67-68. 
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e1emento det~rminant~ de la dinámica del.: -sistema capitalista y, 

por l.o tanto, e~ l.~ b~se d.ei análisis que permite explicar a 
l.as crisis -én- un_- plano' más ~oncrét-oC:. corno la "condensacíón de 

todas las contradicciones de la· ~co'ri~rn:ta: burguesa". 

Esta constatací6n l.leva a.~-una apreciación más cuida-

dosa de la acumulación, que se presenta en una primera instan
cia corno un imperativo para éí'_'cáp.it-alista, impuesto por su 

propia condición de tai: 

"Sólo cuando es capital personificado tiene el capitalista un 
valor ante la historia •.• Sólo entonces. su propia realidad 
transitoria va implfcita en la realidad transitoria del ré
gimen capitalista de producción. Más para ello no habrá de to
mar como impulso motor el valor de uso y el goce, sino el va
lor de cambio y su incrementación. Como un fanático de la valo 
rizaci6n del valor, el verdadero capitalista obliga implacabl~ 
mente a la humanidad a producir por producir y, por tanto, a 
desarrollar las fuerzas sociales productivas •.. el desarrollo 
de la producción capitalista convierte en ley de necesidad el 
increrrento constante del capital invertido en una empresa in
dustrial, y la concurrencia impone a todo capitalista indivi
dual las leyes inmanentes del régimen capitalista de produc
ción como leyes coactivas impuestas desde fuera .. Le obliga a 
expandir constantemente su capital para conservarlo y no tiene 
más medio de expandirlo que la acumulación progresiva". (1) 

El capitalista debe procurar, en consecuencia, obte

ner l.a mayor cantidad de plusval.:ta corno resultado del. proceso 

productivo, val.erizando as:t el cápital invertido y, 1uego,tran~ 

formar nuevamente en capital la mayor parte-de ésta que sea p~ 

sib1e para dar lugar al. proceso de ac:umu1ación que le permiti
rá una nueva valorización de su capital.. La posibilidad de es

ta acurnu1aci6n, objetivo permanente e irrenunciable del capit~ 

lista, se vincul.a a la reproducción ampliada del sistema y,~ 

cretamente, a la producción creciente de bienes de producción 

que permiten que esa acumul.aci6n y esa reproducci6n ampliada 

se l.leven a efecto. Este prerequisito de la reproducción am
pliada representado por la producci6n excedente de bienes de 

producción se relaciona, as:t, excl.usivamente con los irnperati-

(1) E~ Ca.p--i:t:cú'.., Libro Primero, Sección VII, Cap. 22. Ed. cit.• Tomo I, p. 
499. 
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vos del. capital.ista,. por .l.o ... que no existe raz6n al.guna para qua 

deba discurrir de. roa.riera 'né~esa·riamen'te:· paral.el.a con el. desti

no que l.a producci6n .• ri;;~u.itante ;tenga.' en el. mercado. 

Este. est~ determinado por l.as 

fu~:éza: · d.e 
movi.rnierito 

l.a que se 
-en el. proceso de produc

por l.a 
'l.a mas a total. de ·val.ar puesta en 

La dismin~cI6Ktr~)_.i;_tiva de l.a util.izaci6n de fuerza 
parte integral. del. pro-. 

por el. aumento de l.a p~ 
un determinado momento 

de este proceso se co,nvieJ::tE.,"..::..según Marx- en l.a "pal.anca m:is 
poderosa" de su desarro.l.l.o •. Este aumento de l.a productividad 

est~ determinado-y al.a vez determina el. aumento- del.a campos~ 
ci6n técnica del. capital., val.e decir de su composici6n relati

va de capital. constante y variabl.e considerados material.mente: 

"La masa de medios de producción con que un obrero opera crece 
al crecer la productividad de su trabajo. Los medios de produE_ 
ción desempeñan aquí un doble papel. El incremento de unos es 
efecto, el de otros condición determinante de la creciente pro 
ductividad del trabajo. Así, por ejemplo, con la división manu 
facturera del trabajo y la aplicación de maquinaria, se elabo-=
ra más materia prima durante el mismo tiempo; es decir el pro
ceso de trabajo absorbe una masa mayor de materias primas y ma 
teriales auxiliares. Esto es efecto de la creciente productivT 
dad del trabajo. De otra parte, la masa de maquinaria puesta 
en movimiento, de ganado., de labor., de abonos minerales. de tu 
bos de drenaje., etc . ., es condición de aquel la productividad ere 
ciente. "(l.) 

De esta situaci6n -señal.a Marx- se infiere directa-

mente l.a variaci6n de l.a composici6n org:inica del. capital., es-

to es su composici6n considerada desde l.a perspectiva del. va-

l.or de l.os capital.es constantes y variabl.es que fueron defini-

(1) U Cap.Ua..e., Libro Primero, Sección VII• Cap. XXIII; Ed. cit •• Tomo I • 
p. 52 5. 



.l.50. 

dos en su vol.umen mat::eria.1 ~or··l.a composici6n técnica: 
,,---

"Est~··cambio·.operádo'en·.la·composición técnica del· capital, e~ 
te incremento·de··.la·masa.de:,medios de producción, comparada con 
la masa'·de·1a:fuerzade trabajo.que la pone en movimiento, se 
iefl~-Ja~;~,~'::a:"E-·su·-='.':\¡ez·~·~·-~enL=-~úi'°"·compos_ición de valor, en el aumento 
del capJta·l::cons_t:ante,'a .costa_ del variable." (l.) 

Es· de esta.: di1tlinuci6n proporcional. del. val.or de l.a 

fuerza de trabajo en relación al. val.or del. capital. constante 

que se desprenden .las condiciones de l.a real.izaci6n, caracter~ 
zadas por una tendencia a la limitación de la ampl.iaci6n de l.a 

capacidad de consumo de los trabajadores: 

"La medida de esta producción excedenteC.Marx se refiere aquí 
a la producción excedente de bienes de producció~ la da el 
propio capital, la escala existente de las condiciones de pro
ducción y el desmedido instinto de enriquecimiento y capitali
zación de los propios capitalistas, no la da, en modo alguno, 
el consumo, que es de por sí limitado, ya que la mayoría de la 
población, formada por la población obrera, sólo puede ampliar 
el consumo de:ntro de límites muy estrechos y, ºademás, a medida 
que se desarrolla el capitalismo, la demanda de trabajo dismi
nuye en términos relativos, aunque aumente en términos absolu
tos." (2) 

Un desarrollo más expl~cito de este planteamiento 
as~ como una reflexión más profunda sobre l.a contradicción del 

capitalismo a la que él mismo hace referencia, se encuentra en 

e.e CapUa.t.. Al.l~ Marx expone el. antagonismo existente entre el 
crecimiento del. sector productor de bienes de producción a una 

tasa más acel.erada que la del. sector productor de bienes de 

consumo -requisito de la acumulación creciente y cuyo efecto 

es el. aumento constante de la producción-, y la base social en 

que ese proceso productivo se sustenta, que está determinada 

por l.a condiciones de la expl.otación capitalista -imperativo a 
su vez del. proceso de valorización del. capital.- del. cual es 

efecto l.a ya señalada limitación de l.a ampl.iaci6n del. consumo 
individual: 

(1) E~ CapLt:a.t, Libro Primero, Sección VII, cap. XXIII; ed. cit.• Tomo I 
p. 526. 

(2) H-ú.:t.olLia. CJt-l:t..lca. de .ea Te.04<.a. de .ea PLLU.valla., ed.cit •• Tomo II • pp. 25~ 
26. 
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"El verdadero límite de la producción capitalista es el mismo 
capital, es el hecho de que, en ella, son el capital y su. pro
pia· valorización lo que constituye el punto de partida y la me 
ta, el motivo y el fin de la producción; el hecho de que aqu1 
la producción sólo es producción para el capital y no a la in
versa, los medios de producción simples medios para ampliar ca 
da vez mas la estructura del proceso de vida de la sociedad de 
los productores. De aquí que los límites dentro de los cuales 
tiene que moverse la conservación y valorización del valor-ca
pital, la cual descansa en la explotación y depauperización de 
las grandes masas de los productores, choquen constantemente 
con los métodos de producción que el capital se ve obligado a 
emplear para conseguir sus fines y que tienden al aument~ ili
mitado de la producción, a la producción por la producción mis 
ma, al desarrollo incondicional de las fuerzas productivas so-= 
ciales del trabajo ..• Por consiguiente, si el régimen capita
lista de producción constituye un medio histórico para desarro 
llar la capacidad productiva material y crear el mercado mun-= 
dial correspondiente, envuelve al propio tiempo una contradic
ción constante entre esta misión histórica y las condiciones 
sociales de producción propias de este régimen." (1) 

De este modo y siguiendo el. an~l.isis de Marx, l.l.ega

rnos a una situaci6n en l.a que el. fenómeno que en un cornienzose 
nos presentaba corno el. desajuste entre l.a compra y l.a venta se 

.manifiesta ahora, en un pl.ano m~s concreto, corno una situación 

de sobreproducción rel.ativa, es decir sorbreproducci6n no en 

rel.ación a J.as necesidades social.es.sino al.a capacidad de de
manda monetaria que l.a pobl.aci6n puede efectuar respecto de esa 
producción, en l.as condiciones social.es impuestas por el. prcpio 

capi tal.isrno: 

"La superproducción en especial ti ene como con di ci ón 1 a ley ge 
neral de producción del capital que consiste en producir en la 
medida que las fuerzas productivas; es decir, con arreglo a la 
posibilidad de explotar la mayor cantidad. posible de trabajo 
en una cantidad de cap(tal, sin atender para nada a la limita
ción del mercado ni a las necesidades solventes~ susceptibles. 
de pago, llevando a cabo la reversión constante de las rentas 
a capital, mientras que, por otra parte, la masa de los produ~ 
tores se limita~ y tiene necesariamente que limitarse, según 
las bases de la producción capitalista, al promedio que las ne 
cesidades marcan". (2) 

(1) Ed. cit., Tomo III, p. 348. 

(2) fUAt:o;úa. ~= de. .ea. TeoJÚ.a. de .ea. P.etu.va.Ua., ed. cit. Tomo II, p. 56. 
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Pero 1a sobreproducci6n de mercancías, es .decir 1a 
· producci6n de mercancías que no encuentran condic~ories de rea

iizaci6n en ei mercado como consecuencia de 1a propia esencia 
exp1otativa de1 capita1ismo, só1o puede exp1icarse en razón de 

un fenómeno previo que es su antecedente directo: una sobrepr~ 
ducci6n de capita1 en un per~odo anterior de1 proceso económi

co, esto es una producción de bienes de producción que se con

virtieron en capita1 mercanc~a materia1izando una acumu1ación 

de capita1es que no· pudieron ser va1orizados por resu1tar imp~ 
dida su rea1ización_. c·qmo capita1 mercancías en 1a venta fina1. 

De este modo se cierra un c~rcu1o en re1ación a1 fenómeno de 

1a sobreproducáión, cír.cu1o que se ·inicia en 1a acurnu1ación de 

capita1es y termina vo1viendo a e11a a través de 1a situación 

que Marx denomina sobreacurnu1ación y respecto de 1a cua1 sefia-
1a en E.e Cap~. 

"La superproducción de capital, no de mercancías sueltas -aun
que la superproducción de capital implique siempre superproduE_ 
ción de mercancías- no indica,. por tanto, otra cosa que super
acumulación de capital ••• 

Existirá una superproducción absoluta de capital tan pronto co 
mo el capital adicional para los fines de la producción capita 
lista sea igual a cero ... tan pronto como el capital aumentase 
en tales proporciones con respecto a la población obrera que 
ya no fuese posible ni extender el tiempo absoluto de trabajo 
sobrante ... es decir tan pronto como el capital acrecentado so 
lo produjese la misma masa de plusvalía o incluso menos que aO 
tes de su aumento, se presentaría una superproducción absoluta 
de capital .•• 

En la realidad, la cosa se presentaría de tal modo, que una 
parte del capital quedaría total o parcialmente ociosa (pues 
para valorizarse tendría que desalojar de su posición a un 
pital ya en funciones) y la otra parte se valorizaría a 

ca
una 
ocu cuota más baja de ganancia por efecto del capital ocioso u 

pado sólo a medias." (1) 

E1 61tirno p1anteamiento ha introducido un e1ementode 

an:i1isis que hasta aqu~ no se· .había uti1izado directamente, a 

pesar de que imp1ícitarnente estuvo presente en todas 1as refe
rencias a 1a va1orización de1 capita1: nos referirnos a la cuo
ta o tasa de ganancia. En rea1idad e1 an:i1isis de 1a evo1ución 

(1) Ed. cit., Tomo III, p. 249-250. 
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de l.a econom:í.a .capital.ista tomando como punto de ,referencia: a 

l.a tasa de ganancia abre. una· vertiente anal.:í.:tica .en::·re1aci6n a 

l.a cuestión de l.a crisis .que permite comprende:r:,:eJ. significado 

más profundo de su co~cepción· como "condensaci6n ,.de:. todas J.as. 

contradicciones de. ia. econom:í.a bt.irguesa~·,·:;p\i~'iiEC>;que es en re-· 

J.ación a l.a tasa a.e. gan'anc:ta,. y inás cém6r . .;;t~ei,.t;;,. a su tenden-:-. 

cía a decrecer.· co~o:·cÍ:>n:iiecuencia de1 .~rbpio2¿;~ecimiento capita. 

l.ista -que M~rx an~cia· como l.ey geri~r~f·~.:l.e :~s'te modo de pro= 

ducción-, que. se ~an::Lfiestan' de inane~:~fri:í.tid;,,. l.as más importa~ 
te:;; de entre . .;sta~ ;contradicciorie,;;~.~C~~~:j'.!st,;' .:. 

. . •• ~ ~~-~:~;:" ¡.~ <~~~~~~:~~1~~~~:, ;-~--· "~~ 
La cuesti6n de l.a ca:Lda ;;;t:,(;?g~~.?C:ü1.l. de J.a tasa de ga

nancia es a:bordada. por· Marx ·en"' l.a'.+se'C'Ci'6n."Tercera del. · Vol.umen 

III de E.e. Ca.p.i;t:a.e. y su primera aprox.:i.ma'6.i.6n al. tema consiste .en 

l.a descripci6n del. proceso según el. cua.1 l.a dinámica de l.a aC:!:::_ 

mul.ación capital.ista impul.sa el. aumento de l.a composici6n org~ 

nica del. capital.: 

"· .. hemos visto que es una ley de la producción capitalista 
que, conforme va desarrollándose, decrezca en términos relati
vos el capital variable con respecto al constante y, por consi 
guiente, en proporción a todo el capital puesto en movimiento:
Esto quiere decir, sencillamente, que el mismo número de obre
ros, la misma cantidad de fuerza· de trabajo que un determinado 
capital variable de determinado volumen de valor puede movili
zar pone en movimiento, elabora, consume productivamente, en 
el mismo tiempo, por virtud de los métodos de producción pecu-
1 iares que se desarrollan dentro de la producción capitalista, 
una masa cada vez mayor de medios de trabajo, de maquinaria y 
de capital fijo de todas clases, de materias primas y auxilia
res; es decir, un capital constante con un volumen cada vez ma 
yor ... Este descenso relativo creciente del capital variable en 
proporción al constante, y, por tanto, en relación al capital 
total, coincide con el aumento progresivo de la composición or 
gánica del capital social, considerada en cuanto a su media. V 
no es, asimismo, más que otro modo distinto de expresar el de
sarrollo progresivo de la fuerza social productiva del trabajo, 
que se revela precisamente en el hecho de que, gracias al em
pleo creciente de maquinaria y capital fijo en todas sus for
mas, el mismo número de obreros pueda convertir en productos 
en el mismo tiempo, es decir, con menos trabajo, una cantidad 
mayor de materias primas y auxiliares." (1) 

(1) Ed. cit., Tomo III, p. 214. 
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Como queda sefia1ado,. -l.a ·tendencia al. aumento re1ati

vo del. capital. coris'r:ant~ ;respecto'·del:· var'iabJ.e. es;:·en ·conse

cuencia,. a:L mism~_',~ti:~rn~~.,~.·re:Sai~~.~d.~~.<~~i:~~:~~~rl~? .. :>.~e-.~:-·~·a: ·:·' '. produc
ci6n -determinada.': exé::Íu~iv~ínente··.po:d:tios-f;;.feque~imieritos de l.a 

'~- . : . :· . - .'. ·,, '.:;_, _¡,.,,,,_: .... :/,· · .. ·,-:_~, ;,</···.-.:; .. ":.'~·:-:¡-. ·,~.· 
reproducción• en' E?scc.ia.: amp::Lia:da;;... y.·d~1}';d7s;a.rrol.10,•de 1as fuer-
zas productivas "''º"';~;,;t;~:-;:c;;;J;'~t;a_f;;;;:bi6~-;!;{a_~:;c:¡1:~ii:.~;\,;pri.nde el. enun

ciado central. d.e· 1a •::Leyide · ia. tetidenc:faV:aéé::reciente de l.a tasa 
de· ganancia: 

"Como la masa de trabajo vivo· emple·ada 'disminuye constantemen
te en proporción a la masa de trabajo materializado, de medios 
de producción consumidos productivamente que pone en movimien
to, es lógico que la parte de este trabajo vivo que no se re
tribuye y se materializa en la plusvalía guarde una proporción 
constantemente decreciente con el volumen de valor del capital 
invertido. Y esta proporción entre la masa de plusvalía y el 
valor del capital total empleado constituye la cuota de ganan
cia, la cual tiene_, por tanto, _que disminuir cc:rnstantemente. 11 

(l.) 

Teniendo presente e1 supuesto introducido por Marxen 
este punto en e1 sentido de presumir una proporción constante 
entre el. val.or de 1a masa de ganancias y el. val.or de l.a fuerza 
de trabajo uti1izada -es decir una tasa de· pl.usva1~a o expl.ota 
ci6n constante-<2 > l.a tasa de ganancia, y particul.arrnente s~ 
tendencia decreciente, quedan directamente vincu1adas al. desa
rrol.l.o de l.as fuerzas productivas -que se expresa en e1 aumen
to de l.as composiciones técnica y orgánica del. capita1- y, a 
través de e11as, a1 proceso de acurnu1aci6n, todo de manera si

mul.tánea y corno parte de l.a propia dinámica· capita1ista. En e~ 
ta dinámica es e1 proceso de acumu1ación, es decir e1 proceso 

(1) E¿ Ca.p.U:a.l'.., ed. cit., Tomo III, p. 215. 

(2) Este supuesto representa, en el. pl.anteamiento de M.arx<Oj exclusivamente 
un recurso que permite l.a exposición en el. orden que él consideró más 
apropiado (en l.a Sección Tercera del. Libro Tercero: Cap. XIII, "La ley 
como tal.."; Cap. XIV, "Causas que contrarrestan la 1.ey"; Cap. XV, "Desa 
rrol.l.o de las Contradicciones internas de la ley"); por el.lo es que eñ" 
e1 capítu1o XIV e1 supuesto es 1evantado y ci aumento de ia tasa de 
pl.usvalía es presentado como una de l.as causas que pueden contrarres
tar la tendencia general. Abordaremos una descripción de la dial.éctica 
definida por 1.a interacción de 1.a tendencia general. con sus causas con 
trarrcstantes -segun Marx.- en la próxima sección de este capítulo. 
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que permite l.a supervivencia ··y· reproducci6n. del. capital. el. que 
~ - • - '.'' ._. ... - . ' • ' ,. • ·"":. --, - . , __ - 1 . - ..• - ,_ -- ·. :f.'. ' . ' '. ., _ .. - - ¡ 

impl.ica tambi€n; . de manera::· contr'adictoria_,/el.. a:ume;nto' de l.a 

composici6n organica .. del. capital. que determina ia disminuci6n 

de l.a tasa de •:.gM~C:i.'a y, , por._ l.o . ta:;,,t:o'< el. desarrol.l.o de una 
situaci6n cr1:.ti.'da::que~ atenta· en contra de ·esa misma supervive~ 
cia .·capitalista._ 

"La trayectoria de la producción y la acumulación capitalista 
exige procesos de trabajo en una escala cada vez mayor y, por 
tanto, en dimensiones sin cesar crecientes ... La concentración 
creciente de los capitales constituye, por consiguiente, tanto 
una de sus condiciones materiales como uno de sus propios re
sultados ••• Así se explica que un solo capitalista disponga de 
ejércitos cada vez más numerosos de obreros (a pesar del des
censo que registra el capital variable con respecto al constan 
te), que la masa de la plusvalía y, por consiguiente, de la ga· 
nancia apropiada por los capitales aumente simultáneamente con 
la cuota de ganancia y a pesar de su descenso. 

Las mismas causas. que concentran masas de ejércitos obreros ba 
jo el mando de capitalistas aislados son precisamente las que 
hacen que se incremente la masa del capital fijo invertido y 
la de las materias primas y auxiliares en cre~ientes proporci~ 
nes con respecto a la masa de trabajo vivo empleado." (1) 

El. párrafo anterior es de l.a mayor importancia.pues
to que identifica en un proceso Onico -y en consecuencia en un 
s6l.o fen6meno- dos el.ementos que hasta aqu~ se hab~an tratado 

independientemente: el. proceso de l.a acumul.aci6n capital.ista y 

iá tendencia decreciente de l.a tasa de ganancia. 

En el. Cap~tul.o XV de l.a misma Secci6n de E.i. Ca.p.Ua..t, 

Marx señal.a de manera más expl.~cita ia identidad entre ambos 
fenómenos y, l.o que resul.ta fundamental. para nuestro anál.isis, 

su unidad en un proceso Onico que l.l.eva a l.a crisis: 

11 La baja de la cuota de ganancia y la acumulación acelerada no 
son más que dos modos distintos de expresar el mismo proceso 
en el sentido de que ambos expresan el desarrollo de la capaci 
dad productiva. La acumulación. por su parte. acelera la dismI: 
nución de la cuota de ganancia, toda vez que implica la caneen 
tración de los trabajos en gran escala y, por tanto, una compO 
sición más alta del capital. Por otra parte, la baja de la cuo 
ta de ganancia acelera, a su vez, el proceso de concentración-

(1) E.i. Ca.p,¿:ca..e., ed. cit.• Tomo III, pp. 219-220. 
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del.·.capital y.su centralización mediante l.a expropiación de los 
pequeños. cap i.ta 1 i sta.s y ·e 1 deshaucio de fós productores di rec
tos que todavía tienen ·algo que'exp.rcip.iar." (1) 

De este ·ºmodo pued~ conci'ú:tX:f;;e:: ;que el. mismo proceso de 

reproducción capita1ist~~·;abr.;;cé:Las··:dds~vertientes que promueven 

l.a crisis y que terminañ•:s:i.:n.tetiz:¡r;_dose en el.J.a: de una parte, 

·promueve J.a superprod~C::éi.6ri de capital.es que representa una su 

perproducción de merc'ancías· ·incapaz de real.izarse en el. merca

do y, de otra, simuJ.t:in~~~nte y como manifestación concreta 

del. m:i.smo fenómeno, ·promueve ·un aumento de J.a composición orgé_ 

ni ca del. capital.. que _"se· ·.traduce en una dismi.nución de J.a tasa 

de ganancia. . 

En este.próceso que se si.ntetiza en J.a crisis, es J.a 

tasa de gananci.a, , s.in embargo, J.a que constituye J.a manifesta

ción más concreta de ésta a.J.os ojos dél.. capital.ista, pues re-

presenta, el. ej.e de.e toda l..a di.námica que él. desata en su cal.i-

dad de control..ador de:l. proceso productivo. En definitiva J.a. 

caída de J.a tasa de ganancia es, para el. c::apitaJ.ist"a, el. sínto 

ma·inequívoco y más evidente de J.a crisis pues para él. ésta 

constituye el. Cmi.co est:Lmul.o y, por J.o tanto, el. gran motor de 

J.a reproducción del. capi.taJ.: 

''· ... como la cuota de valorización del capital en su conjunto,. 
la cuota de ganancia, constituye el acicate de la producción 
capitalista (que tiene como finalidad exclusiva la valoriza
ción del capital). su baja amortigua el ritmo de formación de 
nuevos capitales independientes,. presentándose así como un fac 
tor peligroso para el desarrollo de la producción capitalista-;
alienta la superproducción,, la especulación,. las crisis. la 
existencia de capital sobrante junto a una producción sobra!:!._ 
te." (2) 

Es al.. tenor de esta identidad de J.os procesos que 

l..l.evan a J.a crisi.s -a6n en consideración de l.a importancia es

pecífi.ca que en esa identidad asume J.a tasa de ganancia- que 

(1) Ed. cit., Tomo III, p. 240. 

(2) E¿ Ca~,- Vol.. III, Sección Tercera, Cap. XVI. Ed. Cit., Tomo III, p. 
241. 
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puede verificarse;. final.mente, en-.un.pl.ano .concreto, l.a impor

tancia aei pl.anteamiento m:éto'3.01ógic6 que ;d~f:Í.ri!La:- -a';.:l.a crisis 

- como l.a condensación o s!Lntesis de todas '-i~;i;'. ¿;;,ii~J:.',id:j:~ciories de 

l.a econom!L~ capital.1sta. Una s!Lntesis del dl~c'.;~;::;;;~ "ariaÍ!Ltico de . . ,. ' '. ,, . ; " ,__ -

Marx;· en 'el. contexto de ese pl.anteamien.:tC,'·)~1~t:c:>,a,o~¡Sgico, debe 
partir de l.a necesidad . de crear pl.usval.!Lá ~ ~6~'.?, 'I~~~:;;~t:ivo- gen~ 
.ral. de l.a actividad C:apital.ista y de una tasa creciente de ga-

nancia como su motor inmediato, para expl.icar · l.uego_· .-c6mo J.a 

tendencia al. aumento creciente de l.a capacidad p:.;od~-~tiva de

terminada por el.l.as choca con l.as condiciones del. mercado y, 
del. cerrando el. c!Lrcul.o, atenta en 

._ /, 
contra de l.a val.orización 

capital. en el. proceso de transformación del. capital.-mercanc!La 

en capital.-dinero, vul.nerando también l.a tasa de ganancia,afe~

tada ya por el. aumento de l.a composición orgánica del. capital. 

que esa misma ·eievación de l.a capacidad productiva p_ropicia. 

El. texto_ que_'sigue -de cuya extensión nos discul.pa

mos a pesar de C;¡iie 'el..l.a será fácil.mente expl.icada por. el. l.ec

tor- reproduce de ~~e~a: nÓtabÍe esa s!Lntesis anal.!Ltica y nos_ 

permite concl.uir, sin más c·omentarios, esta visión de l.a prÓp~ 

sici6n de Marx en rel.ación a l.as causas que expl.ican l.as cri

sis económicas del. capital.ismo: 

"Las condiciones de la explotación directa y la de su real iza
c1on no son idénticas. No solo difieren en cuanto al tiempo y 
al lugar, si no también en cuanta· al concepto. Unas se hallan 
limitadas solamente por la capacidad productiva de la sociedad,. 
otras por la proporcionalidad entre las distintas ramas de pro
ducción y por la capacidad de consumo de la sociedad. Pero es
ta no se halla determinada n1 por la capacidad productiva abso 
luta ni por la capacidad absoluta del consumo, sino por la ca~ 
pacidad de consumo a base de las condiciones antagónicas de 
distribución que reducen el consumo de la gran masa de la so
ciedad a un mfnimo susceptible sólo de variacion dentro de lí
mites muy estrechos. Se halla limitada. además, por el impulso 
de acumulación, por la tendencia a acrecentar el capital y a 
producir plusvalía en una escala ampliada. Es esta una ley de 
la producción capitalista, ley que obedece a las constantes re 
voluciones operadas en los propios métodos de producción, ta 
depreciación constante del capital existente que suponen la lu 
cha general de la concurrencia y la necesidad de perfeccionar
la producción y de extender su escala, simplemente corro medio 
de conservación y so pena de perecer .•. 
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••• Pero· cuanto más se· desarrolla"'la>capacidad.productiva. más 
choca con la· angosta. base sobre.-.la ·que·-descansan .. las·· condicio-

~:~ ~:: :7::~m~ ~ ~~pb •q uiÍ'df~;,,{riü~l.~{a,;,~¿f1'f'J.;•·;~a~~¡;~i ~:. aumen 
ta la masa de los capita'fes•':,y';c;pa'ralelarnente:kccm':rello',.Se desa 
rro 11 a una dep reci ación (del~\'.ca·p.i ta l·''ex i stent~e·~·~u~;~:·,cont i ene es-=-

. ~f ó~ i ~:;;; n~~\ ~~, c~~~~~~-'.~~do'un: finpul s()::·~,f~~~~.~~~- ~~ir~ "aéumul a-

A l mismo tiempo ·qué sé desar~o!~ª" fa.capacidad :productiva se 
desarrolla también la composac.aon.más.alta,_del.cai:>i.tal, la dis 
minución relativa del capital- variable con .re'specto ·al consta!!: 
te; -

-Estas diversas influencias que se hacen valer más bién simultá 
neamente dentro del espacio o más bien sucesivamente en eT 
tiempo; el conflicto entre estos factores en pugna se abre pa
so periódicamente en forma de crisis. Las crisis son siempre so 
luCiones violentas puramente momentáneas de las contradic-
ciones existentes, erupciones violentas que establecen momentá 
neamente el equilibrio roto. -

La contradicción, expresada en términos generales, consiste en 
que, de una parte, el régimen capitalista de producción tiende 
al desarrollo absoluto de las fuerzas productivas, prescindien 
do del valor y de la plusvalía implícita en él y prescindiendo 
también de las condiciones sociales dentro de las que se desen 
vuelve la producción capitalista, mientras que, por otra parte,. 
tiene como objeto la conservación del valor-capital existente 
y su valorización hasta el máximo". (1) 

- La. .1t.ec.upe/l.ac.l6n. 

Hasta'aquí hemos tratado de seguir el pensamiento de 

Marx acompañando sus reflexiones sobre el conjunto de fenóme
nos que, en el contexto de la dinamica capitalista, explicanel 

proceso que conduce a la crisis. A partir de este momento in-

tentaremos desarrollar el mismo esfuerzo en relación al proce

so de recuperación económica, es decir, a los elementos que en 
la dinámica misma del capitalismo, explican la renovación del 

movimiento económico dando lugar, en una sola unidad con el 

proceso que lleva a la crisis, a uno de los rasgos más impor-

(1) E.e Cap,i;ta..<'..,· Vol.. III, Sección Tercera, Cap. XV. Ed. Cit. Tomo III, pp. 
243 y 247. 
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tantes de1 crecimiento_ capita1ista: su carácter c~c1ico. ( 1 ) 

' 
---:=···.,- "' 

:i;.a distinci6i;_~ que estab.1ecernos ,aqti~ -~~tré'. dC)i:; ·fases 

de1 cic1o econ6rnico C:a:"f?it~Íista· ~s-·excÍusiv~e'~~.;:.de.~6'ri:Pt.iva 

~~::~ P::e;~::::~·~:rv;;::~;_,=-~c~::~:Z~!;~~~~-~~~~~~~~~ll:~~B~!=·~ 
-resu1tan ,irnposi:b1es •. s:i.. se considera que,_ en:¡·_ambo"s.::.casos; · e1 
marco de d.E;osa:r~oil.~ y 1os e1ernentos cons't';(t:t]'~¡~¿~·;d~·;'J'..¿,~' fen6-

.. ~ .. :_::':.-~""' ~::·?:,. -_i"r~:.::.;; •. __ · .. :.~::.,'J _··-: = • 

menos son exactamente 1os mismos: aque11os· que.; ___ de_~inen 1a din!!_ 

mica de1-crecimiento capita1ista. se trata:én,de_fini.tiva de un 
so1o proceso que, en su evo1uci6n, atravies~-<p2;r" :d:Í.'f~·r.entes fa 

ses que expresan su propia dinámica cont~;;;_d'i~~~r~a.';•·á.;;,. este mo 

do,_ 1a crisis es en G.1tima instanc:i..a un.a ·;;.xpre~:lón.-de 1os rn:i..s-. 

· mos fen6menos que exp1:i..can 1a recuper.aci.6~ ,·· pero. en· una etapa 

en que su desarro11o ha agudizado de t_a1 manera sus contradic

c:i..ones internas que éstas se convierten en su contrario y, de 

motor de :i..mpul.so, se tornan en freno. En consecuencia 1a cri

sis puede ser considerada corno un mecanismo de .&Úpe.1ta.cl6n, de 

ajuste -en un nuevo nive1 según ·comprobaremos 1uego~ de l.os de 

sequi1ibrios provocados por e1 propio crecimiento capita1i~. 
ta C2 > • 

En 1a secci6n anterior tratarnos de demostrar que 1a 

crisis ,es, a 1a .. vez que una· ca~da .. _vio1enta de 1a tasa de gana'!!_ 

cia, una situaci6n de superacumu1aci6n que antes fue superpro

ducción de capital.es; todos estos conceptos sin embargo, no 

obstante su l.a:boriosa deducci6n y sin que ~or e11o disminuyasu. 

va1idez expl.:i..cat:i..va, dif~ci1rnente pueden expresar 1a real.idad 

material. de una crisis. La verdad de las cosas es que 1as cri-

(1) "De1 mismo modo que l.os cuerpos celestes, al. ser lanzados en una di re e 
ción, repiten siempre el mismo movimiento, la producción social, una 
vez proyectada en esa línea alternativa de expansiones y contracciones, 
se mantienen ya siempre dentro de ella. Los efectos se convierten a su 
vez en causas y las alternativas de todo este proceso, que reproduce 
constantemente sus propias condiciones, revisten la forma de periodici 
dad".(E.e. CapUa-e., Libro I,Sección Séptima,Capítu1o XXIII,ed.cit., Tomo 
I, p. 536 ). -

(2) Recordemos que "las crisis son siempre soluciones violentas puramente 
momentáneas de las contradicciones existentes, erupciones violentas que· 
establecen momentáneamente el equilibro roto". · 
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sis no se reducen ri:i. a ·una cues-.t:i.ón · teóriéa ni a un ejercicio 

académico y tienden rn§.s bien a constituir fen6menos·· bastante 

m§.s concretos y' "arcim~t'icos; ·:que ··/se .. t:i:aduc.;;ri en ia desocupaci6n 

de mil.l.ares de t.'r~aja:a:o;i;e~~· ei: des'pe:;rdicio de. ni~terias· primas 

arduamente p,;c;a:J~.:ia:~s: 'Y''e1 '-"a~€e~i:6~~!'6 'ia: extinción de todos 

:~:e~~=i~tt:~~~~~'f:~::~:;::z~t:~~:;,:n y ~e e::~~~~:::::n~:' c:~: 
truccióri de '~api.tal.e!i.: c. ' :c•c· ·• 

·:·y l.a · afirniacióii·'·anter':i.or no debe extrañar a nadie a 

estas· ¡;_itiii':as· puesto ·qué'.' s'i·· ia·crisis es superacumul.ación, re

suita.·' perfectainehte·~~ttira·l. que se. exprese en el. abandono, l.a 

no·· utiiiza'cióri y~-- eri ·ae:firiiti"va:~ · l.a destrucción de aquel.l.o que 

sol:,~a· y daña~ ·La d~st.iu6c::i6n·'-de al.gunos capital.es en l.a crisis 

viene eª.: cil:mpl.ir, a firi. d'e ... cuent.as' l.a misma función que l.a ex

ti~ación: de un tumor en:'un cuerpo enfermo. Pero esta destruc

ción de capital.es, a l.a vez que expresión material. de l.a cri

sis, constituye también Un· mecanismo que permite su superación. 

puesto que al. disminuir'el. val.ar del. capital. acumul.ado, aumen

ta l.a rel.ación proporcional. que mantiene con él. l.a masa depl.~ 

val.ía, el.evando en consecuencia l.a tasa de ganancia. 

por Marx, 

El. fenómeno fue descrito en l.os siguientes términos 

en H.U.:éo JLla. C4f.;U.c..a. de .t..a. T eoJú'.a. de. .f.a. P .f.r:u. va.Ua.: 

"Allí donde el proceso de reproducción se estanca y el proceso 
de trabajo se restringe o, en parte, se- paraliza, se destruye 
un cap_ital efectivo. La maquinaria que no se emplea, no es ca
pital. El trabajo que no se explota equivale a una producción 
·perdida. Las materias primas que yacen baldías no son capital. 
Los valores de uso (al igual que la maquinaria reci•n constru
ida) que no se emplean o que se quedan sin terminar, 1 as mer
cancías que se pudren en los almacenes: todo eso es destruc
ción de capital. Todo eso se traduce en un estancamiento del 
proceso de reproducción y en el hecho de que los medios de pro 
ducción no entran en juego con este carácter. Tanto su valor 
de uso como su valor de cambio se pierden por tanto. 

En segundo lugar, hay destrucción de capitales, en las crisis 
por la depreciación de masas de valor, que les impide volver a 
renovar más tarde en la misma escala su proceso de reproduc-
ción como capital. Es la baja ruinosa de los precios de las_, 
mercancías ••• Una gran parte del capital nominal de la socie-
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. dad, es decir.del .valor .. de .cambio .del ,capital existente, queda 
des.~ r.uída para s ie~pre-~,.:-·.s ~_ ... _ b_ien~.~e5:-·a·'"_dest_rucci ón, - puesto que no 
afecta· al valor -de- úso;,•puedé·.·serv-ir;·¡,recisamente para estimu
lar la. nueva ,produc,ción_-~'. . ._,(l.) 

.¡ : ,-.. ,- ,,: "··>~·;:, ~ - . ;:;e 

I.a. liitima. af1.rm'~di6ri1-delf-p§.rrafo citado, que reiaci~ 

::c:~:::~~:n:: ~: ~;~:~~~~ryff t~~L~:~~::P~::1::s:::t:1 d=r~:::o ~: 
primera actúa fUX:.d~~iit~i~~n''.fe ''c;omo .disminuci6ri de val.ar, val.e 
decir como desva1ori.~ki,'c;'{6ri:': .. ;a:~·J., capital.. El. aspecto central. del. 

proceso de recuperac:i'.:6Il_~>:;deJ.:·,;c'Ual. ·l.a destrucci6n de capital. es, 
en consecuencia, s-e:i6(,},~;;·;,;_-;)~;pre_si6n formal.- estl!i constitu:i.da 

as:i., por esa de~va:J..C>3",i:z:_á,c:i.15n '-y,. l.a propia destrucci6n de l.os ca 
pital.es debe, por_,,l.C):~:t~.ri-~o_,., eñtenderse ml!is bien como una suer
te de desval.orizaci6ri: ,'ºdestruc-f::ora". 

El. hecho que l.a desval.orizaci6n del. capital. asuma e~ 
ta forma particul.ar en un momento determinado del. proceso de 

recuperación no significa, sin embargo, que en otros momentos 
e1l.a no pueda asumir igual.mente otras formas. Concretamente y 

aceptando que en l.a base de l.a crisis se encuentra l.a rel.aci6n 
antag6nica establ.ecida entre el. desarro11o de 1as fuerzas pro

ductivas y 1a necesidad de val.erizar el. capital., debe esperar

se que en el. ajuste de esta re1aci6n se encuentre tambi€n una 

forma de desva1orizaci6n del. capital. que contribuya, como sefia 

1aba Marx, a "estimu1ar 1a ri ueva producci6n". Esta úl.tima pos!_ 
bil.idad debe significar espec:i.ficamente una modificaci6n de 
1as condiciones económicas en que el. capital. pueda ser val.eri

zado. 

Pero para que l.a modificaci6n de esas condiciones t€~ 
nicas invo1ucre una revital.ización de 1a tasa de ganancia debe 

consistir, necesariamente, de una sustitución -mayor o menor 

seg(m l.as circunstancias concretas- de 1o que Marx denomina 

"substancia material. del. capital.", por otra que se exprese en 

bienes de menor va1or y que por 1o tanto permita modificar si~ 

(1) Ed. cit .• Tomo II,.p. 28. 
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ni.ficati.vamen_te. y en un sentí.do posi.ti.vo l.a rel.aci.6n entre l.a 

masa de gananci.a obtenida y el. val.or total. del. capi.tal. acumu1~ 

do. Por el.1o es que 1a destrucción del. capi.ta1 puede ser iden

tificada como una primera fase en el. proceso de sustitución de 

l.a substancia material. del. capital., previa a otra en que 1os 

medios de producci.ón de menor va1or·' Unitario que l.os sustitu

yan -o l.os mismos desvalorizados~ aporten el. marco económico 
condicionante de l.a recup~ra'c:i.6n~· d.~'' ia ·:crisis. 

< ::: . ~~,~~--:;. _,,, ' ;·¡2;!:~::::/·:·~:·.., 

Lo anterior ~os iiev~·'·a··:cbn'c1uir que es el. propio p:ro 

ceso de desval.orizac:i.6n'.'d.ei ·-¡::api.'tai·· '"'"en ··ei contexto de l.a cri

sis- el. que se :.:nanifie,,;tá:'a' ·t.ra~é's .dé' dos fases sucesivas: una 

primera, de car:icter de.6;;bz.uc;t..l.vo, ·en l.a que el. val.or del.· capital. 

disminuye ya sea como resultado de l.a desaparici6n materi.a1 de 
una parte de su masa total. o como efecto de l.a mec:inica del. 

mercado a través de 1a disminución de precios; y otra, poste

rior, en 1a que l.a desvalorización expresa una disminución real. 

del. va1or de l.os bienes en que el.· capital. se. materi.a1iza, esto 

es de su substancia material.. Esta segunda desval.orizaci6n es 

posib1e en virtud de una modificación de l.as condiciones técn~ 

cas de 1a producción que, por 1a vía de aumentos de 1a produc

tividad, permite l.a elaboración de bienes de menor va1or unit~ 

rio; se trata, en suma, de una desvalorización de o/Llgei'l :té.C'Jú
CD. {l.) 

Por ciero que el. orden en que estas fases se presen

tan no es ca_sual., puesto que es l.a desvalorización "destructi

va" l.a que_ permite 1a desvalorización de "origen técnico" al. 

disminuir el. costo de l.a sustitución de un capital. ya instala

do pero no necesariamente amortizado, por otro de menor va1or. 

Este _problema fue abordado indirectamente por Marx al. plantear 

1a cuestión de 1a presión del. desarro1l.o técnico sobre el. va
lor de cambio de 1as rn:iquinas, en el. Capítulo XIII ("Maquina-

{1) Esta conceptualización relativa a las fases del proceso de desvaloriz2._ 
ci6n no pertenece a Harx.. En este punto sól.o nos encontramos refl.exio
nando sobre su aná1isis; las concl.usiones a que acabamos de arribar 
sin embargo, y cono trataremos de probar a continuación, se encuentran 
directamente inspiradas por ese análisis. 
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ria y gran industria")· de l..a .. Sección Cuarta. del.. Libro Primero. 

de E.e. Cap.l..:ta.e., introduciendo para su mejor comprensi6n l..a noci6n 
de "desgaste moral..": 

" además del desgaste material, toda máquina se halla
0 

suje
ta a lo que podemos llamar 'desgaste moral•. Las máquinas pier 
den en valor de cambio en la misma medida en que pueden repro-=
duci rse máquinas de la misma construcción a un precio más bara 
to o construirse otras mejores que les hagan ·competencia. Tan-=
to en uno como en otro caso, el valor de una máquina, por-nue
va y fuerte que sea todavía, no se determina ya por .el tiempo 
de trabajo efectivamente materializado en ella, sino por el 
tiempo de trabajo necesario para reproducirla o para reprodu-
cir otra máquina mejor. Es decir-, que la máquina queda .. más o 
menos cjespreciada". (1.) -

Al.. al..udir al.. probl..ema en este capítul..o de su obra 
en el... que se ·trata l..a cuestión d;,. ··J:a'.-prol..C:Ín·g·a~1.6ri' de:· l..a jorna-

.. . ' . ~ " ' . ' -
da de trabajo, Marx expl..ic'a c6Ín.;. ~sta · ·~d.eprec:i.aci6ri" acto.a en 

el.. sentido de impul..sar dicha ~rol...;ngaciÓ..;· por part~ del. capi.t~ 
l..ista, a fin de acortar el.. peri.oda durante el. ·~ual.. se r;,,produ:-

' 'ce el.. val.ar de l..a maquina original.. y disminuir por l..o tanto el. 

riesgo del. desgaste moral... Desde 1.a perspectiva en que noso

tros hemos abordado el.. probl.ema, esa prol..ongación de 1.a joma-
da de trabajo y l..a consecuente disminución del.. período de 

producci6n de 1.a máquina (esto es de rotación del. capital.. 
re-
que 

en el..1.a se material..iza) se expl.ica como un esfuerzo por dismi

nuir el.. costo que representa el. sal.do no amortizado de una má

quina antig~a al. ser sustituída por una nueva de menor val.ar; 
1.a que hemos l..l..amado "desval.orizaci6n destructiva" tiene el.. 

efecto de disminuir o el..iminar ese sal.do al.. reducir el. precio 

de mercado de l..a máquina original. -que no e.s igual.. a 1.a nueva 
determinación de su val..or de- cambio por 1.a existencia de 1.a 

máquina nueva más barata-, con 1.o que disminuye por 1.o tantoel. 

costo de l..a sustitución. 

Como también es necesario tener presente que l..a el.a
boraci6n de bienes<de· .prod.ucci6n renovados corrientemente debe 
expresar e incorporar l..os adel..antos técnicos habidos desde el. 

(1) Ed. cit., Tomo I> pp. 332_-333. 
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momento en que fueron fabricados aque11os a J..os que éstos vie

nen ahora a reempJ..azar, podemos fina1mente deducir un criterio 

fundamenta J..: no e.6 a.je.na. a..e. p.e.an:t::eam.C:en..t:o mevt.X-lano J!.a. c.onc.epc.-l6n de La. 

CJL,{,6..(.6 e.amo wta. med.c:a.c.l6n o. má.4 eA.t:JLlc.t:amen.:te, como una. 60.ttma. de :tAanA..C: -

&6n en:tAe do.6 mocbLlda.de.6 -t:€c.n,(.c.a.t;, upec.C6..C:c.a.6 de. p1Loduc.C..C:6n, que .6e ILea.
Uz.a. a. :t.ILa.vé.6 de una. pJL,(.me.JLa. e;t;apa. "de.t;,;i;JLuc;t;.i.va.". en .ea. que .l.D..t;, üemett-éo.6 
c.on.t;,;t;.U;u:t: . .lvo.6 de una. moda.Uda.d o!L.lgbta.f.. tienden a. ..6é.IL e..f..-ún.ina.do.6. y una. .t;,~ 

gunda. "c.o11.6.t:1LUct:.i.va.", e.n .e.a. que .f.o.6 e.f.emett.t:o.6 que Jtla.;t;~áYz. una. nueva. 
moda.Udad -exp!Le.6..C:611 de wt gJta.do .t;,upeJL,(.oJL de dua.NWUo .·de .e.a. . ..t:€é.iúc.a.--.t:.l~ 
den a. oc.upa.IL .6u .f.Uf]a.JL. Es en .re1aci6n ·a este aspect~),'. "eri".· consecÚe~ 
cia, que cobra vaJ..idez el. carácter de "ajuste en· un· nuevo ni

·veJ.." de J..a crisis, ai que nos re fe rimos antes~· ·. · ·· 

Una primera aproximación a esta conc.,;pci6n del.. fen6-
meno en Marx.se encuentra en eJ.. siguiente párrafo, que vincuJ..a 

J..a crisis y su superación al. cicJ..o de rotación del.. capital.. fi

jo y define aJ.. período crítico como eJ.. inicio de una etapa de 

grandes inversiones y, sobre todo, como.base (que debe enten-

derse material.., de estabJ..ecimiento de una nueva estructura pr~ 

ductiva: maquinaria, edificios, etc.) de un nuevo cicJ..o de ro

tación de ese capital.. fijo: 

"La conclusión a que llegamos es que este ciclo de rotaciones 
encadenadas que abarca una serie de años y que el capital se 
halla obligado a recorrer por sus elementos fijos, sienta las 
bases materiales par~ las crisis periódicas, en que los nego
cios recorren las fases sucesivas de la depresión, la anima
ción media, la exaltación y la crisis. Los períodos en que se 
invierten capitales son, en realidad, muy distintos y dispares. 
Sin embargo, la crisis constituye siempre el punto de partida 
de una nueva inversión. Y tambíén por tanto -desde el punto de 
vista de la sociedad en su conjunto- brinda siempre, más o me
nos, una base material para el siguient~ ciclo de rotaciones''. 
(l.) 

Esa apreciación de Marx, 

sóJ..o en rel.aci6n al. capital. fijo, 

tancia cuando eJ.. anál.isis se hace 

que aquí aparece expuesta 

muestra su verdadera 

desde J..a perspectiva 

impor

de l.a 

(1) E.f. Cap~. Libro Segundo, Sección Segunda, Cap. IX, ed. cit., Tomo II, 
p. 165. 
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tendencia decl.inante de l.a tasa de ,gananc:ia .y sus, contratende~ 

cias, desde l.a cual. se desvincu:i_,a.de:c:ual.q:Uier.cC:Cl.:i;>i~;;:i.i._.indivi
dual. para c:iespl.egarse en rel.aci6x:i ~.a ·-.todo.e el.: .s,ist;.erna .productivo, 
val.e decir a l.a estructura product.iva misma.· Por e·sa raz6n pr~ 
cederemos ahora a desarrol.l.ar. esa:;í;)ersoe'ctiva~ ·con·- el. objeto 
de identificar al.l.í l.os el.ernento~'.;;ma_~ '~s~~~f-Í.é~~ :.~ue operan en 

::¿:~:;;:r::~;:·E::~::~~;::~~tlf E!~f ~¡i~~;~iii~~ ºº: 
En el. capítul.o XIV de l.a Secc~6n•;W~~~¡;i::~;,.~~l. _Libro 

Tercero de E.e Ca.p.¿.t:a.e, Marx· describe l.as. c~usa~;;-.q~e-~;~ontrarre.s.,- _ 

tan 1a l.ey de l.a tendencia decreciente: c:li,;_,Í~~·,.~a.~;~I-~~:g:~;0~i~.~-• 
aumento de l.a tasa de pl.usvaU'..a, abaratamient.;.:a_e;·:1.;s·-:;;.i~-Ínen-··. 

'• e • •, ~ ' "•, < • • '•,, >' 0 , •,• , .:;... /!-,~· • .-. •..'-

tos que forman el. capital. constante, reducc:L6n .'dei sal.ario .. por: 
debajo del. val.or de l.a fuerza de trabaj~, -~~'Perpobl.a~i6n ;;;;,¡~~ 
tiva, comercio exterior y aumento del. capital.-acciones. Al.·.re . .,
ferirse a el.l.as Marx habl.a del. "juego de infl.uenpias que con

trarrestan y neutral.izan l.os efectos de esta l.ey general., dán
dol.e simpl.ernente el. car~cter de una tendencia"(].); se trata,en 

consecuencia, de un pl.anteamiento ubicado en el. nivel. abstrac

to de anál.isis rel.ativo a l.as tendencias general.es de desarro

l.l.o del. capital.isrno y no a uno de sus aspectos particul.ares c~ 
mo es l.a crisis. Sin embargo, en l.a medida que, corno hemos vi~ 
to hasta acá, ei desarrol.l.o contradictorio de esas tendencias 

se sintetiza en l.a crisis, en l.a que l.a caída de l.a tasa de g~ 

nancia juega el. papel. de principal. agente y privil.egiado indi

cador, l.os el.ernentos que en el. l.argo ?l.azo hacen l.as veces de 

contratendencia más o menos parsimoniosa, en medio de el.l.a pie~ 
den toda circunspecci6n y se comporta tan inmoderadamente corno 

l.a tasa de ganancia. De esta manera tendencia y contratenden

cia ven aumentar, en l.a crisis, su capacidad motora del. proce

so econ6rnico, determinando en cada coyuntura cr~tica específi

ca l.os l.ímites concretos de l.a dinámica econ6mica, esto es,l.os 

l.~mites del. proceso de crisis y recuperaci6n. De esta manera 
l.o que e.n real.idad nos ofrece Marx es el. examen te6rico de un 

(1) Ed. cit. • Tomo I_II • p. 232. 
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conjunto compl.ejo de'tendeincias ,y contratendencias que expre

san J.a diaJ.écti.ca ·del.< crec:i:.miento capitaJ.ista a través de un 

proceso hist6ric6 contrá.dictorio y· c:Lc1ico: 

... ,.·resu1·t-a.,:-:en·:.general, que 1as .. m¡:smas causas- que producen 
la·baja,~;de·. la, cuota general de ganancias provocan efectos con
tr_arios.·.que .ent~rpecen, amort.i9uan y en parte paralizan aque
lla ·acción:· No anulan esta ley; pero sí atenúan sus efectos .•• 
Por:.eso.:.es.ta ley sólo actua como una tendencia cuyos efectos 
sólo se .manifiestan palmariamente en determinadas circunstan
cia.s'y _en el transcurso de largos períodos". (l.) 

As:L corno no deja J.ugar a J.a posibiJ.idad de que 1a 
tendencia a J.a ca:Lda de J.a tasa de ganancia se imponga en far-

ma defintiva decretando J.a inevitabJ.e autodestrucción o 

rrumbe" del. capitaJ.ismo, esta diaJ.éctica tampoco permite 

"de-

que 

1as contratendencias, por ser ·tal.es, anuJ.en a J.as tendencias 
decretando l.a vacuidad o por J.o menos J.a indeterminación de t~ 

do el. proceso. Una visión mecanicista de este tenor fue el.udi

da por Marx a1 apuntar que 1 carácter predominan~e de l.a ten
dencia a· 1a ca:Lda de 1a tasa de ganancia·-esto es su carácter 

de fuerza motriz, de fuera a 1a cual. só1o puede tender a opo

nerse una fuerza contrarrestante, que momentáneamente l.ogre 

detener1a pero no impedir que vue1va a comenzar-, 

pl.icar por 1os 1:1:.mites na.t:W?.a.e.e.6 que afectan a esas 
se puede ex-
causas con-

trarrestantes. As:I:. por ejmp1o, en re1ación a 1a disminución del. 

val.ar de1 capital. constante sefia1ó -refiriéndose a 1a produc

ción de materias primas- que 

una parte de las materias primas, la lana, la seda, los 
cueros, etc., se reproduce por ffiedio de procesos orgánicos y 
animales o por medio de procesos orgánicos vegetales, como ocu 
rre con el algodón o el lino. La producción capitalista no ha 
logrado ni podrá llegar a lograr nunca, gobernar estos procesos 
como si fueran procesos puramente mecánicos o de química inor
gánica." (2) 

(1) El. Ca.pLta..l, Libro Tercero, Sección Tercera, Capítulo XIV, ed. cit. To
mo III, p. 238. 

{2) H-<A:t.olLi.a. ·c~ca. de .e.a. TeoJL<:a. de .e.a. P.e.u.6vct..e,la., ed. cit .• Tomo II. p. 
317. Es justo reconocer que por lo menos en este punto Marx subvaloró 
1a capacidad de los capitalistas que~ como tendremos oportunidad de exa 
minar en l.a cuarta parte de este ensayo~ han alcanzado importantísimos:-
avances en ia quimización inorgánica de la producción de materias pri-, 
mas. 



.167. 

Y en reJ..aci6n a otra causa contrarrestante, e1 aume!!_ 

to de la tasa o cuota de plusvalía, su planteamiento fue tam

bii3n explícito: 

"En la medida en que el desarrollo de las fuerzas productivas 
disminuye la parte retribuída del· trabajo empleado, hace que 
aumente la plusvalía, puesto que aumenta su cuota; en cambio , 
en la medida en que disminuye la masa total del trabajo puesto 
en movimiento por un capital dado, disminuye el factor del nú
mero por el que se multiplica la cuota de plusvalía para obte
ner su masa. Dos obreros trabajando 12 horas diarios no pueden 
suministrar la misma masa de plusvalía que 24 que trabajen dos 
horas diarias cada uno solamente, aun cuando pudiesen vivir del 
.~ire y no tuviesen, por tanto, que trabajar un s6lo minuto pa-
ra ellos. Por consiguiente, en este respecto la compensación 
del menor número de obreros por el aumento del grado de explo
taci6n del trabajo tropieza con ciertos límites insuperables 
puede, por tanto, entorpecer la baja de la cuota de ganancia 
pero no anularla". (J.) 

Examinando J..as seis causas contrarrestantes enumera

das por Marx en el capítulo XIV, se arriba rápidamente a la cx:n 

cJ..usi6n de que pueden ser reducidas fundamentalmente a tres 

el aumento del grado de exp1otaci6n del trabajo -esto es de la 

tasa o cuota de plusvalía-, e1 abaratamiento de los elementos 

que forman el capital constante y el aumento del capital-acci~ 
nes. Las otras tres causas contrarrestantes: la reducci6n del 

sa1ario por debajo del valor de la fuerza de trabajo, la supe~ 

población relativa y el comercio exterior son, en realidad,fo~ 

mas específicas de materializaci6n de las dos primeras. 

EJ.. aumento deJ.. grado de exp1otaci6n deJ.. trabajo -va

J..e decir eJ.. aumento dei tiempo de trabajo excedente o no remu
nerado en relación al tiempo de trabajo remunerado o necesario

puede alcanzarse, según Marx, a trav~s de dos procedimientos 

mediante J..a prolongación de la jornada de trabajo -o lo que re 
sulta igual, aumentando la intensidad con que debe laborar el 

trabajador- y mediante la disminución del tiempo de trabajo ne 
cesario, que.permite aumentar el tiempo de trabajo excedente 

sin prolongar la jornada laboral y sin intensificar las labo-

(1) E¿ Cap-i.t:a...t, Libro Tercero, Sección. Tercera, Capítulo XV, ed. cit., To-· 
mo III, p. 246. 
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res; este ú1timo aumento se 1ogra, a su vez, por medio de1 em

p1eo de tecno1og:ías de --prod~cci.6n q'Ue· pe~i~n,:reducir e1 va-
1or de 1os medios de vida de 1os trabajadores. La p1usva1:ía oe_ 

tenida por e1 primer prócedimiento fue denominado p1usva1:ía ae:_ 

so1uta ·y aque11a obtenida _por e1 segundo.:p1Usv:a1:ía re1ativa. 

De estas dos formas de producir p1usva1:ía es a 1a 
1a primera a 1a ~ue Marx asigna una mayor efectividad en re1a
ci6n a1 proceso de re6uperaci6n de 1a tasa de ganancia ya que 

considera que, en genera1, en 1os ~rocedimientos que sirven p~ 
ra 1a producci6n de· p.1usva1:ía puede ocurrir que 1as mis

mas causas que determinan un aumento de 1a cuota de p1usva1:ía 
se traduzcan en una disminuci6n de ia masa de p1usva1:ía" <1 > 
Sin embargo, esta mayor efectividad no determina necesariamen
te una mayor uti1izaci6n puesto que; a pesar de todo, es 1a 

producci6n de p1usva1:ía re1ativa 1a que, en ú1tima instancia y 

como €1 mismo seña1a, exp1ica ia recurrencia de 1a tendencia 

decreciente de 1a tasa de ganancia: 

11 ya hemos puesto de reliege -y en esto reside, en rigor,el 
secreto de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia
que los procedimientos encaminados a producir plusvalía relati 
va tienden todos ellos, en general, de una parte, a convertir
en plusvalía la mayor cantidad posible de una masa determinada 
de trabajo y, de otra parte, a emplear la menor cantidad posi
ble de trabajo en proporción al capital invertido; es decir , 
que las mismas causas que permiten aumentar el grado de explo
tación del trabajo· impiden explotar con el mismo capital total 
el mismo trabajo que antes." (2) 

A1 dar un paso ade1ante en e1 examen de esta primera 
causa contrarrestante, se puede seña1ar que 1a existencia de 

un abundante ej€rcito industria1 de reserva.proporciona un ma~ 
n:ífico instrumento de presi6n sobre 1a fuerza 1abora1, si 1o 

que se busca conseguir es un aumento de 1a jornada de trabajo 

o cua1quier otro mecanismo qÚe permita producir p1usva1:ía abs~ 

1uta. Esta cuesti6n es introducida imp1:ícitamente por Marx a1 
p1antear e1 prob1ema de 1a superpob1aci6n re1ativa, que sin em 

(1) Ed. cit. Tomo III., p. 232. 

(2) Id. antes, p. 233. 
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bargo es propuesta como una: c.ausa,;:.contrarrestante que puede di 
ferenciarse del. aumento del.· grado, de•cexp_l.otaciiS:n de tra:bajo 
Desde nuestra perspecti·va·:ana1:Ltica'',':ique;está orientada por el. 

probl.ema de l.as crisis, ·resuita;:p,referibl.e<_considerar l.as cuas 

tienes del. ejército industri·a,Lde.ireserva,:y.'de 1a superpobl.a

ción rel.ativa, como parte ,der:,fenómeinocmás ampl.io que es el. au

mento del. grado de expl.~taci6n ,de,l. ·tr~:ba::io. Desde esa perspec

tiva debemos dejar anotado el. hecho•:-señal.ado por l.o demás por 

el. propio Marx- que l.a mayor' o me;;..o~ :Í.mportaricia de una super

pobl.ación rel.ativa va a estar determinada por las caracter:Lst~ 
cas espec:Lficas de l.a dinámica econ6mica, que tenderá a aumen

tar esa superpobl.aci6n en condiciones de cris'is y a disminuir
l.a en condiciones de auge< 1 >. 

Un segundo paso en estas ref l.exiones sobre l.a prime
ra causa contrarrestante de 1a ca:Lda de l.a tasa de ganancia nos 

conduce a 1a concl.usi6n de que en l.a fase más aguda de l.a cri

sis, que es l.a que puede expl.icar el. mayor grado de desarrol.l.o 

del. ejército industrial. de reserva, e1 aumento del. grado de ex 
pl.otación del. trabajo puede ser l.l.evado hasta su extremo natu

ral.: l.a reducción del. sal.ario por debajo del. val.ar de l.a fuer-

za de trabajo. Esa posibi.l.idad también es considerada por Marx 

como una causa contrarrestante que se puede diferenciar del. a~ 
mento del. grado de expl.otaci6n del. trabajo~ :nosotros, man te-

niendo nuestro criterio, l.a consideramos integrada en un sól.o 

cuerpo fenomenol.ógico con ese aumento de 1a expl.otaci6n y con 

l.a superpobl.ación rel.ativa. 

Fina1mente existe un tercer el.ernento -ei comercio ex 

terior-, que Marx trata por separado como causa contrarrestan

te de l.a ca:Lda de l.a tasa de ganancia y que, sin embargo, fá-

(1) "El curso característico de la industria moderna, la l.ínea -interrumpi 
da sólo por pequeñas oscilaciones- de un ciclo decenal. de períodos ae 
animación media, producción a todo vapor, crisis y estancamiento, des
cansa en la constante formación, absorción más o menos intensa y reani 
mación del. ejército industrial de reserva o superpoblación obrera. A 
su vez, las alternativas del ciclo industrial se encargan de reclutar 
la superi;)ob1aci ón, actuando como uno de sus agentes de reproducción más 
activos". (Ee. Ca.p.i.t:a..e, Libro Primero, Sección Séptima, Capítulo XXIII, 
ed. cit. Tomo I, p. 535). 
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ci1mente puede considerarse ··relacionado con el aumento del gr~ 

do de exp1otaci6n>"'de1,tra.ba:io ~aunque esta vez respecto de la 
producción ·de. p1usva1j'._a 'relati~a-::,. :y., también con· el abarata-

miento de los .·eiementos ·q~e·'•forman iel capital constante, otra 
de 1as causas contrarrestantes~señaldas por Marx. Esta vincul~ 

ción se estab1ece; seg(m exp1ica e1 prop~o Marx, debido a que 

"Cuando el comercio exterior abarata los elementos del capital 
constante o los medios de subsistencia de primera necesidad en 
que se invierte el capital variable, contribuye a hacer que au 
mente la cuota de ganancia, al elevar la cuota de plusvalía· y 
reducir el valor del capital constante." (1) 

A diferencia de las anteriores, 1a reducción del va-
1or de1 capital constante resulta del todo espec~fica como cau 

sa que contrarresta la caída de 1a tasa de ganancia y se vincu 

1a directamente al problema del aumento de la composici6n ?rgª-. 
nica del capital, principal agente, según se vi6, de 1a ca~da 

de la tasa de ganancia. Su calidad de factor contrarrestante. 

est& definida por su contribución a 1a disminución de esa com

posici6n org&nica y, por esa vía, al aumento de la re1aci6n en 

tre el va1or de la masa de plusval~a producida y el va1or de 

1a masa total de capitales empleada para producir1a, esto es 
de la tasa o cuota de ganancia: 

el· mismo proceso que hace que la masa del capital constan 
te aumente en relación al capital variable, disminuye, a canse 
cuencia de la mayor fuerza productiva del trabajo, el valor de 
sus elementos e impide, por tanto, que el valor del capital 
constante, aun cuando aumente constantemente, aumente en la 
misma proporción que su volumen material, es decir, que el vo
lumen material de los medios de producción puestos en movimien 
to por la misma masa de Tuerza trabajo. Y puede incluso ocurrTr 
que, en algunos casos concretos~ la masa de los elementos del 
capital constante aumente mientras su valor permanece invaria
ble o hasta disminuye. Con lo dicho coincide la depreciación 
del capital existente (es decir de sus elerrentos materiales) a 
medida que se desarrolla la industria. Esta es otra de las cau 
sas de acción constante que contrarrestan la baja de la cuota
de ganancia ..• " (2) 

(1) E¿ Cap.lt:a.i., ed. cit., Tomo III, p. 236. 

(2) Id. antes, p. 235. 
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La ú1tirna- causa contrarrestante de 1a_,_ca:tda de 1a t~ 

sa de ganancia enunc:Lada por Marx es .e1 aurnento._de1 c'ap:Lta1 por 

acciones, que curnp1e esa funci6n en-1a medídá:.c;i\J.e¡ dando 1ugar 

a 1a conformac:L6n de grandes empresas, perrnite:_en •e11as 1a acep 
taci6n de tasas- de ganancia inferiores -a .iél.-,i~edia(l.) C~mo s-; 

..07_'.0:-

aprecia, esta posibi1idad de contenci6n_,;:_d.':'_l,::La.::--:t.eridenc:La decre

ciente· de ia· tasa de ganancia está·::víncüiad.a)directamente a1 

fenómeno de"·].a·: sobreacumu1aci6n-y:.exP,~~'~_c:l,:dcc;ncretamente una si 

tuación en - 1a que a1gunas empresas•;,/~:L'1:'aceptar una tasa de ga-

:::c~:s~::::~o:~:t~: :::i::y!=~~i~~~~~~:d:~ui;.: ::s~a:o::~re~e 
p1usva1:ta .producida, contribuye?{d.~i,'.cí.S::t'.:,:·a1 aumento de su tasa 

de ·gan~cia. .' · -,-- ;-,,-,,,•.;_'fc~:,_)i·-·>.:_.•----''--'· 

A1 p1antear este·_ fen61t\e~-:-abordado por 1o demás de 

manera. muy somera en el. cap!ttu1o-: XIV- Marx abandon6 en rea1i

dad e1 nivel. de abstracc:L6n en que hab:ta venido abordando 1a 

cuesti6n de 1a tasa de ganancia y se desp1az6 hacia un p1ano _ 

mucho más concreto, determinado por condicionantes hist6ricas 

espec!tficas. Corno en este punto-nuestro análisis del discurso 

marx:Lano está orientado t:micamente a definir 1os aspectos gen~ 

ra1es del proceso de crisis y recuperación, es decir aquellos 

que exp1ican la dinámica capitalista de manera pura o "ais1a

da", podemos abstraernos momentáneamente de los e1ementos con

trarrestantes de 1a ca!tda de 1a tasa de ganancia definidos en 

un p1ano más concreto en 1as distintas etapas de1 desarro11o 

histórico de1 capita1ismo. Este procedimiento, sin embargo, no 

nos exime de tener que abordar más ade1ante estos mismos fenó

menos, cuando nuestro propio estudio se sitúe en nivel.es menos 

general.es de abstracción. 

(1) "A medida que progresa la producci6n capitalista ••• una parte del capi 
ra1 figura en l.os cálculos y se invierte exclusivamente como capital a, 
interés ... en el sentido de que ... aunque invertidos en grandes empre
sas productivas, sólo arrojan, después de descontar los gastos, grandes 
o pequeños intereses, los llamados dividendos ... Estos capitales no en 
tran, por tanto, en el. mecanismo de nivelación de la cuota general. dE;' 
ganancia, pues arrojan una cuota inferior a la media. Si entrasen en 
aquel mecanismo, la ganancia media bajaría mucho más. (Id. antes,p.239). 
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La· sa1vedad ante_rior nos .permite.:· concl.uir, de todo 

l.o expuesto hasta este momento, que' en el.::pl.ano -más general. de 

anál.isis el. proceso de recuperaci6n.-:1_.,,-según Marx-' está defini.do 

en 1'.i1 ti.ma instancia por l.a - posib1e .. d.isminución del. val.ar del. 
capital. constante, del. val.or-;de1.-·::'capita1•: variabl.e o de ambos a 

1a vez, de modo de disminuir-:.-_..el.:,<denominador de 1a rel.ación en

tre 1a masa de pl.usva1ía obtenida. y? el. capital. total. util.izado 

<c !? v> o, l.o que es igual.:,· de··· aumentar 1a tasa media de ga
nancia. De esta manera 1a desval.orización de l.a "substancia ma 

teria1" del. capital., a 1a vez que ve acentuada su irnportanci.a 

como aspecto específico del. proceso de recuperaci6n, termi.na 

por cobrar un senti.do mucho más preci.so. Se trata en real.i.dad 
de un proceso que persigue 1a dismi.nuci.6n del. val.ar uni.tari.ode 

l.os bienes que componen el. capi.tal. constante (en sus el.ementos 

fi.jos -maqui.nari.as, equipos-~ ci.rcul.antes -materi.as pri.mas 
así como de aquel.l.os bienes que componen 1a canasta de consumo 

de l.os sectores asal.ariados ("bi.enes-sal.ari.o"), úni.co mecanis

mo que permi.te una di.smi.nuci.6n efectiv;¡i. del. val.ar de la "subs

tanci.a rnateri.al." del. capi.tal. variable, esto es de l.a fuerza de 

trabajo encarnada y personi.fi.cada en el. trabajador asal.ariado. 

_Como l.a di.sminuci6n del. val.ar uni.tario de cual.qui.era de estos 

bi.enes sólo es posibl.e en virtud de un aumento de l.a producti

vi.dad del trabajo (val.e deci.r de una dismi.nuci6n del. tiempo de 

trabajo necesario para producirl.os) y esta vari.ación de la pr~ 

ducti.vidad a su vez s61o se puede al.canzar como resultado de 

i.nnovaciones técni.cas en el. proceso producti.vo, podemos concl~ 

ír que, en 1a base de todo este proceso de desval.orizaci6n, se 

sitUa otro de transformaciones tecno16gi.cas. De esta manera 

queda establ.eci.da la condi.cion de mecanismo de transi.ci.ón en-

tre dos modal.i.dades de producci.ón que caracteri.za a la cri.sis. 

En el. contexto defi.nido por esta concl.usión podemos 

dar por dem~strado tambi.én nuestro planteami.ento ini.cial, rela 

tivo a 1a uni.dad -en el. anál.i.sis marxiano- de l.a cri.sis y la 
recuperación en un sol.o proceso cíc1ico(l). La confi.rmación de 

( 1) Citemos a Marx una vez más: "La acumulación de capital.., considerada 
en cuanto al valor, es amortiguada por l..a cuota decreciente de ganan
cia para accl..crur más aún l.a acumul.ación del val.ar de uso, mientras que 
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fi.ni.ti.va de esta unidad es proporci.onada por ei·comportamiento 

de un elemento que¡ con total. nitidez, surge. ahora'' corno factor 

de continuidad: eJ: desarro11o de 1as fuerzas·' };>:rod.uc:it:i.vas. Ese 

desarro11o, corno resulta fáci.1 de advertir.a .. :es:tas·:a1turas, es 

determinante de 1as cri.sis a trav€!s de si:ir~i.~c:i6n·contradict~ 
ria con 1a va1orizaci6n del. capital. expre.s'.,id.;3:'-,''.eft'. l:a' tasa de ga 

nancia, pero está presente tarnbi.€!n en - ei:,._p~;;c::;~fi(j:. de recupera= 

ci.6n, procurando el. aumento de 1a product:'ivid.¿;¡d·· erl.· 1os secto

res productores de bienes de consumo, l?~:i:''ii/iO;;i,'::"':sa,1_ariados que 

permite disrni.nuir e1 val.ar de 1a :fiuerza'>.'de~t:ral:iaj_C> Ccapi.ta1 V!:!:_ 

riab1e), y en e1 sector productor d.e 'i::>ie;'i,:.;,',;¡: .a:'E!'_ Pr-~ducc:i6n, pr~ 
pi.ciando 1a dismi.nuci.6n del. valor. unitario.: de l.os': componentes 

material.es del. capital. constante-~ Este .:;::Iesa:r:rol.-10: de 1as fuer

zas producti.vas permi.te, en- consecJeñ6:i_,,,+;,'-,:in.,;_ <:•desva1orizaci.6n 

de "origen t€!cnico" del. capital., qb(9:·661'lt·;~~ta;;~c0n l.a desval.o

rizaci6n destructiva de l.a etapa propi.amente· cr~tica, aunque en 

esencia cumple 1a misma funci6n: crear 1as condiciones para 1a 

va1orizaci.6n del. va1or del. capital. que perdura. 

Esta revisi.6n del. p1anteami.ento marxi.ano en rel.aci6n 

a1 problema de 1as cri.sis no puede terminar ·s-:i:n· ·ia exp1i.cita

ci6n de una cuesti6n fundamental., sugerí.da por 1a re1aci6n que 

se ha 11egado a establecer entre e1 desarro1l.o de 1as fuerzas 

productivas y 1a ca~da tendencia1 de 1a tasa de gananci.a. Si 

1a condición de recuperaci6ri de l.a tasa de gananci.a está defi.

nida por una dismi.nuci.6n del. val.ar del. capital. uti.1i.zado, fen~ 

meno que a su vez está condicionado por un aumento de 1a capa

cidad productiva de 1os sectores r e 1 a e i o n a d o s con 

e1 abastecimiento material. de esos capi.tal.es, entonces es pos~ 

b1e suponer que l.a operatoria de 1a recuperación no se extend~ 

rá hom:>génearnente -al. menos en e1 corto p1azo- entre todas 1as 

ésta imprime, a su vez, nuevo impulso a 1a acumu1ación, considerada en 
cuanto valor. La acumulación capitalista aspira constantemente a supe
rar estos 1ímites inmanentes de el1a, pero sólo puede superarlos recu
rriendo a medios que vuelven a levantar ante e11a estos mismos 1~mites 
todav:i.a con mayor fuerza". (E.f. Ca.p..ua.e_, Libro Tercero, Secci6n Tercera, 
Cap:i.tuio XV; ed. cit. Tomo III, p. 248). 
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actividades económicas. Esta conc1usión deriva de 1a constata

ción de un hecho simpl.e: ce1·¿.:aurnento_.:de· l.a:productividad en 1os 

sectores que procuran 1aJ di~m:in~~:i.Ón'·:del.. val.or .. de1 capital. no 

est:i necesariamente vincu1ado a:.'..ut;ia· 'éiism:Lnu'.ción de1 val.or del. 

capita.l. util.izado _por e11os_ 'misn\os ~'"~e·;:aquí .que deba aceptarse, 
considerando e1 inevitab1e. aumento -.de ;l.a composición org:inica 

del. capita1 que por l.o general. va unido a1 aumento de l.a pro

ductividad, que en el.l.os tenderán más bien a mantenerse 1as 

condiciones que deprimen l.a tasa de ganancia. Para estos secto 

res, en consecuencia, no puede esperarse un proceso de recupe

ración que tenga como base 1os e1ementos que hemos descrito ha~ 
ta_ aquí. 

De esta manera podemos terminar afirmando 1a existe~ 

cia de una dinámica heterog€nea en e1 proceso de recuperación, 

en l.a que, para al.gunas actividades, l.a recuperación de su ta

sa de ganancia en el. corto pl.azo va a estar determinada sól.o 
por 1a posibi1idad de proveerse de bienes de capita1 de menor 

val.ar o de beneficiarse de una disminución del. val.or de 1afue~ 

za de trabajo provocada por una rebaja del. va1or de l.os bienes 
de consumo de l.os asa1ariados. Para otras actividades, sin em

bargo, esa misma recuperación va a tender a vincul.arse a situa 

cienes externas al. proceso técnico propiamente tal, de1 tipo 
de l.as que en p:iginas anteriores definíamos como circunstancias 

extremas de materia1ización de l.os dos procedimientos anotados 

y que Marx definió por separado como el.ementos contrarrestan

tes de l.a caída de 1a tasa de ganancia (va1e decir l.a sobrepo-

b1ación relativa -l.igada a l.a pl.usval.ía absol.uta-, l.a reduc-

ción del. sal.ario por debajo del. val.or de l.a fuerza de trabajo 

y el. comercio exterior), así como a.procedimientos históricos 

concretos, ta1es como 1os que e1 mismo Marx sugirió al. anal.i

zar e1 papel. de l.os capital.es por acciones y otros como l.a pa~ 

ticipación de1 Estado o 1a manipu1ación de l.os precios, según 

veremos más ade1ante. En este contexto, una homogenización am
pl.ica s61o tenderá a pl.antearse nuevamente en l.as condiciones 

propiciatorias de l.a crisis, esto es una vez que el. mismo des~ 

rrol.l.o de 1as fuerzas productivas termine por inducir un aumen 

to general. de l.a composición orgánica del. capita1, de modo de 
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abarcar a todas ias actividades econ6micas y agudizar ia 

dencia de ia tasa de gananciac·a.caer. 
ten-

Contrariamente a un criterio que, por desgracia, pa

rece imponerse entre a1gunos autores en e1 campo de ias cien-

cias socia1es, siempre hemos pensado que si una idea no puede 

expresarse en un lenguaje c1aro y ·cimp1e, definitivamente no 
puede ser una buena idea. Sin embargo reconocemos que nuestros 

esfuerzos p r ser consecuentes con este principio podr~an ver
se frustrados en un 1argo -y a pesar de ia buena voluntad pro

bab1emente tedioso- examen como e1 que hemos venido desarro11~ 

do; en particu1ar admitimos la posibi1idad de que 1as ideasroás 

importantes hayan terminado por confundirse con aque11as que no 

lo son. De aqu~ que creamos imprescindib1e terminar este capí-
tuio con una síntesis que retome 1o funda:menta1 de 1o dicho ha~ 

ta aquí y e11o, debemos confesar, tanto en beneficio dei 1ec
tor como de nosotros mismos. 

Los planteamientos de Marx sobre 1a cuesti6n de 

crisis econ6micas de1 capita1ismo pueden sistematizarse 

1as 

como 

un proceso de aproximaciones sucesivas, que se inicia 
p1ano m~s abstracto o elementai -los obstácuios a ia 

ci6n en la esfera de ia circu1aci6n- y prosigue hasta 

en e1 

rea1iz~ 

des cu-

brir 1os or~genes de ias crisis en ia espera productiva y, más 

concretamente, en ei ciclo de1 capitai productivo. 

Con esta base se estructura una primera caracteriza
ción marxiana de 1as crisis, que 1as define como un fenómeno 

comp 1e j o "que ¿,,üt;éú.<..z.a. :t:.o<ÚU> .ttU> e.o rt:t:.Jta.d.lc.c..l.o 1te.6 de. .ea. ec.o 1tomé'.a b!L'l.g u~ 

¿,a.". Este fenómeno se inicia en una situación de "sobreproduc

ción re1ativa", que es :impu1sada por ios requerimientos de una 
acumu1ación creciente, :impuesta a su vez por 1a va1orización 

de1 capitai, objetivo esencia1 de1 capita1ista en cuanto capi

ta1 personificado. La sobreproducción; en este contexto, no es 
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más que una expres.i.6n de.·l.a:•_neé:es.i.dad de cesa val.or.i.zac.i.6n· del. 

cap.i.tal. -que l.l.eva a un :aumento crec.i.ente a.e· l.á!.-producc·.i.6n de 
bi.enes de producci6n. como· .condi..ci.6n materi.al. de l.a reproduc

ci6n ampl.i.ada .Y,_ con;,:eii.;/. d:e:;l.a ac~ul.aci.6n- ás~ como si.mul.tá 
•- .•. ~"'"'"-0~0--•o----•'-"--=----00,.,,-,-0,'- L_::.• • ,_ ' • • •-. -

neamente de l.os •:01:Js17ácÜl.os.:~:iue_;,5;;_, oponen~ a. .. esa: misma val.oriza-

~~=:~a~::::~~Í~h~i~~i±.cftn:~:::1::j_:h:·i~t::e~::i~:s::~0~~:s:~ 
mo person~l..eri -:ire:iaci:i6n 'ª J...a actirnul.aci6:n~ <1 > 

La sobreproducci6n, . en . este. ·,caso, debe entenderse taro 

bi<!!in como "sobreacumuJ...aci6n", esto '·es, .como acumul.aci.6n de ca

pital.es (l.os que dieron origen a l.a sobreproducci.6n) que ahora 
no pueden val.erizarse toda vez que el. producto que originaron 

no puede ser real..i.zado. Esta incapac~dad se expl.i.ca por l.a i.n-

suf.i.ciencia de l.a masa total. de ganancia para sati.sfacer los 
requerimientos de tal. val.ori.zaci6n, l.o que en otros térmi.nos 

quiere decir que l.a proporción que esa masa de ganancia repre
senta sobre el. total. del. capital. acumulado es baja y, en una 

perspectiva dinámica, que tiende a disminu.i.r-;. .. Como esa propor

ción representa l.a cuota o .t:tu.a de ganancia con que opera el. 

capi.tal.ista, se puede concluir que es ·en el.la y en su tenden

ci.a a caer en l.as que, final.mente, tiende a si.ntetizarse -des

de esta perspecti.va- el. desarrol.l.o de l.a crisis. 

La misma sobreacumul.aci6n,· apreciada en tanto sobre

producci6n de bienes de producci6n expresa, desde otro ángulo, 

un fen6meno fundamental. en el. desarrol.l.o de l.a acumul.aci6n ca
pi tal.ista: l.a tendencia al. aumento de l.a composición técnica 

del. cap.i.tal. y, como reflejo de el.l.a, el. aumento de su composi
ci6n orgánica. De este úl.timo aumento tendencia]. se desprende, 

(1) 11 La inmensa capacidad productiva., con rel.aci6n a 1a pob1ación que se de 
sarrolla dentro del réginen capitalista de producción., y aunque no en 
1a misma proporción el aumento de los val.ores-capitales (no sólo el de 
su substracto material.)., que aumentan mucho más rápidamente que la po
b1aci6n., se halla en contradicci6n con la base cada vez más reducida.,en 
proporción a la creciente riqueza., para l.a que esta inmensa capacidad 
productiva trabaja., y con el. régimen de valorización de este capital e~ 
da vez mayor. De aqui las crisis." (E~ Cap.i.:t:a.f..: Libro Tercero, Sección 
Tercera, Capítulo XV; ed. cit. Tomo III, pp. 262-263). 
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corno consecuencia, una'·'caS:da'·:·.tarnl:>:i.én'.tendencia'.l. de ].a tasa de 

ganancia, que cul.rnina eri:· -].a-. cri;;;:i.s. De.· esta manera, también de~ 
de esta - perspectiva"; d~l.· áñ<iii:i.i;;:{;;i. ¡-márxiano l.a caS:da tendencial. 

de l.a tasa: de g~nanCi~".oJ;e;,sti.i€a::..5E;O;i;<ia .-~S:ritesis dei desarrol.l.o 
de 1a Cris:i:s. .-;o";;:;,- ·~,~(,;;~4,~-:~~;~,i~~~:!_~·j:1~l~~:~=~;;;'.~~~_:.: :,-.. · · ..... , 

,; .:·.,_ :;,;~'::·.r.<~~-::;:,, .--~~-~~~--:.-·.'~; •' -

La aportaci6n::~e;-E'.ba'ol.6gica fundamental. de Marx 
te punto es 
sis corno un 

en e~ 
su concep'ci6n·<de :l.a dinámica que l.l.eva a l.as cri
proceso -cornpl.ej c:Í <y - de rnúl. tipl.es aspectos int_egra-

do.s que, en su interácé:::Í:6n'-')' ·provocan final.mente el. estal.l.ido de 

l.as contradicciones que se desarrol.l.an en su seno. El. proceso 

que desemboca en ese estal.l.ido no es otro que el. de l.a propia 
acurnul.aci6n capital.ista, que irnpul.sa l.as dos grandes vertien

tes (sobreproducci6n-sobreacurnul.aci6n y aumento de l.a cornposi

ci6n orgánica del. capital.) que terminan expresándose en l.a ca~ 
da del.a tasa de ganancia y en l.a crisis.Cl.) 

Este carácter rnul.tivariado y cornpl.ejo -en l.a visi6n 
de Marx- del. proceso que l.l.eva a''l.a crisis, no siempre ha sido 

.. bien comprendido por l.os ~stud:i.osos marxistas del. probl.erna que, 

según hemos señal.ado antes, han·tendido por l.o general. a ais

l.ar ciertas variabl.es para intentar desprender desde ahS: una 
expl.icaci6n gl.obal.. Y este no es por cierto un asunto sin:impoE 

tancia, puesto que es justamente esta visi6n integrada de l.as 

variabl.es que desembocan en l.a crisis l.a que mejor expresa l.a 

dinámica del. modo de producción capital.ista según" parece habeE 

l.-a concebido Marx, esto es como un pr?ceso de permanente reno

vaci6n -impul.sado por l.a búsqueda de un equil.ibrio siempre peE 

dido- dentro de l.a continuidad esencial. impuesta por l.a contr~ 
dicci6n establ.ecida entre el. desarrol.l.o de l.as fuerzas produc-

(1) Recordemos que "La baja de J.a cuota de ganancia y la acumuJ.aci6n aceJ.e 
rada no son más que dos modos distintos de expresar ei mismo proceso -
en el sentido de que ambos expresan el desarrolJ.o de la capacidad pro
ductiva". 
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ti vas y l.as rel.aciones .social.es. de producci6n. <1 >. 

Es de ,esta apreciaci6n de;•·un· proceso ·.constantemente 

§:f~~~~f~E~§:2~ª~.;:=:E:"=: 
~·,·:,' ':'.: 

·1 ,.._-_·,!:¡>:-.~'- ~.-·::-~ -~ -_-; }_.;, __ .~~~~~:-::;~-~~:,;c.~~~-<<:: l 
Esta. vis:l6ii:,.a~ Ias crisis ··Corno. u~_ mecanismo de supe-

raci6n ·de .. l.os prob:J,ern.as;;,c:>riginados por_.l.a_.ag_udizaci6n de l.as 
contradicciones capit;;tl.istas. ·en el. proceso de .acumul.aci6n se ve 
mejor expresada en el. proceso de recuperaci6n, en el. que pue 

den distinguirse dos etapas principal.es. En ia.prirnera, este. 
mecanismo de. superaci6n se expresa a través de .l.a desval.oriza

ción del. capital. -corno expediente que permite el. incremento de 

l.a tasa de ganancia- por una v:l'.a "destructiva", que tiene l.u-
ga~ a través de l.a desaparición f:l'.sica o l.~ desocupaci6n de v~ 

l.umenes significativos de l.os bienes en que el. capital. se subs 

tancia material.mente, as:I'. corno en una ca:l'.da de sus precios. En 

una segunda etapa esa desval.orización encuentra un orgigen té~ 
nico, que permite que l.a masa del. capital. util.izado (necesaria 

para aumentar l.a proporción de l.as ganancias respecto de él.) 

disminuya real.mente de val.ar por l.a v:l'.a de l.a disminuci6n del. 

val.ar unitario de l.as mercancías en que se encuentra material.~ 

zado¡ esta desval.orizaci6n de origen· técnico, que opera a tra

vés del. aumento de l.a productividad del. trabajo en l.as activi

dades económicas que producen bienes de producción y/o bienes 

sal.arios, impul.sa una disminución de l.a composición org~n.ica 

del. capital. (disminuyendo el.. val.ar del. capital. constante) a· un 

aumento de l.a tasa de pl.usval.:l'.a (disminuyendo el. val.ar de l.a 

(1) "Para Marx, en el capitalismo el desarrollo proporcional de las diver
sas ramas de la producción, así como el equilibrio entre producci6n y 
consumo es algo imposible de lograr en forma constante y permanente 
el desequilibrio es la norma, mientras que el equilibrio es 1a condi
ción de funcionamiento. Sin una tendencia hacia el equilibrio el sist~ 
rna no puede funcionar, pero esta tendencia se impone a través de cons
tantes dificultades y perturbaciones". (José Aric6: "Otto Bauer" en Lu 
cio Colletti, comp., ob. cit., p. 335). 
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canasta de consumo de,los sectores .asalariados y con e11o el 

valor de la fuerza de trabajo) • 

,' ~·~ ·'·_;: 

Los aum~nt<:>s;,Ci~ .pJ:°od~ctividad situados en la base de 

~:~:~:E::5i~~~~~;~~1~1;,;:c::~6::~=. 
de 

e.l'l-

;~~~1i~~de~','3~i1~i~arse -en las condiciones impuestas 

por la crisis-.. el Capital. debe pr:i.mero desvalorizarse. Esta 

aparente paradoja -aunque debemos tener presente.que paradoja 

es un seud6nimo que suele usar la dialéctica- sirve para pro
bar la unicidad de los procesos de' crisis y recuperaci6n. En 

esa recuperaci6n, las actividades económicas experimentan de 

manera heterogénea los efectos de 1a'deva1orizaci6n de origen 

técnico del capital, lo que implica que algunas de ellas no ~ 

dan beneficiarse directamente de la disminuci6n del valor de 

los capitales constante o variable¡ en ese caso las posibilid~ 

des de recuperaci6n de la tasa de ganancia·quedan sujetas al 
desarrollo de los otros elementos que Marx defini6 como contr~ 

rrestantes de su ca~da tendencial, pero que se encuentran fue

ra del ám.bi to tecno16gico propiamente tal: 1os que representan 

condiciones extremas de ap1icaci6n de la disminución del valor 
de los capitales constante y variable (la sobrepoblaci6n rela

tiva, la disminuci6n del salario a niveles bajo el valor de la 

fuerza de trabajo y el comercio exterior) y los que constitu

yen mecanismos hist6ricos espec~ficos, tal como el desarrollo 

del capital por acciones. La homogenizaci6n definitiva se est~ 

blece nuevamente cuando el-proceso de acumu1aci6n se extiende 

y se recrean por tanto las condiciones de la crisis. De esta 

manera la recuperaci6n se torna nuevamente en crisis y el cap~ 
talismo revela el carácter c~clico de su desarrollo. (l) 

(1) "La baja de los precios y la lucha de la competencia sirven, adem§.s,de 
est~mulo a cada capitalista para disminuir el valor individual de su 
producto total por debajo de su valor general mediante el empleo de 
nuevas m&quinas, de nuevos métodos de trabajo perfeccionados y de nue
vas combinaciones, es decir, haciendo que· disminuya 1a proporci5n del 
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La s:Lntesis anterior-puede desarrol.l.arse-también co
mo un examen del.a dinámica.del. crec1.miérito.capital.ista ·desde 

l.a perspec-tiva del.a rel.ac1.6nc.;ntra<:li<?:tc:l:C-ia fundamental. que. 
se define en su basé, val.e •deci:r.-.aquel.i.3.i'.qüe se establ.ece en-

:::i:~a::s:~r~~l.:2:~:!~!~~¡~~~l~~:~~-~~i~!~!2p;o~~cti v::nt:::~:: 
constante de l.as: reiacionesc,-c:ie rproducc'i6n~ ·expresadas en l.a n~ 
cesidad de val.ori.~a'°~: el. :C::aPi-tal.,pC)r -iri-Ee~edio de l.a ganancia . ., .. "·· ,,· 

(y de una t_asa _de: c;¡_~n.anciat:-c6rise·cu"eriteF~ .; como· ·requisito de l.a 
reproducc:L6n amp1-iad:a:·~c-riesde esta _;perspectiva l.a dinámica del. 
crecimiento capitáiista··:está- constitu:Lda:por tres fases que dan 

l.ugar a su cicl.o econ6mi.co caracter:LsticO_-. 

La primera de el.l.as puede considerarse iniciada en el. 

momento en que el. desarrol.l.o de l.as fuerzas productivas agudi
za l.a tendencia a l.a disminuci6n de l.a tasa de ganancia por l.a 
v:La del. aumento de l.a composici6n orgánica del. capital., al. ex
tremo de terminar negándol.a en l.a crisis econ6mi-ca del. _ siste

ma. Tal. aumento de l.a composici6n orgánica del. capital. debe 
considerarse fundamental.mente como un aumento menos que propo~. 
cional. d.;l. val.or de' l.a fuerza de trabajo (capital. variab.l.e) ·en 

rel.aci6n al. aumento total. del. val.or del. capital, que es provo
cado por el. proceso de acumul.aci6n aunque tiende a limitar l.as 
posibil.idades de real.izaci6n de l.a producci6n en que se mate
rial.iza esa misma acumul.aci6n. En esta primera etapa, que es 
l.a que conduce a l.a crisis, se hal.l.a expresada ya ].a contradi~-

capital variable con respecto al constante y dejando con ello sobrante 
una parte de los obreros, en una palabra, creando una superpoblación 
artificial. Además, la denreciaci6n de los elementos del capital cons
tante será, a su vez, un factor que llevará implícita la elevaci6n de 
la cuota de ganancia. La masa del capital constante empleado aumentará 
con relación al capital variable, pero el valor de esta masa podrá di~ 
minuir a pesar de ello. La paralización de la producción así operada 
preparará una ampliación posterior de la producción dentro de los limi 
tes propios del capitalismo. -
De este modo, se reanudará de nuevo el círculo. Una parte del capital 
depreciada por la paralización de su funcionamiento, recobrará su anti 
gua valor. Por lo demás, al extenderse las condiciones de producción :
al ampliarse el mercado y al aumentar la capacidad productiva, se rea
nudará el mismo circulo vicioso de antes". (E.f. Capila..t.., Libro Tercero, 
Sección Tercera, Capitulo XV; ed. cit. pp. 252). 
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ci.6n fundamenta1 J?Uest~ ,que,.l.a .si.tuaci._6n,_.f,i._nal. .ª que se ha arr~ 

hado consi.ste, e;n .úl. ti.Il\a ~:i:ns~él:nci~ci,_.,·;,de, ·~~n •· ?-,i.vorci.o entre l.as 
condi.ci.ones materi.al.es ~det_la, repz;odu9c:i,6n capi.tal.i.sta -que ex~ 
gen y al_ mi.smo ti.empo están determ~nadas~por'. e_l. desarrol.l.o de 

~::n f::::~tL!f~~i~i!ii~;~~~~tt:~t-~~!it~~~~·!:~::c::i~: ~:mpo:~: 
mi.sma reprod.ric.;,:i.6ri, d.etermi.nadas PºJ::°' ia .. _necesi.dad de val.orí.zar 
el. capi. t'3.i ,. a:: t~;:¡vés •· de}i~- e,:;~ic,t:;ic:'i6r,· del. trabajo -esto es por 

].as rel.aci.ones ;: s66ú .. iE.í3 .. d~ prodllcci.6ri-. 
- , . •, 

. •.; - " ~·: ,-. •.;· - . . ··:,; :,. . ' 

" ._,_Pl..;tnteada: así ·ia crisi.s, se i.ni.cia l.a segunda fase 

de .l.a :ai.nami.ca :dei 'crecirrliento capi.tal.i.sta. En el.l.a el. desarro 
llo de, ;~J:.~~ ,f\J:~j;zas 'productivas se encuentra nuevamente presen

te, es"ta vez' a través 'de l.a forma pri.nci.pal. que adopta el. pro

ceso de recuperaci6n, consistente en el. desarrol.l.o de innova

ci.ones tecnol.6gi.cas en al.gunas acti.vi.dades productoras de bi.e

nes de producci6n o de bienes sal.ari.os, de modo de disminui.rel. 

val.or uni.tar.i.o de su producci.6n y, por esa vía, .l.ograr l.a di.s
minuci.6n de l.a .composi.ci6n orgáni.ca del. --capi.ta1: o el. aumento de· 

l.a tasa de expl.otaci.6n en otras acti.vi.dades. 

La di.smi.nuci.6n de l.a composici.6n orgáni.ca del. capi.

tal. debí.da a l.a di.sminuci.6n del. val.or unitari.o de sus insumos, 
el. aumento de l.a tasa de exp1otaci6n como efecto de l.a dismin~ 

ci.6n del. val.or de l.a fuerza de trabajo por el.l.as contratada o 

ambos fen6menos operando si.mul.táneamente, l.e permi.te a este s~ 

gundo tipo de acti.vi.dades recuperar y aumentar el. ni.vel. de su 

tasa de ganancia. 

raci.6n es posi.bl.e 

En el primer ti.po de acti.vidades esta recup~ 

s6l.o a través de mecani.smos que se sitúan fu~ 

ra del. fen6meno tecno16gico. 

La recuperaci6n de l.a di.námi.ca econ6mica, es deci.r 

l.a negaci.6n de l.a negaci.6n que es en sí l.a cri.sis, pl.antea una 

tercera fase en l.a que el. proceso se reinicia, pero en un nue

vo y superior ni.vel. en el. que l.as fuerzas productivas tienden 

a extender su desarro11o al. conjunto de ].as activi.dades econ6-

micas, promovi.endo un aumento general. de l.a composi.ci6n orgán~ 
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ca de1 capital. que impul.'sa nuevamente una reducción del. ritmo 

de crecimiento de l.a tasá:'",media de ganancia y provoca luego su 

disminuci6n absoluta¡ en el. extremo de esta nueva fase se en-

cuentra, en consecuencia, el. inicio de una nueva crisis. 

asj'., el telón para un cic,l.o econ6mico del capitalismo. (l) 
Cae 

(1) Colletti observa que del"··· conj,;nto de consideraciones que 11arx de
sarro116 en particular en la Secci6n, Séptima de,1 Libro Primero de E.e 
Cap~, dedicada al 'proceso de acumulüci6n'. y en el Capítulo XV del 
Libro Tercero sobre el 'desarrollo de 1as contradicciones internas de 
la ley', su teor~a de la crisis sale -como varias veces se observó-con 
1.as connotaciones de una cabal y auténtica teoría del 'ciclo económico', 
en e1 sentido de que la crisis y la depresión a J..os ojos de Marx, se 
configuran como algo mucho más- grave que los llamados 'tiempos difíci
les', vale decir como el medio específico a que recurre periódicamente 
el sistema para poner remedio a los perjuicios de la 'prosperidad'. En 
conclusión: un ritmo acelerado de acurr.ulación causa una reacción en 
forma de crisis; la crisis se transforma en depresión; la depresión,al 
reconstituir ei ejército de reserva y depreciar los capitales-valor 
restablece los beneficios de la producción y, de tal modo, las bases 
para una reanudación de la acumulaci6n". (Ob. cit. pp. 96-97). 
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6. LAS CRISIS ESTRUCTURALES Y GENERALES Y LA ACUMULACION EN E.§. 
CALA MUNDIAL. 

- In-t:Ji.oducc-ú5n 

En este cap~tu1o1ºnos'. p'ropé:inemos "-dejar estabiecidos 1os 

principios que dan cuenta''de~ría?k-~rioJaci6ri-'de";ias Ó:rr\odáiidades de 

acurnu1aci6n y, por 10 tal"lto/;ae:ias faseii;:·h.:i:stÍSricas"del:"desa.:.. 

rro11o de 1a fo~aci()l).!~·~·~:§.~~-f;;~~~~~~O:J/-~~a.~e~• ~~c~J_.!.;m';1nd,~a1. 

pensar. que E:s~::i:~:::~i~~!::.~~:~tt~~·i:;~:: ·-:~e:!ª{~~~~ci~a~~~s: 
confiando de 1a 1ucidez de~ ~:i:e~' a:EO!ciara s:Í.ri pudor- •. :~.::i'·•a(:;i::::~si6n 
de tratar1os s61o ~n ~~-¿,~pi~~i7::.~'~é~uni::::ie él cbrif'.:i.ri~~r ·i"a 1ec
tura de este. ensayo; '6tr6"s;· 'más"' :i:riduJ.gentes, quizá s61o se 1i

miten a exigir a1guna prueba de1 equi1ibrio menta1 de1 autor 
' ' . 

antes de decidirse a seguir acompañándo1o en 1a aventura. Por 
1o que a nosotros toca, debemos co_nfesar que en este momento 

nos sentimOs tentados a reconocer p1'.ib1icamente nuestra coinci
dencia con quienes asignen tan cic16peas dimensiones a esos ob 

jetivos y de aprovechar 1a oportunidad para posponer ia empre

sa hasta una mejor ocasi6n. Pero, a1 menos por esta vez, dare
mos esa satisf acci6n a nuestras debi1idades y seguiremos ade-· 

1ante; despu~s de todo ya hemos ido demasiado lejos corno para 

poder vo1ver atrás aparentando inocencia y, bien vistas las co 
sas, ·-en rea1idad 1a tarea no es tan grande corno se pinta. 

Si tuvi~sernos que ser francos deber~arnos reconocer 

más bien que existen muchas condiciones prÓpicias para e1 est~ 

dio de estos· ternas, ·y que todas e11as se originan en los cap~t~ 

1os anteriores. Corno se tendrá presente, nuestras ref1exiones 

sobr~ 1a forrnaci6n socia1 capita1ista y 1a acumulación en ese~ 
1a mundia1 nos han 11evado, en e1 cap~tu1o cuarto, a det~nir 

e1 contenido esencia1 de ambas categor~as y, en e1 cap~tu1o 

quinto, a ·estabJ.ecer -en un p1ano mucho más elevado de abstra~ 

ci6n- 1os principios genera1es que, según Marx, exp1ican e1 c~ 

c1o de 1a reproducci6n de]. capital y, en 1'.i1tirna instancia, de1 
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propio cap1. ta_l.·isrno. Lo que: nos .;proponernos hacer ahora, en con
secuenCiá, no' ~s -más· que·. l.a- apl.icaci6n de l.as concl.usiones del. 

capítul.o ·qu_into .a·l.as definiciones del. capítul.o cuarto o, en 
términos rn'ás 'co'ri'sp:lcÚos, i:a apl.icaci6n de unas l.eyes y princi-

' J ' · •.. ":~ ., ., . .. 

pios.gerier;3.;!-é_s~.;á.''·una:,5ituaci6n concreta cuyas dimensiones rea-

l.e~ éYª: hemé5s-;),;stab:Lecido. El. resul.tado debe traducirse en una 
caracteriz~c':i.6n':; de~.l.os -.procesos que determinan el. cicl.o econ6-:
mico ::el,'1~;;;scai; ;xriu:néiial.·: . 

Para entrar en materia recordemos que, según se des

prende del. ex~e~ de l.os pl.anteamientos de Marx, el. período de 
recuperaci6n de l.a crisis impl.ica el. inicio de una etapa espe

cífica de l.a evol.uci6n de l.as fuerzas productivas. El. fen6meno 

se presenta, en el. marco de l.a misma crisis, como un proceso 

ce···renova-ci-6n t::ecno1.6g:i.ca ·que responde a._ l.a necesidad de una 

desval.orizaci6n "de origen técnico" del. capital., de modo de 
crear l.as condiciones -en términos del..val.or de l.os componen

tes del. capital. constante y del. capital. variabl.e- que demanda 

el. proceso de recuperaci6n de l.a tasa de ganancia. 

Esa iniciaci6n de·una nueva etapa en el. desarrol.l.ode 

l.as fuerzas productivas tiende a asumir un carácter e::-,pl.osivo 

ya que constituye, en l.a práctica, una brusca modificación de 

l.as condiciones técnicas de producci6n, mediante l.a cual. se 

vuel.ca todo el. potencial. tecnol.6gico acurnul.ado pero no util.iz~ 

do durante el. período .. anterior. Lo que ocur.re en úl.tima instan 

cia es que, en l.a fase de recuperación del. cicl.o económico ca
pital.ista, l.a revital.izaci6n de l.a tasa de ganancia proporcio

na el. marco para l.a apl.icaci6n productiva de todos l.os adel.an

tos· que l.a ciencia y l.a técnica pudieron crear en el. pasado p~ 
ro que no encontraron condiciones econ6micas propicias para su 

transformaci6n en medios de producci6n. 

La primera consecuencia práctica de este proceso co~ 
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siste, por 1o tanto, en una transform~ci6n, necesariamente im

portante dadas:. 1as funciones que 1e ·corresponde cump1ir en re-

1aci6n a 1a: r,e~a;<:>riz<3.ci6n del. capital., de 1os medios materia
l.es de producci6n.· Pero 1a transformaci.6n:·de 1os medios de pr~ 
ducci6n, e·sto es .de 1os medios·y 1os' objetos de trabajo, invo-

1ucra también una· transformac-i6n der· trabajo mismo -con el. que 

aque11os se funden.:en·-eJ.:.-proceso .:de':,producci6n (l.)_, redefinie!!_ 

do sus ca1ificaciones ,, y,_ 1as _\ c~~acter:L.:3tiC:as de su participación 

directa en ese proceso de:Íp~~dÚ.cdi6ri,:.~s-decir redefinie~do el. 

t:i.po de control. que sobre' .1os•.medios de trabajo y el. proceso 

de trabajo en su conj-tirito'Zej~-3:~-~ri-':1o.s-,:·productores directos. 
· .. _.,~:..:-::.i:~:: ::~~ti,::.:¡.'~'.:~;- -~:·\· ,. -~~:::. -·. ::~ ;; 

El. resu1tado-f.:Í.'Ü-ai·-:;Je -.todo< io•: anterior, como podrá ya 

advertirse, termina'.traduci~nd.ose··~n una· modificación drástica 

de 1as re1aciones t~C:::n:i.cas d.e.produ.;e:ióri. Esta consecuencia es 

sin duda básica, pues representa el. fundamento de 1a renova

ci6n del. proceso de trabajo, impu1sando 1a obso1escencia y subs 

tituci6n de moda1idades productivas comp1etas, tal. como ha oc~

rrido hist6ricamente en 1os casos de 1as 1:L.neas de montaje y 

1a automatizaci6n de 1os procesos productivos. Esto, a su vez, 

acarrea dos consecuencias de l.a mayor importancia. 

En primer 1ugar, el. proceso en su conjunto aparece 

asociado al. surgimiento de nuevos productos (destinados tanto 

al. consumo productivo como al. improductivo) , que modifican 1a 

composici6n de 1a producci6n g1oba1. Este fen6meno p1antea re

querimientos espec:L.ficos en re1aci6n ~- 1as ·formas concretas que 

debe asumir el. capital. dinero para mantener 1a continuidad del. 

del. sic1o del. capita1(Z) y también respecto del. sistema finan-

(1) "El trabajo se compenetra y confunde con su objeto. Se materializa en 
el. objeto al paso que éste se elabora". (E~ Cap~, Libro Primero, Sec 
ci6n Tercera, Capítu1o V). 

(2) El proceso de producci6n no puede comprenderse desvinculado e indepen
diente del. proceso de circul.aci6n~ con el cual hace parte de un proceso 
único: el. de la circul.ación de1 capital.. Recordemos que "Ya considere
mos el ciclo bajo la forma D ... D' o bajo 1a forma P ... P' el. proceso i~ 
mediato de producción P no es nunca más que una fase de ese cicl.o. Ba
jo 1a primera forma~ actua como eslabón del. proceso de circulación; ··ba 
jo la segunda~ es el. proceso circulación el que le sirve de eslabón a 
él." CE~ Cap-i-t:a.t, Libro Segundo, Secci6n Tercera, Capítulo XVIII, ed. 
cit. Tomo II, p. 314). 
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ciero, al cual exige los ajustes necesarios para que el cr~di

to. pueda cumplir. su·. ro1°~;.;,n las ~nuevas condic.iones; de.· produc
ci6n y consumo. De.;,~:fe,modo<."tehe;mos queiiistr.insformaciones 

. ~- . .. . { - .. - - ·~ . ·.· . ' - ' - . . . . .-. . -
en el proceso de trabajo-y.,~.n~·:t.·a·j~estructura productiva involu

cran, también, una. t.ra:ns~C>E~é>:C::.~6~~Yconse~uente•en los procesos 
de circu1aci6n. La m:i.srna;sit1.J.aci6n,(~mp1:i.ca~ por otra parte, i!!_ 

::~:::1::c~:~::~0:::c~~::t1~~~~:~~.:~:===~:t:~~i:;::~: :: el ~:: 
tema de dominación socia1;y.~.'f,C,·~.•1o·tanto y también de regt.~1a-
ci6n económica. {1) . .. . 

De 10 visto debemos concluir que e1 proceso de recu

peraci6n de la cris:i.s y de reinic:i.o del ciclo económico capit~ 

lista involucra en realidad cambios profundos en la estructura 
social que, sin alterar el orden capitalista·, implican: a) tran~ 

formaciones en los procesos productivos, b) surg:i.miento de nue 

vos productos, c) transformaciones en los procesos de circu1a-

_ ci6n y d) transformaciones de orden superestructura1. El rein~ 
cio del ciclo económico capitalista se presenta así, de manera 

irredargüib1e, como el comienzo del desarrollo de una nueva rn~ 
dalidad de acumulación, en e1 sentido que la hemos definido en 

e1 capítulo cuarto de este ensayo. Lo anterior nos permite de

velar una dimensión de la crisis que hasta ahora no habíamos 

terminado de advert:i.r: su carácter de límite concreto de 1aa~ 
mu1ación capitalista en las.condiciones de un ordenamiento es

tructural específico y, corno resultado de e11o, de mecanismo 

de transic:i.ón entre dos modalidades de acumu1ac:i.6n, esto es e!!. 
tre dos ordenamientos estructurales diferentes del capitalismo. 

De esta manera se debe aceptar que el capitalismo es 
objeto de una cris:i.s cuando 1a regu1ac±6n ·económ:i.ca -en una foE_ 

ma específica- deja de ser c~paz de organizar las condiciones 

(1) Nos referimos, por ejemplo, al surgimiento de nuevas fracciones de asa 
1ariados como efecto de 1as distintas calificaciones impuestas por loS 
nuevos procesas productivos y a la desaparición de fracciones de la 
burguesía como resuitado de la integraci6n -bajo instancias únicas de 
dirección- de aspectos del proceso productivo que antes se encontraban 
técnicamente desvincu1adas. 
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que v.:i.abil..:i.zan l.a acumul.aci6n, esto es cuando l.as :termas de r~ 

l.acionamiento,':_:SC)Cial. que se . expresan por intermedio de l.a corn

petenciél. dej :a.~,,_ de_ corresponder se con l.a real.id ad social. obj et.:!:_ 
va que ha sido construida, durante el. período en que esas for

mas de co_f!\P:~.1;:<i:o!"lc:ia __ han permanecido vigentes, por el..· desarrol.l.o 

-.:i.ne_l.uctabl.e_, .::monotónico- del. proceso de concentración: 

'~A--·r,iesgo de caer en una interpretaci6n monista,. y es evidente 
que toda ínterpretací6n monista es peligrosa y falsa, quis_iera 
definirlas [a las •grandes crisis~ como 'grandes fluctuacio
nes creadoras de un orden nuevo' o, para decirlo de otra mane-
ra, como crisis del sistema de regulación ... 
Sugiero que las 'grandes crisis' son bloqueos del proceso de 
acumulación porque las formas de la competencia son puestas en 
dificultad por la evolución del proceso de concentración, pro
ducida esta misma dentro del proceso de acumulación del perío
do anterior." (1) 

La sal.ida de l.a cr.:i.sis requiere así de un campio de 

l.a forma de l.a regul.aci6n", que genere, actuando en todos l.os 
pl.anos social.es. que dan l.ugar a una modal.idad de acumu1aci6n 

l.os el.ementos que una yez más_viabil.izarán l.a reproducci6n del. 

capital.. De aquí es de:·donde surge, en definitiva, l.a cal.idad 

de pr~ced.:i.miento de transici6n que caracteriza a l.a crisis. 

El. _c_onjunto de concl.usiones a l.as que acabarnos de 

arribar s.:i.rven para confirmar l.a apreciaci6n que, en el. capít~ 

l.o cuarto, nos atrevíamos a pl.antear s61o de manera intuitiva 
y casi sin más fundamento que una muy sesgada observaci6n de 

l.a histor.:i.a: l.as cr.:i.sis han constituído, efectivamente, perío

dos de transici6n entre dos modal.idades de ?Curnu1aci6n en ese~ 
l.a mundial.. No se ha tratado en cada caso, sin embargo, de cr~ 

sis cualesquiera; el.las han tenido que v~rsel.as nada menos que 

con estructuras capital.istas que viabil.izaban l.a reproducci6n 

del. capital. teniendo al. mundo entero corno escenario De aquí 

que muchos cornentarias y estudiosos, quizaá poco precisos pero 

sin duda con una gran vocaci6n por l.a descripci6n gráfica de 

(1) G.D. De Bernis "Equil.ibrio y Regul.ación ••• ", ed. cit., pp.48-49.· 
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' ' ' 

fen6rnenos generalrnent_e···- cons-~deradc:>s~ complejos, se·- hayan refer.!_ 

do 

la 

a ellas - coinoc"'."grandes \cr.:i's:fs•~:;i•:i:::ecurr:Leñdo una y otra vez 

"gran cr:LsÚ;•del 29" 'ª':'IT\º:'t~.::!',tº_;~·~:tán··enorrnes eventos. 

a 

--.. Y<habr:La que•'reconob-~r'.rqti.'e·:;c·5e -ha--'- tratado en verdad 

de grandes - cr:Lsís _o, por lo •rneriós·~·:::de~ cr:Ls:Ls bastante 'grandes¡ 

tanto que han const.itu:Ldo la v:La'por rned:Lo de 1a cual. la forro~ 
c:Lon socía1 cap:Ltalista en esca1a rnund:La1 ha rnodif:Lcado sus es 

tructura (han dado lugar a nuevas rnoda1idades de acurnu1aci6n 

en escala mund:Lal). Por e11o es que deben ser ca1:L~:Lcadas como 

cr:Lsis estructural.es. Pero para 11.egar a tener una v:Ls:L6n 

cabal de 1as verdaderas dimens:Lones de estas cr:Ls:Ls habr:La 

más 

que 

considerar todav:La que de una manera u otra y con diversas :Ln

tensidades y formas, e11as han abarcado f:Lnalrnente a 1a total..!_ 

dad del. mundo capita1ísta, raz6n por la cual ta.mbién son cr:L

s:Ls generales. De aqu:L que, un poco turbados por nuestra fa1ta 

de irnaginac:L6n gráfica, debamos definir a 1as crisis que per:L~ 

_d:Lcarnente actúan como mecanismo de trans:Lc:L6n entre modalida

des de acurnu1ac:L6n en escala mund:Lal como CILi.6.i.6 M.:t:Jt.uc:tuttcú'.e6 y 
g ene.tuU'..e.6 de.e cap~mo. e 1 ) 

La·ex:Lstenc:La de cr:Lsis de lar~á. durac:L6n y de moda-

1.:Ldades de ·acurnu1aci6n que - se-• prolonga.,;· en el t:Lempo, si tuac:L~ 

nes ambas que :Lnvolucran a -t~dá.''~á. econorn:La cap:Ltal:Lsta mun

d:Lal, nos introduce al. fen6rneno2' qúe algunos autores han estu

d:Lado bajo los conceptos de"·-"c:Lc1os" u "ondas" de crecimiento 

del. capital:Lsrno. 

El. terna, por cierto_', no carece de trad:Lci6n en el. ~ 

samiento econ6mico marx:Lsta~· -•-Ernest Mande l., en su La;te. Cap~m, 

(1) Sólo para tenerlas presente puesto que volveremos a ellas con más cuida 
do adelante: la crisis que se.desarrolló entr'e_1B73_·y 1903; la que se 
prolongó entre las dos gerra·s mundial.es y la que!.~ como intentaremos pr~ 
bar, se inició en 1.a segunda mitad de la década de los años sesenta. 
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hace X:ef~·renci.a a :Los estudí.oS ·dei~- e60nomista. ruso 
Hel.phand, mejor conocido' como Pá::i::-vus/'yi'¡;,,_~'l.os- 'de.cios' ' h6iai'i'd~L 
ses J. Van Gel.deren y. Sam de Wol.f.·· Pero.'. l.a obra más significa-

:~~::;::~:::::::t::~:::o:::::~?~~~;~~~~~~f !~~!;~~~::~:~~~ 
:l::nsti tu to de Investigaciones de :ia '· CoY:untur~_:. . de 'Moscú. 

, ~;_ema < 1 > 
Coyi.tniwt.a:.6 

La primera proposici6n de Kondratieff sobre el. pro

fue ·hecha en un ensayo titul.ado La. Econo1nla. Mu.nc:Ua.e y hu.6 

Ve.&puú de .ea. Gu<VVUt, publ.icado en 1922. En él. l.os "ci-

el.os ,l.argos''. -nominaci6n que después cambiaría a "ondas l.argas"

eran 'presentados como un resul. tado del. proceso de desequil.:ihrios 

y ajustes del. sistema: 

"En su forma más general la esencia de una crisis económica re 
side· en el hecho que las economías nacionales de países separa 
dos y la economía mundial como un todo, tomados como un siste-=
ma de elementos en movimiento, pierde su equilibrio y experi
menta un doloroso y agudo proceso de· transici6n hacia la candi 
ción de un nuevo equilibrio en movimiento. Desde el punto de 
vista económico una crisis es siempre un agudo y doloroso pro
ceso de 1 iquidación de las disparidades que han surgido en la 

.estructura de una economía nacional, y las cuales destruyen el 
equilibrio de sus elementos. (jJna crisi~ es el proceso de es
tablecer un nuevo equilibrio entre estos elementos a fin de 
reemplazar aquel que se ha derrumbado." (2) 

El. cicl.o l.argo representaba, en ese contexto, una 

desviación respecto de1 equil.ibrio, que generába un proceso de 

ajuste que terminaba por definir·un nuevo nivel. de equil.ibrio 

diferente de aquel. que se hab~a roto. La renovación y l.a rede-

(1) C~n la excepción de un artícu1o: "The Long Waves in Economic Life"~ Re. 
v~ew, State University of New York at Bingharnpton, Año II, No. 4, pri::" 
mavera de 1979, no hemos tenido otro acceso directo a la obra de Kondra 
tieff en el momento de rea1izar este estudio. De aquí que 1a mayoría ae 
las referencias que se hacen eñ 1o sucesivo tienen su or1gen en e1 li
bro La.;te. Ca.p~m, de E. Mandel y en el artículo "La Teoría del Ciclo 
Prolongado de Kondratieff, Trotsky y Mandcl", de Richard B. Day, publi
cado originalmente en N~v Le.6~ Rev~~v, No. 99 y reproducido en C~ca.h 
de .e.a. Eco110111.<:a. Po¿[;é¿ca. Ecllc.-l6n La;t.i.11oame/l-lca.11a., México• julio-septiem-
~e ~ 1~7. · 

(2) Cit. por R.B. Day, ob. cit., p. 55. 
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finici6n. del.. n.~vel. de equi.1.ibrio estab_an determinados por 1.a 

transformaci6n de l.a base material. d.el. proceso productivo: 

11Marx aseveraba que la base material de la crisis, o de los ci 
clos. promedios que se repetían cada década, es el desgaste ma-=
terial, reemplazo y expansión de la masa de medios de produc-
ción en la forma de máquinas que duran un promedio de diez 
años, .•. podría sugerirse que la base material de los ciclos 
prolongados es el desgaste~ reemplazo y expansión de los bie
nes de capital fijo que requieren un largo período de tiempo y 
enormes gastos para ser reproducidos. El reemplazo y la expan 
sión de estos bienes no ocurre parejamente sino a impulsos, o-= 
tra expresión de lo que son las ondas largas de la coyuntura .•• 
Así los ciclos largos de la coyuntura constituyen los procesos 
de la desviación del nivel real de los elementos del sistema 
capitalista con respecto al nivel de equilibrio ••. de dicho 
sistema; procesos en los cuales el nivel mismo de equilibrio 
también cambia • •' (l.) 

La concepción de 1.os or~genes del. cicl.o l.argo iba 

unida, en Kondratieff, a una interpretación de l.as caracter~s

ticas concretas de. su desarrol.1.o, que Day sintetiza en 1.os si

guientes términos: 

"Las formas de invers1on en las cuales pensaba Kondratieff in
clufan canales, ferrocarriles, edificios y tas renovaciones tec 
nológicas periódicas de la industria que caracterizan la olea
da ascendente del ciclo prolongado. La implicación de este ar
gumento era la de que el ciclo prolongado está regulado por la 
'dinámica interna' del capitalismo en un grado no menor que el 
ciclo corto. Una oleada ascendente presuponía un prolongado pe 
ríodo de ahorro en exceso de la formación de capital fijo, la 
concentración final de estos ahorros en manos de los inversio
nitas, y oportunidades de ganancia lo suficientemente atracti
vas como para inducir una nueva oleada de inversiones. La nue
va oleada de inversiones contribuiría en última instancia a la 
inestabilidad política y social; y este hecho, unido a un ago
tamiento gradual de fondos prestables, causaría un alza en la 
tasa de inter6s. La inversi6n seria entonces reducida, seguiría 
una oleada descendente, y el incentivo para descubrir innova
ciones que reducen costos quedaría restaurado. 

Pero los descubrimientos tecnológicos destacados no entrarían 
dentro de la producción sino hasta que una nueva onda de acum~ 
lación masiva de capital hubiese ocurrido. A medida que el in 
dice general de precios descendiera durante la oleada descen-=
diente, ahorros serían acumulados por aquellos que tuvieran i!!._ 

(1) N.D. Kondratieff y D.I. Oparin: Bo.e. 1 .&/úe T.&.<.f>..e.y Ko1t'yu.nl~y, cit. por 
R.B. Day, ov. cit .• p. 67 (subrayados nuestros). 



gresos fijos. La depresión más aguda en la agricultura, donde 
la producción respondía menos a cambios en los precios que en 
la industr.ia, alteraría los términos de intercambio"entre los 
sectores rural y urbano y aceleraría la a~tividad ahorradora 
en el último. Además el debilitamiento del índice general de 
precios promovería una expansión en la producción de oro en 
la medida en que el poder de compra del oro en términos de 
otras mercancías subiera. En esta forma, también, la oferta 
de fondos prestables se incrementaría. La consecuencia agrega 
da de todos estos cambios sería un descenso en la tasa de in-=
terés renovándose el incentivo a invertir." (1) 

Corno se habrá podido apreciar de lo resefiado hasta 
aquí, las elaboraciones de Kondratieff sobre el ciclo largo se 

encuentran vinculadas directamente a 1os principios rnetodol6g~ 

ces enunciados por Marx, fundamentalmente en lo que toca a la 

ap:reciaci6n de la crisis corno ·proceso _de reajuste dinámico de 
las contradicciones propias de_l modo de_ producci6n capitalista 

-y consecuentemente de la formaci6n social capitalista- y a la 

caracterizaci6n del proceso de recuperaci6n corno- proceso de r~ 

novaci6n de la base productiva de éste. Pero él mismo lirnit6la 

extensi6n potencial de su análisis, sin .. embargo, cuando redujo ..... -· ----·
la calidad de tal renovaci6n de la base productiva s6lo a la 

renovaci6n de ciertos componentes del capital fijo, sin llegar 

a visulaizar la verdadera magnitud que deben alcanzar lastran~ 

formaciones en la tecnología y en el proceso de trabajo para 

satisfacer los requerimientos econ6rnicos de la recuperaci6n de 

la tasa de ganancia y dar lugar a una nueva modalidad de acum~ 

1aci6n. Lo más importante del análisis de Kondratieff, en todo 

caso, fue la definici6n de una dinámica interna del sistema,c~ 

paz de explicar las grandes etapas de su desarrollo a travésde 

un proceso contradictorio que materializa el cambio dentro de 

la continuidad capitalista por medio del doloroso parto repre

sentado por la crisis. 

Las principales críticas a estos planteamientos, en 

su ~poca, surgieron del interi~r del Partido Comunista Fusa 

principalmente de Leen Trotsky y sus seguid9res. La crítica de 

(1} Ob. cit., pp. 67-68. 
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Trotsky apun~aba a un aspecto básico del. aná1isis de 

tie:Ef ,, qiie D~y :i::'.es;ume asj'._ Ém su artj'._cul.o: 
Kondra-

."Trotsky rechaz6 el concepto de ciclos largos sobre la base de 
'que Kondratieff había oscurecido la diferencia entre ciclos pe 
ri6dic0s y períodos históricos separados. Marx había tenido 
éxito en discernir la regularidad en el patrón de los ciclos 
cortos porque éstos eran la consecuencia de las contradiccio
nes del capitalismo. Antes de que pudiera hablar de ciclos lar 
gos regulares! sin embargo, deqfa plantearse la existencia de 
un regulador interno. Pero como Trotsky buscaba demostrar ••• 
los puntos de viraje del desarrollo capitalista se encontraban 
regulados por condiciones externas y por la relativa autonomía 
de los fenómenos super-estructurales." (l.) 

Esta posici6n de Trotsky frente al. problema aparece 

claramente reflejada en una carta que envi6 al consejo edito
rial. de l.a revista V.i.e:t:.61úk Soú.laLU.ticl1ulw.i. Akadem.l.l -publicada 

por ésta en su número 4 de abril.-jul.io de 1923- y que termin6 

convirtiéndose en su exposici6n más expl.icita sobre el. proble

ma: 

"Es posible refutar de antemano al profesor Kondratieff en su 
intento de etiquetar épocas enteras consideradas por él dentro 
del "ciclo mayor 11 con el concepto de que poseen 11un ritmo de 
ley rígido", igual al que se ob~c.rva en los cíclos menores: és 
to es una obvia fn1<;.ét generalización de una analogía formal.La 
recurrencia peri6di~a de los 'ciclos menores' esti condiciona
da por la dinámica ~nterna de las fuerzas capitalistas y se ma 
nifiesta siempre y ~:·;i todas partes una vez que surge el merca-=
do. 

En lo que se refie;-~ n los segm~ntos mayores de la curva capi
talista (SO años), ~ los que el profesor sin precaución llama 
también ciclos, su carácter y duración están determinados no 
por la correlación interna de las fuerzas capitalistas, sino 
·por las condiciones externas a través de cuyo canal fluje el 
desarrollo capitalista. La adquisición por el capitalismo de 
nuevos países y continentes, el descubrimiento de nuevos recu.!:_ 
sos naturales y, como consecuencia de estos últimos hechos, m~ 
mentos históricos mayores como las guerras y las revoluciones 
en el orden superestructural, determinan el carácter y el ree~ 
plazo que las épocas ascendentes, estancadas o declinantes del 
desarrollo capitalist""· (2) 

(1) P. 59 (subrayados en el original). 

(2) "La Curva del. Desarrollo Capitalista, en C.ll.-f;Clc.CL6 de -i.a. Ec.orto>n.<:a PoU-, 
Uc.a Ed.i.c..lón Lati.11oamelu'.c.ana., No. 3, México, abril-junio 1977, p. 9. 
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Este p1a~tearniento, a su vez, fue irnpecab1ernente re-
' . 

futado por Kondrati.eff ~· que' por interrnedio·.de··,1a" po1érn:ica dio 
mayor so1i.dez ,a su propia interpr~tci.~i6~'.·'d.;,;i;::;fc;]'.¡j,;1.¡;.rgo y pr.2_ 

porcion6 1~s<e1ementos para una' rnejé:>rc'id~rit::Lf:LC:iici'.:Í:6ri' .;ntre és-
' --' l.'" -;" '•' • ~ ".' ' .. " "'"~:'°'-,Ó~><:·•" .'!"\.'!.',;":<:"~---.H..!:··.~:,:J,~:.:.!f:~-~·,JJ,·,,'_.·~:.·. 

ta y 1as proposiciones de Marx en re1aci6n);a1 cic1o\,econ6mico 

capita1ista, particu1arme~te;_ º:='~~.'.,~ÍS~~·~-;~§'~~~~~:~~~'.{~~~f~~-n a 1os 
e1ementos. que ·act1ian en · 1a. recupe:raci6n'~de··,ia· crisis. \Así por 

:!:~~~~s~:r¿:,i:::~:: .:~~;;~tg~i~~~B·~~#i~~~~~~~~-~~~~~l~::e~t:1 
de nuevo~ recursos natural.es"·,, exp1ic:6:é::' •·:e·· .,,.,,:<•• 

11 parece bastante obvio que éste no-puede ser consideradoun 
factor externo que explique satisfactoriamente el origen de las 
ondas largas. Los Estados Unidos han sido conocidos por untiem 
po relativamente largo; sin embargo por una raz6n u otra ellos 
comenzaron a enredarse en la economía mundial en gran escala 
sólo desde mediados del siglo diecinueve. De la misma manera , 
Argentina y Canadá, Australia y Nueva Zelandia, fueron 'descu
biertas bastante tiempo antes de que terminara el siglo dieci
nueva; sin embargo comenzaron a enlazarse de manera importante 
con la economía mundial sólo con el devenir de la década de~ 
1890. Hist6ricamente está perfectamente claro que, en el siste 
ma económico capitalista, se abren nuevas regiones al comerciO 
durante aquellos períodos en que la necesidad de nuevos merca
dos y nuevas fuentes de materias primas, por parte de los paí
ses ya· viejos, se hace m§s urgente que antes. Es igualmentecla 
ro que los límites de esta expansión de la economía mundial eS 
tán determinados por el grado de esa urgencia. Si esto es cier 
to. entohces la apertura de nuevos países no provoca el ascen-=
so de la onda larga. Por el contrario, es un nuevo ascenso el 
que hace necesaria y posible la explotación de nuevos pafses , 
nuevos mercados y nuevas fuentes de materias primas ... 11 (1) 

Igual.mente preciso fue Kondratieff a1 ref-eri.rse a1os 

"momentos hist6ri.cos mayores corno 1as guerras y 1as revo1ucio-

nes": 

11Guerras y revoluciones también influyen fuertemente en el cur 
so del desarrollo econ6mico. Pero las guerras y las revolucio-=
nes no caen del cielo ni son provocadas por actos arbitrarios 
de personas individuales. Ellas se originan en circunstancias 
reales, especialmente económicas. La proposición de que lasgue 
rras y las revoluciones actuando desde afuera, provocan las orl 
das largas, lleva a preguntar por qué ellas mismas se siguen 

(1) "Long Waves i.n Economic Life", ed. cit.• p. 53g. 
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unas a otras con regularidad y solamente durante el ascenso de 
las ondas largas. Es mucho más probable que las guerras se ori 
ginen en la aceleración del paso·y el incremento de las tensio 
nes de la vida económica, durante la intensificación de la lu::"' 
cha por mercados y materias primas, y que las conmociones so
ciales tengan lugar más fácilmente bajo la presión de nuevas 
fuerzas económicas. 

Guerras y revoluciones, por lo tanto, pueden también· ser con~Si 
deradas dentro del ritmo de las ondas largas y no ofrecen nin"::" 
guna prueba de ser las fuerzas en donde esos movimientos en
cuentran su origen, sino más bien de ser uno de sus sfntomas 

.Una vez que ya han ocurrido, sin embargo, naturalmente ejercen 
una fuerte influencia en el compás y la dirección de la dinámi 
ca económica." (1) -

De J.a misma manera, J.a crítica relativa a J.a existen 

cia de "etapas" o períodos hist6ricos que no soportarían una 

anaJ.ogía con 1os cic1os cortos por no estar, como éstos, dete~ 

minados por l.as contra.dicciones iriternas de1 sistema, propor

cionó a Kondratieff una exceJ.ente oportunidad para exponer br~ 
11antemente sus puntos de vista, reconci1iando de paso, en es-

te punto, e1 ftná11sis con 1a teoría marxiana: 

al cruzar por diferentes etapas, el capitalismo continúa 
siendo capitalismo y mantiene sus características y regularida 
des básicas. De otra manera, lcómo estas etapas podrían set=" 
etapas del capitalismo? La ley del valor y los precios, las 
tendencias de la cuota de ganancia y la producción, las oscila 
cienes de la coyuntura y las crisis se manifiestan con una U 
otra distinción en diferentes etapas, pero no estos conciente 
de que el marxismo o cualquier otra tendencia de la economía 
hayan severado qu~ la ley del valor y los precios, o la ley de 
las ganancias y las fluctuaciones estructurales sean absoluta
mente diferentes en las diversas etapas del desarrollo capita
lista hasta el punto de excluir generalizaciones. Igualmente no 
estoy concicnte de ninguna fisiología que afirme que las leyes 
de la respiración y la circulación de la sangre son absoluta
mente diferentes para las diferentes edades de los organismos 
y-nc;-admiten generalizaciones". (2) 

{1) "Long Waves in Economic Life" • ed. cit., p. 539. 

(2) K. Voprosu 0 Bo1'shic Tsik1y Kon'yunktury, cit.por R.B.Day 0ob.cit.p.70. 



"Onda.6 .laJ<.ga.6" (o : c..ldo.& J ; ·" Ji.evd.luui:lnu · ;f:.ec.no.l6g:úitU.", rnoda.l.-lda.de.& de 
a.c.wnu.ta.c..l6n en e.t.c.a..la._muncUa..e-y;C4l6µ.;•. .. -·o· -

-, 

E. Mande_l., ~-- pos_~bl.e>m~nte e'.l: 'ecoriom:lsta marxista con
temporáneo que ha fijado::de-:émanéra;,más~'directa .. su atención so

bre el. terna de ,l.os cicl-"o_s :i;.onda_s • a"eJ..j- capi"tal.ismo mundial., tarn 

bién a intentado refutar a Kon:d.:i::,i':tie.ff desde l.a perspectiva del 

pensamiento d~ Tre:>ts_ky,,.aunqueo c?rno, trataremos de poner en ev.:!:_ 

dencia en el. próx.i.mo_ Capítu_l.o_, ·:en sus_ aspectos esencial.es su 

propio pl.anteamiento parece •. situal!'se más cerca del. de aquél. que 

del. de éste. c.oillienza por ia afirmación de 1a existencia de una 

dinámica interna.pecul.iar en l.a sucesión de cicl.os industrial.es 

de períodos más l._argos q~e l.os cinco, siete o diez años. Esta 

dinámica interna está determi_nada por 1a existencia de "revol.:!:!_ 

ciones de ia· tecnol.ogía en sü· to_tal.idad'~ que representan 1as 

fases en que l.os capital.es, ociosos por efecto del. desarro11o 

de una situación de sobreacurnul.ación durante un período ante

rior, vuel.ven a entrar al. proceso de va1orizaci6n. El. carácter 

"revol.ucionario" del. cambio, l.as revol.uciones tecnol.ógicas, por 

su parte, está definido fundamental.mente, según Mande]. y en el. 

contexto de l.a tril.ogía que define a una maquinaria desarrol.l.~ 

da de acuerdo a 1a nornencl.atura de Marx (máquina motriz, máqu.:!:_ 

na de transmisión y máquina herramienta) ,_ por 1as transforma

ciones sufridas por 1a primera, val.e decir por 1a producciónde 

máquinas motrices: 

"Las revoluciones fundamentales en la tecnología de la energía 
-la tecnología de la producción de máquinas motrices por otras 
máquinas- aparecen así como el momento determinante en la revo 
lución de la tecnología en su totalidad. La producción maquinT 
zada de motores de vapor desde 1848; la producción maquinizada 
de motores eléctricos y de combustión desde los años 90 del si 
glo 19; la producción maquinizada de aparatos de energía eléc-=
trica y nuclear desde los 40 del siglo 20 -esas son las tres 
revoluciones generales.de la tecnología engendradas por el mo
do de producción capitalista desde la revolución industrial 
"original" de las postrimerías del siglo 18." (l.) 

Las innovaciones tecno16gicas proporcionan l.as cond.:!:_ 

{1) La.;te Ca.p.l.t:aLlóm, ed. cit., p. 118. 
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cienes para. J.a captaci6n productiva ,del.' capital. hasta ese 

mento ocioso·, pero no expl.ican ·-s~C;JÜjl·Máffdei:l';:;:;_ias 'r.,;_·zones 

mo-

con-

cretas por J.as cual.es esas inversiones:' .. en'' def:i.n':i.tivaé son hechas 

~~r~~;:~;~;6~::~~~;~;~ª:?i2;~]~~~~~l~~~lí~~~~;:;~;~ 
ci6n ·tecno16gica, J.a tasa de ·ganancia·;y· J.:a'~:reiniciaci:6n' dei· ci 
el.o econ6mico, a diferencia de ~ste 'í-i'd~ii.,;,~~".'~';·¿i·e,:É~ni:r funci.6~ 
estimuJ.adora al.guna del. cambio tecnol.6gic;o"~a, ].:~'necesidad de 

el.evar una tasa de ganancia deprimida durante' ·ia cr:Í.sis sino 

que, invirtiendo J.a situaci6n, asigna' a' J.a' recuperación aut6n2_ 

ma de esta úJ.tima el. papel. de est~mul.o del. cambio tecnol.6gico. 

La tasa de ganancia, en este contexto, debe arregl.ársel.as sol.a 

para aumentar, fen6meno que Mandel.' deja J.im:í.tado a J.a posibl.e 

concurrencia de ciertos factores aparentemente independientes 

de J.a dinámica que integra, en un' proceso único, a J.a renova

ci6n tecnol.6gica, a J.a--inversi6n ... y· a 1..a propia· tasa· de· .ganan--•· 

cia: 

11 La recurrencia cíclica de períodos de sub-inversión satisface 
la función objetiva de liberar el capital necesario para esta 
clase de revolución tecnológica. Pero por sí mismo ésto no ex
plica las razones por las que revoluciones tecnológicas radica 
les ocurren en algunos periodos y no en otros. La existencia de 
un largo período de sub-inversiones es precisamente la expre
sión del hecho que capital adicional estuvo disponible pereque 
no fue invertido o gastado. El problema real aquí es el de ex
plicar por qué en un punto particular del tiempo éste capital 
adicional es utilizado en una escnla masiva. La respuesta es 
obvia: sólo un súbito incremento de la tasa de ganancia puede 
explicar la inversión masiva de cupital excedente ... En la vís 
pera de una nueva oleada de acumulación de capital se deberá -
registrar la aparición de los siguientes factores, que hacen 
posible un súbito incremento en la tasa media de ganancia más 
allá de los resultados periódicos de la desvalorización del---ca
pital durante la crisis: 

1. Una súbita caída en la composici6n orgánica media del capi
tal, por ejemplo como resultado de una penetración masiva del 
capital en esferas (o países) con una composición orgánica del 
capital muy baja. 

2. Un incremento súbito de la tasa de plusvalía, como resulta
do, por ejemplo, de un aumento de la intensidad de explotación. 
del trabajo, debida a una derrota extrema de la clase trabaja-· 
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dora que la inhabilita para utilizar las condiciones favora
bles del mercado de trabajo para elevar el precio de la"in"ei-can 
era fuerza de trabajo y la obliga a vender;esta mercancra~ por 
debajo de su valor aún en un perfodo de prosperidad __ económic_a. 

3. Una cafda súbita de los precios de los elementos del . capi_
tal .constante. especialmente de las materiaS p-rimas~ q'ú"e es 
comparable en su efecto con una declinación. súbita,de;.la compo 
siC.ión orgánica del capital, o _una caída súbfta de p~reCios _del 
capital fijo debido a un avance revolucionario de la producti
vidad del trabajo en el Departamento l. 

4. Una súbita reducción del tiempo de rotación del capital cir 
culante debido al perfeccionamiento de nuevos sistemas detra,; 
porte y comunicaciones, métodos perfeccionados de distribuci6ñ, 
rotación acelerada de los stocks, etc." (1) 

Corno se puede apreciar, en el planteamiento de Man

del no termina de discernirse la re1aci6n de causalidad que 
existe entre.los aspectos impulsores de la e1evaci6n de la ta

s~ de g~nancia y aquellos que definen la renovaci6n tecno16gi
ca, problema que paradoja1rnente ~1 reprocha a los estudios de 
.Kondratieff C2 >. Y: e11o ocurre a pesar de que el mismo Mande1 ~ 
·porta _todos los elementos que se requieren para establecer tal 

relaci6n, corno se desprende del párrafo que acabarnos de citar, 

en el que el "s11bito incremento" de la tasa de ganancia apare-

ce claramente determinado por avances tecno16gicos que pueden 

afectar a1 valor de los elementos del capital constante, a la 

composición orgánica del capital y aan a 1a tasa de plusvalía, 

o a formas específicas de lograr e1 mismo efecto, tal corno oc~ 
rre con la expansión del capital hacia formaciones sociales ca 

racterizadas por una composición orgánica baja. 

Sin quererlo Mande1 nos somete a~í a una frustrante 

obra de suspenso, en _la que los espectadore? conocen -o creen 

conocer- al villano y sufren la angustia de ver al protagonis-

ta rondando la verdad sin llegar a dar nunca totalmente con 

ella. ¿Cómo es posible que, aún teniendo buena parte de las pi~ 

tas en sus manos y a pesar de su reconocido buen o1f ato corno 

investigador, nuestro Mande1 mutado momentáneamente en Sher1ock 

(1) La.t:e Cap.l-t:aLü.m, ed. cit., pp. 114-115. 

(2) Có. La.t:e Cap~m, ed. cit.• p. 134-. 
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Hol.mes no pueda. C'Li=.rapar a .su pr7sél.?., El. misterio del. caso no 

resuel.to tie~e.::e~¡;>li,c:ac::i"6~:=-~·;ii~i·,~ri;~t,1.~.?~~é>:~:/"..~·ej. error cometido 
por Mande]. al. ·a.signar'• un:~faráe,,ter :i:::evoJ,uci~nar.i.o, en mater.i.a de 

::::=::;::e;~~:2~~~j~~$~f ~!~i~~~¡i~~¡i¡~:~¡f iE::~:~ 
v.i.ncul.aci6n entre. esos_, avar:icesli:y.i_l.a:\,,ta·sa'(;:de •;ganancia'"'. •. •.~ 

. · .. <'¡:· ~-./·;~~,~~~~~~:~ ·:.!~ -~·-:·]J:~1 :f:;\_ Tl '>··· :~ '.P \ :~ ':·. . .. , . 
Una ·v.i.si6ri máso•·ajustadaVa".•'·J.a•."verda:derá•·real..i.dad· ·.de 

' . :·:. .-.~ .. :-} ':',:;:'.·.'''(7_~~}'-".,:,;ti;.;,~~-:-:1:~0.:;.·',:~·>~·-~:.-.,_:;,;·,,.. '.,-::-~ .. .-~":<--~:-. ·.;_,'·-:· ... ~--.. :::..;.;:¿:.-:::~:·.-.· ::.'. -: 
estos fen6menos . -y .• aqu:L,¿expc:memos: .nuestro prop.i.o.:punto>de vis-

tá- se encuentra en· ·ia ob:fa:'.áe; M-i;i:;:x1: :Para €sté"i ei'>~i;;pecto re

novador más eJ.ementaJ.;" de ··ias fuerzas productivas· se e'ncuentra 

contenido en l.a evol.~cÍ.6n de i-a: ••'máqu.i.na de trabajo" o "máqui

na herramienta",· esto:·<is.·--aquéJ.J.a parte material. aé'i proceso pr~ 
duct.i.vo que actúa·· direC::tamérite sobre l.os objetos de trabajo. s~ 

gún Marx, es ·l.a-•tran·sforrnaci6n· de ~sta J.a que provoca J.a evo l.:!!_ 

ci6n de J.as fuentes de erierg:Lá -val.e decir J.o que Mande]. deno

mina revoJ.ucione.s de· ·ia· tecrioJ.og:La en su conjunto- y no, como 

aquti?l. sostiene,. ia··modificaci6n de esas fuentes l.a que promue

ve el. cambio tecnol.6gico total.: 

"La misma máquina de vapoa-·7 tal y como fue inventada a fines 
del siglo XVI 1, durante el período de la manufactura, y en la 
forma que persisti6 hasta el año 1880 aproximadamente, no pro
voCó ninguna revolución industrial. Fue. por el contrario. la 
crea~idn de las m§quinas-herramientas la que oblig6 a revolu
cionar la máquina de vapor". (l.) 

AJ. ].ocal.izar el. eje de J.a renovaci6n de l.as fuerzas 

productivas en J.a máquina de trabajo, Marx vincula esta evoJ.u

ci6n al. cónjunto del. cuerpo social. por l.o menos a través dedoz 

v:Las. La primera de el.J.as se encuentra rel.acionada con J.as ca

racter:Lsticas material.es mismas del. proceso de trabajo, que l.a 

creaci6n de J.a m~quina herramienta modifica drásticamente im-

pulsando J.a asociaci6n caracter:Lstica de J.a producci6n capita

lista .i.ndustrial.: 

(1) E.C. Cap-i.Za.e, Libro Primero, Sección Cuarta, Capítulo XIII ("Maquinaria y 
gran industria"); ed. cit., Tomo I~ pp. 305-306. 
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11 La máquina. con algunas excepciones ..• sólo funciona en manos 
del tr.a_bajo directamente social izado o-colect·ivo. Por tanto , 
ahora~ü· la propia naturaleza del instrumento de trabajo laque 
impone como una necesidad t~cnica el carácter cooperativo del 
proceso de trabajo." (1) 

La segunda vj'.a a través de l.a cual. se establ.ece ., una 

vincul.aci6n directa entre el. desarrol.l.o de J.as fuerzas produc-_ 

tivas y el. medio social. en que él. tiene lugar, se refiere a_,l.a 

re1aci6n dial.éctica que mantienen l.as tecnol.ogj'.as n\1e~~~'.;;,-;_s:;5'.'c;:>D.: 

aquel.J.as más antigüas. Estas úl. timas, que se encuentra_~'.¡-;f~;'."7~:? 

tás · y determinando ciertos pa trenes productivos social.e~ I .;,;"..if.'."" 

ven original.mente de base a las primeras y J.uego son despl:~za:-7 

das por· el.J.as; el. despl.azamiento ocurre cuando l.a nueva, te>c_no

J.og:L.a ha erigido sus propios basamentos y ha desarrol.J.ado por 

J.o tanto un nuevo patr6n social.. Teniendo en cuenta este con

texto Marx describi6 asf. l.a evo1uci6n desde 1a Tnanufactura a J.a 

gran industr_ia: 

11 los inventos de Vaucanson, Arkwright, Watt, etc., sólo pu 
dieron llevarse a cabo porque aquellos inventores se encontra-=
ron ya con una cantidad considerable de obreros mecánicos dies 
tras, suministrados por el período. de la manufactura ... al mul 

~ tipl icarse los inventos y crecer la demanda de máquinas inven-=
tadas, fue desarrollándose más la diferenciación de maquinarias 
en distintas ramas independientes, de una parte, y de otra la 
división del trabajo dentro de cada manufactura de construcci6n 
de máquinas. La base técnica inmediata de la gran industria se 
halla, pues, como vemos, en la manufactura. Fue ella la que in 
tradujo la maquinaria con que ésta pudo desplazar a la indus-
tria manual y manufacturera, en las ramas de producción de que 
primero se adueñó. De este modo la industria de maquinaria se 
fue elevando de modo espontáneo hasta un nivel material despr~ 
porcionado a sus fuerzas. Al llegar a una determinada fase de 
su desarrollo esta industria no tuvo más remedio que derribar 
la base sobre la cual se venía desenvolviendo y que había ido 
perfeccionando dentro de su antigua forma, para conquistarse 
una base más adecuada a su propio régimen de producción." {2) 

Esta determinaci6n del. medio social. sobre el. desarr~ 

l.l.o de l.a tecnol.og:L.a, en el. pl.anteamiento de Marx, alcanza su 

(1) U Ca:p-l.:t:a.i., 

( 2 ) E.e Ca.p-l.:t:a.i., 
ed. cit., l'· ._316. 

ed. cit., Tomo I, p. 312. 
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expresi6n más profunda en re1aci6n a la temática tratada en los 
• . , • ·' •• ,. ,- . ··.e . . . . , . _...., 

materiales preparatorios .de E.e. Cap.ua.R.. que ahora-._son conocidos 
corno "Cap:í.tuJ.o VI .]:·~~dita.'.' ( ·Re&uLtado.& def.. PJt.oc.e&o ·rrrmecLúU:o de PJt.o-

duc.c.l6n). En el.J:os ___ el..;p:robierna :aparece abordado -~unque_ no de 

manera directa- en,conexi6n. con el terna de J:a subsunci6n 
rna1 y real del .trabajo ":ri;.el capital y la instauraci6n_ 

far
de _un 

modo de produc::ci6n. ':'spe;;S:ficarnente· capitalista. Corno se recor-. 

dará, Marx sostieneen reiaéi6n a este punto.que existe un pe.,
r:í.odo durante el cuái - i~ fe1aC:i6n capitalista hereda formas pr~ 
capitalistas d~ produc6i6n que inciden sobre 1a manera concre

ta de subsunci6ri del. ·trabajo en e1 capital., esto es J.a forma 

según l.a cual. aquél. ~e subordina a éste para procurar su vale-
rizaci6n. A esta f'brm1.. de subsunci6n es a la que Marx cal.ifica 
como ti form~i ·•; e~ eii~ 

11 En .el modo de producción mismo no se verifica aún ninguna di
f~rencia ... El proceso laboral, desde el punto de vista tecno-
16gico, se. efectua exactamente como antes, sólo que ahora como 
proceso laboral subordinado al capital." (1) 

La subsunci6n formal del trabajo en el. capital se 
vuel.ve sobre l.a propia rel.aci6n capital.ista que J:a origina, i!!_ 

hibiendo el. desarroll.o efectivo de una rel.aci6n social. capita

lista de producci6n y por l.o tanto del. modo de producci6ri 6ap1:_ 

tal.ista mismo. Para que 1a subsurici6n sea real y este modo de 

producci6n pueda efectivizarse, es necesario que. las re1acio-• 

nes capitalistas de producci6n generen.bases productivas que 
les sean natural.es, irguiéndose sobre. sus propios pies: 

'' la subsunci6n real del trabajo en el capital -el modo de 
producción capitali~propiamente dicho- no hace su entrada 
en escena hasta tanto no se hayan apoderado de la producción 
capitales de cierta magnitud, sea que el comerciante se trans
forme en capitalista industrial, sea que sobre la base de la 
subsunción formal se hayan constituido capitalistas industria
les más fuertes". (2) 

(1) E.e. Cap-l;t;aJ:., Llb~o I, CapLt!LC.o VI (-útéd..lt:o), Ed. Siglo XXI, Argentina 
1975, p. 61. 

(2) U CapUai., Llblt.D I, Cap.z:tu.e.o VI (.lnéd..lt:o), Ed. cit •• pp. 62-63. 
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Así, es :final.mente ,·en,.re1aci6n a 1a conso1idaci6n de 
1a subsunci6n rea1. que termina:por:hacerse manifiesta en toda 
su envergadura :·1a: .. re1aci6n·centre<ce1 medio socia1 y 1a. ·evo1u-

ci6n tecno16gica ,~,puest,o:·_que_;.J.a.".·base_~·productiva que requiere e1 
capita1ismo. :para :poder •. manife:starsie~;de-:"tna~era efectiva impu1sa 

e1 desarrol.1o d~ nueva:s formasitednC>l.6gicas, exp1icadas por 1a 
incorporaci6n· de 1a· ciencia a 1.;¡_:: p'x-C>d'lÍcc16ri ,_. e1 •aumento de 1a 

potencia de 1as fuerzas product::i.va:s:;sy.: 1a:i creación de1 obrero 
co1ectivo; 1a re1aci6n, siri ernb_argo'¡::no ·actúa en una so1a di

r~cci6n toda .vez que e1 desarrC>.110': a.,;; ·1a tecno1ogía y de 1as 

fuerzas productivas en genera1 se vue1ca sobre 1as propias r~-

1aciones socia1es de producci6n reforzando 1a re1aci6n capita-
1ista: 

"En la subsunción real del trabajo en el capital hacen su apa
rici6n en el proceso de trabajo todos los cambios que analJz§
ramos anteriormente. Se desarrollan las fuerzas productivas so
ciales del trabajo y merced al trabajo en gran escala, se lle
ga a la aplicación de la ciencia y la maquinaria a la produción 
inmediata. Por una parte el modo capitalista de producción, que 
ahora~ se estructura como un modo de producción sui géneris, ori 
gina una forma modificada de la producción material. Por atra
parte,' esa modificación de la forma material constituye la base 
para el desarrollo de la relación capitalista, cuya forma ade
cuada corresponde, en consecuencia, a determinado grado de desa 
rrollo alcanzado por las fuerzas productivas del trabajo."(1) -

Es en definitiva una re1aci6n constante de mutua de

terminaci6n 1a que se estab1ece entre e1 medio socia1 y 1a re-

novaci6n tecno16gica. En e11a, sin embargo, son 1as condicio-

nes socia1es 1as que permiten en ü1tima instancia que esa evo-

1uci6n de _1a tecno1ogía tenga efectivamente 1ugar. As~, aunque 

1as condiciones materia1es de1 cambio tecno16gico se encuentren 

presentes desde mucho antes, serán 1os estímu1os de1 medio so

cia1 1os que fina1mente seña1en e1 momento adecuado para que 

e11os se incorporen de manera objetiva a 1os procesos product~ 

vos. Una vez que esto ocurre, esta misma incorporaci6n contri
buye a definir con mayor precisi6n 1as caracter~sticas espec~

ficas de1 medio socia1 que 1a ha hecho propicia. 

( 1) E.e. CapLta..e., Ulvr.o 1, Ca.p.c..t:ue.o VI (.ú~~cU.:to) , ed. cit. • p. 73. 
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De esta manera y una vez-inserta en el medio social., 

la evo1uci6n de la tecnología-queda-determinada por l.as l.eyes 

y principios que _rigen ese medio_._-.. Marx no def irii6 en particu-
lar la manera concreta seg1ln_-,-1·a.-···cua.i:·e.sa evo1uci6n se ajusta a 

tales leyes, aunque .ella .. qU:e~d6'•:~~t-C:..b1ecida implícitamente en-

tre los elementos quehaceríf_cbhe~e~te su interpretaci6n global. 

de l.a dinámica capita1:t:sta, y_; que ,nosotros hemos revisado con 

alguna detenci6n .en: ··los::: cap.:itÚ.los ;y.• secciones preceden tes. Na

vill.e y Rolle propon¡,,n-_url.a. ::Lnterpretaci6n más directa de_ este 

f~n6meno al sugerir _que; l.á·- evo1uci6n de la tecnolog:ía se trad:!:!_ 

ce en una suerte· de·, "se1ecci6n naturaJ._", que permite la super

vivencia de algunas yila extirici6n de otras en un proceso en 

cierto modo análogo a la selecci6n natural de l.as especies an.:!:_ 

maJ.es en funci6n de las transformaciones del medio ambiente: 

11Asi como la 1 selecci6n natural 1 se opera sin mod ificaci6n cons 
tante de las genealogfas gen~ti~as y baj6 la influencia de di~ 
versas condiciones del medio, la victoria y la generalización 
de empleos de las máquinas más avanzadas (automáticas y refle
jas) se producen en. una 1 fnea cuyos mode 1 os funciona 1 es apare
cen inmóviles~ como arquetipos, pero no se imponen sino en de
terminado contexto social." (l.) 

La determinaci6n del. contexto social sobre l.a se1ec

ci6n natural. de las diversas tecnologías podría dar l.ugar a una 

ley de la evo1uci6n tecnol.6gica, en la que lo definitivo sería 

l.a util.idad de J.as tecnologías nuevas desde l.a perspectiva de 

su contri-buci6n al. ~umento de la productividad; esto es, en 11!_ 

tima instancia, J.a evo1uci6n tecnol.6g~ca deber:ía decifrarse de 

acuerdo a un c6d:i:go econ6mico: 

"Este ejemplo da la clave de la ley que rige más profundamente 
la evolución técnica y señala su importancia social: las com
binaciones técnicas que prevalecen poco a poco sobre las demás 
son las que permiten una elevaci6n creciente de la productivi
dad. En otras palabras: cuando una combinación técnica permite 
~elaboración de un producto o la ejecución de un servicio en 
cantidad y calidad más elevada que otra combinación, con un e~ 

(1) Pierre NaviJ.le y Pierre Rolle: "La evolución Técnica y sus Repercusio
nes en la Vida Social", en T~o de Soc-lo.tog-<.a. da T1ta.ba.jo, de Geor
ges Friedman y Pierre z¡avilJ.e, Ed. Fondo de Culturti Económica, México, 
1971, Tomo I, p. 356. 
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pleo constante (en horas). la primera prevalece·.- Sobre él la se 
concentrarán los capi.tales y los_ trabajos científicos nec_esa-
rios." (1) - · -.. -

La se1ecc.i.ón 'ºriatura1" dé .1as .d::Í.st:Í.ritas aiterriat'.i.vas 

med.i.ante cr.i.ter.i.os estr.i.ctamente ~econ61!1.i.c6s .,. ub.i.ca·-.iá-:determ.i.
nac.i.ón ú1t.i.ma de 1as caractéríst.i.cas :·concretas :a.;,, ·ia. -re~ova
c.i.ón tecno1óg.i.ca en 1a tasa de :g.a'naric".i.a y, con re:L;;;.cilsn :a :eii·a, 

en var.i.ab1es ta1es corno 1a tasa~de ;éxp1otac.i.6n.y" .ic>~ -~°i:~17-~as 
de prec.i.os. En 1o que toca al. "c.i.cl.o ·:i:-argo", en· consecuenc.i.a 

terrn.i.na por mostrarse mucho -más·· real..i.sta 1a prop~s:Í.°c:i.Ó.n de KO!!_ 

drat.i.eff, que aporta cons.i.go e1 pr.i.nc.i.p.i.o de 1a. au,toregu1ac.i.6n 

de1 s.i.sterna, esto es del. desarro11o en e1 :i.nter.i.or' .·de1 propio 

proceso de ev_o1uci6n de1' capita1.i.smo -en e1 rnar_66 de: io que ~1 
denominó "on?a 1arga de 1a economía" y nosotr6s·:;hérn0s :·11amado 

• . . :.-~·.:c. ,:c¿\:O,. ·~: ·-,. '·~- -: ·. ,_. 
"rnoda1.i.dad. de acurnu1aci6n en esca1a rnund.i.a1.'.' -: _de~.1as :·cond.i.c.i.o-

nes que han de defin.i.r 1as característ.i.cas·. ·de2'U.fi.:'riuev6' ·orden 

e'structura1 de 1a forrnac.i.6n soc.i.a1 cap.i.ta1:ts1::.á' en. ·escal.a rnun-

. d.i.a1 <2 >. El. momento en que estas cond.i.ciones '6ump1en .su .fun

c.i.ón de tal.es, desol.azando a una rnoda1.i.d.ad;_. ciei· ·. acumu1ac.i.6n y P2. 
n.i.endo en su 1-ugar a otra es, corno hemos .v:i.sto, 1-a cr.i.sis es-

(1) Id. antes. 

(2) Andrés Varela, que ha real1zado algunos come~tarios notab1emente agudos 
sobre la obra de De Bernis, señala con relación a estas cuestiones: 
"La regulaci6n no debe entenderse en un sentido vulgar, como ex.presión 
de una voluntad, como una política.económica impulsada desde el ·poder 
ejercido por una alianza de clases. La regulación es generada, objetiva 
mente, al interior del mismo sistema. Este punto es esencial en la con-=
cepción de la regulación y lo diferencia de las posiciones de Mandel u 
otros autores. El sistema bernisiano es autopoiético, es decir no con
tiene variables exógenas. El desarrollo de las fuerzas productivas, y 
específicamente el progreso técnico, es parte de una 'ley de selección 
de técnicas' que remitirá a través de la tasa de ganancia, al sistema 
de precios, al grado de explotación, etc. Al interior del propio siste
ma se generan las transformaciones que harán desarrollarse al conjunto 
por la vía de tendencias y contratendencias. No existe pues un desarro
llo autónomo o serniautónomo de la ciencia que vaya imponiendo "ciclos 
largos" entre revoluciones tecnológicas. Explícitamente rechaza tal con 
cepción del ciclo; pero sí acepta la existencia de fases, marcadas por 
grandes crisis". ("Comentario", en Inve.6Ugac....ú:1n Ec..on6m.i.c..a., Vol. XXXVII, 
No. 144, México, abril-junio de 197B, p. 75). 
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tructura1 y genera1 .< 1 >. 

"Ci.c.f.o.6 c.oJt;to.t> '' y .cA.i.A-l-6 ;.t>upvc.6..lc...ca..eu y paJtc...ca..ee.&. 
-'.°tH,; ·:¡ '. ,•,-•'o:, '; ~.l 

'Ante·~:fae '·.;~nc{uir es~,¡;:·~~:Í§i~~i~nes sobre 1; acumu1a 

:~:~i::d~=~~-~~i~~i~5:~!ói¡J~-~.~~~~~~~?~~~~:~:c.~~2~:~~~~Ó~!:~d:e:~:~ 
tendida en' ei: :maré'o d'e. 16 'tratado .ii~sta. _aquj'.: 1os' cic1os (u º!!. 
das> cortos· dei cap:Lta1ismo. :Éstos. (6 éstas>., que se produje-

(1) En esta capacidad para vincular los grandes períodos o etapas del capi 
talismo mundial con los procesos de innovación tecnol6gica, se basa ia 
influencia que los planteamientos de Kondratieff han tenido sobre el 
pensamiento económico marxista y no marxista en lo que a estos tópicos 
toca. Esta· influencia es c1ara principalmente en el caso de Joseph 
Schumpeter -quizá el economista no marxista que ha formulado 1a inter
pretación más notable, desde su perspectiva, sobre el tema- quien deno 
mino "l<ondratieff" a su "gran ciclo", que debería durar aproximadamen-=
te 60 años. 

El planteamiento de Schumpeter es, con todo, imperfecto, más aan campa 
rada con el del propio Kondratieff. Se inicia en una situaci6n de equT 
1.ibro, que admite dos posibilidades: el "circuito estacionario", en el 
que nada varía de período a período y el "circuito am'!=-.:l.iado", en el que 
la población, la producción y la inversión aumentan, ,: unque exactamen
te en las mismas proporciones. En tales circunstnnci.:.. · .. la mor:c,tonía 
sólo es rota por J.a acción de uno de esos personajes c 1nceptua.J_es que, 
del. mismo modo que la "etapa del despegue" de W. W .. R("J . ow o la "deman-
da efectiva" d(:~ Lord Keynes, detentan el privilegio C eozar de gran 
popu.1.aridüd tanto en los círculos académicos como en ;: --¡uellos que no 
lo son, al extremo de devenir en lugar común de cualquier discurso que 
se pretenda medianamente culto: nos referimos al "empresario innovador" 
o, como quizá resulte vulgarmente mejor conocido, al "empresario schum 
peteriano". -

Por su propia iniciativa este empresario innovará, dando lugar a una 
nueva actividad; en esta tarea será finalmente ·imitado por otros empre 
sarios hasta conformar un f1racimo" de innovaciones que con su evoluci6n 
natural -es es aquélla que concluye en la decadencia- dan lugar a dos 
tipos de ciclos económicos: el f1Juglar", de aproximadamente 10 ar.os y 
el 11 Kondratieff" que mencionamos antes. A pesar del acierto que repre
senta la relación entre el cic+o económico y la innovación -particular 
mente la innovación tecnológica-, todo el análisis se ve limitado por 
su impronta neoclásica que lleva a suponer una situación de equilib~io 
''intr5:.nseco", que es rota por la acción de agentes extrínsecos -en es
te caso un tipo especial y eventual de empresario-; de este modo el ci 
clo -y las innovaciones- resultan en última instancia ajenas al orden
del que hacen parte esencial. ( Cf. Bu.6,¿lte.6.6 Cljde., McGraw Hill, Londres 
1964). En r~alidad Schumpeter fue suficientemente objetivo como para 
constatar la existencia de los ciclos, pero no lo bastante como para su 
perar las ¡_-·.~··,-:.dejas a las que, en relación a ellos, .1.o arrastraba su 
formaci6n ...._ · .-~-"":.,ica. 
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ron origina1rnente con una secuencia de· aJ..rededor··de cada ·diez 

aña·s y que en J..a actua1idad han· tend:i:dc:ic. a disrn:i:n'ii5:r su perS:o
do {l.), se inician y terrninari ··en crisis··que no invo1ucran una 

transformación estructura].. de; J..a' formación ;,·acial.·' c·ap1.tal.ista 

en esca1a rnundia1 y no - extiérideri - a l.a totalidad de' ia' rnisrná:: En 
t~rminos concretos e11as tienden a reducirse especiaiine.nte."i' a 

formaciones sociales especS:f icas, en las que se _".man'i:fi.e!s·t.~ri c~ 
mo una aJ..teraci6n rádica1 del ritmo de crecimiento .. de1· 'i?r'od.uc

to o a ramas de actividad particu1ares, en escala.nacioríai o 

internaciona1. No son, en consecuencia, crisis general.es {no 

abarcan a 1a tota1idad de la formaci6n sociaJ... capita1ista) ni 
estructura1es {no a1teran su estructura) y de·· e1J..as no puede 

surgir.una nueva moda1idad de acumu1aci6n en escala mundia1¡se 

trata, en suma, de crisis superficiales y parcial.es. 

s.u: anlilisis, sin embargo, no debe resuJ..tarnos cornpl.:!:_ 

cado en virtud de lo ya avanzado en reJ..aci6n a las crisis y a1 
ciclo ecori6mico capitalista, pues .. según hemos visto. siguiendo. 

a Kondratieff y discutiendo a Trotsky, los principios genera

J..es de ambos tipos de fenómenos -las crisis estructura1esy p~ 
cial.es o los cic1os 1argos y cortos- son expresi6n, con distin 

tos grados de intensidad, de las mismas contradicciones bási-

(1) Karl Kautsky~ en un estudio sobre 1a teoría de.las crisis, describió 
1os per~odos críticos experimentados por Inglaterra durante el siglo 
pasado -esto es, según nuestra proposición, principalmente en la fase 
de libre concurrencia del capitalismo, previa a la constitución deuna 
formación social capitalista en escala mundial- de la siguiente mane
ra, que implica una frecuencia casi mecánica alrededor de cada diez 
años: "La prime~a gran crisis industrial· estalló en Inglaterra en 1815., 
después de las guerras napoleónicas. En 1825 tuvo lugar la segunda., en 
1836 la tercera., en 1847 la cuarta., y luego otra en 1857., una en 1866., 
y una en 1874; siguió luego una depresión., sin crisis en sentido pro
pio., hasta 1886., después un repunte hasta 1890., una depresión de 1891 
a 1895., un repunte de 1895 a 1900., y a partir de allí otra vez depre
sión". (KJL.l.6e11.~heo-Uen, trc::.ducción de Irene del. Carril y Le6n Mames ; 
en Lucio Colletti comp., ob. cit., p. 206). 
Por su parte un estudio de la Na~ion~l Industrial Conference Board a
cerca de la economía de los Estados Unidos., plantea el siguiente desa 
rrollo cíclico en ese país en la post-guerra: un primer ciclo va des7 
de noviembre de 1948 a julio de 1953; un segundo ciclo desde julio de 
1953 a julio de 1957; un tercero desde julio de 1957 a mayo de 1960 y 
un cuarto desde mayo de 1960 hasta julio de 1966. (William B. Franklin, 
The Po-6.tLV<VL CydeA: a. Con¡Í<Vtenc.e BoCVLd Cltcvi;tS.:tudy, cit. por Theotonio 
Dos Santos: La. C~Lb No.ft..:teame.Jt-lc.a.11a. !f Amé/úc.a. La..:t.lna., Ed. Periferia, 
Buenos Aires, 1972, p. 52). 
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cas de1 desarro11o de1 capita1ismo. En este marco es posih1e 

afirmar que, teniendo su. C>r::i.g'eh :-:'-a1 igual. que J.os cicJ.os J.ar.:é -

gos- en J.a reJ.ación fund~e'~t:"'°'i, qu~ vincuJ.a aJ. desarroJ.J.o : ,·de 

J.as fuerzas productiv;a:s-'"iiBI"i):~i~:.:;_;~==eziaciones social.es de· prod:~~,... 
ción, J.os cic~os cortos,:~ é1,el:)E;x:i;)~~s;tar-_ reJ.acionados, como sú.g'i.r':i.ó 
Marx, con 1a renov:acióJ:l .. de,;C:Lc~}';i~:.stocks de capital. fijo -vincuJ.~ 
dos a J.as a1teraciones,~·paré:ia1es, de ia tasa de ganancia- o· con 
desproporciones parciaJ.,es ~·irc;u:d'.scritas a determinadas ramas 

productivas y que terminan ·:af~~,tando a un rad'io económico red:!:!, 
cido. 

Respecto a esta úJ.tim,a posibiJ.idad Marx sefiaJ.ó en H~ 

.:to4la. <;~ca de .f.a. P.e.u&vaL<:a. ,que 

abarcado todo el problema en conjunto. no debe negarse que 
en ciertas ramas se produce un exceso, lo que permite que en 
otras se produzca demasiado poco, razón por la cual las crisis 
parciales pueden obedecer a una producción desproporcionada". (1) 

Pero del. conjunto de su pJ.anteamiento puede despren

derse una interpretación más ampJ.ia del. probJ.ema, que 1o enfr~ 
ta en genera1 y no circunscrito sóJ.o a una de sus posibi,1ida

des o aspectos más específicos. Esta interpretación se refiere 

según hemos adeJ.antado, a1 proceso de renovación de1 

fijo. 

capita1 

Como ya se ha visto en varias oportunidades, citando 

J.a obra de Marx, cada renovación de1 capital. fijo está 1iqada 

a mejoras en J.a productividad de modo de satisfacer 1os reque

rimientos de un al.za de J.a tasa de ganancia. Tal.es mejoras en 

J.a productividad, sin embargo, no representa necesariamente una 

transformación total. de J.a base tecno1ógica, es decir una madi 

ficaci6n genera1 de 1as re1aciones técnicas de producción que 

redefina 1os patrones de vincu1ación entre e1 trabajo y sus m~ 

dios. Todavía más, esas mejoras pueden hacerse sin invo1ucrar 

e1 desarroJ.1o de nuevos productos o nuevos procesos, simp1eme~ 

te por 1a vía de introducir modificaciones en 1os medios de 

(1) Ed. cit., Tomo II, p. lt6. 
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producci6n ya .":'xistentes ~- En'. défi.n1.tiva ,-·· el. proceso tiende a 

reducirse a transformaciones en _el. interior de l.a unidad pro
ductiva y no en l.a economía en su conjunto. 

La transformaci6n tecnol.6gica que invol.ucra 1a cri-
sis estructural._ y general., en cambio, está vincul.ada al. agota
miento de una modal.idad de acumu1aci6n en escal.a mundial., val.e 

decir al. conjunto de rel.aciones que establ.ecieron entre sí 1as 

distintas 6rb~tas de l.a producci6n capitalista -aún l.as ubica-

dqs y rel.acionadas internacional.mente- para proporcionar -en 

una fase anterior- 1as condiciones que permitieron superar l.a 
tendencia decreciente de l.a tasa de ganancia por l.a vía de dis 

minuir, en al.gunas actividades econ6micas, l.a composici6n orq~ 

nica del. capital. y/o aumentar l.a tasa de p1usval.ía. Su conse

cuencia inevitabl.e, por l.o tanto, es l.a definici6n de una nue
va modal.idad de acumul.aci6n en escala mundial.. Estas, a su vez, 

no s6Ío representan un cicl.o l.argo del. crecimiento capitalista 

sino que, al. establ.ecer 1as características de un grado espec~ 

fico de desarrol.1o de l.as fuerzas productivas, definen l.os lí

mites de l.as transformaciones tecno16gicas que invol.ucrará ca

da ciclo corto y con el.l.o, en consecuencia, sus característi

cas central.es. De este modo l.os mecanismos de l.a acumu1aci6nen 

escal.a mundial. terminan por expl.icar toda l.a dinámica del. des~ 

rrol.l.o capital.ista integrando en su contexto te6rico tanto a 

sus ciclos l.argos como ·a sus cicl.os cortos. 
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7. LAS MODALIDADES HISTORI .. CAS DE LA. ACUMULACION EN· ESCALA.MUN-, ~ ._ . ·- -~-.-. ~> 

DIAL. 

A estas a1turas de.nuestras ref1exiones resu1taría 
sospechoso que no .asumiéramos e1 riesgo de bajar a1 11ano de 

1as rea1idades. hist.6ricas. -en donde corno todos saben han enea!!_ 

trado trágico fin muchas teorías-, para tratar de mostrar a11í 

1~ capacidad de nuestros presuntos asertos en tanto insturnen
tos de interpretac.i6n de 1as grandes etapas del. desarrol.1o de 

1a f~rrnaci6n socia1 capita1ista en escal.a mundial.. Sin embargo, 

herederos a1 fin de una 1arga tradición de autores precavidos, 

antes de exponer nuestra proposici6n propia trataremos de sug~ 

rir que el.1a se encuentra emparentada con 1as de otros y que, 

en definitiva, estos ·parentescos. contribuyen a revel.ar que sobre 

e1 terna no hay muchas posibil.idades de disenci6n o de po1émica. 

Así, por ejernp1o, l.os estudios estadísticos que sir

vieron de base a 1as teorías de Kondratieff~ l.e permitieron a

rribar a l.a conc1usi6n de que 1os cicl.os 1argos habían tenido 

1a siguiente configuración en 1a historia del. capital.ismo: 

Primer cic1o 

1790 a 

18l.0-17 a 

Segundo cic1o 
·1844-51 a 

1870-75 a 

Tercer cic1o 

1890-96 a 

1argo 

1810-17 

1844-51 

1argo 

1870-75 

1890-96 

1argo 

1914-20 

ol.eada ascendente 

o1eada descendente 

ol.eada ascendente 

ol.eada descendente 

ol.eada ascendente 

Mande1, que real.iz6 un examen de l.a recurrencia his-

t6rica de 1os factores comprometidos en e1 desarrol.l.o de l.os 

cicl.os l.argos, establ.eci6 por su parte 1a siguiente periodiza-
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c:i.6n que. resuJ.t<>: ::i.dént:i.ca a J.a de Kondrat:i.eff para aqueJ.J.os 
afies que esté .üJ.timo.tarnbién estudió: 

.Primera;,pnda J.arga 
hasta· 1823 

• - f - ' - ·'--~· .• ~ 

·1824 a 1847 

1874 a 18.93 

crecimiento aceJ.erado 

crecimiento desaceJ.erado 

Tercer.onda J.~r~~; . . ' .. ~.·-,-: ' 
1894 

1914 
a 1913 
a i939 

'crecimiento aceJ.erado 

crecimiento desaceJ.erado 

Cuarta onda J.arga 

1940~45 6 1940-48 a 1966 crecimiento aceJ.erado< 1 > 

La coincidencia entre ·J.os estudios de Kondratieff y 

Mande]. es todav~a rnSs profunda y se origina en J.a aceptación 
por ambos, de una vincuJ.aci6n entre J.a tasa de ganancia y eJ. 

proceso de renovaci6n tecnoJ.6gica en J.a recuperaci6n económica 
de]. capitaJ.ismo, aunque en MandeJ., corno acabarnos de ver, no es 

t~ ciara J.a reJ.aci6n de causaJ.idad irnpJ.icada por ta]. v~ncuJ.o 

Esta posición rep.fesenta una c1ara diferencia entre J.os pJ.an

tearnientos de MandeJ.. y J.os de Trotsky, puesto que a pesar de 
J.os intentos de]. primero por hacer cornpatibJ.e su proposici6n 

(1) La existencia de estos cic1os u ondas es, empíricamente consideradas , 
aparentemente irrefutable; de ahí la coincidencia de estas cronologías 
y entre ellas también con la que estableció Schumpeter basándose en un 
estudio de la economía británica. Una proyección de esta última, reali 
zada por Kuznets en 1953, permitía constatar la siguiente secuencia de? 
cicl.os "Kondratieff11 (se debe tener presente que estos ciclos se campo 
nen de tres fases que reproducen los momentos ascendentes (o acelera-
dos) y descendentes (o desacel.erados) de Kondratieff y Handel): primer 
''gran ciclo" -originado en la revol.ución industrial-, desde 1787 a 
1842; segundo "grnn ciclo" -llamado "burgués" por Schumpeter-, desde 
1843 a 1897; tercer "gran ciclo", desde 1898 a 1939 (Cf. Simon Kuznets, 
Econo111.Lc Cha.11ge, Nueva York 1953). Como se advertirá. las diferencias 
con 1.a cronolog:i.a de Kondratieff son de 1 año y con la de Mandel de no 
m.§.s de 5 afias. 
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con 1.as "condicio~es externas" del. segundo -intento que por.io 
demás tiene .como consecuencia 1.a in:'<::apacida'd· pa'.rá'·•·· estabikcer 

1.a rel.aci6n de causaiidad a que nos refe.rimos a·ntes- . termina 
en definitiva por .aceptar 1.a ·existerí8i:'a~"aE;;'.U.ria'•'diri~:i.ca· inter
na permanente en el. curso del. •d.e'sa:~;:.(5:i::(2,'.~ J~~'t-ísi/i2§z~~'e.i ~a:pi~a.-
1ismo. ;_ ·;·,. o< • • ~ ~·· • º}~-~·~·r1~~~t-~Y;' ~~::·:::(·~·i:,~~X ;~~;:~?~;~~~~~~-~,~·' 

<;,-, ··,·;. - :\ .• ·~·· :.~· •. ;.·~-:·. ;\' ,., ;1 ·,·~= 
.· :·::-·~::. :~-~-·-/,~.·-1-\.:._·_., --- -\<-(;·¡~ ,,.--~~;·~x~,f'; >i~1i:.~~{::>'-

La revel.a.ci6n más. c1ara"de-este. al.e3amiento .de Trots 
ky por parte 
j'._ndol.e común :: ~::d:~:~!:=~~~~t~~~t~-~·:::o:~: ~P:i=~b:í_',~6itSn . de la 

"Una vez que se ha establecido que las curvas ascendentes y des 
cendentes de una onda larga están determinadas.por el entrela=
zamiento de muy diferentes factores y que se ha enfatizado que 
esas ondas largas no poseen la misma inserción periódica en el 
modo capitalista de producción que los ciclos clásicos, no hay 
razón para negar su cercana conexión con el mecanismo central 
que es, por su propia naturaleza, una expresión sintética de 
todos los cambios de los que el capitalismo es permanentemente 
sujeto: las fluctuaciones en la tasa de ganancia." (1) 

Esta úl.tima afirmación en particul.ar convirtió a M.a~ 

del. en bl.anco de 1.as iras de R.B. Day quien, en actitud de ca~ 
tel.ador de 1.a ortodoxia trotskysta, 1.o 1mpugnó en términos gue 
prácticamente representan una acusación de apostasía: 

·~andel al concentrarse explicitamente en la tasa de ganancias, 
como regulador clave, intenta también superar la distancia de 
Trotsky entre la "dinámica interna" y las 11condiciones exter
nas11 ••. en r·esumen, está de acuerdo simultáneamente con Kondra 
tieff y Trotsky, algo que es lóg!camente imposible. O el capi7 
talismo se desarrolla de acuerdo con un patrón evolutivo, sin 
traumatismos, en cuyo caso uno puede hablar de oleadas. O, al
ternativamente, la teoría de las oleadas solamente mistifica 
el desarrollo desigual del capitalismo, como Trotsky lo soste
nía. Ninguna cantidad de sutileza puede sobrepasar el hecho b~ 
sico de que, en la opinión de Trotsky, las oleadas prolongadas 
-o ciclos prolongados- eran incompatibles con una periodización 
marxista de la historia del capitalismo." (2) 

En real.idad ·oay -y antes que él. Trotsky- están equ1-

(1) La.t:e CapUaLi.6m, cd. c1t. • p. 133. 

(2) Ob. c1t. • p. 74. 
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vocados. La verdadera· comprobaci6n<·de l.a .. capacidad científica 

del. marxismo~' frente ª: esta cuesti6ri~ radie:;,,;', en st.i ;c::::r:d.c>neidad 
para expl.icar l.os "traumatismos:•. y·· l.a: má:térial.:1.zác.i6n":d.ei·' "de

sarrol.l.o desigual... del.. capital.ismo como ~xl?fesi6n a.e< .Sus pro
pias contradicciones ·internas "Y no como" el. i'efe.é:t6:~de' eiementos 

que surgen providencial.mente como entes aj eno's ... a> su din:!'imica 

En verdad esta úl.tima al.ternativa acerca el. anál.isis más a l.a 

me~afísica q~e a l.a ciencia y sitúa a al.gunos autores en l.a 
frontera del. nobl.e arte de l.a magia de sal.6n, sacando 

cj,ones externas" del. ·sombrero de l.a historia. 

Por nuestra parte, l.a concepción de l.a crisis 

"cond:i.-

COIT\O 

período de transición entre dos modal.idades de acumul.ación en 

escal.a mundial. nos, permite pl.antear no sól.o l.a posibil.idad, s!_ 

no también l.a:'.probabl.e necesidad de extensión de ese fenómeno 
durante un l.apso de tiempo suficientemente prol.ongado como pa

ra que, en l.as estructuras del. capital.ismo, operen todas l.as 

transformaciones correspondientes. a un fenómeno de esa natura~
l.eza. De. ahí que en l.a periodizaci6n que intentaremos ahora~ 

l.as fases de ."crecimiento desacel.erado" de Kondratieff y Man

del. s~ correspondan con l.o que hemos denominado crisis estruc

tural.es y general.es, esto es justamente con esos períodos de 
transici6n entre modal.idades de acumul.ación en escal.a mundial.. 

El. marco de.nuestro estudio está constituído por l.a 

formación social. cap.:ital.ista en escal.a mundial.. El.l.o impone una 

cota inferior a cual.quier examen hist~riC::o que intentemos: l.a 

de l.a constitución de esa formación social. en el. momento de l.a 

internacional.ización definitiva del. cicl.o del. capital.. De aquí 

que nuestra descripción no pueda referirse sino a l.as dos moda 

l.idades de acumul.aci6n en escal.a mundial. que el. capitalismo,en 

nuestro juicio, ha conocido total.mente despl.egadas desde ese 
momento hasta l.a actual.idad. Tal. descripción, por otra parte 

no puede tener en este momento sino un carácter muy general. y 
aproximado, toda vez que no hemos desarrol.l.ado aún la metodol~ 

gía concreta de análisis de la división social del trabajo en 

escala internacional. que intentaremos en l.a tercera y cuarta 
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partes de este ensayo; en ellas volveremos permanentemente so

bre el tema en general y sobre los aspectos particulares me

diante los cuales ahora caracterizaremos a esas dos modalida-

des de acumu1aci6n. Los p1antearnientos que siguen, 

cuencia, sólo pretenden situar crono16gicarnente el 
sugerir esos elementos centrales. 

en con se-
problema y 

Corno se ha señalado antes, la existencia de una for

rnaci6n social en escala mundial y, por consiguiente, de la acu 

rnulación en escala mundial, puede. darse.corno un hecho a partir 

del momento del arribo del capitalismo -en algunas formaciones 

sociales nacionales-, a su fase superior de desarrollo. Según 
la ya citada.cronologS:a establecida por Lenin, el punto de in~ 

flexión entre el perS:odo anterior -caracterizado en lo funda

mental por una situación de relativa libre competencia- y esta 
fase superior de desarrollo, se inicia con la crisis de 1873,a 

partir de la cual comienza "· .. un largo período de desarrollo de los 

carteles ... "; este perS:odo culmina -luego de una r.ecuperaci6n a 

fines del siglo y una nueva caS::da en la crisis en 1900- con la 

recuperación definitiva en 1903, momento en el que "· .. los car
teles se convierten en una de las bases de toda la vida económica. El cap.!_ 

tal ismo se ha transformado en imperialismo". 

La primera modalidad de acumulación en escala mun

dial puede ubicarse entre ese perS::odo crS:ti·co y la crisis que 

se inició en 1914 expresándose en el estallido de 1a primera 
guerra mundial, experirnent6 una recuperaci6n parcial en 1921 y 

volvió a plantearse con toda intensidad en 1929, iniciando una 

recuperación definitiva sólo con el término de la segunda gran 

guerra, en 1945. Esta primera modalidad de acumulación puede 

considerarse, en general, corno el perS::odo de consolidación de 

las caracterS::sticas centrales de la fase superior de desarro-

110 del capitalismo y, con ello, 
lista en escala mundial. Durante 

de la formación social capit~ 
ese perS:odo la producción se 

articuló en torno de una unidad empresarial en la que las act~ 

vidades en o hacia el extranjero no asumieron una dimensión e~ 

paz de alterar cualitativamente su funcionamiento interno que, 



.213. 

en e.1 p1ano. de1 proceso de trabajo concreto:·. se· caracteriz6 por 

una organizaé:i6n interna .re1ativarnente· simp1e·, .. en c1a que 1a d.!_ 

visi6n t~cnica de1 trabajo tendía_, más:.a::;re1acionar a1. trabaja

dor con 1a máquina a 1a que. servía:,c:;iU:e~,C:ó:r{;.e1 conjunto de.1 pr~ 
ceso productivo en 1a fábric·a~-- Eri'.1a:--éesÚ:era-ae 1a distrihuci6n 

esta moda1idad de acumu1aci(5n se":cafi,,'..;t:E::>~:i.;.6¡:principa1mente por 
una transferencia internacionai·- de' .. :1:>:teries' y··-·ca};:iit'a1es con base 
en e1 sistema monetario - int~~na'cil6r'í.~0!:1_ 'd.~ '·~-P~~r6~ oro" • -

E1 carácter a'Cin no maduro ·de': :L.::.s re1aciones internas 

en 1a formaci6n socia1 capita1ista mundi!"-1 exp1ica e1 hecho que, 
durante esa fase, 1as hegemonías po1í_ticas se hayan pl.anteado 

de manera directa, sin necesidad de.recurrir ni a una estructu 
ra instituciona1 comp1ej.;,_ n.i a una tr~a ideo16gica densa. Ta1 
hegemonía era heredada._de1 periodo mercanti.1ista que había ca-
racterizado hasta ese instante 'a ].a economía mundia1 y permi

ti6 1a supremacía -derrotadas ya sus competidoras de1 período 

anterior- de l.a "reina de 1os mares", Ing1aterra, que impuso en 

genera1 1as normas de 1a articu1aci6n po1ítica de 1a forrnaci6n 

socia1 mundia1 durante e1 período. Esta simp1icidad de 1a es

tructura pol.ítica resu1ta fáci1 de comprender tambi~n cuando 
se considera que buena parte del. dominio británico se fundame!!_ 

taba en e1 contro1 co1onia1, que reduce 1as re1aciones intern~ 

ciona1es a1 p1ano de "1o interno" en materias institucional.es 

y normativas. 

Una .segunda moda1idad de ac~u1aci6n en esca1a mun
dia1 se desarro116 entre e1 período-crítico de 1914-1945 y una 

nueva crisis estructura1 y genera1, iniciada al.rededor de 1967. 

E1la expres6 fundamental.mente la madurez de 1a formaci6n so
cial capital.ista en esca1a mundia1, alcanzada principalmente 

por el. desarrol.1o tota1 del. proceso de integraci6n internacio

nal de l.a economía. En el. plano de l.a organizaci6n productiva 
interna en 1a fábrica -ésto es aquel. más 1igado al. carácter y 

grado de desarro1l.o de las fuerzas productivas-, este período 

se caracteriz6 por el. predominio de 1a l.ínea de montaje; en e1 

pl.ano de la organizaci6n productiva socia1 general., e1 el.emen-
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to caracterS:.stico fue 1a corporacióntráni;'nacio~a1,'expresión 
directa del. desarro11o. de· -ú •.. ;Ún¡daái eiinpr:e!;;'ar1a.1:,, qu'e. consol.idó 

su carácter de unidad· ce1u1ar''¿e··.·~oda''·:I:.E.: 0 ·:f:orin:aci6n social. cap~ 
tal.is ta en: esca1.a mU.ndia1.: ~ · :: Esta~d- emp~~sa.S. ·' ~~. ; -.:-; 

" se distinguen de'otros tipos de·'empresas porque las acti::. 
vidades que real izan e·n el exterior,.no,-.cumplen ,un papel··secun-: 
dario o complementario en el conju'nto de sus operac.iones" .Es.tas 
representan un porcentaje -es'encial ·de.--sus· ventas. ·inversió'OeS · 
y ganancias, así .como condicionan su propia estructura de ~rga 
nizaci6n mundial." (l.) · -

El. segundo aspecto que, junto con l.a corporación 

transnaciona1, puede considerarse como más caracterS:.stico de 

este perS:.odo, se desarro11ó también de manera principal. en 1-a 

esfera de l.a producción: se trata de 1-as formas especS:.ficas a

sumidas por l.a intervención del. Estado en 1-a economS:.a, que di~ 
ron 1-ugar al. fenómeno conocido como capital.ismo monopol.ista de 

Estado. Este aspecto de l.a segunda modal.idad de acumul.ación en 

escal.a mundial., 1-ocal.izado en el. pl.ano concreto ·de 1-as for:na-

cienes social.es nacional.es, ha sido estudiado en particul.arpor 
Pau1 Boccara< 2 >; su anál.isis, en consecuencia, puede servir co 

mo guS:.a.de nuestro propio examen. 

Las formul.aciones de Boceara tienen como base un he
cho fundamental.: 1-a posibil.idad de que, en l.as condiciones pr2 

pias de 1-a anarquS:.a de 1-a producción capita1ista, al.gunas em-

(1) Theotonio Dos Santos: "La Corporación Mul.tinacional.", en P.1t.ob.C.ema.& dd 
Subde6aJVLC>Uo La-t:-<'..ltoameJL-<'..cano, Ed. Nuestro Tiempo, México 1973, p.126. 
La definici5n de la emnresa transnacional como elemento característico 
s6lo en las condicione~ Ce esta segunda modalidad de acumulación en e~ 
cala mundial~ no involucra unQ afirmaci6n de su existencia exc1usiva
mente a partir de este período. La empresa transnacional, en cuanto e~ 
presión de la unidad celular de la reproducción capitalista, data del 
momento en que tal reproducción se hizo transnaciona1, esto es desde 
el momento que existe una formación social capitalista en escala mun
diai. Lo que en realidad se quiere decir aquí es que estas empresas a
cabarop por adquirir un carácter hegemónico, entre el conjunto de ti
pos de empresas capitalistas~ sólo en esta segunda etapa y que sólo en 
ella terminaron de definirse las características arriba mencionadas. 

(2) E;t:ude,.i. SUJt. ~e Cap.l.t:a.f'.M111e Monopo.t-i..6.t:e d'Em.t:, .6a CJLUe e;t .60n 1.6.6ue, 
Editions Sociales, Paris, 1973. 
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presas'· monop61ica:s ·.·individual.mente consideradas al.ienten l.a a~ 

piraci6~· ;de. ,benefi·c:(arse· con: :La obtenci6n de pl.usval.:l'..a extrae.;: 

dinaria, a·partir.de l.a incorporaci6n de adel.antos tecno16gicos, 

ambici6n, que .... l.as ·11eva a invertir en maquinarias más modernas 
que provocari'':uri. aumento en l.a composici6n 

tal.. Como·· ·ias il.usiones no son privativas 

particul.ar y·.:i·a posibil.idad de incorporar 

orgánica de su capi

de ninguna. empresa.en..: 

nueva tecnol.og:l'..a ·r~~ 
sul.ta impedida s61o a l.as empresas no rnonop61icas -por razones'. 

inherentes al. control. rnonop61ico de l.os mercados-, otras empr~ 

sas de igual. carácter que l.a primera pueden también introducir 
innovaciones tecno16gicas, iniciando un proceso que 11eva a l.a 

genera1izaci6n más o menos rápida de esos adel.antos, aumentan

do el. val.or del.a masa de capital.es invertidos y provocando con 
e11o una disminución de l.a;tasa.-media de_ ganancia y una tende!!_ 

cia a l.a sobreproducci6n. 

- Este proceso termina· traduciéndose, según Boceara, en 

una situaci6n en l.a que una. cantidad cada· vez más importante de 

capital. social. encuentra dificul.tades crecientes para val.ori-

zarse, es decir para obtener ganancias l.o que, desde otro áng~ 

l.o, significa que su reproducci6n se ve obstacul.izada por una 

suerte de saturaci6n, esto es por un exceso de capital.es en r~ 

1aci6n a l.a masa total. de p1usva1:1'..a que 1as condiciones medias 

de producci6n permiten generar. Es este caso, plantea Boceara, 

se ha verificado en 1a práctica una "sobre-acurnu1aci6n" de ca
pital.es, que invol.ucrará inevitab1emente l.a desva1orizaci6n de 

una parte de l.os mismos si se quiere mantener 1a tasa de gana!!_ 

cia media en el. nivel. que se encontrar:r.a de no haberse produc~ 
do tal. sobreacumu1aci6n. 

En este contexto cobra sentido l.a participaci6n 

recta del. Estado en 1a econom:l'..a puesto que, para provocar 

di-

ese 

aumento de l.a tasa de ganancia, basta con que se desvalorice 

s61o una parte del. capital. total: el. capital. del. que es propi~ 

tario el. Estado, que de1iberadamente puede aceptar no demandar 

ganancias de su gesti6n empresarial. e incl.uso permitirse pérd~ 

das. En tal.es condiciones, l.a "repartici6n" de l.a msa total. de 
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ganancias entre una masa.menor.de ,capital. (e1 capital. monop61~ 

permite un· al.unenta· de ,:J..a. parte ·de' l.a :misma que co pr-ivado) -1e 
corresponde. a .. ,c_ada,;_.It\onopol..io.::.en,~p~rti.cu1ar, es decir promueve 

un aumento de ia:ta.sa,media.,,,de<gana.ncia entre eJ..1os. En ei an~ 

::~;::~c.;s~~B~~~~1~~~1at~~ü:;;;::::~:~;=:;;:~:::::::::::~ 
del. comer_ciio Y,:;.9-~1>.:ar.tesari.ad.6,.,•/·• '-: .. _ 

.,~ 

... E1-. 'ariáii.;;is:.dé;;-:soccara- justifica, en consecuencia 

que el.. capita1ismo .monóp_o:L":i.stac de. Estado, caracter:í.stico de e2. 

ta et~pa del. desarro:t.i:d•,¡,CieJ/,:capita1ismo, sea definido como 1a 
si tuaci6n en· que- .:La,_, acti;V'idadr ei::on6mica del. Estado para a ser 

funda~enta1 para_, J..a.- re~~o_c9..;;cci6n-, é::api.ta.1ista en condiciones de 
una econom:í.a monop61.ica. 

En. 1a:- esfera de. 1a distribuci6n, eri tanto, 1a segun

da moda1idad de ... acumu1aci6n en escaia mundial. se caracteriz6 
por e1 hecho_ que 1as transferencias. internac·iona1es -tanto de 

mercanc:í.as como de capital.es- se desarro11aran con arreg1o a1 
sistema_monetario y financiero institu:í.do en J..a conferen"cia de 

Bretton_Woods en 1944, también conocido como "patr6n de cambio 
oro~·. 

La estructura internacional. de poder experiment6 du

rante este per:í.odo una transformaci6n sustancial. puesto que, 

iuego de dos guerras mundial.es, IngJ..aterra terminó por perder 

su ca1idad hegemónica entre 1as formaciones social.es dominan

tes, cediendo e1 terreno a 1os Estados Unidos. En estas condi

ciones e1 ajuste de 1a moda1idad de acumu1ación se 11evó a 1a 

práctica mediante un conjunto mucho mSs comp1ejo de instancias 

institucional.es y normativas, as:í. como por diversos momentos y 

discursos ideo16gicos por cuyo conducto se ejerció esa heqemo

n:í.a. Esta densidad po1:í.tica resu1taba como efecto de 1a neces~ 
dad de desarro11ar formas mSs sofisticadas de contro1 sobre 1as 

formaciones social.es dependientes que, iiberadas ya de manera 

definitiva de·i re1ativamente más simp1e. dominio co1onia1, se 



.21.7. -· 
integraban· individual.merite .. a·· l.a· comunidad internacional.. Junto 
con este ;proce;,;c,::·d.e;d~~col:o.niz~ci6n -estimul.ado ··entusiastamen-..... ,.. ,,- . . . " . - -

te por l.a · ?ueva'-fpo:tenc:La· h.egemón::Lca.:::. debe considerarse l.a pre.e:. 
sencia de ·u.~~iíili'eíngJ:if.d';,.riuevo en el. pl.anc> · mundial. y que, al. ej eE: 

:~:::::;;~~~llli~~!~::::;::::::~~:~~fü~~:::i:::~:~ ~;= 
pe de paísé:"v~s~cial:istas que surge como{~J:lai•'re~l.idad social. con: 

:::t:~ e:::~~~~~~~~s ~:u::::~sm:::~:~:s~}~!~f g~:rt~{~j~· · c~t~Íci~ 
- ";,; ,; . :,:;~~J.:J~~·,::. '>' i.:· .. ' .. ' ·;:·.; 

nu~ 

va estructur;,,_ de poder estuvo consti;tuída"pór •J.:a{organiz.ación 

de l.as Naciones Unidas, en l.a que· Estaé;ios. ÜnidC)s· .'.mantuvo una 
posici6n dE(!! supremacía pol.ítica prácticamente a l.o largo de t2_ 

do el. período; esta estructura se vió reforzada por l.a consti

tución de organismos de carácter regional., como l.a Organización 

de l.os Estados Americanos, así como por el. establ.ecimiento de 

relaciones en el. pl.ano mil.itar -Tratado Interamericano de Asi~ 

tencia Recíproca, Organización del. Tratato del. Atlántico Norte, 

Organización del. Tratado del. Sureste Asiático, etc.- que defi

nieron l.as condiciones del. ejercicio de l.a coerción en el. pla
no internacional., justificado por l.a cobertura ideológica del. 

enfrentamiento con el. campo de formaciones social.es socialis

tas, el.emento nuevo én rel.ación al. marco en que se desarrol.l.ó 

l.a primera modalidad de acumul.aci6n. 

Esa.misma hegemonía se manifestó, en el. pl.ano norma

tivo de l.as reiaciones económicas, por intermedio de institu

ciones de tipo regul.ador -1.a principal. de l.as cual.es siguesi~ 

do aün en l.a actual.idad el. Fondo Monetario Internacional.-, e 

instituciones de carácter asistencial., como el. Banco Mundial. 

cuya función principal. fue -y es- l.a de proporcionar l.a ayuda 

financiera que permita a l.as diferentes naciones cumpl.ir l.as 

normas impuestas por el. Fondo Monetario. 

Final.mente, una tercera modal.idad de acumul.aci6n en. 
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escal..a mundial.. ha comenzado a desarrol..l..arse en l..as actual.es con 

diciones de crisis por que atraviesa l..a formación social.. capi

tal..ista en escal..a mundial.. desde l..a segunda mitad.de l..a década 
de l..os años sesenta. Pero nos permitiremos introducir aqu~ una 

nota muy l..eve de suspenso, postergando el.. examen de l..os rasgos 

central.es de esta nueva modalidad de acumul..ación -atin ·no desa
rrol..l..ados en su total..idad- para l..a cuarta parte de este ensayo, 

en l..a que ese examen podrá real.izarse a modo de concl..usión del.. 

anál..isis teórico de l..as partes precedentes. 

SobJt.e. .e.cu. d.(men.ó-loneL> .t:empolta..teL> de .ea. cAi..6-U y .6LL c.alt.ác..:t:e.Jt. de plt.oc.eL>o de 
;t;Juuu,-lc.-l.6 n. 

da en l..as 
La-periodización que hemos .intentado dejar establ..ec~ 
páginas anterio~~s. r{c.,S'"s:í.rve para insistir, con nue

vos antecedentes, en nuestr;;;_· j'.~t;;;~preta~ión de l..as crisis como 

perí.odos de transición ~~tr~ modaü:.dades. de acumul..ación en es-
'-'; 

·cal.. a mundial. 
•:·J.,,' 

Entend:Í.das como entendemos l..as cosas y dato que l..a 

recuperaci6n capital..ista representa el.. inicio del desarrol..l..o de 

una de estas modal..idades necesariamente _deberá comenzar y ter

minar en una crisis estructural.. y general... Cada crisis estruc

tural.. y general.., en consecuencia, eL> .6.iinu.Ulineamen.t:e pcvr..t:e. de do-6 

moda.U.da.de-6 de a.c.wnu.fa.c.-i.6n en c?..&c.a..t.a. munc:Ua.e pLLeL>:to que. e.11 6u .6e.no .6e vevr.-i. 

&lea. .6-i.empJt.e. .ea. .e.u.e.ha. e.n:t:Jt.e. .f.o.6 e..e.eme.nt:o.6 de. una. de ~ '( w.:. :í.lrnt.e.men:te. 

.t:e.Jun.úrn. polt. deL>a.pcur.e.c.e.Jt. y .f.o.& de. o.vz..a. que en. de6ln-l:t-lva. .6e. hnpone., Jt.e.ge.ne.
JUUtdo. e.e c.-Lc..e.o e.c.on6m.lc.o c.a.p.l:t-a.UA:éa.. Esta confre>ntación no hace más 

que expresar en l..a práctica social.. l..a dinámica interna de l..a 
crisis en l..o que toca a sus etapas "destructiva" y "constructi 

va", l..o que significa que lo que nos hemos atrevido a califi

car como "lucha" es en realidad un proceso de substitución in

evitabl..e de el..ementos estructural.es de l..a formación social.. ca
pital..ista en escal..a mundial, respecto del.. cual.. l..a crisis curnpl..e 

el.. dobl..e papel. de vehí.cul..o ee precipitación -en su primera et!:!:. 

pa propiamente crí.tica en la que se ponen en evidencia aque-
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l.l.os el.ementos que deben ser .. substitui.dos- y vi.a de superación 

-en l.a segunda etapa, de recuperac'ión, en l.a que se desarrollan 
l.os el.ementos substitutos •. e l.) .... 

Lo anterior, s;i.n~ e_IIl_?argo, .no debe entenderse en el. 
sentido erróneo de ._suponer .... ·q~e,~una ·crisis estructural. y gene-

. ral. desarrol.l.a fuerzas ·:que_,. á,;toÍnáticamente deben traducirse en 

l..a transición hacia una ;.:nueva. modal.idad de acumul..ación, sino 

en otro más correcto que considere el. hecho que, en el. momento 
de desatarse l.a crisis y particul.armente en el. momento en que 

ésta al.canza su etapa de recuperación, l..a formación social. ca

pital.ista en escal.a mundial. debe encontrarse atravesando porun 
peri.oda de profundas transformaciones tecnol.ógicas que expre-. 

san un importante sal.to adel.ante en el. desarrol.l.o de l.as fuer
zas productivas y que sirven de basamento a l..a constitución-de 
una nueva modal..idad de acumul..ación. Que ésta comience a desa

rrol..l.arse _.o no depende de l.a din&mica concreta de l.os hechos 

en l..a que l.os aspectos pol.i.ticos, esto es l.os esti.mul.os y obs

tácul.os interpuestos en el. camino de este proceso por l.as dif~ 

rentes el.ases social.es en función de sus intereses especi.ficos 

y, más al..l..á de el..l.as -habida cuenta del. ámbito internacional.en 

que estas el.ases se desarrol..l.an- por l.os distintos Estados na
cional.es, resul.tan determinantes. Todavi.a más, de este proceso 
pol.~tico ni siquiera debe ser descartada l.a posibilidad de una 

transformación radical. de todo el. conjunto de l..as rel.aciones 
soc~al.es, como puede ocurrir cada vez que l.a crisis desate no 

(1) Una buena síntesis del. significado .de l.a crisis estructural. y general., 
tal como queremos entenderlo aquí, se encuentra en 1aS siguientes con
sideraciones de Manuel Caste11s: 
11Alll'lque no puede haber límites puramente económicos, existen muchos 
obstáculos impor~antes que ha de salvar el capital a fin de desarro
llar su propia lógica. Los efectos generados por estos obstáculos a la 
lógica ca italista en el proceso de acumulación d~ canital~ son las 
raíces de las denominadas crisis estructurales que han de diferenciar 
se de las llamadas crisis cíclicas, que forraan parte habitual de1 ci= 
c1o econ6mico del capital). Lo específico de una crisis estructural es 
que el proceso de acumulación no puede reemprenderse hasta que se eli
minen o contrarresten los obstácuios. Generalmente esta solución signi 
fica que se producirá una transformación básica en las relaciones en=
tre las clases, entre las fracciones del capital y entre el capita1 y 
las fuerzas productivas." (Ob. cit., p. 85). 
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s61o 1as fuerzas que expresan contradicciones en e1 interiorde 

1as ciases y sectores socia1es dominantes en e1 contexto capi

ta1ista, sino también aque11as que promueven un cambio revo1u

cionario. 

Es necesario tener presente, sin embargo, que en 1os 

casos en que obstácu1os po1~ticos impidan el desarro11o de 1a 

nueva modalidad de acumu1ación, ia crisis misma no se superará 

y, en 1a mejor de 1as situaciones, se mantendrá latente aún por 

un período tan largo como e1 que álcanz6 la crisis que se ini
ció con la primera guerra mundial y sólo concluyó con la segun 

da; .l.Gt6 CJLú,.(.A e.-6bw.ct:Wta.t.u y gene.Jta-e.e.6 de.e. c.a.p-l..:taLUmo .66.r.o puede1t .6up~ 

JUVr..6 e cuando .6 e. Jte.a.U.za. .61.L c.a..JU1c;te"- de .t:-'ta1t.6.<:cl6 n e 1'1bz.e do.6 1110 daUda.de..6 de 

a.c.tonu.la.c.l6n e.n u e.a.e.a. ml.Ll'lcllaL. 

Este doble cartlcter de forma de transici6n y a la vez 

parte integral de dos moda1idades de acumulaci6n es el que ex-

.p1ica, en 
pitalista 

la historia del desarrollo de la formaci6n 

en escala mundia1, los per~odos prolongados 
social c~ 

de cri-
sis y relativa brevedad de la etapa en que una modalidad de a

cumulación puede considerarse consolidada. Así, la primera de 
1as crisis que he~os calificado como estructural y general, se 

prolongó durante treinta años y 1a segunda durante 

uno; el per~odo en e~ que la primera modalidad de 

treinta y 

acumulación 

se desenvo1vió sin contratiempo entre ellas duró, en cambio 

s61o once años. La segunda modalidad de acumulación, que hemos 

considerado finalmente consolida~a con el términos de la segu~ 

da guerra mundial, se sostuvo como tal durante un lapso aprox~ 

mado a los veintidós años (1945-1967); frerite a ella, la cri

sis estructural y general que 1a ha seguido se prolonga ya por 

más de quince años (des.de 1967). 

El extenso per~odo de tiempo durante el cual se ex
tendió la primera cri.sis se explica bien en cuanto se la en

tiende fundamentalmente como una etapa de inestabilidad en la 

que pugnaban por hallar lugar no sólo 1os elementos que 

a caracterizar una modalidad de acumuiaci6n en escala 

iban 

mundial 
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s:i.no que también l.os. de l.a prop:i.a forrnaci6n social. cap:i.tal.:i.sta 

en escal.a rnund:i.al.. Sé trataba de todos l.os .el.ernentos que fue-

ron en general. descritos por Lenin en su def;i.nici6n.de l.os ra~ 

gos predorn:i.nantes de l.a etapa irnperial.ista .. a:.,,1,:.;.c::ap:i.tal.isrno,que 
abarcan desde fen6rnenos estr:i.ctamente estruct:.~.·al.es -l.a expor

tac:i.6n de cap:i.tal.es y con el.l.a l.a interna6iofla1.:i.zac:i.6n del. c:i.

cl.o del. cap:i.tal.- hasta otros de carácter sup:erestructural. como 

"el. reparto del. mundo entre l.as grandes Pc::>tenc:tas." 

La crisis de 1914-1945, ·por su parte, goz6 de buena 

sal.ud durante tanto t:i.ernpo deb:i.do a que sus aspectos pol.íticos 
-específicamente l.a cuesti6n de l.a hegemonía entre l.as poten

c:i.as capital.istas- no pudieron ser resuel.tos defin:i.t:i.vamenteen 
l.a pr:i.rnera.guerra mundial.. Concretamente, Al.emania intent6 re

vertir el. resul.tado de ese confl.:i.cto obl.:i.gando a Estados Uni

dos a :i.mponer def:i.n:i.t:i.vamente su hegemonía no s61o med:i.ante l.a 

derrota s:i.no que también de l.a ocupac:i.ón m:i.l.itar de Al.ernania 

. y a reforzar ese procedimiento mediante l.a :i.rnposic:i.6n de un n~ 
vo ordenarn:i.ento monetario y f:i.nanciero· internacional. que satis 

f:i.ciera más directamente sus :i.ntereses. 

El. desarrol.l.o de cond:i.ciones prerevol.uc:i.onarias, que 

se pl.antea corno pos:i.b:i.l.idad en cada período de cr:i.sis, también 
ha quedado bien expresado por l.a h:i.stor:i.a concreta. La cris:i.s 

que se prol.ong6 entre l.914 y 1945 fue el. m.arco h:i.stórico-temp~ 
rai· en el. que l.as 

ficas de al.gunas 

características social.és y pol.íticas especí-

formaciones soc:i.al.es de Europa y Asia permi-

t:i.eron el. desarrol.l.o exitoso de procesos revol.uc:i.onarios anti

capital.istas (en Europa, primero en 1a Rus:i.a zarista y después 
en al.gunos países del. Este¡ en Asia, a través de un 1argo pro

ceso que abarcó prácticamente todo ese período hist6rico, Chi
na). En el. contexto de 1a actual. cr:i.sis estructural. y general. 

-1a que se inició en 1967-, se han verificado situaciones equ~ 

val.entes, fundamental.mente como conc1usi6n, en un nivel. supe

rior, de 1as l.uchas antico1onia1es en Africa (Angel.a, Mozambi

que, Gu:i.nea Bizau), como expresi6n depurada de l.a l.ucha en con 

tra de l.a agresi6n :i.mper:i.al.:i.sta, como ha ocurr:i.do principal.me~ 
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te en Asia (Viet-Nam, Laos, Kampuchea) o como resultado de mo

vimientos nacionales en contra de dictaduras prohijadas por la 

potencia hegemónica, según ha ocurrido en América Latina y es

pec~ficarnente en Nicaragua. 
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8. DESARROLLO 'TECNOLOGICO·Y TIPOS DE ACTIVIDAD. ECONOMICA EN EL 
CICLO. CAPITALISTA~ 

- T ri-t:Ji.odu.c.c-l6n. 

En l.a segunda·· parte de. este · ensayo hemos tratado de 

describir l.as caracter:i'..st:icas:central.es,de l.a dinámica del. ci
cl.o de reproducci6n capitéÍ.l.ista ,. uti_l.izando como eje anal.:i'..tico 

a l.as crisis estructural.es ··y general.es del. orden mundial.. Con 

el. propósito de acercarnos a nues~ro objetivo central., l.a div~ 

si6n social. del. trabajo en escal.a internacional., hemos l.ogrado 
-o por 

de l.os 

l.o menos eso creemos- desarrol.l.ar un disefio descriptivo 

aspectos central.es de l.a estructura de l.a formación so-
cial. capital.ista en escal.a mundial. y de l.os el.ementos que· pue

den expl.icar su evol.ución por intermedio del. cicl.o económico 

no nos hemos referido sistemáticamente, sin embargo, a l.a din~ 

mica concreta que esos el.ementos desencadenan. Ahora correspo~ 

.de, en consecuencia, que pongamos en movimiento a l.os actores 
y veamos cómo se desenvuel.ven en ese escenario tan l.atamente 

descrito. 

Para avanzar en ese sentido debemos recordar de l.os 
cap:i'..tul.os anteriores nuestra constatación del. hecho de que, en 
l.a base de l.a superación de l.a crisis, se encuentra un proceso 

en el. que al.gunas actividades económicas pueden experimentar 

una recuperación de su tasa de ganancia mediante ].a disminu 

ci6n de l.a composición orgánica ~e su capital. -que se l.ogra por 

l.a v:ta de insumir bienes de producción (maquinarias y/o mate

rias primas) de menor val.or unitario-, o médiante un aumento 

de l.a tasa de pl.usval.:ta que se consigue por· intermedio de una 

disminución del. val.or de l.a fuerza de trabajo -posibl.e a su vez 

en virtud de una disminución _del. val.or de l.os bienes que cons~ 
men l.os asal.ariados o "bienes-sal.arios". 

Concl.u:i'..mos también en ese momento que, para que tal. 

proceso pudiera material.izars.e en l.a práctica, resul.taba nece

sario que en otras actividades económicas (aquel.l.as que l.as p~ 
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veen de insumos y -ias que abastecen de bienes-sa1ariqs, a -1a P2. 
b1ación) se experimentaran· a1gunas transforma_ciones capaces de 

traducirse.en un aumento significativo de 1a productividad, de 

modo de permitir una disminución efectiva-_ de1 va1or de 1os bie 
nes producidos o su equiva1~nte: un- aumento de 1a ca1idad sin 

una variación corre1.ativa de1. preci:o. -:Este-·_aumento de 1a pro-. , .. , __ .. 
ductividad, sin embargo, se asociabaJ:_a,'ouria e1.evación de 1a com 

posici:ón orgánica de1 capita1 que:--tendía;-a mantener constante 

1a situación de depresión de 1a tasa-,,:de,_ganancia. En este se

gundo tipo de actividades, en consecuencia, debían desarro11ar 
se otras condiciones para garantizar -1a-_rentabi1idad de sus 

operaciones y con e1.1o su propia recuperaci6n económica. 

Todos estos antecedentes nos permiten 1niciar estas 
ref1exiones, que tienen por objeto 1.a definición de una propo

sición teórica concreta respecto de 1a división so~ia1 de1 tr~ 

bajo 'en esca1a internaciona1, con e1. diseño de una tipo1ogía 
que permita. estab1ecer diferencias entre 1as act-ividades que 

parti:cipan de 1os procesos econ6mi:cos capita1i:stas en función 
de su ro1 particu1ar en 1a recuperación económi:ca. Esta ti:po12_

gía, por otra parte, nos permitirá defi:nir un criterio concre

to para 1a diferenciación de 1as disti:ntas moda1idades de acu

mu1ación en esca1a mundia1, puesto que cada una de e11as en~ 
ticu1ar ha invo1ucrado un ordenamiento específico de 1as acti

vidades económicas -con arreg1.o a esta tipo1ogía- definido por 

su participación en e1 proceso de recuperaci:ón que da 1ugar a 

1a conso1idaci6n de ta1es moda1idades de acumu1aci6n. 

Un ordenamiento de esa índo1e entre 1as actividades 

económi:cas, sin embargo, está determinado por 1as característ~ 
cas de1 grado de desarro11o a1.canzado por 1as fuerzas product~ 

vas en cada instante, pues e1.1.as defi:nen 1os 1.ímites técnicos 
y 1as posibi:1i:dades concretas de materia1ización de 1as condi

ciones económicas de 1a recuperación, es deci:r de 1a disminu
ción de 1a composición orgánica de1 capita1 o de1 aumento de 

1a tasa de p1usva1ía. En consecuencia, un esfuerzo orientado a 

estab1ecer una tipo1ogía como 1a propuesta debe iniciarse con 



• 22.5. 

e1 estudio de 1as carac~er:Lsticas específicas de1 desarro11ode 

1as fuerzas productivas y de1 cambio tecno1ógico. A e11o nos 
dedicamos en 1as siguientes páginas. 

E.e. cle..6aNtoUo de .ea. .t:e.cn.o.log.út.. 

E1 desarro11o<:~de J.:as fuerzas productivas en el capi
talismo puede constatarse·.en un primer p1ano general, en '71 que 

se. confirma su movimiento coristante. En este plano, en conse

cuencia, no existen diferencias co~ 1-as expresiones del. mismo 
fenómeno en otros modos de producción. En un segundo plano, es 

pecífico, se puede verificar sin embargo que ese desarro11o (pr~ 

ceso permanente) experimenta variaciones de intensidad, movién 

dose a sal.tos que generan una din~mica que tiende a atenuarse 
hasta que se experimenta un nuevo sal.to. Esta forma específica 

de desarro11o de 1-as fuerzas productivas en el. capital.ismo ti~ 

ne su origen, como hemos visto, en iá rel.ación que e11as man
tienen con 1a tendencia a 1-a disminución de 1-a tasa de ganan

cia, en 1-a que 1-os sal.tos corresponden a 1-os momentos de recu

peración de ia crisis económica. Tal. rel.ación explica, final.

mente, el. hecho de que ambos fenómenos se constituyan en aspe~ 

tos contradictorios de una misma real.idad: 1-a dinámica cíc1ica 
del crecimiento capital.ista. 

Esta din~mica de las fuerzas productivas determinaun 

dobl.e sentido en el. desarro11o de 1-a ~ecn.ol.ogía en el. capita-

1ismo. EJ. primero de e11os abre nuevas esferas de e1aboración 
de tecno1o.gía sobre 1-a base de 1-a aplicación de los últimos a-

del.antas del. conocimiento científico y expresa 1-a función más 

estrictamente expl.oradora y creadora del. avance tecno1ógico¡por 

sus características, el cambio tecnológico operado en este sen 
tido puede definirse como desarro11o Ita.e.la. a.de..f.aJrte. El. segundo 

sentido en que se verifica ese desarro11o se relaciona con el 

avance dentro de áreas ya conocidas y representa, en consecuen 

cia, 1a función renovadora de1 cambio tecnológico¡ por e11o p~ 

de definirse corno desarro11o e.11. pJW6wuli.dad de 1a tecnología. 
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La capacidad de definir 1as fronteras tecno16gicas 

avanzando hacia· nuevas :ireas de ap1icaci6n pr:ictica de 1a c·ie~ 

ci.a, confiere a1 desarro11o "hacia ade1ante" 1a propi.edad de 

de-t:e .. 11111ú1evt. 1as. ·.,.caracter:í.sticas de 1os avances tecno16gicos obte 
nidos "en.próftirididad" toda vez que proporciona 1as bases te6-

ri.cas y mate~~a1~s sobre 1as cua1es puede éste susten~arse. E1 
desarro11o···e:n ··profundi.dad, por su parte, a1 dar 1ugar a mejo

ras en procesos ··.e· instrumentos en 1os que se sintetiza 1a cap~ 

ci.dad producti.va, estab1ece 1as determinantes socia1es de 1a 

materi.a1i.zaci.6n de1 avance científico que se ref1eja en e1 de

sarro11o hacia ade1ante; concretamente sus características 1e 

permiteri defini.r 1os 1ími.tes posib1es de1 aumento de 1a produ~ 
ti.vi.dad en 1as acti.vi.dades en que 1a tecno1ogía se desarro11o 

en este ú1ti.mo sentido. 

De este modo 1a re1aci6n entre 1as dos orientaciones 

de1 desarro11o tecno16gi.co queda p1anteada en términos de una 

mutua determinación: e1 desarro11o hacia ade1ante estab1ece e1 

marco te6rico -es decir 1a capaci.dad de ap1icar e1 conocimien

to cient:í.fico. abstracto- para e1. desarro11o tecno16gico en pr~ 
fundidad, a 1a vez que éste define: e1 marco econ6mico -que pe~ 

mite materia1iz_ar esa capacidad de ap1icar e1 conocimiento cien 

tífico abstracto- de1 desarro11o tecno16gi.co hacia ade1ante. 

E1 resu1tado de1 cambi.o tecno16gico, en cua1quierade. 

estas expresiones, s61o encuentra dos vías para manifestarse 

e1 desarro11o de nuevos procesos.productivos -y en consecuen

ci.a 1a e1aboraci.ón de productos mejores y/o más baratos- y 1a 

creaci.6n de nuevos productos. Estas dos formas constitutivasde 

1os resu1tados de1 cambio tecno16gico guardan entre sí una re-

1ación tan importante como 1a que manti.enen entre e11os 1os 

propios tipos de cambio. 

En su obra Ec.onom{a. PoUZ-Lca. de Tll.a.ha.tho(l.), e1 economi.s

ta brasi.1~ño Pau1 Singer desarro11a una i.nteresante y convi.n-

(1) Editora HUICITEC, Cole§'ªº Economía & P1anejamento, Serie "Teses e Pes
quisasº.,, Sao. Paulo.,, 1977. 
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cente descripción de esta relación, que se presta adrnirablerne!!_ 

te para ayudarnos a avanzar en nuestro propio an:!i.lisis~ En,c, su 

estudio, Singer se detiene primero ,:a examinar las consecuen

cias de 1os cambios en los procesos productivos que, en su:· ju;!:_ 

cio, se traducen inicialmente -durante el per~odo de insta1a
ci6n de las condiciones materiales para su·desarrollo- en un 

aumento de las inversiones, pero que posteriormente modifican 

ese efecto puesto que: 

11 El aumento de la productividad causado por los cambios de pro 
cesos tiene dos efectos, ambos negativos, sobre el empleo. Uno 
directo: manteniéndose la demanda por bienes de consumo en el 
mismo nivel físico (cantidad de bienes consumidos). el volúmen 
de trabajo necesario (tanto en la Sección 11 como en la 1) pa
ra atender esta demanda cae. Otro indirecto: como un cambio de 
proceso acarrea una redistribución del ingreso en favor de las 
capas más ricas ya que el fruto del aumento de la productivi
dad es apropiado casi completamente por los capitalistas, la 
propensión a consumir en toda la economía cae; esto hace caer 
el valor real de la demanda por bienes de consumo, o sea por 
la producción de la Sección 11, lo que acarrea una reducción 
del empleo, tanto en este sector como en la Sección 1, puesto 
que la demanda por medios de producción se deriva de la de bie 
nes de consumo. -

En resumen: un cambio de proceso, en el período de implanta
ción, aumenta la inversión y, en menor proporción, el consumo 
y el empleo. Pero, pasado el período de implantación, la inver 
s ión y el consumo caen, en términos reales, así como el empleO:-, 
que pasa a ser menor que antes tanto en la Sección 1 como en 
la Sección 11". (1.) 

En oposición al.efecto 

nuevos productos, según Singer, 
de los nuevos procesos, los 

son desarrollados s61o si tie-

nen como consecuencia un aumento·neto del consumo. Este aumen
to del consumo, a su vez, implica un aumento del empleo en la 

sección II (productora de bienes de consumo) que redundará en 
un nuevo aumento del consumo que demandará a su vez un aumento 

de la capacidad productiva. Este 61tirno aumento se traduciráen 

un incremento de la inversi6rr y del empleo también en la sec

ción I (productora de bienes de producción). El aumento del em 
p1eo, por su parte, tender:!i. a elevar los salarios y, con ello, 
a disminuir la tasa de plusvalía¡ esta ca~da, sin embargo, pu~ 

(1) Pp. 53-54. 
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de ser compensada por: un- .. 1.ncremento. de l.a tasa ·de ganancia pr~ 

vacada por un mejor apr.ov:e'chami'ento ~de ,.ia ·capacidad instal.ada 
en l.a producci6n de_, J.os.; .. ri"uevos+·productos~· ·De este modo resul.ta 

posibl.e definir un marg~ri . .;;·a:E7htr_oc;de·i :.cual. esta ca5'..da de 1-as g~ 
nancias no se refl.ej'cil::~'sli'='cfl3~ri~amente: en· una ca5'..da de l.a tasa 
de ganancia, perrni'tiend6'':\Co~:-, eiio ,:ia; eievaci6n de ios sal.arios. 

La conside~aé:16i. 'C:o~j~ta de .l.os efectos de ambas for 

mas de expresi6n de J.os resul.tados del. cambio tecno16gico per
mi;ten a Singer arribar·a.-J.a -siguiente concl.usi6n: 

••como se ve. las consecuencias de -los nüevos productos son dia 
metralmente oouestas a las de los· cambios en los procesos. En 
tanto éstos c~ntraen el consumo, redistribuyen ,el· ingreso en 
favor de los capitalistas· y reducen el· empleo, los nuevos pro
ductos expanden el consumo, favorecen·---1.8 elevación· de los sala 
ríos y hacen crecer el empleo. Es claro que estos efectos se 
compensan mutuamente, en la medida que los cambios de procesos 
y la aparición de nuevos productos ·ocurren simultáneamente. Y 
no hay duda que el capitalismo necesita de ambos para poder ere· 
ce r". (l.) 

El. hecho de que ambos fenómenos deban desarrol.1-arse 
al. mismo tiempo para estimul.ar el. desarrol.1-o capital.ista coro-

pensando mutuamente sus propios efectos particuiares, confirma 

1-as formul.aciones que hemos desarrol.l.ado hasta este instante 

puesto que tal. situación sól.o puede ser considerada posibl.e si 

se torna en cuenta el. hecho que ambos son expresiones de un mi~ 

mo proceso, el. cambio tecno16gico -tanto hacia adel.ante comoen 

profundidad- que encuentra condicione7·pr6picias para rnanifes-

tarse con intensidad en determinados y muy espec5'..ficos rnomen-

tos histór.icos: 1-os de recuperación de 1-a crisis general. y es

tructural.. 

Esta situaci6n de necesaria simul.taneidad en el. desa 

rrol.1-o de l.as dos formas que pueden asumir 1-os resul.tados del. 

cambio tecnol.ógico fue percibida y pl.anteada expl.5'..citamentepor 

el. propio Marx, que señal.6 al. respecto: 

(1) P. 59. 
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"Por lo demás, la producción de plusvalor relativo -o sea la 
·producción de plusvalía fundada en el incremento y desarrollo 
de las fuerzas productivas- requiere la producción de nuevo 
consumo; que el círculo consumidor dentro de la circulación se 
amplíe así como antes se amplió el círculo productivo. Prime
ramente: ampliación cuantitativa del consumo existente;--seQUn
do: creación de nuevas necesidades, difundiendo las existen'tes 
eñ'" un círculo más amplio; tercero: producción de nuevas necesi 
dades y descubrimiento y fabricación de nuevos valores de uso-

Esta creación de nuevas ramas de producción, o sea el plus 
tiempo cualitativamente nuevo, no consiste solamente en divi-
sión del trabajo sino en un desgajarse la producción determi
nada de sí misma, como un trabajo dotado de nuevo valor de uso; 
desarrollo de un sistema múltiple y en ampliación constante,de 
tipos de trabajo, tipos de producción, a los cuales correspon-· 
de un sistema de necesidades cada vez más amplio y copioso". (1) 

En este punto podemos intentar integrar ias divers.as. 
_manifestaciones del- desarroiio tecnol-ógico definidas hastaaquí 

y vincuiarias con ias actividades económicas concretas, comoun 
avance hacia 1a tipol-ogía que nos hemos propuesto disefiar. 

Ac;t,l.v.l..da.de.6 cUnlún.lc.a.6 • dl1~ron-lza.do.1UU> y dec.a.den;te.6 en e.e de!> cuuwUo de.-t 
c.a.p.<:.:ta..e.l6mo. 

E1 desarro11o tecno1ógico hacia adel-ante expiara nue 
vas esferas del- conocimiento, en un proceso orientado por 1a 

búsqueda de nuevos bienes que satisfagan 1a~ necesidades huma
nas conocidas y·por ei descubrimiento, creación y satisfacción 

de nuevas necesidades originadas por e1 desarroiio de ia soci~ 

dad misma. Este desarroiio hacia adel-ante, en consecuencia,ti~ 
ne su expresi6n natural- en e1 surgimiento de nuevos productos 

vincul-ados a ia sección II de ia economía, va1e decir a 1a pr~ 
ducci6n de bienes de consumo. Estos nuevos productos, a su vez 

tienden a definir nuevas ~reas de actividad económica que, pa

ra su propio desarroll-o -y apl-icación consecuente de ia nueva 

tecno1ogía- requieren, en e1 marco del- proceso de recuperaci6n 

de la crisis genera1, de· un aumento de 1a productividad en otras, 

de modo de beneficiarse de1 menor vaior unitario de su produc-

(:1) E.eement:o.6 6wida.men;tcle.6 paJta. .ea CJLU.lc.a. de .ea. erionam.(a. poUUc.a. (bo/Vta
do11.) 1857-1858,(Grundisse), Ed. Siglo XXI~ México, 1971, pp.360-361. 
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ción -insumida por el.J.as directamente-. como. capital.. constante o 
indirectamente como fuerza de .. trá.b'3.jé{cb.yo·;::vkió"~:'¿j'._'~fu:Lnuye gr~ 
cias· al. menor val.ar de' 1-os ~ienes .. de,;cio~s~~,:·<O..:s"1i~riado • 

• ~e-': ··:· .. ?'.L; . 

'---:~ .-· -_- ). ,:._'._·.~· __ .::.· i, ~--' --~.-~·- r,';~,:,.~}.~::::·~~·~:., 
El. desarrol.l.o en 'profundidad,·deº•l:él.'"t~cnol.og:La, por 

su parte, al. .avanzar. en, ár~~~ ya: :c:o~;,:,cia~.S,~~,~~;;.e;;::~or'i<;:iri:~a funda-

mental.mente por el. mejoramiento'·de•>productos::iya existentes, si 

tuac;;i6n que tiende a.' t:i:;aduci;-s~ ,· . d.~:.: '.~~ri.k:i::;i;i~p'rincipal., en J.a 

creación de nuevos proce~os· productivos··"6ara al.canzar ese mej~ 
ramiento. Este tipo de .de·;,/arr.;iio? eir{' c8hs~cuencia, está vincu 

1-ado espec:Lficamente a J.a sección' I ··de J.a 'econom:La, esto es, a 

1-a producción de bienes de producción. Sin embargo, a diferen

cia del. desarrol.J.o hacia adel.ante :··que< s6J.o se traduce en nue

vos productos, el. desarrol.J.o-en'profundidad, además de generar 

nuevos procesos puede, por intermed.io ·de éstos, dar J.ugar al. 

surgimiento de nuevos productos•que;·· en este caso, serán tam

bién bienes de producción. Estos nuevos bienes, igual. que J.os 

nuevos bienes de consumo, tenderán a definir áreas de produc-

ción que requerirán del.. soporte' de· ,:l:a'-·mayor productividad en 

otras actividades económicas para impl.ementar su propio desa

rrol.J.o. 

Los nuevos procesos que no ·dan· J.ugar a nuevos produs 

tos se concent.rar:áh en actividades econ6m:Í.cias ya existentes 

permitiendo J.a éiaboraci6n de bienes ·de menor v.al.or· unitario 

que podrán ser insumidos como capital. constante por J.as activi 

dades vincul.adas al. desarrol.J.o d~ nuevos productos o consumi

dos por sus asal.ariados disminuyendo as:L el. val.ar de J.a fuerza 

de trabajo. Tal. situnci6n actúa en beneficio excl.usivo de este 

segundo tipo de actividades, que as:L pueden·disminuir J.a comp~ 

sición orgánica de su capital. y/o aumentar su tasa de pl.usva

J.:La¡ por oposición y como ya ?emos señal.ado, el. aumento de J.a 

productividad en J.as actividades que introducen nuevos proce

sos tiende a asociarse a una mayor composición orgánica del. c~ 

pital. y, en consecuencia -y en tanto no se material.icen otras 

condiciones, externas al. proceso tecnoJ.6gico propiamente tai1 >-, 

(1) Recordemos una vez más: sobrepobl.ación rel.ativa, reducción del. sal.ario 
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a mantener 1a situaci~n de ,disminuci6n .de.• :la tasa de 

que caracteriz6 e1 per:í.odo,.dEitcl:":i.~is\eli;tr,:,_ctural.. 
ganancia 

: ""'~' • ~:::. ~-~':;., "; ~· ¡:·.:,· <: .:\ :;:; i . 

Las actividades -tju~l:p~~d.en'J e~eV"a:r;>su tasa de .• ganan-

;::~:n ::::~::::::;;~~±~~~~}~~~~if jd:!~;~:EE~:::~.::; 
vos productos-, puedein :sé:i:+céll.'if:i.'Cádas; coino cU.námlc.a.6 c1 ) • Las 

actividades que permiten~: ~~·e;'§\i':ihami:~ino; abaste'ci€ndol.as de in

sumos de menor val.or.'.uniti:l'rid '~. ~;;t:i.mtiiando l.a disminuci6n del. 

val.or de 1.a fuerza de ,ti:-al:;<itjo p~eden, a su vez·, ser cal.ífica-

das como cU.nam.t.za.doJÚr..6 ••. ·,'1,-:· 
:::·.: ... ; 

La distr:i.b;l;;i°<Sn: de· l.as actividades econ6micas entre 

'~ri: 111.t':irna ·instancia, 1.a que caracteriza 1.a 
. - -, 

estas funciones _es:; 

especificidad de 1.a esfera productiva de una determinada moda

lidad de acumu.l.aci6n; .por esa raz6n· e's que. tal.es funciones son. 

estrictamente históricas y corresponden .. a etapas sinqul.ares del. 

desarrol.l.o capital.ista. Por 1.o mismo ·es -~osibl.e también que 1.as 

distintas actividades, consideradas en particul.ar, evol.ucionen 

de una a otra cal.idad en el. tránsito de una etapa a otra. De 

por debajo del valor de 1a fuerza de trabajo, condiciones de comercio 
exterior que permitan abaratar los elementos del· capital constante o 
los medios de subsistencia de los asalariados y mecanismos hist6ricos 
concretos. 

(1) El. mayor dinamismo y rentabil.idad de l.as actividades vincul.adas a 1.a 
elaboraci6n de nuevos productos han sido destacados por P. Baran y P. 
Sweezy en sus estudios sobre el capitalismo contemporáneo. Su aprecia 
ción, sin embargo, está orientada. fundamentalmente por el anál:i.s-is ae 
los procesos de circulación y por la capacidad de manipular los pre
cios y de apropiarse de plusvalía cxtraordina~ia que detentan los mo
·nopol.ios. En su obra E.e. CapUa..e. /.ionopoU6.t:a. pl.antean, en rel.ación a 
este punto, que el desarrollo de nuevos productos puede facilitar, du 
rante cierto período, una posici6n de "monopolio indiscutible". Para 
fundamentar este criterio se apoyan en un estudio del Departamento de 
Economía de McGraw Hill que señala: " .... rasgo característico de los 
nuevos productos es que por lb general traen consigo márgenes de uti
lidad muy altos. Cuando una empresa es la primera en su campo, puede 
fijar precios relativamente más altos ..• y espera obtener altos rendi 
mientas, mucho más altos, en la mayoría de los casos que productos tT 
po, para los cuales los mercados son intensamente competitivos. Hay -;
por lo tanto, toda clase de incentivos para aprovechar rápidamente e1 
desarrollo de productos nuevos mediante la construcci6n de la capaci
dad de una nueva pl.anta". (Sigl.o XXI, México 1974, p. 82). 
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este modo una actividad .considerada.dinámica en una primera 

etapa puede cumplir .una: func:L6n .: dinarnizadora en· una etapa (mo

dalidad de acurnulaci6n) posterior y no cumplir ninguna de es

tas dos funciones eri .. una· terce:x:a·;-· aunque continúe existiendo~ 
tre el conjunto de las actividades econ6rnicas del capitalismo. 

Esto último rios. lleva a definir una tercera categor:ía de acti

vidades: aquellas.que ya no son dinámicas ni dinarnizadoras y 

pueden ser calificadas, en consecuencia, como decaderi;teA. El di~ 
grama I nos proporciona una visi6n gráfica del proceso descri

tq hasta aqu:í. 

DIAGRAMA I 

Desarrollo tecno16gico 

En profundidad 

Nuevos procesos 

Actividades 
decadentes 

Actividades 
dinarnizadora.s 

Hacia adelante 

Nuevos productos 

Actividades 
dinámicas 

Recapitulando lo anterior, podernos dividir a las ac

tividades econ6micas en el capitalismo de acuerdo a la siguie~ 

te tipo1og:ía: 

.- el conjunto de actividades cf..útám.lc.a..6, favorecidas 

por la disrninuci6n de la composici6n orgánica de su capital y/o 

por el aumento de su tasa de plusval:ía; capaces en consecuen

cia de recuperar por estos medios su rentabilidad y dinamismo, 

y mediante su propia recuperaci6n, reestimu1ar la dinámica g1~ 

ba1 de la reproducci6n capitalista. 

- el conjunto de actividades d.lnam.lzadoll.tU>, provee do-

ras de insumos o bienes salarios de menor valor unitario, cuya 

rentabilidad y dinamismo s61o pueden recuperarse por efecto de 
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condiciones externas' aJ., :proceso tecnol.6gico ,propiamente tal.. 

- 'el. conjunto ·de ·actividades,'dec.a.den;tu;'que ·no 'tienen 

capacidad. Ci:i.1.:Írutt':i.c'a_ni dinamizadora -'aunque antes· -l.as ·hayan te
nido- y-en~-r~s' . .;~-aies'':l.a-··tasa· de renov;,,_,ci6n·'teC:::rí616gica es mí

nima o inex:i~t~nt~'Y l.a rentabil.idad y dinamismo tienden a ser 
nul.os. 

Estamos convencidos que el. l.ector coincidirá con no
sotros en el hecho que, a estas al.turas de l.a exposici6n, re~ 

ta absol.utamente :Lmprescind_ibl.e un· esfuerzo por traducir a un 
ejempl.o comprensibl..e l.o que ·se ha •tr.atado de pl.antear hasta 

acá. Un ejempl.o de tal tipo•puede encontrarse en las caracte

rísticas de la moderna industria de las computadoras. 

Esta industria es, l.ejos de to~a duda, una actividad 
econ6mica dinámica; más aún, como intentaremos probar l.uego,en 

las condiciones de l.a nueva modalidad de acumulaci6n en escala 

mundial se trata probablemente de la actividad dinámica por e~ 
celencia. En s6lo diez años -entre 1966-·y 1975- el valor de las 

ventas de las computadoras en el. mundo más que se triplic6, a~ 

mentando de alrededor de .4. 000 mil.l.ones de d6l.ares a un orden 

cercano a los 13.000 mill.ones. Este dinamismo, en términos del. 

val.or de uso generado, fue aún mucho mayor puesto que, en s6lo 
cinco años, el. número de computadoras en servicio más que se 

dupl.icó {aurnent6 de al.rededor de 50.000 en-1967 a cerca de 

131.000 en 1971) y más que se cuadrupl.ic6 en 9 años, al. aumen
tar a un nfunero cercano a l.os 280.000 en 1975. (l.) 

Una computadora consiste, en términos muy qenerales, 

de un sistema que cumple cuatro funciones: absorbe inforrnaci6n 

mediante un procedimiento de entrada, al.macana la in-Eormaci6n 

(1) Cf. Theotonio Dos San-tos: La. ~evo.l!.uc-l611 c-len.:t-ltí-lco-.:téc1U:ca.: .:tende1tc-l<L6 
Y pe.IL6pec.:t-lva.6, Depar-t:amen-t:o del. Doctorado, Facul-t:ad de Economía, Uni
versidad Nacional Autónoma de México,. 1977,. Mimeo. 
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en un sistema de memoria, procesa 1a información usando e1 cá~ 

cu1o Y .. entrega 1a inf ormac'ión procesada por intermedio de un 
mecanismo de_ sa1ida.·_ E~ta~ fuic:.cione~ ·s_e agrupan a su vez en dos 

grandes aspectos principa1e:s :-o:_el.i':-cuerpo, centrá1 ' -integrado por 
1os sistemas .de memoria.>y,y1a:_uni~aa::·de- .. procesamiento- y l.os in~ 

trumentos ~e~iféri.;o~- de. ;a-n_trada\:y~ sa1ida ·de -ia infortnación. 

E1 e1em~ri.to furtdá:ffienta1. de todo este sistema es 1a 
unidad: de. prbce.saniiento, que pe~ite util.izar 1a información y 

const:ttuye'/.p~r as:L decir10·,. i:a.:esencia ·de 1á.c'omputadora. En 
e11a ·J..a;s:.:;;;e·r'aciones se real.izan por medio de circuitos e1ec

tr6nicos· que·· mediante 1a combinación de distintas . intensidades 

de ,.fl.ujo -O vol.taje pueden reproducir todas l._as operaciones que 

exije -el. procesamiento de una determinada información, desde 

l.as .cuatro operaciones aritméticas básicas a. 1as·más comp1ica
das combinaciones que exige l.a programación. 

Inicia1mente esos circuitos fueron constru:Ldos 

fil.amentos de cobre dentro de tubos a1 vac:Lo, va1e decir 

con 

como 
bul.bos; sobre esagase fue entregada al. mercado, en 1954, l.a 

11amada primera generación de computadoras. Una segunda gener~ 

ci6n de computadoras, 1anzada en 1958, se caracterizó por l.a 

construcción de tal.es circuitos sobre 1a base de transistores, 
que sustituyeron 1os fil.amentos de cobre por cristal.es de ger

manio y eliminaron 1os tubos a1 vac:Lo, permitiéndo as:L reducir 

considerab1ernente e1 espacio f:Lsico ocupado por l.os distintos 

circuitos que reproduc:Lan l.as operaciones inc1u:Ldas'en l.a coro-

putadora. Una tercera generación de computadoras fue lanzada 

al. mercado en 1965; en el.1a 1os circt!itos se encontraban irnpr~ 

sos en pape1es especial.es que 1uego eran reducidos de tamaño 
mediante una técnica de tipo fotográfico; este procedimi~nto 

como se comprenderá, perrnit:La dar un sa1to formidable en l.a r~ 
ducción del. espacio ocupado por 1a unidad de procesamiento,da~ 

do 1ugar a 1a posibilidad de fabricar computadoras miniaturiz~ 

das. Final.mente una cuarta generación, l.a de 1os "microproces~ 
dores", fue conocida en 1971; ésta-se basa en l.a impresión de 

l.os circuitos en rninúscu1as cápsul.as de arena de sil.icona (co

nocidas como "chips"), reduciendo todav:La más el. tamaño de l.os 
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aparatos y sus necesidades de erierg~a~Ci> 
; :~,. 

Los sistemas '.de. memoria, por.· su parte·, no· han · exper::!:_ 

mentado hasta el.. ·momento:" ... -a<pesar·:,de:::qu"e ··important_es avances 

se encuentran ya en .una .fase experirruoirital,- ~n~ evol..uci6n equi
val..ente a l..a de l..a unidad de procesamiento, l..o que pl..antea el.. 
probl..ema de l..a desigual.dad entre :l..a'·fáciJ.:·'man:Lptil..aci6n de esta 

úl..tima y l..os grandes espacios y a:paratos·'(tarjetas, cintas ma9'._ 
néticas) que todav~a requiere el.. al..rnacen·a:íniento de l..a informa

ci6n. Sin embargo este rezago rel..ativo de l..os sistemas de al..m~ 

cenarniento ha sido supl..ido por el.. desarrol..l..o del.. tel..etratamie~ 

to de l..a inforrnaci6n, que permite operar l..as memorias a l..argas 
distancias a través del.. tel..ex, l..íneas tel..ef6nicas o microondas. 

La apl..icaci6n de nuestra tipol..og~a a l..as actividades 

vincul..adas a l..a industria de l..as computadoras nos l..l..eva al.. si
guiente resul..tado: primero, l..a producci6n de l..a computadorapr~ 

piamente tal.. (producto nuevo' surgido. como efecto del.. desarro-

1.l..o tecnol..6gico hacia adel..ante). constitu:Y:e por sí misma una a~ 
tividad dinámica. En rel..aci6n a :el:l..a ;-. el.. desarrol..l..o tecnol..6gi

co en profundidad permiti6 el.. stirgil'riiento de l..os' c:t~..:ii:tos im

presos, insumo insustituibl..e de l..as computadoras de tercera g~ 
neraci6n según hemos visto, pero cuya fabricaci6n constituye 

también, en el.. momento presente~:·una actividad dinámica. 

Respecto de l..a industria de l..a computadora se sitúan 

como actividades dinamizadoras .. aquel..l..as que fabrican l..os ins

trumentos destinados a l..os sistemas de comunicación que permi
ten el.. tel..etratamiento {avances l..ogrados como efecto del.. desa

rrol..l..o tecnol..6gico en profundidad), l..os componentes el..ectr6ni-

(1) Los avanCes tecnológicos, en este caso, han acompañado acompasadamente 
los avances en el dinamismo general. de la industria. Así,"··· se ha 
calculado que durante la era del bulb9, 1as rentas de la industria eles 
trónica se incrementarían al 10% anual, con el transistor la tasa fue 
del 18% y con los circuitos integrados se elevó al 38% anual. Ahora, 
con e:L >ni..cJt.opJtoceAadoJt. se espera un incremento anual de las ventas, p~ 
ra fines de l.os setenta, del. orden del 60% anual". (Leone1 Corona: "Re 
volucioncs del Proceso de Trabajo en el. Modo de Producción Capitalista" 
en 1 nve.&.t:.lga.c...l6n Ec.on6m-lc.a., Vol. XXXVII• No. 14 5 • julio-septiembre , 
1978, p. 34). . 
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ces del. sistema de memoria. y l.os medios 'materíal.e_s de ·:.al.macen~ 

miento (tarjetas, papel.es,. "cintas magnétÍ.cas) '.': Aétivi.dades de-

c_adentes ,. en ·este contexto, ,están. indt.idabl.e~ente .•cc;I"lsti tu:Ldas 

·po~,la fatj:r:Lc.a(::i55n de bul.bos. y,· prC>gresivameo~te, .•.por.:.:. la de 

t:i;_arisis:toreis ·.' .::_,,: __ . 

..... ; 

La .relaci6n ent."re ,:l.o ··econ6mico .y ·l.o técnico. establ.e
cida en .el. desarrollo de .. l.a .tecnol.og:La \también encuentra aqu:L 

un buen ejempl.o. En este caso el. desarrol.lo tecnol.6gico hacia 

adel.ante, expresado en el aparato compl.ejo que es l.a computad~ 

ra, define l.os l.:Lmites técnicos del. desarrol.l.o en profundidad 

en la esfera de l.as comunicaciones por medio de su propia apl.~ 

caci6n productiva. As:L es como ha permitido avances importan
tes en cuestiones tal.es como l.a programaci6n y el. control. de 

actividades de pl.antas tel.ef6nicas de gran capacidad, sistemas 

de comunicación v:La microondas y otros, en el. campo de util.iza 

ci6n de l.a tecnol.og:La de l.as computadoras que se ha denominado 

"Hardware". Pero ese desarrol.lo en profundidad cisí estimul.ado, 

determina a su vez l.as posibil.idades de expansión hacia adel.a~ 

te de l.a tecnol.og:La, al. definir sus l.ímites econ6micos median
te, por ejemplo, l.a funci6n dinamizadora cumpl.ida por lOs sis

temas de cornunicaci6n que se han mencionado antes. 

Después del. intento de ejempl.ificaci6n anterior,nue~ 

tro anál.isis de l.os rol.es funcional.es que el. cicl.o económico 
capital.ista define a las diferentes actividades econ6micas en 

l.as condiciones específicas de una determinada modalidad de a

cumu1aci6n resu.l.taría incompleta si no abordáramos, aquí, la 

cuestión del. criterio de sectoria1izaci6n que hemos estado uti 

l.izando irnpl.:Lcitamente en l.as páginas anteriores. En este mo-

mento, en consecuencia, se hace necesario expl.icar nuestro con 

cepto de "actividad económica". 

Como es sabido, l.a búsqueda de un criterio que perm~ 

ta dividir a l.a economía en partes para expl.icar su funciona-
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miento y desarrol.l.o ha constitu~do un esfuerzo constante para 

J.os estudiosos de J.os ·· fen6men6s econ6micos ¡ por: el.J.o. es . que 

prácticamente en todos·'i'o;,;· tie~pos y desde t6d:\,/$ 'i~'s perspecti 

vas te6ricas· 'e i'deóJ.6gicá~ ;- •'se'• han . he.;ho pr;;pds:l6iones con es~ 
objeto <1 >. :Hist6r.i'camehte' él:· 'debate sob_i::.e~~este" prob.J.ema ha gi

rado en torno' 'de io·s· ~6rl.c'depe,t·~·sa·'' de ·industria~-- rcÜU¡;::· y secci6n c~ 
mo criterios de ·d.ivis:l6n. _··' .L 'organizacióii produ'ctiva capita
lista¡ el.ro qu:Í:~re'. dec:Í:r qu;,;,·--~e· ha concentrado, en consecuen

cia, en ei ex~eri de dis~'intos· "cortes" 'que p~rmiten diferen;... 

ciar el. producto ant'es' 'q\i~~cia.' a~vÁ:.dad pJt.oduc.ti.va.. Las 'CC>n.;l.usi.'o 

nes a que nos ha J.·J.eviidc;c'(i,::;:.:eist:i::6 propi'o análisis·, ·sin embargo-; 

tienden a al.ej arnas ·d.e E!f;'tos ·i;a.trones tradicidnal.es' de" divis:i.6~ 
econ6mica y a hacernos· priv::Í.Íeg:lar una perspectiva 'que! pone el. 

acento en J.a actividad 'productiva antes qué eri''f;u J;eis.i:Ltado~ 

Ta·i como hemos visto', en 1a ·:reproducc:i.6n capitalista 

-y el.l.o es. cada vez· más notorio en J.a medida que l.a producci6n 

se social.iza progresivamente'- J.as funciones que desempeñan pa

pel.es espec~ficos en l.a recuperaci6n econ6mica se sitúan en 

áreas que no pueden ser reducidas directamente a industrias,r~ 

(1) Uno de los autores contemporáneos que ha demostrado mayor preocupación 
por este tema ha sido e1 economista francés Christian Pal1oix que, es
timulado por sus estudios sobre la internacionalización del capital,ha 
desarrollado diversas proposiciones al respecto. En una de sus últimas 
obras, PJt.oceó de P1toduc;t,Lo1t & C"-i.6e du Cap-UaLU.me (Presses Universi
taires de Grenoble-Francois, ·Maspero, Francia 1977), Palloix desarrolla 
una interesante descripción crítica de propuestas teóricas no marxis
tas -corr.o las de Leontieff y Harrod-Domar- y marxistas -como las de Des 
tane de Bernis, Borell y Aglietta- a modo de introducción a su propio -
planteamiento que se traduce en una suerte de combinación de los crite
rios de rama y sección, pero desarrollados de manera tal que incluyen 
los conceptos de "rama técnico-econór.iica": "las ramas industriales afee 
tadas por el proceso de desvalorización del capital y abandonadas por 
ello ya sea a los capitales públicos o a las operaciones de desvaloriza 
ci6n urdidas por el propio capital privado a través de los 'jointventu~ 
re'" (p. 135) y "ramas de fuerte valorización", así como los conceptos 
de "jerarquía" y "coherencia" seccional que designan las relaciones es
pecíficas entre secciones (Palloix define tres: Sección I, productora 
de medios de producción, Sección II, productora de bienes in~ermedios y 
Sección III, productora de bienes de consumo) y subsecciones (I. 1, me
dios de producción para medios de producción~ I.2 medios de producción 
para producir bienes de consumo: II.1 bienes intermedios para producir 
medios de producción, II.2 bienes intermedios para producir bienes de 
consumo; III.1 bienes de consumo necesario individual, III.1.2. bienes 
de consumo necesario colectivo y III.2 bienes de consumo suntuario). 
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mas (o subrarnas) o sectores (o subsectores) ¡ en l.a práctica 

el.las- podrán l.~cal.izarsT, .en,._al.~unos _caso_s,_ en ramas _o, aún in
dustrias específicas y,_ en otros; abarcar a un conjunto de ra-,-

, . ., ' - ·-. . 
mas produc·tivas. Por el.l.o es que _l.o._verdade:ramente relevante 
desde nuestra perspectiva :C..n~i's:;tica '~e; __ e~ eJ.. .luga.!L que·. ocupa un 

determinado aspecto del. proceso '.d~-- prodricc1.6n capitalista en 

l.a reproducci6n global. del. s;tstE;n:iª; sino l.a 6unc..l6n que cumple 

en él.. Esta funci6n por otra_ pa~_tei, ,.- y como ya -hemos visto, pue 
de ser redefinida de una etapa a_ .. otra .. de l.a evol.uci6n del. mis

mo sistema, esto es de una a otra modalidad de acumul.aci6n en 

·escala mundial.. Nuestro criterio _de_ sect_oria1izaci6n, en cons~ 

cuencia, está fundamental.mente·_orientado :ª_describir esas fun

ciones (dinamizadora, dinámica y decadente,- s_egG.n hemos visto), 

vincuiadas a formas específicas- d~ avance tecnol.6gico (en pro

fundidad o hacia adelante) alcanzado en etapas concretas de d~ 

sarrol.l.o del. capitalismo. 

De este modo, el. concepto de "actividad econ6mica" 

tal. como ha sido y seguirá ~'~ndo utilizado en este contexto 
está determinado principal:,, .. , ote por una funci6n econ6mica -Ps-

pecífica en el proceso de 

to hist6rico dado- y por u1 

s6lo secundariamente por un 

-,,roducci6n capitalista en un· mn--.te!:!_ 

forma de desarrollo tecno16gico, y 

t'.ipo de producto. Es exclusivamen-

te en esta determinante secundaria, en consecuencia, que se pu~ 

den encontrar puntos de vinculaci6n directa con los criterios 

de industria, rama o secci6n, puesto que sólo allí tenderán a 

definirse especificidades en cuanto tipos de productos (por ~

jemplo bienes de consumo que cumplen funciones dinamizadoras 

si nos atenemos a un criterio de "seccional.izaci6n") o bienes 

específicos, asignables a ramas, subramas o industrias concre

tas, que cumplen funciones dinamizadoras, dinámicas o decaden

tes en el. proceso de recuperaci6n capitalista. 

La.!> a.c;U.v-l~a.deA cU.námlc.a.6 •. d-lnam.lza:doJUU. y dec.a.dent:cu. en . .e.cu, 1ncc!a.Udadu 
lú.6:t6JLlc.a.6 · de. ·a.c.umu.e.a.c..l6n en · uc.a.ea: muncUa.e.. 

Coricl.uiremos este capítulo'con un--iritento de inter

pretaci6n del. desarrollo hist6rico· de i·.a- formac:Í.6n social cap.:!_ 
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tal.ista en escal.a mundial.,. desde l.a' pe_rspec;:_t:i:v:a,·, del. esquema m~ 
todol.6gico que acabamos de "próponer¡ esto: es ·con; una descrip
ci6n -orientada por l.a d:lvi~l6n;:funcioh~i'.d.~. ~.;,·t:ividades co

rrespondientes a nuestra tipo{6:g:ía---..Xa.Ei'íai2;a.6si'~pCÍél:Lidades de 

acumul.ación en escal.a mundial. que el. cap:i.tai.i~m'C> hCl conocido 

:::~~:::::~ ;n g::::a~u d:~g:11~:~i-~it~~~~¿~~;~~~~¡~t~tó::n cris~: 
crisis del. per:íodo l.914-1945" y; l.a' ciU:~1-seS'irii'ci6:~,encese per:íodo 

cr:ítico y está éoncl.uyendo en el. conte~to .d,e l.a actual. crisis 
estructural. y general. de l.a formación. social. capital.ista en e~ 

cal.a mundial., iniciada en l.967. 

Intentos de este tipo, encaminados a definir una je~ 

rarquizaci6n coherente entre l.as actividades econ6micas en di

versos per:íodos históricos, tienden a encontrarse en l.os estu

dios que pl.antean interpretaciones gl.obal.es del. desarro11o ca
p_i tal.is ta. 

Una proposici6n muy el.ara en este sentido está cont~ 

nida en 1a obra de Paul. Baran y Paul. Sweezy, en 1a que ciertas 
actividades, efecto de "innovaciones que hicieron época ... , se 

presentan como el.emento básico para 1a comprobación de su teo

r:ía del. "capital. monopol.ista". Segün esta teor:ía, el. desarro

l.l.o de l.os monopol.ios crea una fuerte tendencia al. aumento de 

l.os excedentes sin desarrol.l.ar de manera paral.el.a l.os mecanis

mos necesarios para procurar su absorci6n. En este caso tal.es 

actividades, junto con l.as guerras, actüan como argumentos de 

l.a tesis por"una v:ía inversa, val.e decir como instrumentos de 

demostraci6n de l.as causas por l.as cual.es l.a teor:ía, si bien 

correcta, no se ha material.izado en una real.idad concreta.caro 

señal.an l.os autores: 

"Si los efectos deprimentes del monopolio creciente hubieran 
operado sin restricción, la economía de Estados Unidos habría 
entrado en un período de estancamiento mucho antes de final i
zar el siglo XIX y es probable que el capitalismo no hubiera 
sobrevivido para la segunda mitad del siglo XX. LCuáles fue
ron entonces los poderosos estímulos externos que contrarres
taron estos efectos .depresivos y permitieron el crecimiento 
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bastante :·rái:>i do de'~ l á. econoríiíi. d..irante :'fas ';Íil ti más' décadas 'del 
slg)o ,x 1 X,,, y: CC)n·, ,int~r_r;upc io_n·es ,' impor:tantes_.~_dur;ante ;I as· dos 
terceras par:tes>CleL,s ig I o·:·xx1r"_A-'nuest/o ·'j_u ic io_.,_son- de:·_ dos _el a
ses que nós0.~·ro::s'7:-'C1 ~:~:~ f.i cam~~~'.C0~.~:~-1J~tq n·no~aC iCines;!~ • ~'Ue~ h re¡ e-. 
ra época y{¿\2)::.":las·,;gue_i,ras,oi;l_sus:.,c,on'secuencias~'., (1•L 

,, .. ·.:"-·.· .. ~-:-~···'";:}'· '"··" ',·;,·-·:"' .. :: .. - ·"·;~-:'\,::..: .,,._ .. - ·.,~'~ ·,,·· . .:··-

hace ~poca~: ::ie=·~:~d!f t;~!~~E2Bt~~±3_?!~~i~::~:~:::::~~=n se :~; 
j_a demas:i.ado de_ nues_tra. prop:La' C:.onc:epci6n-··de act:i.v:i.dad dinrun:i.-

ca: 

"Llamamos innovaciones 'que hacen época• a aquellas que sacu
den todo el patrón de la economía, creando así vastas salidas 
a la inversión, ademáS del capital que absorben directamente . 
Claramente, para que una innovación amerite esta designación 
debe afectar: profundamente tanto la localización de la activi 
dad económica"como la composición de la producción." (2) -

La primera de estas innovaciones, ya en 1a ~poca que 
nos ocupa, est~ const:i.tu~da -según Baran y sweezy- por el. fe

rrocarr.ii, cuyo impacto por 1o demás aventaja, en. .su .. op:i.n:i.6n 

al. que produjeron otras innovaciones de 1a m{srna índol.e: 

el ferrocarril ocupa un lugar único en la historia del capitalismo. Duran

te la segunda mitad del siglo XIX y los primeros años del XX" -esto es 

durante e1 per~odo equ:i.va1ente a 1a primera modal.:Ldad de acum~ 

1aci6n en esca1a mund:i.a1 según nuestro esquema- "la construcción 

de la red ferroviaria absorbió directamente enormes cantidades de 

tal". <3 > 
capi-

Por otra parte, 1a eva1uac~6n cua1:i.tat:i.va de esta ab 

sorci6n cuantitat:i.va de capital.es, rea1:i.zada por 1os autores 

nos podría ayudar a def:Ln:i.r·1as cáracteríst:Lcas de una activi-

dad dinámica por exceienc:i.a: 
. . : .. , -_(-_-,, ~,,. 

podemos deci_r que durante:·l~s;:d~s últimas décadas del si
glo XIX, época en que-échóq·;aíé:es':el;'éproceso de monopolización, 
entre el 40 y el 5o·:por .. :cientci~'del·;ccapital privado estaba en 

(1) P. Ba.ran y p; s;--eezy: Et c.ap~níá1~0;5"i_.lU;.t::d._. ed. cit., pp. 174-175. 

( 2 ) Id • • pp • 1 7 5 . 

(3) Id., p. 175~17ri. 
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ferr.ocarriles. Esta concentración de la inversión en una~'·Jndu·s 
tria se9U.rame.nte no :tiene rival en ningún otro .... t iempo, ,. ante= 
rior o posterior.· Si a·gregamos lós efectos indir.ectos del' '"fe
rrocarri-1 en la actividad económica y por lo tanto:en 'la'.inver 
~si6n de capital ... podemos ver que esta innovación práct-L'?ame'ñ 
··te· dominó medio siglo de desarrollo capital.ista. 11 (l.) ., ......... -

:" 

La época de1 ferrocarril. habr:La terminado aproximad~ 
mente éri '·:l.907, "cuando e1 mayor est:Lmu1o perd·i_¡5'·'sU'_'- ·.tremenda 

fuerza••en· 1a historia de1 capita1ismo". En S\:Í' reemp:La'zo habr:La 
»de venír'," recién en 1915 -esto es, 'en nuestro ··esquema,· en 1as 

condiciories·'impuestas por J.a crisis y eÍper:Lodo d.ei transici6n 

de l.9i4-'-'l.945..::: e1 autom6vi1, segunda "innovación que hizo época" 
conocida·:por_--·ia·historia de1 capita1ismo en su fase superiorde 

desarro11o~·-En ta1 grado resu1tó cua1itativamente equiva1ente 

e1 fecto de1·autom6vi1 al. de1 ferrocarril. segan nuestros auto

res -aunque no cuantitativámente como ac1aran-, que pueden Plé!!!. 

tear -y con e11o intentari ·corroborár su tesis- que 1.a ausencia 

durante ·ei: per:LÓdo l.907-1915 de una actividad económica de es

te carácter provocó "señal.es inequ:Lvocas de estancamiento" du
rante esos años. 

E1 desarro11.o de 1.a industria automovil.:Lstica, con 

todos sus efectos y coproductos indirectos (caucho, petról.eo 

vidrio, construcción de caminos, suburbanización, etc.), as:L 

como 1a primera_ guerra mundial., fueron insuficientes -segan B~ 

ran y Sweezy- para contrarrestar 1as tendencias al.. estancamie~ 
to inherentes a1 capital.ismo m6nopól.ico, razón por 1.a cual. és

tas final.mente terminaron por expresarse con toda intensidaden 

J.a "Gran Depresi6n" iniciada en l.929. Los efectos de esta cri

s~s fueron al.tamente negativos para 1.a industria del. autom6vi1 

-en otras circu_nstancias uno de 1os obstácul.os que se opon:í.an 

a su propio esta11.ido- puesto que " ••• cuando 1 a depresión go 1 peó, 1 o 

hizo con tal fuerza arrolladora que el progreso futuro de la automoviliza

ci6n f-ue reprimido eficazmente durante una década" <2 >. Esta situaci6n 

duró hasta que e1 desgaste de J.os carros en existencia durante 

(1) Id. p. 176. 

(2) Ob. cit., p. 191. 
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J.a guerra y el. auge poster.:i.or perm:i.t:i.eron que l.a "automov:il.:i.z~ 

c:i.6n.. recuperara su rol. de estíi:nu'i'o .. cen.tra1 del. crec:i.m:iento del. 

cap:ital.:i.smo; ese rol., según 1os autores, se mantenía hasta l.a 

década del.os sesenta en q~e el.J.os'term:i.naron·de escr:i.b:ir su 

obra. 

Un .:i.ntent? s:i.m:il.ar por establ.ecer d:i.fe~enc:ias 

l.as ~ct:iv.:i.dades econ6m.:i.cas ei: 1os .. d:i.st:intos períodos de . .. -

entre 

des a-

rrol.10· del. cap:i.tal.:ismo .ha s:ido, real.:izado por Ernest Mande1. Es 

~~ a~to~; . ~gua:i_. que Ba,~a~ .. ·~ ,:Ei;,ee:zy, adv.:i.~rte e1 profundo cam

b:io tecno?-6g:ico que. se .. exper'.:iment6 durante .l.as ú1t:imas décadas 

. del.· s.:i.gl.o pa.sa.do,. ('le. '\::.él;i... :~agn.:i.tud, en su. aprec:iac:i6n, que mere 
ce ser .. el.evado. al., ;rango, de .. '',segunda .revol.uc.:i.6n :industr:ia1" • En 

l.as cond:i.c:iones de.esta segunda revo1uc:i.6n .:i.ndustr:ia1, 1a es-

tructura proouct:i.va de1 cap:i.tal..:i.smo exper:i.ment6 camb:i.os nota-

bl.es, que term.:i.nai:-on traduc:iéndose en 1a d:iferenc:iac:i6n cuant:i 

tat:iva y .cua1:itat:iva de al.gunas act:iv:idades. S:igu:iendo un cr:i

ter:io que ya .. hemos exam:inado antes, para Mande1 esta diferen

c:iac:i6n se or:ig:ina en 1as act:iv:idades l.:i.gadas a l.a tecno1ogía 

de l.a energía: 

"Durante el último cuarto del siglo XIX, la industria capita-
1 ista se ve arrastrada a una nueva revolución técnica. Como la 
primera, la segunda revolución industrial modifica esencialmen 
te la fuente de energía para la producción y los transportes -
Al lado del carbón y.del vapor, el petróleo y la electricidad 
hacen ahora girar ·las ruedas y las máquinas. Desde fines del 
siglo, el motor de explosión y el motor eléctrico relegan a un 
·segundo plano a los motores. primarios, movidos por vapor". (1) 

La mod:i.f:i.cac:i.6n en J.a :importanc:ia re1at:iva de 1as d:i~ 

t:intas activ:idades económicas term:inó por d.estacar de manera 

nít:ida, según Mande1, a l.a producc:i6n de acero, cuya importan

c:ia cuant:itat:iva qued6 de man.:i.f:iesto en el. aumento de 1a pro

ducc.:i.6n en Estados Un:ida;,;·'qu·e, de.30.500 tone1adasen 1870, se 

el.ev6 a 850.000 en l.880·"·y .a'.·i:·9 m:i1l.ones en l.890. Igual.mente 

s:ign:if :icativa resul.t6 ·i:a.' ;,/;ir:ta:ci:i6n en l.a ut:il.:izac:i.6n de r:ie1es 

(1) Ernest Mandel: TJt.a.:t.a.do de. economúz ma!LJC.l.6.t:a, Ed. ERA, México 1976 • To
mo II, p. 11. 
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de acero -muy :vincul.ada ·al. . desarrol.l.o: .'del. :Eerrocárril.- ,-· que en 
l.880 se :Eabr:lcaban;·:eá l.a m:l~má:'cantidad:que l.os'de: h".:i.er-ro-:Pero

que en l.89.0 .. habían::reduci.do a éstos a menos ·de'r1 ·por ciento del. 
tonel.aj e totai .:pr;:,iiucido. La importancia : cual.ita ti va de 
si tuaci6n : es -:~~b:iéric-. expi~ci tada por Mande l.:-

esta 

"La· revolución indust..:ial de fines.del siglo XIX modificó la 
importancia de las diferentes ramas industriales en la econo
mía mundial. Durante un siglo, el algodón y el carbón habían 
sido los productos más importantes. Pero ahora el acero ocupa
ba el primer lugar, seguido inmediatamente por la construcción 
mecánica y la producción de automóviles". (l.)' 

La. :Erase anterior sitúa a l.a industria automovil.ísti 
ca en un l.ugar de privilegio ya a fines del. siglo pasado, l.ó 

que sin duda constituye un error. Si bien es cierto que a fi

nes del. siglo el. autom6vil. había alcanzado cierto desarrol.l.o 
recién comenzaba a competir con l.os coches de tracci6n animal. 
en cuanto vehículo de transporte.urbano y ni siquiera se pens~ 

ba en l.a posibilidad de que compitiera con el. ferrocarril. en 

tanto vehícul.o de transporte a l.argas dis~ancias. En rel.aci6n 

a esta segunda posibilidad habría que considerar que, en l.a 
época,. el. desarrollo del. autom6vi1 como medio de movi1izaci6n 

todavía debía l.idiar con obstáculos. tal.es como l.a "l.ey del. ban 

derín rojo" en Ingl.aterra -derogada recién en l.896-, según l.a 
cual. todo vehícul.o mecánico que circul.ara por las carreteras 

debía limitar su velocidad a 6.5 Km. por hora y ser precedido 

por un hombre con una bandera roja que anunciara su paso. Es 

necesario reconocer, en consecuencia, que en este punto tienen 

l.a razón Baran y Sweezy cuando describen al. autom6vil corno un 

fruto típico del. sigl.o XX, desarrollado especial.mente a partir 

de l.a Primera Guerra Mundial; se trata, en última instancia,de 

un producto que es mucho más específico de l.a segunda rnodal.i

dad de acurnu1aci6n en escal.a mundial. que l.a de l.a primera. 

Mandel. ha cometido el. error de considerar caracterí~ 

tico de una época a un el.emento s61o potencial. -como resultaba 

(1) Id. antes. 



• 244 -

ser a. fines del..· si.gl.o ·pasado 1-a. industria del.. automóvil..- y cu
yo desarroJ..1-o totai .soJ.:amente •"iba~ a ser pos:ibJ..e cen_.:'l.as c;:Y.'coridi-. . - . ' 

cienes. de ,un!" nueva· cmodal.idad de acumul.áci6n. iEsta ;;5:itua:ci6ni'· 
vuel.ve a repetirse en ia: ;desc~ipci6n qÚa. este ·'.au:t:-or~¿,,hace '.de·ias 

ca:racter:Lsticas' de· :J.:al':estructura productiva:.:c:apitai:ist'a,:;.·en:: :·ei 

per:Lodo poster:i.or a J..a -Segunda Guerra Mundial que<·por;. su ·i,:mpoE_ 

tancia1 que hace -equival.er ·a J..a de1 per:Lc:ido· que·;a~~ball\C>s de 
examinar,·· 'céÍ;l.if'.ica como ~·-tercera revol.ucióri- indu'~t-;,:;ial.~'. Corno 
en el. caso anterior, su apreciación de; e.ste· p·e;;.Í.odo 's~ 
menta en el. 'de.sarrol.1-o de 1-a tecnel.og:ta de lkl' e~e~~f:ta: 

funda-

'.• .,, ,; ! 

·~ partir de los afio~ cuarenta del siglo XX, empiezan a apare
cer los signos precursores de una tercera reVOlUción indus
trial. La primera se fundó en la máquina de vapor, y la segun
da en el motor eléctrico y el motor de explos,ión. La tercera 
revolución industri;:.t está fundada en la'fiberaéión de la ene.!:_ 
gia nuclear y el empleo de máquinas electrónicas.'' (l.) 

Como se puede advertir, Mandel. habJ..a aqu:t de "signos 

precursores" y ·asigna ese carácter a todos los el.ernentos cons

titutivos de J..a "tercera revol.ución industrial..", incl.u:Lda 1a 

apl.icaci6n de procesos semiautornático·s en al.gunas actividades 
productivas. EJ.. enunciado de signo precursos adjudicab1e a es

tas acti vi.dades no J..es proporciona, sin embargo, una mayor ca

pacidad para caracterizar el. per:Lodo, que está en real.idad me

jor expl.icado por J..a evol.uc~6n de otros signos que 1-e resu1tan 
propios. En rea1idad el. d·esarro11o te6rico del.. conocimiento del. 

átomo y aün la capacidad técnica para producir 1a fisión nu
c1ear (base de 1a pil.a y de 1-a bomba atómica) estirnul.ados por 

l.a guerra, no fueron suficientes, en ese periodo, para respal.

dar el. desarrol.J..o·industria1 de este tipo de energ:ta, puesto 

que un desarro11o de ta1 carácter s61-o puede exp1icarse en al.

tima instancia por sus determinantes económicas. 

De nuestros anál.isis previos podemos desprender que 

el. per:todo de post-guerra debe ser concebido como 1a fase de 

estabil.izaci6n de una moda1idad de acurnul.ación que comenzó a 

(1) TJi.a;t:o.do de. Ec.01to1Ma. MCVLx.i.6.t:a., ed. cit., p. 213. 
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desarrol.1-arse durante 1-a ccrisis-:g_eneral.- que caracteriz6 a todo 

el. período anterior y no ~orno el. inicio"de una nueva etapa del. 

desarrol.1-o capital.ista¡ ·:.s61o_ así pueden entenderse correctame~ 
te sus el.ementos. característicos,- cuyos antecedentes deben es

tudiarse y encontrarse, en consecuencia, en ese período ante
rior. Nuevas formas de energía -como 1-a sol.ar y 1-a nucl.ear- y 

1-a automatizaci6n y el. desarrol.1-o de nuevos productos no pudi~ 
ron encontrar, en ese contexto, un espacio favorabl.e para su 

desarrol.1-o¡ tal. espacio s61o puede surgir como resul.tado de 1-a 

dec1inaci6n de esta modal.idad de acumu1aci6n, cuyos el.ementos 

característicos éstos deber~n reempl.azar en 1-a crisis 
que tal. decl.inac:i.Ón genere. (1-) 

Tan evidente era esta real.idad que el. mismo 

general. 

Mande l. 

debi6 reconocerl.a en el. momento de escribir su obra (final.es de 
1-os afies cincuenta y comienzo de 1-os sesenta) , expl.ic_ando que 

"durante m~s de un decenio, el. capital.ismo de 1-os monopol.ios ha 

supuesto un freno muy poderoso para el. desarrol.1-o de 1-a terce

ra revo1uci6n industrial.".< 2 > Tal._ parece que, en definitiva y 

a pesar de buenos deseos y vol.untades, 1.as revol.uciones -y aún 

1-as industrial.es- s61o se producen cuando maduran sus condici~ 

nes de base y no antes. 

Todas estas apreciaciones sobre 1-os pl.anteamientosde 

Baran-Sweezy y 1-os de Mande l., ·nos pueden servir de base para una 

apreciaci6n propia de 1-a evo1uci6n funcional. de 1-as distintas 

actividades econ6micas en el. capital.ismo. Esta puede iniciarse 

con 1-a constataci6n de un fen6meno que es destacado en 1.os dos 
estudios que hemos comentado: el. importante sal.to adel.ante ex

perimentado por 1-a ciencia y 1-a tecnol.ogía en el. período de 

crisis y transici6n hacia el. estadio superior de desarrol.1-o del. 

capital.ismo en el. úl.timo cuarto del. sigl.o pasado. 

(1) Ese es, como trataremos de demostrar más adelante, e1 fenómeno que se 
está experimentando en la crisis estructural y general iniciada en 1967. 

(2) TJta;ta.do de Ec.ono1n.(a. MlVl.X..l6.t:a., ed. cit.• Tomo II, p. 213. 
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Una muestra de1 carácter exp1osivo de este fenómeno 

está.constitu:Ldo por e1 namero abso1uto de patentes de inven-
ci6n .. registradas durante e1 per:Lodo _.."E11as tienen, además, e1 
va1or. adiciona1·- de constituirse _en· un indicador a1tamente con

fiab1e de 1a re1ación entre e1 desarro11o cient:Lf ico-tecno1óg~ 

co .. y .,:su. ap1icaci6n pr&ctica a· 1os· ·P.rocesos económicos, puesto 
que e1 patentamiento norma1mente ref1eja (m:is a11a de eventua-

1es dec1araciones de amor a 1a humanidad y de deseos de contr~ 

buir a su desarro11o) 1a sana intención de1 propietario de 1a 
p~tente de 1ucrar con e1 derecho exc1usivo de uso que represe~ 
ta e1 registro. Por ei1o es que resu1ta a1tamente significati

vo que e1 número de patentes registradas en Estados Unidos se 

e1evara de 276 en 1os ú1timos decenios de1 sig1o XVIII a 6,480 
durante e1 decenio 1840-50 y a 234,956 durante e1 decenio 

1890-1900. Igua1mente significativ? es e1 hecho que entre esos 

registros se encontraran muchos de 1os inventos que corriente

mente son destacados por e1 significado trascendente de su in
corporación a 1as actividades económicas: e1 vagón frigor:Lfico 

en 1868, ·ei te1~fono en 1876, e1 fonógrafo en 1877, 1a 1ámpara 

e1~ctrfca en 1878, 1a 1inotipia en 1880, 

ca en 1881, 1a .corriente a1terna en 1892, 
1893 y e1 automóvi1 en 1900<1 > 

1a pe1:Lcu1a fotográf~ 

e1 cinematógrafo en 

E1 ·t~ip1e car&cter de transición de ese per:Lodo his

tórico (hacia 1a fase superior de desarro11o capita1ista, ha
cia .una formaci6n so.cia1 capita1ista en esca1a mundial. y hacia 

una moda1idad de acumu1ación espec:Lfica)'no pudo dejar de re
f1ejarse en 1a ciencia misma. Esta experimentó un cambio de1 

que 1os antecedentes anteriores parecen ser s61.o un p&1ido re

f 1ejo puesto que, según Berna1, durante el. per:Lodo se verificó 

e1 paso de toda una etapa a otra en e1 desarrol.1o cient:Lfico: 

"Es difícil caractCrizar un período de transición, especialme~ 
te en el terreno científico. Sin duda es más fácil hacerlo aho 
raque en aquella misma época, pues el cambio fue gradual Y 
sin pérdida de continuidad .•• Hoy podemos decir que el último 

(1) Cf. F. Advakov y F. V. Pol.ianski: La. pll.(JneJLa. ócu. e. de.e. ..úl1p~mo, Ed. 
Grija1bo~ Co1ección 70~ México 1969. 
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t.ercio d.el siglo XIX 1'ue.-un.perJodp .. en.que.sl"'!ultáneamen.te.te..!:; 
minó una etapa de la ciencia y'em'p'ezó 'otra ~·'riríal izó' el"''gran 
impulso ci ent í1' i co de 1· períoé!o·"newton i anc:> :y iemp'ezó ·'1 a prepara-'· 
·~r~n s 1~ 

1
! a~X~~r(;)tosas r:evol uci ones ,ci,~.r:'f.í1'~~as.:,, Y:?".'.;¡:>,olL~.!.SCi,s,, 

·.· ". : .. . 
De este vasto movimiento de ~avance y renovaci6n tec,-

n616g5:6a. •;;~rgieron 1as caracter:<:st:lci:i-sqU:~'habz'ia.ri de dividir 

a ias di;;tintas actividades eéon6mica~ ;~.de 'acuerdo ·a: ~~ ro1 fun 
ci6Üai',• eri. d:Í.riámicas, dinamizadoras y :decaderites. Entre 1as 
pr·:l~~;r.;,;;•,~.;dem.;s considerar a 1as que. han mencionado 1os ·auto

rés que hemos citado antes: 1a electricidad en general, e1 fe

rrocarril y 1a siderurgia. A1 referirnos en particular a estas 
acti~idades como.dinl!imica~, no queremos significar que sol.amen 

te e11as cumplieran esa funci6n. Un análisis exhaustivo y esp~ 

c~fico de 1as estructuras productiva y de servicios de1 capit~ 
1ismo debería proporcionar una 1ista mucho más amplia de acti

vidades que podrían considerarse dinámicas durante ese período, 

1a mayoría de 1as cuales v~ncu1adas entre sí; nosotros s61o h~ 
cernos referencia a estas tres porque, como pudo haber quedare 

el.aro de 1as consideraciones de Baran-Sweezy y Mande1, es muy 

probable que e11as sean 1as que de manera más nítida se desta
caron ·en e1 cometido de·:'· esa funci6n, irradiando generosamente 

sus características hac'i.a'' ei· resto de 1as actividades de1 sis

tema económico. 

En ese conjunto e1 ferrocarril representa 1a conti

nuidad con e1 período itnterior puesto que, en re1aci6n a1 ace
ro y 1a electricidad, ten.ia·· 'lina tradici6n mucho más importante 

' como actividad econ6mica. De hecho e1 transporte ferroviario 

por tracci6n animal se remonta a 1a primera década de.1 siglo y 
1os vagones impulsados por locomotoras de vapor a 1a tercera 

Por e11o es que el. proée~o tecno16gico que e1ev6 definitivame~ 
te a1 ferrocarril'.ª .. :la categoría de actividad económica, en e1 

contexto de 1a pr:Lrriera.moda1idad de acumulación en escala mun

dial, está. m&s :bi·en.: referido a un conjunto de transformaciones 

(1) J. D. Bernal: H.ih:t:oJi,i.a; Soc-la..e. de. .R.a. Cle.11.c-la., Ediciones PenS:nsul.a • Espa
f!a 1967 • Tomo I, p .. 430 •. 
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que l..o catá.pU:l.taron .ª l.a cal.idad de gran· in·dustria y 

l.as;~.;~di.;::i..;~.;;5. ~U'e l.e permitieron al.canzar:. ia i.mpor-
tané:::La'.·:ecón6m:r:ca 'ciu~···habr:i.a de caracterizarl.o du:rante el. per:i.~ 
do inmediat~e~~~ siguiente. 

'·¡~~ ~á;,i :i~portantes entre estas t~aX-:~f~r~;;;_cíones es-
- •.• • .• ,'. • " • " :..·- !-' \" .- •• 

'tán vincul.adas ·al. desarrol.l.o de l.a industr.i:a del.· acero .y funda 
mental.mente a l.a sustitución del. riel. d~ hi~;;:_:,;o cpor el. de ace= - . - - ·[;-. - . ' 

ro, cuya importancia cuantitativa ya fue señaiada al. referir-
"'· . '· :.·.. ·. 

nos al.os pl.anteamientos de MandeJ:. El.,riel..de ac13'ro trajo ad~ 

más nuevas técnicas de acabado de,l.as .vi.as férreas que aumenta 
ron su seguridad y confiabil.idad_.e~t~e-e;l. .pÚ.bl.ico, principal.-

,_ ·' . " ··-
mente el. nuevo sistema de unión de. l.os riel.es introducida en 

l.os Estados Unidos por R.L. Stevens a mediados de l.os afies cin 
cuenta(l.) Otro el.emento que aumentó l.a seguridad del.os tre

nes fue l.a introducción del. freno Westinghouse de aire compri

mido, continuo y automático, probado con éxito por primera vez 

. en Newark _(Estados Un idos) ·en· 1..S 7 5 •. -Un - importan te prob l.ema ad!_ 

cional.., _superado en este per:i'..odo fue el. del. acceso a l.as esta
ciones tanto por. parte del.os trenes como.del.os pasajeros, a 

fin. de convertj_o: al. ferrocarril. en el. servicio mul.titudinario 

c:;i~:-:-,p~etendía s0r. Esa situación se superó por l.a v:i'..a del. desa 
rrol.l.o· de l.as est. .éciones con forma de abanico, l.a disposición 
de l.os andenes co:·-. vías a cada l.ado y l.a separación total. de 

l.as estaciones de mercancías y de pasajeros. Modificaciones de 
si.mil.ar importancia experimentó el. material. rodante, aumentan

do l.a cal.idad del. servicio propo~cionado; entre estas modifica 
cienes se debe destacar principal.mente l.a util.ización del. co

che Pul.l.man y el. al.umbrado el.éctrico con base en baterías o d:i'.. 

namo. 

La cal.idad de gran _industria que el. ferrocarril. al.

canzó gracias a estos pequefios cambios quedó final.mente expre

sada en el. mejor indicador, l.a variación cuantitativa de l.a 

(1) Cf. T.K. Derry y Trevor I. ~il.1.iams: H.iAZO.IÚ.ll. de .ea. Tecno¿og~d, Ed. Si 
gl.o XXI, México 1977, Tomo 2. 
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"Durante la segunda mitad del siglo la longitud de los ferroca 
rriles británicos aumentó de 10.650 a 35.150 kilómetros aproxT 
madamente, y el número de viajeros ••• de 73 millones a 1.142-
millons al año. El peso total de las mercancías transportadas 
aumentó también enormemente, ·de 90 millones de. toneladas en 
1860 a 235 millones de toneladas en 1880 y a 425 ·mi l

0

lones de 
toneladas en 1990 ... En el mismo período los ferrocarriles· ·de·---
los Estados Unidos aumentaron desde una longitud de menos de 
16.000 kilómetros en 1850 y unos 49.200 en víspera de la Gue-
rra de Cecesión, a unos 150.000 kilómetros en 1880 y unos 
320.000 en 1900 .• ·." (l.) 

El. acero, por su Pª:J::'t:e, ..• se c:onstituy6 en una activi

dad din:ámica a partir de l. desar;c:~l;,l.?,.-~_l'l _-profundidad de una tec 
nol.ogía conocida, que tuvo comó:resul.tado un producto nuevo 
el. acero industrial. p~s:i.bl.e de 's'.;;;r .. ;;btenido en grandes cantida 

_' '-.. ,;,t' -~-· :.· -

des a partir de convertidores de hierro. Es necesario destacar 
-- . . . : ... ~ .: ' - _· ;: 

esta capacidad de ser producido en grandes escalas que caract~ 
rizó al. acero en esta época y l.e proporcion6 su cal.idad de pr~ 
dueto nuevo puesto que el. acero, como metal., era ya conocido y 

producido a través de un sistema de calentamiento de hierro por 

carb6n vegetal., seguido de un tratamiento ul.terior de cal.ar y 

reduc~a forja. La util.izaci6n de este acero, sin embargo, se 

por su costo y por l.a cal.idad del. material. obtenido, 

bricaci6n de cuchil.l.os y l.a rel.ojerí~. <2 > 
a l.a fa-

El. avance tecnoi6gico m:ás importante en este campo 

consistió en el. de_scubrimiento de que el. propio carbono conte

nido en el. hierro fundido podía actuar como combustible por me 

(1) T.K. Derry y T.I. Wil.l.iams, ob. cit •• p. 560. 

(2) "· .. en comparación con e1 hierro forjado o colado, la fabricación de 
acero colado era aún un proceso en pequeña escala, laborioso y caro , 
eri e1 que no se experimentó ningún progreso notable en la primera mi
tad del siglo XIX ... Además, este costoso material ni siquiera estaba 
exento de defectos todavía. Los l<rupp adquirieron fama como especialis 
tas en la fabricación de acero colado; sin embargo, su primer cañón p8 
ra proyectiies de 1.3 kilogramos, con un revestimiento interior de ace 
ro coiado, reventó durante ias pruebas rea1izadas en Ber1ín en 1849 .. :-n 
(T. K. Derry y T. I. Wil.l.iams, ob. cit. , pp. 701-702). 
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di.o de l.a_i.nyecci.ón de ai.re, aumentando el. cal.ar produci.do y 
con el.l.o l.a ~al.i.dad' ·de.l. acero ·obterii.do. Este descubrimiento· 

patentado· en 18.57.;;por,'el.·:•_norteamericano Wil.l.iam Kel.l.y, fue uti 
l.i.zado ·por' B~s~~~~r'::-ci-· q;_.;_i~ri ':fu.¡;;.: t::ra'.spasada l.a patente- para 

~:t:::::~i:i:i~~~~~ ~~~~;~;~~~;~E.~~~:::~::::e:u:n i~::: sus:::~:' 
_fueron·aportadosspor/Freder:lkcS:i.emens, que en l.856 "obtuvo una 
patente i.rig'ié'13~' pa~a.:~~n~_'pr?c;rs·o .·de regeneración, en e l. que l.os 
gases cal.ientes·.de·"escape• eran· :usados para precal.entar el. com
bustibl.e y el. ai.re entrantes" (l.) y quien además, junto a su her 

mano, descubri6 el. "método Siemens", consistente en obtener el. 
acero .carburando hierro col.ado con mineral. de hi.erro. un úl.ti
mo avances v:is':Lco .en· ·ia tecnol.og!i.a sj.derúrgica fue co:H:cu i.stado. 

por l.os hermanos Pierre y Emil.e MarLin, que obtuvieron ~cero a 
partir de un horno de generaci.ón de Siemens pero util.izando un 
método consistente en fundir una mezcl.a de hierro col.ado com
puesta de mineral. de hierro del. El.ba y hi.erro mal.eabl.e, proce
so conocí.do como Siemens-Martin. 

De l.as tres actividades que hemos decidí.do citar, l.a 
el.ectricidad posibl.emente sea l.a que mayor impacto cual.itativo 
ha tenido en el. sistema capi.tal.ista, extendiendo sus efectos 
atin hasta nuestros d!i.as a través de sus deri.vados más impor
tantes como l.a el.ectr6nica. De hecho l.a el.ectr~cidad fue pre
cursora de l.a rel.ación contemporánea entre l.a cienci.a y l.a in-
dustria, defini.endo un ti.pe de v!i.ncul.o que i.ba a permi.tir l.os 
gi.gantescos avances tecnol.6gicos que ia humanidad conocer!i.a en 
l.os per!i.odos posteriores de desarrol.l.o del. capital.ismo: 

la mayor parte de los adel~ntos tecnológicos fueron cons~ 
cuencia de descubrimientos empíricos llevados a cabo por hom
bres eminentemente prácticos: efectivamente ... hasta hace rel!!_ 
tivamente poco tiempo la tecnología ha aportado más a la cien
cia que la ciencia a la tecnología. La industria eléctrica es 
una excepción en el sentido de que su nacimiento y desarrollo 
fueron consecuencia directa de investigaciones científicas .. . 11 

(2) 

(1) T.K. Derry y T.I. Wi11iams, ob. cit.• p. 705. 

(2) T.K. Derry y T.I. Wi11iams, ob. cit.• Tomo 3, p. 892. 
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Por otra parte, 1o que aquí 11amamos e1ectricidad con 

sisti6 en rea1idad de un conjunto bastante amp1io de activida
des íntimamente vincu1adas entre sí, que en 1a época tuvieron 

un desarro11o simu1táneo y mutuamente impu1sado, usando como 

eje a 1a características esencia1 de 1a e1ectricidad en tanto 

fuerza motriz: su capacidad de ser distribuída a 1argas distan 
cias. Entre ese conjunto de actividades se pueden seña1ar 1a 

producción misma y 1a distribución de 1a energía e1éctrica, 1a 

e1aboración de motores e1éctricos y 1os servicios de a1umbrado 

y .sus coproductos como 1as bombi11as e1éctricas y otros. E1 de 
sarro11o conjunto y autoestimu1ado de estas actividades está 

bien sintetizado por Berna1, a quien no escapan 1as caracterís 
ticas de 1a nueva industria: 

"El motor eléctrico demostró ser un medio mucho más flexible de 
satisfacer la necesidad industrial de pequeñas unidades de ener 
gia estáticas. Su valor general, con todo, dependía de que pu-= 
diera contarse con una amplia red de abastecimiento de energía 
eléctrica, y ésta sólo pudo existir cuando apareció una necesi

.dad más general que la de la demanda industrial. Esta necesidad 
más general nació de la evolución de los servicios domésticos 
A medida que avanzaba el siglo se construyeron redes de abaste
cimiento de agua y gas, y más tarde de telégrafos y teléfonos • 
Por último, Thomas Alva Edison, un telegrafista emprendedor 
(1847-1931), consiguió dejar atrás a ·todos sus competidores en
contrando una nueva ampliación de servicios: la luz eléctrica. 
Una vez que la electricidad tuvo que ser producida y distribuí
da para dar luz, también pudo ser utilizada para suministrar e
nergía poniéndose a disposición de la industria eléctrica pesa
da que, en contraste con las industrias más antiguas, fue mono
polista y científica desde sus comienzos. Estaba íntimamente u
nida a otros monopolios en ere.cimiento en la maquinaria pesada 
y con los del telégrafo y el teléfono". (l.) 

A1gunas industrias dinamizadoras de este período-pue~ 
to que tampoco podemos aspirar a ser exhaustivos en re1aci6n a 

e11as- pueden definirse a partir de 1as necesidades y caracte
r~sticas de 1as propias actividades dinámicas que ya conocernos. 

En este sentido 1a extracción de minera1es y meta1urgia en ge

nera1 son más que significativos, pues jugaron un pape1 esen
c1a1 en 1a puesta en marcha de todo e1 aparato económico. 

(1) Ob. cit., Tomo I, p. 433. 
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As!i., por ejemp1e>., .1a ,,e1_ec_tricidad_ y 1a exp1otación y 

refinación de1 cobre se ,_desarro1.1.arc:>n !i.ntimamente ·1igadas, en 

un_· proceso que, además, ejemp1if.ic6 bien 1a re1ación técnico

econ6mica entre e1 desarro11o tecn.o.1ógico. hacia ade1ante y e1 

desarro11o en profundidad. En este caso, 1a obtención de un c~ 

bre refinado de 1a ca1idad y e1 costo que demandaba 1a indus

tria e1éctrica fue posib1e graci.as a 1os ade1antos técnicos pr~ 

pórcionados por 1a propia e1ectricidad: 

aunque este producto el cobre blister de 98.5 por ciento 
de pureza cuando se convertía en metal refinado, era adecuado 
para todos los usos más antiguos, incluyendo las cajas de fue
go de las locomotoras, no era lo bastante puro para actuar co
mo conductor eléctrico satisfactorio ... En este caso la nueva 
industria eléctrica produJ.o por sí misma la solución, pues la 
patente ¿e J.B. Elkingston de 1865 fue obtenida para afinarpla 
cas de cobre blister, suspendiéndolas como ánodos en 
cubetas que contenían una solución saturada de sulfa 
to de cobre, por la que se hacía pasar una corriente 
eléctrica: en el cátodo se depositaba cobre puro". (1) 

Una situaci6n en a1gGn grado similar se estab1eci6 en 

J.a re1aci6n acero-hierro, pues 1a industria sidertlrgica deman

dó un importante ·.lesarro11o de 1a tecno1og!i.a de 1a producción 

de1 hierro para ,, . •:is facer sus requerimientos económicos <2 ). Un 

tercer caso de d'-'· .. •.:idas directas de 1as actividades dinámicas 

que fueron satis:f·~" •'1as por e1 desarro11o de actividades dinami 

zadoras se p1anteó c'n torno de a1gunos aspectos de 1a indus 

tria e1éctrica que, como 1a fabricación de bornbi11as, exigi61!!!. 

portantes ade1antos en 1a técnica de1 vacío (por ejemp1o e1 in 

vento de 1a bomba de mercurio) y de1 estab1ecimiento de activi 

dades espec!i.ficas< 3 > 

Mú1tip1es otros ejemp1os de actividades dinamizado-

(1) T.K. Derry y T.I. Wi1liams. ob. cit., Tomo 2, pp. 718-719. 

(2) "La disponibilidad de acero barato, que desde 1870 encontró una crecien 
te demanda mundial para railes, estaba estrechamente ligada a los per
feccionamientos en la producción de hierro en lingotes que se utilizaba 
para su fabricación ... " (T.K. Derry y T.I. Williams, ob. cit., Tomo 2 
p. 707). 

°(3) Cf. T.K. De~~ry y T.I. Williams, ob. cit., Tomo 3, p. 929. 
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ras podrían encontrarse entre 1as materias primas (fundamenta~ 

mente, corno ya hemos s~ña1ado, minera1es) y productos a1irnent~ 
cios; en especia1 estos ú1tirnos, pues se trataba de un momento 

en que 1a industria daba un gigantesco sa1to ade1ante y reque
ría en consecuencia -en todas sus ramas y subrarnas- de una sus 

tancial disminuci6n de1 va1or de 1a fuerza de trabajo para e1e 

var 1a tasa de p1usva1ía y, por ese medio, obstacu1izar 1a ca

ída tendencia1 de 1a tasa de ganancia. 

E1 intento de descripci6n desarro11ado en re1aci6n a 
la primera rnoda1idad de acurnu1ación en esca1a rnundia1 nos per

rni te ser mucho rn~s escuetos respecto de 1a segunda, pues en mu 

chos casos basta con seguir 1a evo1uci6n casi natura1 de a1gu-. 

nas actividades dinfunicas durante e1 primer período para obte

ner un cuadro aproximado de las actividades dinarnizadoras de1 

segundo. Esta situación es particu1arrnente evidente, por ejern

p1o, en e1 caso de 1a producción y distribución de energía e1éc 
trica, hasta hoy 1a actividad dinarnizadora por exce1encia y 

que ha conocido de importantes avances "en profundidad" en ma

terias ta1es como insta1aci6n de centra1es, tendido de cab1es 

y otras. En una posici6n muy simi1ar se encuentra e1 acero,f~ 
darnenta1mente en re1aci6n a 1a técnica de1 1aminado, muy vine~ 

1ada a 1as actividades dinámicas de 1a segunda moda1idad de a
cumu1ación y en particu1ar a 1as de1 transporte (automóvi1es 

aviones, etc. ) 

Entre 1as actividades dinámicas corresponde tenerpr~ 

sente, de manera principa1, a aque11a que fue especia1mente des 

tacada tanto por Baran-Sweezy como por Mande1: 1a industria de1 

autom6vi1. su importancia, más a11á de 1os efectos directos e 

indirectos seña1ados en 1a obra de Baran y Sweezy, debe apre

ciarse en 1a perspectiva de su incidencia sobre e1 conjunto de 

la esfera tecno16gica en 1a que e1 motor de exp1osi6n -su base 

técnica- constituye un hito de significaci6n parecida a 1a de1 

motor e1éctrico: 

'ªLa máquina que más a transfonnado la industria y las condicio 
nes de vida en el siglo XX ha sido el motor. de combustión in::-
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terna.:. El motor-'de-'combustión·'interna f'.ue~ si bien más indi
r.ectamente que<l_a:máquin_a _de ,vapor_originar_ia,.un_f'.ruto de la 
apl icaéión ·de l·a· coiencia··;-en:'e·sté·:ca'so···ra·'fiirmodinámica~." (1) 

.. ..:::;.·:o.:: ·;;:-''!'.:-i.:·1·G'.' ··,..e(·~"".:~ ?.:.·J<l.ZJ - • 

. -.- ="··:. ·; .::-,::>..,/ ... ·<.:}'.,•~:,,~-·n.·.-,:.' ... ~··:;.-:::; .:r_s~-~·:.. ::- :: : .-. · 
·EJ. desarro11o·_de ·J._a :industria':automoviJ.:Lstica, por 

~=:~==~::::~:~~:;tt~t~~~mt~i~t~~r:::::~:~:::::::;:· ·~ 
particuJ.ar, por su infÍuehc':i.a . ~'6:bre/' rci·~·· i:-egiones productoras 

al. petr61eo y al. caucho. 

Pero el. desarroJ.J.o de i'a tecnoJ.og:La re1acionada 
el. motór de exp1osi6n no qued6 re-~tring:i.do a J.a industria 

con 

de1 
autom6vil -en la cua1 los principios b&:Sicós se mantuvieron re 

l.ativamente inmutables-~ sino qÚe_te~d:i.6 a concentrarse en o. . . . . . 

tra actividad dinámica que sié de·sarroJ.16 con· gr.an vigor: la in 
dustria aeronáutica: 

.. 

11 10 radicalmente nuevo no es e·l ·automóvi 1 ~ismo, por mucho que 
haya cambiado su apariencia; sino los métodos de producción en 
masa para fabricarlo ..• El ulterior pr0 greso técnico de pasar 
del motor de combustión interna a la turbina de combustión in
terna porcede de otro campo: el de la aviación". (2) 

La capacidad dinámica de 1a aeronáutica -al igual que 

1a de '.la electricidad en su tiempo y luego la del automóvil-no 

debe considerarse tan s61o en relación al espectacular creci

miento de la industria de la producción de aviones (fundamen
talmente después de la primera guerra.mundial), sino también 

respecto de todas sus actividades conexas, tales como e1 serv~ 

cio de la aviaci6n comercial, de los aeropuertos (inc1uídos ve 

h:Lculos especiales, montagarcas y de transporte) y otros. 

Una tercera actividad dinámica de este período, que 

no se puede dejar de mencionar, es la de los aparatos electro

domésticos y muy especialmente 1os instrumentos de comunicación 
masiva. La radio y la televisión -como e1 autom6vil y el avión-

Ci) J.D. Bernal, ob. cit., Tomo 2, pp. 88-89. 

(2) J.D. Bernal, ob. cit., Tomo~. p. 91. 



.255-

son productos t1picos·de 1os que han dado en 11amarse "tiempos 

modernos" y, con mucha mayor intensidad que estas ú1timas, em

paparon de su carácter a toda una €poca que fina1mente ha~ 

zado a experimentar una 1enta y nada fáci1 agon1a a partir de 

1a crisis estructura1 y genera1 iniciada a1rededor de 1967. 

De 1o que de esa gon1a surja en t€rminos de un reno

vado esquema de actividades din:3.micas, dinamizadoras y decade~ 

tes nos ocuparemos en particu1ar en 1a ú1tima parte de este en 

sayo. En 1o que queda de este cap1tu1o y para satisfacci6n de 

quienes creen que no hay más rea1idad que aque11a que puede ver 

se ref1ejada en números, intentaremos todav1a proporcionar a1-
gunos antecedentes cuantitativos que constribuyan a reforzar1o 

hasta aqu1 expuesto. 

La tipo1og1a que se ha introducido en páginas ante-
riores sefia1a, aparentemente sin dejar 1ugar a dudas, que e1 

indicador natura1 para distinguir entre distintos tipos de ac

tividades es 1a tasa de ganancia. Eso, desafortunadamente, nos 
co1oca en una situaci6n en 1a que tarde o temprano se ven en

vue1tos 1os economistas que tratan de describir el capitalismo 
con categor1as marxistas y pretenden cuantificar1as. Ta1 situa 

ci6n tiene su origen en un portentoso fen6meno: no existe tod~ 

v1a un método que sea verdaderamente de fiar para convertir los 

t€rminos estad1sticos en uso en 1as econom1as capitalistas a 

1as categor1as marxistas con 1as que se intenta describir esas 

mismas realidades; de ah1 que, 1~egados a ese momento; los eco 

nomistas que no han encontrado en el camino previo alguna for

ma elegante de eludir el tema, terminan por enfrentarse a sus 

iectores explicando de la manera ma:s digna posible el carácter 

insalvable del problema. En esas ocasiones además suelen mani
festar, cada vez que les resulta posible, la inmensa angustia 

que les produce la existencia de este obstáculo que -casi pue

de adivinarse detrás de sus palabras- el propio capitalismo p~ 
rece oponer a su búsqueda implacable de la verdad. 

Nos corresponde, por supuesto, hacer ahora algo par~ 
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cido. E1 1ector apreciará, sin embargo, que nuestra exp1:icacién 
escapa de 1a.trivia1idad de 1a situación antes descripta y que 

e11o no se debe. a 1a picardía de1. autor sino' a 1a porfiada rea 

1idad de ,1os hechos objetivos. Todavía má.s, a decir verdad a 

nosotros no nos corresponde dar exp1icaci.ones por nuestra inc~ 

pacidad para cuantificar tasas de ganancia y ni siquiera nos 
vemos en 1a triste necesidad de recurrir a a1gunas parodias de 

e11as_ obtenidas de 1a estadística_ ene, uso,. por e1 simp1e hecho 

de que -a pesar de 1as aparien9ias-, no nos resu1ta inúti1 co

m~ indicador de nuestras proposiciones, En efecto, como inten
taremos demostrar en e1.próximo_capítu1o, 1a recuperación de 

1a crisis exige 1a ap1icación _de,.UI'.l.a .. 1ógica capita1ista en 1a 

que 1a tendencia a 1a igua1aci6n de . i·as. tasas de ganancia de 

1os distintos tipos de actividades juega un pape1 centra1. Pa

ra que e11o ocurra deben intervenir mecanismos específicos tan 

to en e1 p1ano interno de 1as formaciones socia1es naciona1es 
-fundamenta1mente 1as dominantes- como en e1 p1ano internacio

na1. Más aún, es justamente en 1a operatoria de este procesoen 

e1 p1ano internaciona1 en donde -fina1mente- intentaremos ubi

car, definir y exp1icar 1a división socia1 de1 trabajo en esca 

1a int.ernaciona1. Todo e11o, sin embargo, só1o será tratado en 
e1 próximo capítulo, por lo que el lector, en este momento, no 

tiene más alternativa que tener paciencia y, sobre todo, fe. 

Dada por efectiva esa tendencia a la igualación, no 

tiene sentido esperar establecer justamente sobre la base de 

1a tasa de ganancia diferencias entre J.as actividades económi

cas. Desde nuestro punto de vista el comportamiento de esta t~ 

sa en las distintas actividades -considerando la existencia in~ 
cial de tendencias divergentes que, sin embargo, son anu1adas 

por los mecanismos internos y externos a los que hacíamos refe 

rencia- debe ser más o menos homogéneo. Es verdad que todas e

sas tasas de ganancia, aún actuando de manera relativamente uni 

forme, deben responder a las fases del ciclo (auge, crisis, re 
cuperación); sin embargo y para nuestra buena fortuna, esa evo 
lución de las tasas de ganancia es ya harina de otro costal y 

un problema para el economista que haga de aquél su tema cen

tral de estudio. 
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En lo que a nosostros toca, resulta en cambio m~s a

decuado como indicador el dinamismo particular de cada activi
dad, puesto que en relaci6n a ellos s~ pueden superarse compo~ 

tamientos diferenciados. Concretamente, de las actividades di

n~icas es previsible un crecimiento acelerado y simult~neame~ 

te una elevada capacidad de generaci6n de valor agregado, si-

tuaci6n esta Ultima que explica -mejor que la tasa de crecimi.en 

to- su calidad de actividad din~ica; se trata, desde el punto 

de vista de los capitalistas, de aquellas actividades que es-

t~n m&s pr6ximas a las ganancias. ·Las actividades dinamizado

ras, en cambio, si bien pueden caracterizarse por tasas signi

ficativas de crecimiento -en buena medida inducidas por la obl~ 

gaci6n de seguir acompasadamente a las primeras en su evolu

ci6n- no necesariamente deben hacerlo en la misma medida que 

aquellas -esto es, pueden esperarse tasas de crecimiento lige
ramente inferiores o intermedias- y su capacidad de generaci6n 

de valor agregado debe ser igualmente inferior. De las activi
dades decadentes, por su parte, deben esperarse bajas tasas de 

crecimiento y una gran incapacidad para generar valor agregado. 

Una primera aproximaci6n a estos indicadores nos la 
proporcionan los antecedentes contenidos en los cuadros I y II, 

en los que se muestra la evoluci6n del valor agregado por las 

diversas ramas del sector manufacturero de los Estados Unidos 

entre 1899 -esto es, caso en el momento de concluir la primera 
crisis estructural y general experimentada por la formaci6n so 

cial capitalista en escala mundi~l- y 1969, vale decir al co
menzar la Ultima de estas c¡cisis conocidas. Utilizamos como e

jemplo una formaci6n social nacional (Estados Unidos) , tanto 

por que resulta relativamente m&s f&cil obtener informaci6n ~ 
cerniente a la evoluci6n de su economía (utilizaremos para es

te efecto la estadística del Departamento de Comercio) corro por 

el hecho que no es exagerado asumir que el comportamiento de 
las variables de esta formaci6n social dominante debe reflejar 

de manera m&s o menos fiel las tendencias globales del sistema 

mundial. 

De acuerdo con los datos expuestos en los cuadros 
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existen actividades que a 1-o 1-argo de 1-os ... años considerados 

han aumentado constantemente _su participaci6n·i:eri:'cl.a:.generaci6n 

del.. val.ar agregado por ·el. sector manufactu;;.e:r;:.;. · .. Jiri:tre el.l.as se 

encuentra 1-a e l.aboraci6n de. "productos .qu:LmicOs - y·• re 1-acionados" 

que, de una contribución equival.ente al. 4.6_%':;en· l._899, aumentó 

a 9.0% en 1.969; 1-a de "maquinaria el.éctrica", que de 0.9% pas6 

a 9.2% y 1-a de "equipo de transporte", que de 5.1.% pasó a11.2%. 

El. comportamiento de esa evol.ución, sin embargo, no ha sido h~ 

mogéneo y de al.1-:L podemos sacar al.gunas concl.usiones en rel.a-

ci6n al. carácter din~mico o dinamizador de cada una de 

actividades. 

estas 

As:L, resul.ta perfectamente el.aro que "productos qu:L
micos", "equipos de transporte" y "maquinaria el.éctrica" expe

rimentaron un sal.to cuantitativo -que sin duda guarda corres

pondencia con una m_odificación cual.itativa- que se constata pr~ 

mero en 1.929 -esto es, en 1.a mitad del. per:Lodo de crisis estruc 

tural. y general.- y se manifeista de manera mucho más n:Ltida en 
1.947, val.e decir en el. momento de 1.a consol.idación de 1.a nueva 

modal.idad de acumul.ación. Estas actividades, que como el. 1.ec

tor ya habr~ descubierto por s:L mismo, mantienen una estricta 

rel.acion con aquel.1.as que mencionamos antes en cal.idad de din~ 

micas ·t:Lpicas del. per:Lodo que se inició 1.uego de 1.a segunda ~ 

rra mundial. (automóvil., aparatos el.ectrodomésticos) son, sin 

1-ugar a duda, 1.as de mayor dinamismo. A diferencia de el.1.as,r~ 

sul.ta evidente que 1.a industria de 1.a maquinaria disminuyó su 

capacidad de crecimiento justamente a _partir del. momento en que 

1-as anteriores 1.a aumentaron, a pesar de que se mantuvo en ni

vel.es m~s que significativos de participación en 1.a generaci6n 

del. val.ar agregado gl.obal. del. sector. De aqu:L que se pueda de

ducir que esta 61.tima cumpl.ió una función dinamizadora que pr~ 

babl.emente contribuyó a impul.sar a 1.as primeras. 

Un comportamiento exactamente inverso al. de 1.as acti 
vidades antes mencionadas fue experimentado por aquel.1.as que, 

desde 1.899, disminuyeron constantemente su participación en el. 

val.ar agregado. Entre el.l.as se encuentran "muebl.es y art:Lcul.os 



A=l:VIDADES TOTAL AL'IMENTOS 
AS os SECTOR Y PRODUC-

MANUFAC TOS RELA-
TURERO- CIO..~OS 

1899 4.647 
1914 9.386 
1929 30.591 3 .. 340 
1947 74.290 9.116 
1969 305.045 29.997 

AcrrvIDADES PETROLEO HULE Y 
ASOS Y CARBON PRODUC-

TOS PLA2_ 
TICOS 

1899 37 40 
1914 112 138 
1929 829 539 
1947 1.991 1.299 
1969 5 .. 703 B .. 431 

CU1'DRO . 1: 

ESTAl)OS tJN:rooS: VALOR AGREGADO E>f EL SE=OR MA.'tUFA=URERO. ASOS SELECC:J:ONADOS 
(Ml:LLONES DE DOLARES) 

PRODUCTOS PRODUCTOS CON'FECC:I.ONES . MADERAS Y. MUEBLES y PAPEL Y XMPRENTAS y PRODUCTOS 
DE TABACO TEXTILES Y A.'lTl:CULOS ASERRADE- ART:ICULOS ART:i:cu- PUBLICACIO- QU:J:Ml:COS Y 

RELACJ:ONAOOS ROS DE MADERA LOS RE- NES RELAC:I.ONA-
IACIO~ DOS 
DOS 

441 309 437 82 70 300 212 
781 682 647 174 201 627 457 

2.321 :t.927 1. 322 615 782 2.233 1.737 
641 5.323 4.440 2.520 1.346 2.913 4.249 5.317 

2.101 10.395 11 .. 571 6.331 5.031 11.426. 16.793 27.453 

CUERO Y PRODUCTOS l:NDUSTR:J:AS FABR:J:CA- MAQU:t:NAR:J:A MAQU:J:NARl:A EQUIPOS DE J:NSTRUMENTOS 
PRODUC- DE PI.EDRA METALICAS Cl:ON DE EXCEPTO ELE=Rl:CA TRJ'\NSPORTE Y PRODUCTOS 
TOS DE ARCILLA Y BASICAS PRODUCTOS ELECTRICA RELACIONADOS 
CUERO vrotu:o DE METAL 

187 185 44 32 
353 379 201 298 
774 1.054 , .. 389 301 

1.533 2.299 5.733 4.920 7 .. 834 3.860 5.842 1 .. 140 
2.989 9.977 22.549 20.740 32 .. 009 28 .. 211 34.053 7.529 

FUENTE: Long TeJtm Econ<>m<:c G~owt:h. 1860-1970. u.s .. Department o!: Cornmerce, Social. and Economi.cs Statistics Administra.tion, Bureau 
of Economi.c Anal.ysis, June 1973. 



A=l:V'.l'.DADES TO"rAL SEC 
~os TOR MA...~U=-

FACTURERO 

1899 100 .. 0 
1914 100.0 
1929 100 .. 0 
1947 100.0 
1969 100.0 

ACT:tVIDADES PETROLEO 
AROS y CARBON 

1899 o.a 
1914 1 .2 
1929 2.7 
1947 2.7 
1969 1 .9 

FU"Dn'E: Idem Cuadro I. 

CUADRO '.l'.'.l'. 

EST.A.DOS UNIDOS: VALOR AGREGADO POR Acr'IV:tDlUl COMO PORCENTAJE: DEL TcrrAL 
SECTOR MANUFAciURERO. A..~OS SELECCIONADOS 

.l'L:tMENTOS PRODUCTOS PRODUC:XOS cc::FECCIONES MADERAS y M'JE:BLES y PAPEL Y 
y PRODUC- DE TABACO TEXTILES y A......:n"ICULOS ASERRAD E- ARTICOLOS PRODUCTOS 
TOS ==- RELñC'l:O~ADOS ROS DE Mr~EAA RELAC'.l'.~ 
C:IONADOS DOS 

9.0 - 3.7 9.5 6.6 9.4 1 .a 1. 9 
, 1 ... 4 3.0 B.3 7.3 6.9 1 .9 2.1 
10 .. 9 2.7 7.6 6.3 4.3 2.0 2.6 
12.3 0.9 7.2 6.0 3.4 1 .a 3.9 
9.B 0.7 3.4 3.B 2.1 1 .6 3.7 

HULE: y PR~ CUERO Y PitODUCTOS n..-::>USTR'.l'.J>.S FABRXCA- ".AQu=A MAQO'.l'.NAR'.l'.A 
DU=os PRODUC'rOS DE PIEDRA M..~AL'.l'.CAS C'.l'.ON DE EXCEPTO ELE=R'.l'.CA 
PLASTICOS DE CUERO ARC:i:u.;.. y SASICAS PRonucros ELECTRICA 

VIDRIO DE ><ETAL 

0.9 4.0 4.0 0-9 
1.5 3.B 4.0 15.6 7.9 2-1 
1.B 2.5 3.4 14 ... 4 10.0 4.5 
1.7 2.1 3-1 7.7 6.6 10.5 5.2 
2.B 1 .o 3.3 7.4 6.B 10.5 9-2 

:rMPRENTAS y 

PUBL:C.CACIO-
NES 

6.5 
6.7 
7.3 
5.7 
5.5 

EQUIPOS DE 
TRANSPORTE 

5.1 
B.4 

10-, 
7.9 

11.2 

PRODUCTOS 
QU'.l'.MXCOS 
y RELACI~ 
NADOS 

4.6 
4.9 
5.7 
7.2 
9.0 

'INSTRUMENTOS 
Y PRODUCTOS . 
RELACIONADOS 

0.7 
1 .o 
1.0 
1.5 
2.5 
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de madera", que se mantuvo ·permanentemente en un ni.ve].. muy ba

jo; 1a e1aboraci.6n de "productos de1 tabaco", que di.smi.nuyó de 
3. 7 en 1899 a s61o O. 9 en 1-9 69; 1a i.ndustri.a "texti.1", que ba-

jó de 9.5 a 3.4 entre 1os dos años; 1a de "confecci.ones", que 
di.srninuy6 de 6. 6 a 3. 8; 1a de "maderas y aserraderos", que :.10 

hi.zo de 9 • 4 a 2. 1 y 1a de "cuero y productos de cuero" , que b!:!:_ 

j6 de 4.0 a 1.0. Todas estas activi.dades deben consi.derarse,en 
genera1, corno decadentes, aunque exi.sten di.ferenci.as entre 

e11as que só1o pueden ser exp1i.cadas por e1 curso particu1ar ae 
1os aconteci.rnientos que 1as conduj·eros a tan incómoda situación. 

Resu1ta evi.dente a ese respecto que, desde 1899, tan 

to 1a producci6n de rnueb1es corno 1a e1aboraci.6n de productos de 

tabaco no han jugado un pape1 signi.fi.cati.vo en 1a econom~a de 
Estados Unidos. Es notab1e, en cambi.o, e1 ri.trno ace1erado de 

disminuci.6n de 1a i.mportanci.a re1ati.va de 1as industri.as tex-

ti1, de 1a madera y de1 cuero; de aqu~,en consecuenci.a, que 
pueda inferirse -si.n mayores di.fi.cu1tades, conociéndose 1as ca 

racter~sti.cas de 1os productos-, que estas ú1timas actividades 

han pasado de di.namizadoras a decadentes en e1 curso de 1a tr~ 

si.ción desde 1a primera moda1idad de acumu1ación -esto es 1a 

que terminó en e1 per~odo de crisis de entre guerras- a 1a se
gunda, que se conso1id6 después de 1945. Ese es e1 caso indud!:!:_ 

b1e de1 cuero -c1aramente un producto de segundo orden- y de1a 

madera, que a 1o 1argo de1 sig1o ha sido progresivamente_reem

p1azada por otros materi.a1es como base de 1a edi.ficaci6n de v~ 

vi.endas; es tambi.én 1a si.tuaci.6n de 1a industria texti.1, 

ha sido substi.tu~da por 1a i.ndustri.a qu~rnica en su calidad 

productora bási.ca de materias pri.mas para la elaboración 

que 

de 
de 

vestuarios -bi.en salario que da origen a otra actividad dinarn~ 

zadora. Resu1ta interesante sin embargo considerar por serpar~ 

do la declinación re1ati.vamente más lenta de la industria de 

1a confección respecto de 1a textil, que permite concluir que, 

a diferencia de ésta, aque11a quizá aún jugaba -al agotarse la 

segunda modali.dad de acurnu1aci6n- un papel significativo en 
tanto actividad dinamizadora. Es probable que en esta última 

cali.dad, esto es corno activi.dad que s61o lentamente abandonaba 
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~ 
su carácter d:b;amizador para;.convertirse ,en decadente, deba u-

. ·--------- ·. < ... ·. · .. .- ... · .. .:· .. · ' : ' -
bicarse también a·--ia e1aboración _de<'c'.'productos de. piedra, arci 
11a y vidrio_'', que ai.'smi.riuY.6 \:;i;.s".i:'.i.;;~~~ceptj_b1ernente su parti-

• k •• • ~r. ' . 

cipación en e1 valor agregado,: gl.oba:1 a. partir de fines de 1a 
segunda gran guerra. ;_• ... 

En términos genera1es, el. resto de 1as actividades 
incl.uidas en 1a estadística de1 Departamento de Comercio de 

los Estados Unidos pueden ser consideradas dinamizadoras, aun

qu_e entre e11as también hay :much~ paño que cortar en rna~:,:ria 

de comportamientos individu;-ii<.•s. En primer l.ugar están 1 as que 

aparentemente han mantenido \;:-i.a capacidad dinamizadora tanto 

en la primera corno en la sc•:;·:~nda rnoda1idad de acumu1ac·i ,_-,n, ta1 

como la industria de a1irner.t.cis, que a J.o largo de todo cd. pe

r.S:odo considerado ha conse1:·~-:.do niveles de participación re1a

tivarnente al.tos en e1 valor :•gregado g1obal. del. sector, dismi

nuyéndolos só1o episódicamer' ~e. Existen otras, sin embargo, que 

parecen incorporarse a 1a categoría de dinamizadoras sól.o con 

la segunda modalidad de acumu1ación, en cuyo contexto si bien 

mantuvieron una participació~ re1ativarnente baja en e1 val.or 

agregado global, tendieron paul.atinarnente a aumentarla; ese es 

el. caso de l.as industrias del "pape1 y productos re1acionados", 

"instrumentos y p:::-oductos rc1acionados", "petróleo y carbón" y 

"hu1e y productos p1ásticos", 1as dos ú1tirnas de 1as cua1es re 
sul.tan fácil.mente re1acionabl.es, en tanto actividades dinamiza 

doras, a una activid_ad dinámica: e1 autom6vi1. 

Final.mente se encuentran ta~ién aque1l.as activida
des que, como 1a industria metá1ica en sus versiones básica y 

manufacturera, han disminuído ostensib1emente su participación 

en el t:ota1 después de mantenerse durante un buen tiempo en una 

posición privi1egiada. Esta situación debe exp1icarse, en el 

caso particu1ar de 1a industria mencionada, como efecto de su 

evo1ución desde un~ función dinámica en 1as condiciones de 1a 

primera modalidad de acurnu1ación, a 1a ca1idad de dinamizadora 
en 1a segunda. En un caso semejante aunque en ning1ln modo igua1 

puesto que no se puede decir de e11a que haya sido dinámica en 

a1g1ln momento, se encuentra 1a industria de "imprenta y pub1i-
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caciones", que conservando nive1es-- re1ativamente e1evados de 

participación, tendió·~ disminu:i:ric;s desp~~5:;d:~ 1945. 

E1 clinamisil\C>¿~~J.at:Í:vo de 1as d:Í.f~'.r.,;.ntes actividades 
:·-~::: ,,_··.~·~'.·.,.r·· ·.: '.' .... :~ ·:. . . ·:~::<~-: 

puede apreciarse --a:fu:l:z:éi~:ffm,aneram§.s--.c:1:-ara a 'partir de J.a infor-
mación contenida en <1c:is _Cuadro' III y IV. En e1 primero de el.los 

mostramos 1as cifras_.,t'.6ta1es correspondientes -al. ingreso gene

rado por a1gunas actividades en a1gunos años c1aves: 1929, en 

medio de 1a segunda crisis estructura1 y genera1; 1945, momen

to en que ésta puede darse por superada e iniciado e1 período 

de una nueva moda1idad de acumu1ación y, fina1mente, 1970, a1 
comenzar una nueva crisis estructural. y genera1. En e1 cuadro 

IV hemos ca1cu1ado e1 vo1umen de crecimiento re1ativo corres

pondiente a estas cifras, inc1uyend~ aque1 habido entre e1 pr:!:._ 

roer año en que cada actividad en particu1ar recuper6 1os nive-

1es correspondientes a 1929 -año .después de1 cua1 1a economía 
norteamericana se precipitó en una caída profunda de todos sus 

nive1es- y 1970, momento en que, corno se ha sefia1ado, podía daE. 
se por agotada 1a moda1idad de acumu1ación que sigui6 a 1a an
terior crisis y por iniciada una crisis nueva. 

UtiJ.izando corno indicador principa1 e1 crecimiento de1 
ingreso generado por estas actividades entre e1 año en que re

cuperaron sus nive1es de 1929 y e1 afio 1970 -esto es de manera 

estricta e1 comportamiento de esta variab1e en 1as condiciones 

propias de 1a segunda moda1idad de acumuiación-, se comprueba 

que 1as tendencias b§.sicas puestas d.e re1ieve por 1a informa-

ción contenida en 1os cuadros I y II se mantienen, 

perfi1an de manera m§.s precisa 1os comportamientos 

de a1gunas actividades. 

aunque se 

individua1es 

De esta manera, si consideramos en un grupo a 1as ac 

tividades que crecieron muy acé1eradamente (1as que se mu1ti

p1icaron diez veces o m§.s entre e1 primer año de recuperación 

y 1970), encoctramos entre e11as a todas 1as que definíamos co 

mo din&micas según 1os antecedentes vistos anteriormente: "pr~ 

duetos químicos y re1acionados", que .se mu1tip1ic6 13. 39 veces 



A=XVJ:DADES 
Al'IOS 

1929 
1945 
1970 

ACTIVIDADES 
Al'IOS 

1929 
1945 
1970 

ACTIVIDADES 
AG'OS 

1929 
1945 
1970 

FUENTE: Idetn 

CUADRO XXX 

ESTADOS UNIDOS: PART:I:C:I:PACION EN EL INGRESO NACIONAL: Ac:rXVXDADES y Anos SELECCIONADOS 

(MILLONES DE DO.LA.RES) 

MINERIA 
(TorAL) 

2. 101 
2_794 
7.448 

PAPEL Y 
PRODUCTOS 
RELAC:ION~ 
DOS 

ssa 
1 .339 
7.783 

MAQ. EX-
CEPTO 
ELECTR:!_ 

1. 891 
5.087 

24 .. 469 

Cuadro I .. 

MXNERIA MINER:I:A PETROLEO MINE RIA 
METALICA DEL ~ CRUDO y y CANTE 

BON· GAS NAT!:!. RERIA DE 
RAL MINERA-

LES NO~ 
TALICOS 

466 932 499 204 
334 1-412 819 229 

1.113 1-944 3-140 1-251 

IMPRENTAS PRODUCTOS.REFD'il'ACION HULE Y PRO 
Y PUBL:I:CA QUXMICOS DE PETRO- DOCTOS PLAS 
C:IONES 

1 .sea 
2.235 

12.032 

- Y ºRELACJ:.Q. LEO Y RE~ TJ:COS RE:c.f" 
NADOS 

1.123 
3.216 

16.113 

CIONADOS 

959 
1-410 
6.357 

CJ:ONADOS 

365 
929 

5.957 

CONTRATOS 
DE CONS-
TRUCCION 

3_955 
4-292 

41-968 

CUERO Y 
PRODUCTOS 
DE CUERO 

602 
925 

2.278 

SECTOR MA ALIMENTOS 
NUFA=trnE Y PRODUC-
RO(TorALJ TOS RELA-

CIONADOS 

21-945 2.218 
52.186 5-005 

217.735 17.269 

ASERRA.DE- MUEBLES E 
ROS Y PRO INMUEBLES 
DOCTOS DE DE :r--.ADERA 
MADERA EX 
CEPTO M~ 
BLES 

1 .534 
2 .. 138 

5 .. 162 3.723 

MAQO l'.NARJ:A EQUIPOS DE 
TRA.NSPORTE 
EXCEP.VEHIC .. 
DE MCII'OR 

VEHICUI.DS DE MC7rOR 
Y EQUIPAMIENTOS DE 
VEHICULOS DE MOTOR 

INSTRUMENTOS INDUSTRIAS 
MANUFACTU~ 

RAS VARIAS 
ELECTRICA 

1 .047 
3.056 

21 .022 

320 
7.742 

14. 356 

1.384 
1 .. 116 

13. 395 6 .. 371 3.799 

PRODUCTOS 
DE TABACO 

256 
236 

1.686 

PRODUCTOS 
DE PIEDRJ\ 
ARCILLA 
V:IDR:IO 

802 
, .. 146 
6.920 

y 

PRODUCTOS CONFECCIONES 
TEXTILES Y PRODUCTOS 

RELACIONADOS 

1 .. 793 1 .270 
3.012 2-915 
7.268 8.675 

INDUSTRIAS FABRICACION 
METALICAS DE PRODUCTOS 
BASICAS DE METAL 

3;71s 
9.074 

16.209 14.891 

TRA..~SPORTACION 

FERROVIARIA 
TRANSPORTACION 

AEREA 

4.561 
S.452 
2~311 

-3 
192 

4.155 

;.., 
"' ~ 



CUADRO 'IV 

ESTADOS UNIDOS:; CRECIMIENTO DE LA PARTICIPACION EN EL INGRESO NACICNAL DE ALGUNAS ACTIVIDADES 
ECONOMICAS ENl'RE A'f;os SELECCIONADOS 

ACTIVIDADES MINERXA MINERIA MINERJ:A DEL PETROLEO MINERIA Y CONTRATOS SECTOR MANO- ALIMENTOS Y 
CRECIMIENTO EN- (TorAL) METALICA CARBON CRUDO Y CA..~TERERIA DE co:-:s- FACTURE RO PRODUCTOS 
TRE LOS Af'lOS RECUPE.R- RECUPER. RECUPERAC- GAS NATU DE MINERA- TRUCCION (TOTAL) RELACIONA-
(NUMERO DE VECES 1941 1942 1941 RAL RECU LES NO ME- RECUPERAC. RECUPERACION DOS 

QUE SE MULTIPLI- PERACIOÑ TALICOS ~ 1941 1940 RECUPERACION 
CO) 1937 CUPERACION 1937 

1941 

1929-1945 1.41 0.71 1.50 1.60 1.12 1.11 2. 37 2. 35 

1945-1970 2.66 3.33 1.37 3.83 5.46 9.77 4. 17. 3.84 

1er. Año re cupe-
ración - 1970- 3.15 2.26 2.02 4.77 6.09 9.94 9.68 7.96 

1929-1970 3.54 2.38 2.08 6.29 6.13 10.94 9.92 9.05 

ACTIVIDADES PRODUCTOS PRODUCTOS CONFECCIO PAPEL Y IMPRENTAS y PRooucros REFINACION DE HULE Y PRODUCTOS 
CRECIMIENTO EN- DE TABACO TEXTILES NES y PRO PRooucros PUBLICACIO- QUIMICOS y PETROLEO E l:N PLASTICOS VARIOS 
TRE LOS ANOS RECUPERA. RECUPERA. oucros RE RELACIONA NES RE CUPE- RELACIONA- DUSTRIAS RELA RECUPERACION 
(NUMERO DE VECES 1946 1941 LACIONADOS DOS RECU~ RACION DOS RECUP~ CIONADAS 1941 
QUE SE MULTIPL!._ RECUPERAC. PERACIOH 1943 RACION RECUPERACION 
CO) 1941 1940 1939 1942 

1929-1945 0.92 1.67 2.92 2.39 1.40 2.86 1 _74 2.54 

1945-1970 7-14 2.41 2.96 5.81 5. 38 5.01 4.50 6.41 

1er- 1\.ño re cupe-
ración - 1970. 5.26 3.50 5.86 , 1 - 72 6.88 13.39 5.41 12.00 

1929-1970 6.58 4.05 6.83 13.94 7.57 14.34 6.62 16.32 

;.,, .,... 
!;" 



Continuac:i6n cuadro :!V•.• 

At::rl:VIDAOES 
CRECIMIENTO ENTRE 
LOS Allos (NUMERO 
DE VECES QUE SE 
MULTIPLICO) 

1929-1945 

1945-1970 

icr .. Año deo re cu-
pe ración - 1970. 

1929-1970 

ACJ:IVIDADES 
CRECIMIENTO ENTRE 
LOS ANos (NUMERO 
DE 'VECES QUE SE 
MULTIPLICO) 

1929-1945 

1945-1970 
1er. Año de recu
peración-197C 

1929-1970 

CUERO y PRQ_ 
DOCTOS DE 
CUE-~0 RECU-
PERACION 

.1941 

, .. 53 

2.46 

3.66 

3.78 

EQUIPOS DE 
TRANSPORTE 
EXCEPTO VE 
H:I.CULOS DE° 
MOTOR. 
RECUPERAC .. 

1939 

24-19 

1.85 

35.97 

44.86 

ASERRADEROS y 

PRODUCTOS DE 
MADERA EXCEPTO 
MUEBLES- RECU-
PERACION 

1941 

1.39 

2.41 

3.03 

3.36 

. VEHICULOS DE 
MarOR Y EQU:t
PAMIENTO DE 
VEHICULOS DE 
MOTOR.. RECU
P'E':RACION 

1940 

o.so 

12.00 

B.37 

9.67 

MUEBLES E PRODUCTOS XNDUSTRIAS FJ\ERICACION 
INMUEBLES DE PIEDRA. METALICAS DE PRODUCTOS 
DE MADERA ARCILLA Y BASICAS RE DE l'..ETAL RE-
RECUPER.AC. VIDRIO CUPERACIOÑ CUPERAC:I.ON 

1941 RECUPERAC. 1940 
1941 

1 .39 1.42 

,_ 74 6.03 

2.18 6.45 

2.42 8.62 

INSTRUMENTOS 
RECUPERAC:ION 

1948 

6. 13 

2.44 

1.78 

4-18 

4.35 

INDUSTRIAS 
MA.-.tJFA=URE 
RAS VAR.l:As:
RECUPERAC ... 

1948 

2.36 

1940 

2 .. 44 

1.64 

3.84 

4.00 

TRANSPORTAC:C.ON 
FERROVIA.'q,IA 
RECUPERACION 

1942 

, ... 31 

1.19 

1.29 

1.57 

MAQUINARIA 
EXCEPTO 
ELECTRICA 
RECUPERAC. 

1940 

2.68 

4.81 

11 .22 

12.93 

TRANSPORTAC:CON 
AEREA 

RECUPERAC::ION 

MAQUINARIA 
ELECT'RICA 
RECUPERA-
CION 

1940 

2.84 

6.87 

18.50 

20.07 

1931 (1er Año no 
negativo) 

1945 

48.00 
21.64 

1939 - 1970 = 1.038.75 

FUENTE: C5.1cu1os propios sobre 1a base de 1a información del. Cuadro :r:r:r y otra de ._Long Te:IUtt Eccn.oml.c G1tow:th. u ... s. oepart.ment of 
Cotmtcrce r Socia1 and Economics Statistics Adminis_~-=-ation. ~~~eau of ~~~~ic_,.~~~~~~.! June 1973-
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durante el per:í.odo; "maquinaria .. elé_ctrica", que se mu1tip1ic6 

18.50 veces; "equipos de tra.tis'Í;>ol:'te•~ que lo hizo 35.97 veces y 

una actividad. no conside:r::-adá ;·.er1 ;-·particular antes, "transporta

ci6n aérea", que se muitipli.,c_6:;_má~. C:Íe mil-veces entre el año 

1931 -el primero que no tuyó':Cun:::tncjre¡,;ºo negativo en medio de 

la crisis- y 1970. Todas ~~¡:~~;:a.;;fivida.-.;ies, por otra parte, ere 
" ''"-'.' .. ";~- ./,~ - .. ~ -

cieron m:is rápidamente que ·la_· man-ufactura en su conjunto, que 

entre el primer año de recupeoraci6ri -Y 1970 s61o se mu1tip1ic6 

9. 68 veces. Sólo quedar:í.a fuera de es~a categor:í.a una activi

dad que, de acuerdo a los criterios antes desarrollados, debe

r:í.amos considerar como dinámica: "veh:í.culos de motor y equipa

miento de veh:í.culos de motor'', que sin embargo tuvo un creci

miento más que notable, mu1tip1ic:indose 8.37 veces entre 1947 

(año de su recuperación) y 1970; considerado el crecimiento en 

tre los años· 1945 y 1970, sin embargo, se comprueba que esta 

actividad se multiplicó 12 veces. Durante este mismo último p~ 

r:í.odo (1945-1970) en cambio, la elaboración de "veh:í.culos de 

. transporte exceptuando los de motor" s61o se multiplicó 1. 85 

veces, lo que demuestra que en este campo el verdadero din amis 

me en las condiciones de la nueva modalidad de acumulación (la 

que se inici6 en 1945) corresponde a la elaboración de veh:í.cu

los de motor, incluyendo desde luego la fabricación de autorn6-

v:i.1es. 

Entre las actividades de muy rápido crecimiento en

contramos también algunas de las que antes señalamos como dina 

mizadoras: "papel y productos re~acionados", que se multiplicó 

11. 72 veces; "hules y productos plásticos varios", que se mul

tiplicó 12 veces; y "maquinaria excepto eléctrica", que lo hi

zo 11.22 veces. Todas ellas sin embargo, como puede constatar

se, si bien crecieron de manera muy rápida lo hicieron en me

nor medida que aquellas que consideramos dinámicas. 

Las otras actividades que ~tes definimos como dina

mizadoras se encuentran entre las de crecimiento lento (las que 

se multiplicaron entre 4 y 7 veces), con la 1:inica excepción de 

la industria de "alimento y productos relacionados", cuyo ere-
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cimiento se . ubica ligeramente 'por 'éncirna del.' de' €stas C sé rnui:.C. 

tipl.icó 7. 96. veces entre' 1937·'y•"i970)°~"·'Entré>i"as': actividades 

dinarnizadoras se hal.l.an! ••p~tról..'eoOoérÜdC:i· y 'g~s·,•natural.", que se 

~::~::~:~~:::~:~:=:~;!~•:\~~~~r f~;~~:s::~~;:~:::;=::: 
prentas y publicaciones .. ,. que''·;g(/ ml1it.i.piic6 6. 8 8 veces; "refi

nación de petróleo e industr.ü7'~i·'reiaci6nadas"; que se rnul.tipl.~ 
c6 5.41 veces; "productos'de.'i'P'iéidra~ arcil.l.a y vidrio", que l.o 

hi-zo 6. 45 veces; industri'as '·"met'.á'l.icas básic<;is", que creció 

4.18 veces; e "instrumen:t'.os"~-~·.que ·se mul.tipl.icó 6.13 veces. En 

tre estas actividades ·d~:·~C:,recimiento lento se encuentran dos 

que anteriormente definirilas·Jcomo decadentes; 

fecciones", que se muit.:i:P'i:i.c6 5. 86 veces, ya 

una de el.las," co~ 

había sido objeto 

l.a posibilidad de que en l.e €p~ de nuestras dudas considerando 

ca revisada -esto es durante l.a segunda modalidad de acumula-

ción- cumpliera aún funciones dinarnizadoras; 

tos de tabaco" que se mul.tipl.:í.c6 5.26 veces, 

l.a obra, "produc

rnan:í. festó en rea-

l.:í.dad un comportamiento rel.at:í.vamente ex6tico si se considera 

su calidad de actividad decadente, aunque l.as cosas ·tienden a 

aclararse cuando se constata que ~o obstante su crecimiento no 

demasiado lento sus n:í.vel.es absolutos de-participación en el. 

ingreso nacional. se mantuvieron entre l.oas más bajos de toda 

l.a economía. 

Final.mente., un grupo c;te act:í.v:í.dades de muy lento cr~ 

cimiento (aquel.las que se rnul.tipl.icarQn menos de cuatro veces 

entre el. momento de su recuperación y el. año 1970), incluye 

práct:í.camente a todas l.as actividades que antes hemos conside

rado decadentes. Entre el.las están: l.a m:í.nería en su conjunto, 

que se mul.tipl.icó 3.15 veces y l.as rn:í.nerías "metál.:í.ca" (2. 26 

veces) y "del. carb6n" (2.02 veces); l.a índustria "textil.", que 

se mul.tipl.:í.c6 3.5 veces; la de "cuero y productos de cuero" 

que se rnul.t:í.pl.icó 3. 66 veces; l.a de "aserraderos y productos de 

madera, excepto muebles",. que l.o hizo 3. 03 veces; l.a de "mue
bles de madera", que se mul.tipl.:í.có s6l.o 2. 18 veces; l.a de "fa-

bricaci6n de productos de metal.", que creció 3.84 veces y l.as 
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"industrias manufactureras varias", que se mul.tip1.ic6 2. 36 ve

ces. La informaci6n porporcionada por el. Departamento de Comer 

cio de Estados Unidos sobre este tópico nos permite adem~s con 

firmar lo explicado 1.atamente antes en reJ..ación a 1.a industria 
del. ferrocarril y por consiguiente al. transporte ferroviario 

pues este 61.timo, el. gran motor del crecimiento y a6n del. es

pl.endor económico del sigl.o pasado, durante el. período de cri

sis de 1920-1.945 se mu1.tip1.ic6 s61o 1.31 veces y cuando 1.a cri 
sis. se superó ••• disminuyó hasta situarse en un magro 1. 29 ve

ces entre el. año de su propia recuperación y 1970. 
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9- TIPas··oE ACTIVIDAD ECONOMICA .Y DIVISION SOCIAL DEL TRABAJO 

EN ESCALA .INTERNACIONAL. 

· <,:;;En:~ha:~ .páginas anteriores hemos p1.anteado un crite-
rioide.d:Í'..fer~~éiaci6n entre l.as distintas actividades económi

cas·,.·e-n:·función. del. ·papel. cump1.ido por el.l.as en e1. proceso de 

renova.'ci6n_;_de. __ l.a.'diriámica capita1.ist'a en cada modal.idad de 

mu~ación en esca1.a mundial... 
a cu 

Sobre 1.a- base de l.a tipol.og:í.a as:í. establ.ecido y del.a 
definición precisa de l.os rol.es funcional.es correspondientes a 

cada el.ase de actividad, podemos intentar examinar ahora 1os 

mecanismos que rigen su distribución internacional., definiendo 

con el.l.os formas espec:í.ficas de división social. del. trabajo en 

esca1.a internacional. en cada uno de estos períodos históricos. 

Arribamos, de este modo, al. momento central. de nuestras re

fl.exiones puesto que aqu:í. deberemos referirnos directamente y 

sin rn~s rodeos al. verdadero objetivo de nuestros afanes. 

AJ.. abordar el. tema, sin embargo, debemos comenzar ex 
pl.icitando una consideración previa que se 

ya señal.áramos al. conc1uir e1. Cap:í.tu1.o 4: 

desprende de l.o que 
cada moda1idad de a-

cumu1.ación en escal.a mundial. representa una fase del. desarro

l.l.o de l.a formación ~ocial. capital.ista en esca1a internacional. 

y cada división social. del. trabajo puede entenderse, a su vez, 

como una suerte de representación sintética de tal.es modal.ida

des de acumul.ación. Por el.l.o es que un estudio sobre l.a divi-

sión social. del.. trabajo en escal.a internacional. nos l.leva in-

evitablemente a la cuestión del desarrollo de la formación so

cial capitalista en esca1a mundial. El primer prob1ema a reso~ 

ver, en consecuencia, es metodol.ógico: se trata de definir los 

patrones de medición de ese desarrollo. 

El. asunto, no obstante su pomposo enunciado, no pre
senta una gran cornp1ejidad, puesto que_ si el. propósito es cons 
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tatar desarroJ.J.0 -esto ·es cambio estructurar cuaJ.itat:Lvarneri.te 

significativo- y el objeto de ':anS.1isi's';es ·un· complejo-. de ---es-

tructuras entre las que aquellas-que' corresponden al modo de 

producción capitalista ocupan·•una .• posi6ión predominante aunque 
no exclusiva, entonces cei:·_ d.esarr'oi10-:-de ese sistema complejo 

no puede significar- otra ··cosa· que -~i- desarrollo de J. modo de p~ 
ducci6n capitalist·a:,·en •ér.""Esto -.0.1tirnO,- a su vez, s61o tiene 

dos v:i.as de materiaJ.-;{za:ci6ri': ta:)' :1a· e.xpa.n.6;i.6n. deJ. modo de produc

ci6n capitalista en··:·e1 ·interior -de la formación social, esto es 

su extensión desde eJ. centro capitalísticamente rn~s desarrolla 

do hacia la periferia rezagada, en un proceso que reduce cons

tantemente la franja de relaciones de producción precapitalis
tas que rodea a este centro; y b) en .el interior mismo del cen 

tro capital:i.sticamente desarrollado, mediante su propia e.va~u
cl6n, impulsada por el desaro11o de las fuerzas productivas. La 

expan.6;i.6nde1 modo de producción capitalista en el seno.de la for 

mación social capitalista definen, as:i., J.as condiciones.mate

riales de la acumulación; por e1J.o puede decirse que, para que 

la acumulación sea viable, vaJ.e decir para que se verifique el 
crecimiento económico, debe expandirse y evolucionar el modo 

de producción capitalista, esto es debe haber desarrollo econó 

mico o, lo que es igual, la formación social debe experimentar 
los cambios estructurales que hagan materialmente posible tal 

crecimiento. 

En consecuencia, nuestro examen de los procesos que 

definen a la división social del trabajo en escala internacio

nal puede tener corno marco ana1ítico la expansión y evolución 

del modo de producción capitalista en la formación social cap~ 
talista en escala mundial. Sin embargo, la formación socia1 

capitalista en escala mundial es también, y de manera princi

pal, un sistema de dominació~ internacionaJ. que distingue por 

lo menos tres planos: el p1ano de 1as formaciones sociales do

minentes, el p1ano de las formaciones sociales dependientes y 

e1 plano de las re1aciones entre ambos tipos de formaciones so 

ciales, en el que terminan de definirse los est:i.mulos externos 

y el rango generaJ. dentro del cual J.as formaciones socia1es de 
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pend:i.entes establecen, a part:i.r _de sus pecul:i.ar:i.dades estruct~ 
ra1es esi:u:~·.;;,íi:'ic.as, las características de su prop:i.a evoluc:i.ón 

en cada '·momento h:i.stór:i.co. 

;; ,~.;· 

El~desarró1io del modo de producc:i.ón capital:i.sta en 
este . con_text·o no puede ser reduc:i.do, en consecuencia, Onicamen 

te. al au,mento del n1'.imero de act:i.v:i.dades directamente cap:i.tal:i.~ 

tas -esto es a 1a arnpl:i.ación del radio de :i.nfluencia del modo 

de producc:i.ón cap:i.tal:i.sta- o a la evoluc:i.ón de las act:i.v:i.dades 

ya.capital:i.stas en las forrnac:i.ones soc:i.ales dorn:i.nantes, ni a 
una s:i.tuac:i.ón análoga en las formaciones sociales depend:i.entes, 

ni tampoco exclus:i.varnente a una eventual ampliación del carác

ter cap:i.tal:i.sta de las relaciones económicas internac:i.onales 

Si el cap:i.talisrno sólo puede ser comprendido corno orden inter
nacional en la cornplej:i.dad de la unión de sus tres planos, el 

desarrollo del modo de producc:i.ón cap~talista en él solamente 

podrá entenderse a part:i.r de esa unidad, vale dec:i.r tanto en 

e1 desarrollo dentro de las dos categorías generales de forma

ciones soc:i.ales corno, s:i.multánearnente y en un proceso On:i.co,en 
e1 plano de sus mutuas relaciones, entend:i.das éstas no corno ex 

c1us:i.vos vínculos comerc:i.a1es, financ:i.eros o de cua1qu:i.er otro 

orden específico, s:i.no corno el rnecan:i.smo que material:i.za suad~ 

cr:i.pc:i.ón comOn a un s:i.stema de1 cua1 son -corno 1ás dos carasde 

una m:i.sma moneda- partes insust:i.tuibles. 

Lo.& an..t:ec.eden:t:e..& de cU.v.u..í.6n .&oc..la.R. de-e. :Otaba.jo en e..&c.a.ea. -i.n.t:e/l.na.dona.e.: 
e-e de.&CV!Aollo deR.. modo de p1t0duc.c.i.61t c.a.pUa..eM:t.a. en R..a.6 6orona.uone..& .&o
da.R..c..& domútan:t.e..& • 

Proced:i.endo en consecuencia con e1 cr:i.terio metodo1~ 

gico anter:i.or, :i.nic:i.aremos nuestro examen del desarrollo de1 

modo de producc:i.6n cap:i.tal:i.sta dentro de la forrnac:i.ón social 

cap:i.ta1:i.sta en escala rnund:i.al en el plano de las formac:i.ones~ 

ciales dominantes -el plano autónomo en el orden mundial-,para 
extendernos desde ahí a las expres:i.ones del rn:i.smo proceso en 

los otros dos niveles. Es quí, según veremos, en donde deben 

buscarse los antecedentes inmed:i.atos de cada d:i.v:i.s:i.ón soc:i.al 
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de1 trah~jo considerada eri p~rticu1a~-

En este primer .P.1ano, e1 de'sarro110· de1 ·modo· de ·i?ro'·'·' 

ducci6n ca"pita1ist_a: se :mani.fiesta por medio ·de 1as dos v:Las an 

::~ e:::ª~:::~~,~~~!~~~:6~6~: ·~:r :::~~º~~::n:·:t:i::1 ~r:::z~:i6ri" 
d~sde e1 c~~t~~:?;;~~Ítoa1.i~ta más desarro11.ado l:iaC::1.á: :1'á ':j;>é'ri:fe..':.' 
ria precapi:.¿.;,.'i{fit:a:;· asume 1.a forma espec:Lfic.a CÍ.e 'w{d Sj·~·s;'ti:tu~ 
ci:ón de bi:enes 'd~ ;;,;i.~gen artesanal. o doméstico por>::rlie±..:6.;,.ncias ~ 

el capital trata constantemente de· expandirse' a nuevos do 
mini.os,- de convertir nuevos sectores de reproducción simple de 
mercancías en esferas de producción capitalista de mercancías, 
y de reemplazar sectores que sólo han producido valores de uso 
por sectores que produzcan mercancías·." ( 1.) 

Este fenómeno representa, en términos más concretos, 
un proceso en el. cual. ciertas actividades de origen artesanal 

_son·· reemp1azadas por otras definidas de manera estricta por 

1.as.rel.aci:ones social.es capita1.istas de producción imperantes 

en su seno. Los bienes obteni:dos de esta manera (por ejemp1.oe1 

automóvil. -o antes que é1 1.a e1.aboración fabri1- que substitu

yó 1.a producci:ón artesana1. de coches de tiro) representan, des 

de 1.a perspectiva"de 1a estructura económica capita1ista, pro

ductos nuevos, aunque estén destinados a sati:sfacer viejas ne

cesidades humanas o necesi:dades más o menos viejas pero remoz~ 

das y redefinidas por e1. propio desarro1.1o soci:al.¡ este 61.timo 

es el. caso de 1.a al.imentación, a 1.a que 1.a sociedad moderna a

grega 1a condición de 1.a rapidez que termina imponi:endo 1ospr~ 

duetos envasados -ya 1istos para e1 consumo- sobre 1os natura
l.es que deben ser preparados antes de consumirse. 

Las nuevas mercanc~as, por su parte, tienden a defi

nir una función dinámica a 1as activi:dades que 1as producen 
Esto acarrea como consecuencia que el. desarro1.1o del. modo de 

producción capita1.ista en 1as formaciones social.es dominantes 

se manifieste, de manera pri:vi1egiada, en aque11.os per:Lodoshis 

(1) Ernest Handel.: La;t;e Cap~111, ed. cit.• p. 47. 
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t6ricos en que l.os requerimientos pl.anteados por l.a recupera
ción del. cicl.o econórnicoestimlil-'3:ri,éeJ.':c"d.i;s.iirroil.o 'tecnol.ógico h~ 
cia adel.ante y en profundidad•':quE!":perrniteie:L,rsü:é'.girniento de 
esas nuevas mercanc~as. ; ! .. _-.,.:, · -\ .• i·;:: .A <~:;~~¿\~;,~·~\-,-:.:'..:~.i--/: .i'.:.,,;.: .:.'/:}_·_~:;:~~~·:· t:~-:-~:-;·: 

ci6n capi C:~i=~:0::0 1::.-::~~~J~t~~~~~:::~~::.::t:: =~::~ 
de, de esta manera, con el.' pro'd:;;;'sb':a.~ recuperación de l.a din§.= 

mica capital.ista y de definición de una modal.idad específicade 
acurnul.ación en escal.a mundial. l.uego de una crisis estructural. 

y general.. Debe aceptarse, en consecuencia, que ese es el. mo

mento en que se pone en marcha el. sistema de funciones rel.ati

vas que cada rnodal.idad de acurnul.aci6n establ.ece entre el. con

junto de actividades económicas, así corno también el. rnornentoen 

que cobra importancia el. obst§.cul.o que l.a conservación de una 
composición org§.nica del. capital. rel.ativarnente el.evada opone a 

l.a recuperación de l.a tasa de ganancia en aquel.l.as actividades 

que deben aumentar su productividad para facil.itar l.a rentabi

l.idad en l.as actividades din§.rnicas, esto es, en l.os términos de 

nuestra recién inaugurada tipol.ogía, en l.as actividades dinarni 
zadoras. 

Corno se sefial.6 en l.a Segunda Parte de este ensayo 

l.a sol.ución se encuentra fuera del. fenómeno tipol.6gico propia

mente tal. -que es el. que expl.ica el. movimiento positivo de l.a 

tasa de ganancia en las actividades din&rnicas- y se relaciona, 

en general., con dos tipos de sit~aciones. El. primero de el.l.os 

engl.oba a aquel.l.as situaciones que involucran una posible dis
minución del val.ar de los el.ementos que componen el capital. 

constante y del. val.ar de la fuerza de trabajo, por una vía que 

no signifique necesariamente aumentos de la productividad en 
1as actividades que elaboran bienes de producción o bienes sa

l.arios. Tal.es posibilidades se encuentran sintetizadas en tres 

de l.as seis posibles causas contrarrestantes de la caída de l.a 
tasa de ganancia enunciadas por Marx en el. Capítulo XIV del. Li 

bro Tercero de Ee. Ca.pUa..C.: a) una sobrepoblación relativa que 

presione sobre l.os salarios y permita, mediante su disminución, 
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un aumento de J,a,c:re1acie'>n .. en.:tre .. _1a .masa _de ganancias y 1a in-:

versi.6n. it.ote<l.:¡;~_-l:>>.;;i:a-;p_ós_ib:l1id,ád-,_dei :,_qué .. ,ios procesos product:i..:::: 

vos s~;,desar:c-0117ri'~ep: cc:mdi.c~ories·en que ·1a remüneración ..... a1 

~~;~fi~ifü~f ~~~gt!:~;~~~;r;~~;~ª~;::~~:~;::~ª 
e1 ext:C:a'.~j ;,;re;;'/ . , , 

segundo tipo de situaciones se refiere a mecanis-

mos. hi_st6_ricos concretos, surgidos del. propio proceso de desa

rro1_1o .capital.ista, que pudieran servir a 1os efectos de conte 

ner 1-a caída de 1a tasa de ganancia. Recordemos que e1 propio 

Marx, -en e1 Capítul.o ya seña1ado del. Libro Tercero de E.e CapLtaR.., 

se refiere específicamente a1 desarro11o del. capital. por acci~ 

nes como una forma de evitar 1-a sobreacumul.ación; según Marx 
este mecanismo opera por intermedio de 1a desva1orización del. 

capita1 acumul.ado en estas empresas y que no es val.orizado me

diante una tasa de ganancia equiva1ente a 1a media. 

Si nos concentramos en el. primer tipo de situaciones, 

rápidamente podemos 1-1-egar a 1a conc1usi6n que sus dos prime-

ros aspectos, esto es 1-a presión de1 ejército industrial. de re 

serva sobre 1os sal.arios y 1a sobreexpl.:otación, son viabl.es so 

1amente en condiciones de una extrema debil.:idad de1 movimiento 
organizado de 1os asa1ariados, 10 que en úl.tima instancia 1-imi 

ta su apl.icación exc1usivamente a 1as condiciones específicas 

de desarro11o de 1a 1-ucha de el.ases en cada período crítico.P~ 

ra entender 1-as determinaciones específicas -en este punto- de 
1a 1ucha de ciases sobre el. proceso de recuperación de 1a cri

sis, habrá que tener en consideración que en torno del.: fenóme

no tiende a definirse una dinámica en l.:a que se destacan dos 

e1ementos central.:es: de una parte el. movimiento permanente, en 

un sentido ascendente, de 1-a fuerza moral. y pol.ítica de 1-os 

trabajadores organizados y, frente a él.:, 1-a tendencia cíc1ica 

a debi1itarse que sufre ese mismo movimiento en 1-as condicio-

nes concretas de cada período crítico. Iu:nbas tendencias, sin 
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embarg·o, no se anul.an, puesto que es l.a primera J..a que "final.

mente ·se impone, establ.eciendo l.os ·-i:ímites concretos -cada vez 

mllis estrechos- del. debil.itamiento _·que .a"barrea l.a crisis (l.). De 

esta manera habr§. que aceptar que .en ··ia·_•medida que se desarro

J..l.a el. capital.ismo, aG.n en i.o ró.§.s ·crudc::>~- de~ J..os per:íodos cr:íti

cos ser§. progresivamente dif:íci_l. p¡;i,ra ;ei, c;:apitaJ.. hacer operati 
Ta al.guna f6rmul.a de irnposicióri'.'f¿~;i'a:d'.a:··:,a.e 'ia rebaja de sal.a--

rios a l.os trabajadores, as:t.; seia' pó~L:t~·:v:i.a de J..a disminuci6n 

directa de su sal.ario reai.·_'o ];>6:2~---:Í:~j¡~j'."h:d"i:r~cta, que consiste en 

J..a ampl.iación de l.a jOrriada -a.~·<~f~~~~j~~~;, 
·~::· ;..:, ,0.; 

A modo de· prueba"·d~~ i~··Ln~~:i'.i~r puede considerarse 1.o 

ocurrido en eJ.. marco de .ia· P~.i~i;.-~CI. c;isis estructural. y gene-, 

ral. del. capi~aJ..ismo -1873 a 1S96-, 'e,ri-"-ia: que J..a juventud del. 

movimiento organizado de J..os"trabafadores, todav:ía sometido de 

manera cotidiana a il.egaJ..izaci·ones y persecuciones que ahora 

sól.o son consideradas dignas de reg:ímenes brutal.mente retr6gr~ 
dos, proporcionó al. capital. l.as mejores condiciones para impo

ner mecanismos de obtención de pJ..usvaJ..:ía absoJ..uta. No obstante 

el.l.o, sin embargo, todos l.os indicadores sugieren que tal. pro

ceso no se l.J..evó a l.a pr§.ctica sino de manera muy parcial. y l.~ 

mitada, l.o que habl.a cl.aramente del. poder que, a pesar de todo, 

hab:ían al.canzado ya l.os trabajadores. As:í por ejempl.o, en Esta 

dos Unidos durante este per~odo l.os sal.arios no sól.o no baja-

ron sino que aumentaron, aOn consider§.ndol.os en términos 

l.es: 

rea-

(1) Es abso1utamente imprescindib1e ac1arar aquí que de 1a afinnaci6n ante 
rior- no debe, en caso alguno, desprenderse un pJ.."anteamiento que afirmfi" 
que 1a sol.a acción imp1icab1e de1 tiempo asegúra a 1os trabajadores 1a 
ruerza suficiente para destruir e1 régimen capitalista que, de esta m~ 
nera, algún día terminará hundiéndose por su propio peso. Lejos de e-
110, habrá que tener presente que, más importante que la fuerza even
tual. (siempre parcia1 por 1o demás) que puedan reunir 1os trabajadores, 
resu1ta ia forma como eiia sea usada, cuestión que nos l..l.eva directa
mente a l.os dominios de la política. Nunca habrá una fuerza suficiente 
para dcs"t:ruir el capitalismo si no es utilizada con una orientación r~ 
vo1ucionaria; la mejor prueba de ello es que a pesar de sus sucesivas 
crisis~ el capita1ismo -hasta ahora- ha terminado siempre por recupe
rarse y gozar de buena sa1ud. 
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"Durante la guerra civil. los precios aumentaron más rápidamen
te que los salarios, y a su conclusi6n los salarios reales se-· 
guían siendo inferiores aún al nivel de 1861. Después de .Ja 
guerra los precios declinaron, pero los salarios tendieron a 
mantenerse a un n ive 1 semejante al de 1865 o más alto. Entre 
ese año y 1890 los salarios reales aumentaron al menos en .un 
100% en la industria, y algo menos en la agricultura". (1) 

Podr~a considerarse que 1a escasez de mano de obr~ 

que caracteriz6 a Estados Unidos durante todo e1 sig1o pasado 

tuvo a1go que ver con e1 fenómeno, aunque aparentemente no fue 

e1. determinante principal pues éste se repiti6 en la mayoría de 

1as economías capitalistas más adelantadas de la época, inclu

yendo a aque11as en 1as que tal escasez no existió •. <2 > 

Al parecer, durante este período 
capital por elevar 1a tasa de plusvalía se 

los esfuerzos del 
orientaron más bién 

a mantener o aumentar 1as ya pro1ongadas jornadas de trabajo y 

a no acompafiar los aumentos de productividad con aumentos de 
salarios. Este procedimiento aparentemente se uti1iz6 también 

en Alemania, en donde para los académicos soviéticos Avdakov y 

Polianski 

"La situación económica de los obreros de aquel la época se de
termina, ante todo, por el monstruoso incremento de la intensi 
dad del trabajo. La cuota de explotación da un promedio incom"::" 
parablemente más alto que el de los períodos anteriores. A par 
tir de 1852 y hasta 1914, la productividad del obrero alemán
se triplicó, por término medio." (3) 

En francia 1a situaci6n no pareció ser diferente se
gún estos mismos autores: 

(1) Harold U. Faulkner: H-ih;Cotvla. Ec.on611'Lic.a. de .f'..o.t. ~;Ca.do.6 U1úd0.6, Ed. Nova, 
Buenos Aires 1956, p. 527. 

(2) Las características de la evoiuci6n de los salarios reales en Inglate
rra, durante esi::e período., están bien descritos en "Trends in the. Bri
tish Economy, 1790-1914", de W.W. Rostow (Cf. Barry E. Suppl.e ed., Tite 
E xpe/t.le.itc.c. o¡) E c.011 om-lc. G-'LOW:tlt, Random House , New York 196 3) • 

(3) 1-l.iL>;ColLi.a. Ec.0116111-lc.a. de R..o.6 pa.v.,e¿, Cap~;Ca.&, Ed. Grijal.bo, México 
1965, p. 358. 
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"Ci"erto es ·que· el salario real. según cálculos de Y. Cuchinski., 
se elevó algo. Si tomamos comó 100 el nivel de 1900,. observare 
mos que en 1871 el salario real medio sólo alcanzaba al 71 por 
ciento, y en 1914 llegaba ya al 105. Pero ese aumento fue con
seguido gracias a una empeñada lucha de la clase obrera, que 
des.plegó un. amplio movimiento hue 1 guíst ico." e 1) 

E1 tercer aspecto de 

1a disminución.de1 vaior de 1os 
1a situación general relativa a 

. -
capitales constantes y v;aria7" .· 

b1es por mecanismos no tecnológicos, esto es el que resulta de 
,. . . .. '· ·. .· .·· -~' 

un intercambio favoraJ:>1e ·con .. ,ei.e;x:;t~rior, no depende en 111t~ma 
instancia de 1as caracte:rj'.sticas estructura1es internas de las 

formaciones sociales dominantes sino, para ser exactos, de las 

de aque11as formaciones .socia1es en 1as que ciertos productos 

-concretamente 1os bienes de producción y de consumo que se b~ 

ca abaratar-·pueden ser e1~borados y c~n las cuales se puede 

establecer un intercambio comercia1. Esto p1antea en realidad 

1a cuesti6n de 1a 1oca1izaci6n de a1gunas actividades dinamiza 

doras en·otras formaciones socia1es y con e11o la de 

sión social del trabajo en esca1a internacional; por 

e1 examen de esta posibi1idad resulta irrelevante al 
de1 desarro11o del macro de producci6n capitalista en 

cienes socia1es dominantes, aunque podernos preveer ya 

tancia para el aná1isis del desarro11o capitalista de 

cienes internacionales de intercambio. 

1a divi

esa razón 

estudio 

las forma 

SU impO:!:_ 
las rela 

Lo anterior nos 11eva a concluir que la posibilidad 

de reso1ver e1 problema de 1a mantención de una tendencia a 1a 
caída de la tasa de ganancia en 1as actividades dinamizadoras 

1oca1izadas en las formaciones sociales dominantes queda redu

cida a lo que pueda ocurrir en e1 ámbito del segundo tipo de 

situaciones, vale decir de aquellas que hemos denominado ele-

mentes históricos concretos. El surgimiento en determinados m~ 

mentes críticos de a1gunos aspectos ahora característicos del 

capitalismo parece confirmar esta posibilidad y nos permite o

frecer la siguiente interpretación de la aparición de estos el~ 
mentes, en las condiciones impuestas por las distintas modali-

(1) Ob. cit., p. 377. 
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dades de acumu1ación en esca1a mundia1 ya conocidas. 

Las características genera1es de1 capita1ismo que s1r 

vieron de marco a ·1a· primera crisis estructural.- y- genera1, de
_finidas por J..a conso1idación reciente de 1os mc:>nopo'1ios y 1a 

mantención consecuente de áreas significativas no contro1adas 

tota1mente por e11os, así como por 1as nuevas formas que asu

mía 1a unidad empresaria1 (corporaciones, capi ta1 por accione·s, 

etc.), faci1itó 1a acción de por 1o menos dos mecanismos con

cretos que permitieron e1 desarro11o de 1as actividades dinam~ 
zadoras en 1as formaciones socia1es dominantes: a) 1a transfe

rencia de p1usva1ía desde las ramas no monopól.icas a las mono

p61icas (cuyo efecto fue significativo gracias a1 hecho que el 
sector de ramas no monopólicas era todavía re1ativamente impo~ 

tante), que ·permitió un aumento de 1a tasa de ganancia en aqu~ 
1las actividades dinamizadoras que se ubicaban en e1 po1o mon~ 

p61ico de 1a economía; y b) e1 que exp1icara Marx, esto es e1 
desarro11o de1 capita1 por acciones, que permitió 1a supervi

vencia de 1as actividades dinamizadoras ya fuera porque e11as 

mismas constituyeran sociedades anónimas -1o que 

no va1orizar su capita1 a una tasa equiva1ente a 

1es permitió 

1a media- o, 

-si no 1o eran, porque 1a desva1orización de1 capita1 de 1as so 
ciedades anónimas 1es faci1itó 1a apropiación de una cuota ma

yor de la ganancia generada socia1mente y, por esé procedimie~ 

to, e1 incremento de su tas"a de ganancia y 1a valorización de 

su propio capita1. En eRte contexto e1 mecanismo natura1 de pr~ 

tección de 1a tasa de ganancia, e1 aumento de 1os precios, no 
pudo operar con f1uidez debido a 1a persistencia de re1aciones 

competitivas inc1uso en 1as ramas en que el grado de monopo1io 

era mayor. 

A1 desarro1larse e~ capita1ismo en l.as condicionesde 
l.a primera moda1idad de acumu1ación en esca1a mundia1, los me-

canismos descritos tendieron a perder efectividad puesto que 

e1 grado de monopo1io aumentó (y por consiguiente disminuyeron 

1as áreas no monop61icas en condiciones de transferir plusva-

1ía) y 1a sociedad anónima se genera1izó, eliminando 1a posib~ 
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1idad de estab1ecer diferencias· signific.ativas 'entre empresas. 

o sector':'s productivos pa:i'.:aC~~s e>f~C::.fo!;; deo~:1.;., vaiorizaci6n~ Es 

te hecho no significó·que;;;:t.,i:téS;,:·Yil~san,ism6s dejaran de actuar 
sino que su capacidad;·déKev±tar.,;'31i~desi:noronamiento de ia tasa 
de ganancia en 1as a.ct.'~t:.i.c¿¡;,,:¿f~'i~fd,~:i':i;°~~~·¡;¡:·a'.¿;ras se redujera de ta1 

manera que 11egara ~ •piaritearcYi.a}:nE;,cesidad de desarro·11ar nue

vas formas de a1canz~r':.ii:cmi.s~o objeti.vo. 

Esas nuevas formas surgieron en e1 marco de 1a segU!l. 
da crisis estructura1 y genera1 de1 capita1ismo y de 1a segun
da moda1idad de acumu1ación en esca1a mundia1, concentrándose 

en 1a participación de1 Esta~o en 1a actividad econ6mica. La 

concepci6n de1 capita1ismo monopo1ista de Estado como una si-

tuación que responde esencia1mente a 1a necesidad de 1ograr una 

desva1orización de1 capita1 en determinadas actividades econ6-

micas, cobra aquí una importancia histórica hasta ahora no ex

p1icitada: se trata de un mecanismo concreto, surgido en un mo 

mento específico de1 desarro11o de1 capita1ismo para cump1ir 

1a función de sustento de 1a renovación estructura1 de 1a for
maci6n socia1 capita1ista en esca1a mundia1, creando 1as candi 

cienes para 1a reproducci6n de 1as actividades dinamizadoras 

1oca1izadas en 1as formaciones socia1es dominantes. 

La apreciación de1 capita1ismo monopo1ista de ~stado 
como característica centra~ de 1a segunda moda1idad de acumu1a 

ción en esca1a mundia1 se reve1a en consecuencia mucho más ob

jetiva de 1o que parecía en 1a segunda parte de este ensayo,en 

1a que se nos present6 más bien como e1 efecto de una descrip

ción un tanto impresionista. Desde esta nueva perspectiva, en 
cambio, se constituye en un aspecto más que determinante de 1a 

posibi1idad de que a1gunas actividades dinamizadoras puedan es 

tab1ecerse en 1as formaciones socia1es dominantes, 1o que no 

s61o caracteriza directamente 1a moda1idad de acumu1aci6n en 

esca1a mundia1 sino que, y de 1a misma directa manera, también 

a 1a divisi6n socia1 de1 trabajo en esca1a internaciona1. 

Durante e1 período, por otra parte, 1a monopo1:izacián 
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de· 1a economía,· a1 .• pesar de. sus .avances, no había al.canzado to

davía··un grado.·.tai::que perrn:i..tiera l.a .utilización, para .el. mis-

mo· efecto¡·:. del. '·al.za de·;¡ precios. Por ese motivo este recurso só· 
. -

l.o,'pudo· ser uti:l.~zado··¡;en·:· algunas formaciones social.es dominan·-

tes.·y en. condi.ciones:·.e:strictamente críticas, esto es· sin que 

11egara·. a al.canzai:<'ú;i].,ci:rángo de mecanismo ·permanerite entre l.as 

.estructuras de ·ia :moda:l.Í.dad de acumul.ación. en ."es cal.a m:undial. 

un ejemplo cara;;terÍst.ico de este caso l.o constituye l.a situa

.ción: de Al.e:man':Las.:de.spu'és de l.as dos guerras. mundial.es. 

En 1os.ú1timos años de esta modalidad de acumul.ación, 

sin embargo; el. monopolio terminó de ··al.canzar un grado m~ximo 

de desarro11o, .incl.uyendo su :;i..nternacional.ización por interme

dio de l.as corporaciones transnacional.es. Por esta razón el. a~ 

:mento de precios comenzó a ser utilizado como mecanismo de pr~ 

tección de l.a tasa de ganancia -sin que por e11o dejara de uti 

l.izarse l.a desva1orizaci6n del. capital. permitida por el. capit~ 

l.ismo monopol.ista de Estado-, en l.a misma medida en que l.a pr~ 

pia modal.idad de acumul.ación vió agudizar sus contradicciones 

y se precipitó en l.a crisis. El. resul.tado.de todo esto se tra

duce, en nuestros días y ya a más de diez años de iniciada una 

nueva crisis es_tructural. y general., en l.a existencia -santifi

cada incl.uso por el. consenso entre 1os anal.istas- de una inf l.a 

ci6n '-rampante" o "rastrera" como el.emento característico del. 

futuro capitalista. Mande]. se remonta a l.as consecuencias del. 

período crítico de 1929-1932 para identificar l.os orígenes de 

esta inflación, que él. cal.ifica como "permanente". 

"El impacto, amplitud y duración de l<> Gran Depresión de 1929-
32 llevó inevitablemente a una revisión de la ideología econó-
mica dominante: se trataba ahora de una modificación en las 
prioridades de la política económica burguesa. La amenaza a 
largo plazo de la inestabilidad monetaria pasó a considerarse 
menos amenazante que los peligros de corto y mediano plazo del 
desempleo permanente y la producción estancada. Desde la pers
pectiva de la valorización del capital este cambio fue induda
blemente justificado.". (1) 

(:1) La.t:e. Cap.<'..:ta..C-l6m, ed. cit., p. 4:15. 
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Eri este preces.o de 1estímulo a· la inflación,; .el.. gasto 

pGbÚco .. ~segfui Mandel:". ha· dejado.lugar a niééán:i.sm(:,s 1 originados 
en e.l. secto'.C" p'.C"ivado pero que~' p'er.;.igue:n el. m:isinb'. objé:t:ivo bá;;.i 

:::r::~:t;:!¡~~~±~i~~~~,iE~E:;~~~1~tB~~~]!~:i;~-
tal. Esté ·~l.emento·~: a juicio de Mandel., caradte.J:.:iza de ·manera 

. cent;;; al a 'i.i ;,j_nf l.;;.ci6I1. permanente" en nuestros ··días: 

ha llegado a ser una causa principal de la inflación la 
expansión de 1 os sobregiros en cuentas corrientes otorgados por 
los bancos privados y garantizados por bancos centrales y go
biernos _-en otras palabras, crédito de producción para las em
presas capitalistas y crédito de consumo para los gastos domés 
ticos (sobre todo la compra de casas y bienes de consumo dura= 
ble). Así, la inflación permanente hoy en día es inflación per 
manente de crédito monetario, o la forma de crear dinero apro::"" 
piada al capitalismo tardío para facilitar en el largo plazo la 
reproducción ampliada (medios adicionales para realizar plusva 
lía extraordinaria y acumular capital)". (1) -

Castel.l.s concede también una gran importancia a l.a 
cuestión de l.a inflación como característica del. capitalismo 
contempor::'meo, vinculado al. fenómeno directamente al. procesode 
recuperación de l.a crisis -o a l.as contratendencias a l.a caída 
de l.a tasa de ganancia- en l.as condiciones actuales del. capit~ 
l.ismo mundial.: 

"La hipótesis básica de nuestro análisis es que la coexisten
cia y desarrollo paralelo de la inflación y el estancamiento 
con el resultado del desarrollo contradictorio de dos ejes fun 
damentales del capitalismo avanzádo: la tendencia al descenso
de la tasa de ganancia, que origina estancamiento y el conjun
·to de contratendencias, de signo opuesto, que provocan infla
ción estructural." (2) 

Habría que señal.ar, por l.o dem&s, que l.a perspectiva 
inflacionaria había sido advertida ya por economistas no mar
xistas que, como John Kenneth Gal.braith, daban cuenta a fines 
de los cincuenta de l.a importancia creciente del. fen6meno: 

·-(1) Id.• p. 417. 

(2) Ob. cit.• pp. 108-109. 
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"A lo largo de casi toda la historia humana, la infl<1ci6n ha 
sido la contrapartida de las guerras, los des6rdenes civiles • 
el hambre o cualquiér otro desastre de grandes proporciones.En 
tiempos más recientes la inflación ha adquirido nuevas costum
bres: persiste en los períodos de paz y prosperidad elevada y 
creciente. Esta tendencia se ha manifestado de un modo intenso 
en los Estados Unidos. Durante los años que siguieron a la Se~ 
gunda Guerra Mundial, los precios de una gran cantidad de pro
ductos industriales -acero y·productos siderúrgicos, maquina
ria, máquinas herramientas, utillaje agrícola, muchos metales 
no férricos y sus productos- experimentaron un alza constan
te." (1) 

Galbraith fue suficientemente l_-G.cido. -y cr.:Ltico- co
mo para advertir también la actitud compl.acie~te de ·1as autor~ 
dades frente_ a esta situación,. y el objet.ivo que apenas se ·ocu1 

taba detrás de _esa actitu_d: 

''Semejante inclinación por .Ja inactividad se encuentra respal
dada por la creencia, que goza de una fuerte influencia aunque 
viene disminuyendo desde la década de los treinta, de que la 
amenaza más peligrosa contra la economía americana es un de-
presión. Si este peligro se encuentra agazapatjo~ aunque s61o 
sea en forma borrosa, tras cada encrucijada. existe una razón 
decisivn para evitar que se actúe restringiendo la inflación.Ya 
que podría ser que un día cualquiera la inflaci6n llegase a su 
término, precipitándonos en el colapso económico o en el mal 
menor de unos cuantos millones de "personas en paro forzoso. Es 
tas posibilidades son mucho más graves que el alza de los pre-=
cios.11 

Una s~ntesis de lo planteado hasta aqu.:L en relación 

al desarrol1o del modo d~ producción capitalista en las forma

ciones sociales dominantes, nos permite acercarnos a la defin~ 

ción de un criterio respecto de nuestro problema fundamenta1 
la división social del trabajo en escala internacional. F.n ef~ 

to, podemos señalar a estas a1turas que, en cada modalidad de 

acumulación en escala mundial, el desarro1lo del capitalismo 

proporciona las mejores condiciones para la localizaci6n de 1as 

actividades dinámicas en las formacines sociales dominantes,p~ 

ro que sin embargo limita las posibilidades ·de una localiza

ción similar a 1as actividades dinamizadoras -reducidas, en es 

(1) La Soc..ledad Opu.i.en.-t:a., Ed. Ariel, Barcelona 1973, p. 236. 

(2) Ob. cit., p. 239. 
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te terreno, .. a io· que puedan hacer por- el.l.as l.os mecani.srnos hi~ 
t6r:tcos concretos de obstacul.izaci.6n ·de·· l.a. ca:Lda 'de ia· tasa de 

ganancia-, ·i.nhi.be todav:La más el. posi.bl.e desarrol.l.o de acti.vi.- . 

dades decadentes, cúya l.ocal.izaci.6n en esas formaciones soci.a
l.es.·nO resul.ta, prácti.camente bajo- ni.ngún punto de Vi.Sta, de

seabl.e. 

Como quiera que hemos aceptado el. carácter de pl.ano 

aut6nomo -dentro de .l.a formaci.6n social. capi.tal.ista en escal.a 
mundi.al.- de i·as formaci.ones social.es domi.nantes, podemos con

cl.ui.r que l.a· pe.rspecti.va de una di.stri.buci6n i.nternaci.onal. de 

l.os distintos. tipos de actividades, sugerida por estas posi.bi
l.idades concretas de l.ocal.i.zaci.6n de cada uno de el.los en ta

l.es formaci.ones-.social.es domi.nantes,. constituye el. antecedente· 

directo de l.a organ:tzaci.ón de l.a di.vi.si6n social. del trabajoen 

escal.a i.nternacional.. Las formas concretas que asume esa orga

nizaci6n, si.n embargo, s6l.o podrá ser examinada en el. contexto 
del. tema que preocupa:; a·· l.a ·siguiente secci6n • 

. ;-, 

La. cU..v.U-<.611. .6oc-i.a.l. dd ;t;r..a.ba.jo en Me.a.ea. -<.n;t;eAna.c.-<.011.a.f.: e.e. de.6a..>Vta.U',o da 
modo de p11.odu.c.c.-i.6n ca.p~;ta. en .ta.6 .1Le.i.a.c.-lone.6 e.n;t;/Le .6011.mac.-lone.6 .6oc-la.
.e.e.6 domúia.wte.6 y de.pencUe.1i;teA ·y ·.e.á. .e.ac.a.Uia.c..Wn '-i.n.teJLnci.é..l.ona.t de .e.ó.6 · ·u
po.6 de'a.c;t.{.v-<.da.d e.c.on6mlca.. · 

Según hemos visto, el. desarrol.l.o de elementos hist6-

ricos concretos que contrarresten l.a ca:Lda de l.a tasa de gana~ 

cia es el. único mecanismo que tiende a establecer las condi.ci~ 

nes econ6micas nec_esarias para l.a local.izaci6n de actividades 

dinamizadoras en las formaciones social.es dominantes. Sin ero-

bargo, debe recordarse que entre todos l.os mecanismos que cum

pl.en l.a funci6n de obstacul.izar l.a caída de l.a tasa de ganan

cia, sólo estos el.ementos no representan un aspecto permanente 

de l.a dialéctica establ.ecida entre l.a caída tendencial. de esa 

tasa y l.as fuerzas que l.a contrarrestan, a l.a manera que lo h~ 

ce, por ejempl.o, l.a desval.orizaci6n de l.os capitales constante 

y variable¡ se trata, en consecuencia, de fen6menos que por s:L 

mi.smos no constituyen una l.ey general. del. funci.onamiento del 
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capitalismo 1 ·: S:i:nO s6J.o J.a · materiaJ.izaci6n concreta 1 ·c·ambi.ante 

e _hi7>:t~ric:::ai;nen_te_;c acot_ada:·de una categoría más general. -Esta , i!!, 
capacidad:,.de:- c::iada,-l:l._nci;.d~:·estas.- formas específicas para-.al.canzar 

el.;ran?c::>· de; __ l""y;_c;;r_~!:~:r;:~l:_de- funcionamiento, bien explicad-a:• por 
su;,.carácter----~ransi_'!:;_~rioc-e: hist6ricamente limitado1tcda: •:.--,cuenta 

también de J.asj i'~~i.taciones de alcance de su acci6n ,!so-C:i.a:i, que 
ne> llega ---<;t '6u:í::ir11'- _'k'•-• ia ·-totalidad de J.a formacic5n sOciai en su 

tare.;t de:,:,col:i~~~r';i::es:tar_.l.a - caída _de J.a tasa de· gan~ri.áia 
,>··-: :·· ~:·: . _..,__ '. -: . '.;. :·-.' 

- : ,/~ -~"!-:;; -J..:¡:::':';;~~~-~- ·;·;f:::. - ....,_~· ;-·-~t ~.¡ -~_,.- :. 

-.- ,.;_,Ei;_,c:iaricter parcial de J.a capacidad· de- lose elem-entos 
histcSricos_: co~.;,~éto-s - para obstaculizar la caída-. tendencial. de 

la --tasa de -ganancia en las actividades dinamizadoras•.-1oca1iza·

das en las. formaciones social.es dominantes implica, final.mente, 
que e_sta capacidad se concentre en aquel.las esf·eras más direc

tamente vinculadas con las actividades dinámicas que tienden a 

cumplir el rol de "primera fuerza" en el proceso de recupera

ci6n general. de la economía, tal como hicieron en el pasado el 

ferrocarril. o el autome5vi1. Son estos casos -cuya importancia 

cualitativa y estratégica en la perspectiva del proceso de re

cuperaci.6n econ6mica global no necesita ser destacada- los que 

exigen un control más directo por parte de las burguesías na
cional.es de estas formaciones social.es, incluyendo ei someti

miento a una autoridad estatal que determine los límites nací~ 
nal.es -en el contexto de un ciclo del capital. ya internaciona

l.izado- del proceso de acumu1acic5n. 

Para el conjunto de activid~des dinarnizadoras que no 
alcanza a ser pr'otegido por _la -accic5n de elementos histc5ricos 

concretos de obstacu1izac-ic5n. de la caída de J.a tasa 'de ganan

cia, no existen en la práctica,condiciones que permitan su 1o

ca1izacie5n estable en las formaciones social.es dominantes. En 

consecuencia, la funcie5n social que les corresponde cumplir en 

tanto dinamizadoras de las actividades dinámicas que sí se lo

cal.izan en tal.es formaciones social.es s61o puede ser real.izada 
por intermedio del tercer mecanismo "no tecno16gico" de desva-

-.,.. -· 
1orizaci6n del capital que examinamos en la seccie5n anterior 

esto es el establecimiento de relaciones de intercambio ínter-
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nacional.·- que den l.ugar~•_al. abastecimiento interrio.:de el.errientos 
_, - - _.-.,- - _. -- .. - - . -

del. capital.. constante o' de· bienes sal.ari.65 d.;;, unosval.o~es·-ún.!_ 
tarios tal.es; •. g..;e' permitan disminuir i:a compos:i.2i.lsn'\ : ..¿orgíiri::Í.ca 

:: '~:;~~~::~:~~~~;t!~:::~d<;cn. ~am-=~:z:a.:d:o:rl.~a··-~s.t,1~·.·.~ .• •.<· .. e~:l.'fa':~b~o::r~~a-~difor:a-~s: ! .• ~~d;:e~~~t-~ª·:_;, 
sarrol.J..o de l.as·~;~ci't::i:'IT:idades ~ ~ -

.~::a:~~~u~:~:i~~~1:::~f~:ªi:: :~::~c~::~=~~~::~:~:if:::~~~::~I 
cas" de desval.orización del. capital.: · ia<'sii:Perexpl.otacióri áe · Íá'. 
fuerza de trabajo o una superpobl.ación'' rel.ativa que 
por una reducción de J..os sal.arios. 

pr"!'siorie 

El. procedimiento que permite satisfacer estas condi
ciones a J..a formación social. capital.ista en escal.a mundial., d~ 
fine en J..a práctica l.a mecánica de J..a expansi6n del. modo de 
producción capital.ista en el. pl.nao de J..as rel.aciones entre l.as 
formaciones social.es dominantes y 1as formaciones social.es de
pend·ientes, en un proceso que tiende a 1ocal.izar a 1as activi
dades dinamizadoras y decadentes -medianté su transferencia de~ 
de 1as formaciones social.es dominantes- en aquel.1as regionesen 
que se encuentran presentes 1as dos primeras formas "no tecno

J..6gicas" de desva1orización del. capital.. (superexpl.otación y s~ 

perpob1ación) y por el.1o permiten 1a real.ización de J..a tercera 
(el. intercambio.internacional.. favorabl.e). 

El. resul.tado final. del. proceso conduce al. asiento de 
esas actividades en J..as formaciones -.·social.es dependientes, en 

donde su desarrol.J..o resul.ta justificado -en el. contexto de l.a 
satisfacción de l.as condiciones p1anteadas por l.a renovaci6n de 
J..a dinfunica capital.ista en escal.a mundial.- desde una trip1e 

perspectiva que abarca e1 conjunto de l.a probl.emática corres
pondiente a l.as rel.aciones econ6micas internacional.es en el.~ 
co de1 sistema capita1ista mundial., va1e decir en e1 marco de 
J..a internaciona1izaci6n de 1as tres fases de1 cicl.o de1 capi
tal..: a) 1a perspectiva del. capital.. productivo, vincu1ada a 1a 
especial.izaci6n internacional.. re1ativa a J..a producci6n en un 
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sentido ... estricto y a l.a exportación de capital.es para· inver

sión ,di:i;:e;,_~17a·~. b) l.a perspectiva del cicl.o .de].., capital.. dinero, 
·rel.acioriada 'con. J.:a exP,0rtaci6n de capital.e's 'Crediticios y'-o cL.la 
per~p~.;~:i:v'a:d;,.;:·- 6i~lo del. capital.-mercanc:í.a, -que se .\rel.aciona 

c:::on el .,_comerc_io ... internacional de bienes. 'h --

-~· --~-

En l.a primera perspectiva, l.a l.ocal.ización .. de' l.as as_ 
tividades decadentes y dinamizado:r:::as en l.as. forrnacione·s socia

l.es -dependientes se expl.ica por l.as ventajas económicas- que 

el.l.as ofrecen a ese objeto. Estas .ventajas radican, fundamen
tal.mente, en l.a existencia de una sobrepobl.ación rel.ativa res

pecto de l.a capacidad productiva nacional. (o l.o que es igual., 

de una rel.ación al.tamente desequil.ibrada entre el. acervo de 

fuerza de trabajo y el. acervo de capital.es, situación que sól.o 
expres l.a cal.idad del. tipo de desarrol.l.o sostenido hasta ese 

instante por esas formaciones social.es) y un nive_l. de. val.or de 

l.a fuerza de trabajo que es -material. y cul.tural.mente- muy in
ferior al. de l.as formaciones social.es dominantes, l.o que desde 

l.a perspectiva de estas formaciones social.es asume l.a forma y 

surte el. mismo efecto de una superexpl.otación de la fuerza de 
trabajo (l.) • 

Estos fenómenos, que no pueden sino considerarse en 

conjunto, dan satisfacción pl.ena a l.as dos primeras condiciones 

que se han mencionado antes·como bases para l.a recuperación de 

(1) Esta diferencia entre 1os vaiores de la fuerza de trabajo resulta, co
mo puede haber quedado demostrado, €Sencial desde la óptica de la nece 
sidad de localizar a ·1as actividades dinamizadoras en las formaciones
sociales dependientes. Es por esa razón que la diferencia debe mante
nerse, aún en nuestros dias, de la misma manera que se daba hace cien 
años cuando se constituía la formación social capitalista en escalamu~ 
dial. La conclusión obvia de esa experiencia -a la que no obstante nu~ 
ca podr&n llegar los que entienden el desarrollo econó~ico como el ex
clusivo aumento cuantita~ivo de algunas variables- es que el desnivel 
se explica justamente por el tipo de inserción de estas formaciones s~ 
ciales en ese sistema mundial y que la soluci6n al problema -o la vía 
del desarrollo- radica en la eliminación de esa inserción -lo que sig
nifica despranderse del sistema- y no en la búsqueda de fórmulas para 
mejorarla. 

El siguiente cuadro muestra la magnitud ñCtual de las diferencias en
tre ei inereso asalariado en Estados Unidos y en algunas formaciones 
sociales dependientes. 



.288. 

l.a tasa de ganancia en las actividade's •·dinami'zadoras. Pero ad~ 

m&s debe sefialarse otro. tipo ':de :ventaj",as.::Cofrecido 'por i:as · for...:. 

maciones sociales 'dependientes···y/que rad:tc'Cl.'.ein :Cia· .. existencia de . . ,._ . ., . '' ' -' . . . - - -· _, - ' . ' '~- .·. -· 
condiciones naturél.1és ":que "permiten mejÓra'.r:·,·~:i:undameritalmente en 
_________________ . .:..---~,.-.o--,~-::->-~ .·.' r:::::- ~~-:::·;:"'~tt~:~:6:~~-~~;;:*~'-~f;~f:t·;f~~~;-.~--~~~---"":.:-7~,-- ••• "~;' ·-.- -

COSTO PROMEDIO DE:.•LA :MANO DE 0 0BRA'EN"LA'.'·.INDUSTRIA: MANUFACTURERA(1972) 

P A I S 

Estados Unidos 
República Dominicana . 
México (frontera norte) 
México (interior) 
Hong Kong 
Singapur 
Corea del Sur 
Colombia 
Taiwan 
Indonesia 

POR HORA (US$) 

2~50 

0.60 
0.51 
0.37 
0.40 

\0.35 
0.31 
0.30 
0.16 
0.10 

FUENTE: Ian Annetsteat y Rolf Gustavsson, To«XUi.éi6 a. New In;teAnati.on.a:t 
Ec.on.01?Llc. V.i.v-l.6.i.on o 6 Labon, Ed. RBF, Dinamarca, 197 5. 

Por su parte Arghiri Emmanuel que, como hemos visto, fundamenta su 
análisis del intercambio desigual entre países capitalistas desarrolla
dos y subdesarrollados sobre la base de las diferencias de salarios re~ 
les entre ambos, seBala: 

º··· si se examina no tanto lo que el obrero gana, sino lo.que su 
hora de trabajo cuesta a la sociedad, podemos asegurar que estamos 
dentro de la realidad si conciuímos que, teniendo en cuenta las 
prestaciones sociales directas e indirectas, el salario promedio de 
los países desarrollados es de alrededor de 30 veces mayor que el 
de los países subdesarrollados y, teniendo en cuenta la diferencia 
de intens:Í.dad del trabajo, alrededor de 15 veces mayor". (U I1vt~ 
c.amb.i.o Ve.6.i.gua..e., Ed. Siglo XXI, México 1972, p. 89). 

La analogía de estos fenómenos con una situaci6n de superexplota
ci5n se hace aún más evidente cuando se considera que, en virtud de la 
ap1icación de tecnologías equivalentes -puesto que la opción del trasla 
do de las actividades productivas es real en consideración a su propiO 
nivel tecnológico-, las diferenciales de salarios se establecen en un 
contexto en el que las productividades tienden a igualarse: 

"La productividad de los trabajadores en establecimientos extranj~ 
ros, ensamblando o procesando productos de origen estadounidense , 
generalmente se acerca a la de los trábajadores que se hallan con 
las mismas calificaciones de trabajo en Estados Unidos. Sin embar
go, incluso en los pocos casos en que la productividad de la mano 
de obra extranjera fue que la de los trabajadores de Estados Uni
dos,. los beneficios por hora de trabajo en el extranjero eran ta
les que, con excepción de Canadá, los costos de mano de obra por 
unidad de producto eran considerablemente más bajos en el estable
cimiento extranjero que en el nacional". ( Ec.ononi.lc. FadoJ<.6 Aóne.c.
:t:.i.ng .t:he. U&e. oó ..U:em& 807.00 an.d 806.30 oó .:éh'?- Ta.IL.i.66 Sc.he.du-f.u 06 
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1as actividades básicas- 1os rendimientos que podrían obtener
se con :1a misma actividad en otras regiones< 1 >. En 1a concen

traci6n de a1gunas ventajas natura1es en 1as formaciones socia 

1es dependientes no hay,desde1uego, magia· ni fata1ismo hist6r~. 
co, sino e1 efecto directo de 1a distribuci6n de1 g1obo terrá

queo entre formaciones socia1es dominantes y dependierites: si 

estas ú1timas ocupan una porci6n mayoritaria de 1a superficie 

de1 p1aneta (de 1a superficie capita1ista del p1aneta, habría 

que ac1arar), entonces resulta explicable que, en 1a misma pr~ 

porci6n, se 1ocalicen en ellas 1os recursos naturales totales. 

Las condiciones sociales y po1íticas imperantes en cada momen

to hist6rico en el seno de los distintos tipos de formaciones 

socia1es y en 1a re1aci6n que se establece entre e11as permite, 
por otra parte, desprender diferencias de costos que se 

van o se complementan con aquellas determinadas por 1as 

rencia1es de salarios y 1as condiciones natura1es< 2 > . 

deri

dife-

.:the U11-Ued S:éa.:tM Ta.JU.6 6 Co1mú.6-0.<:011; Report to the President ori Inves
tigation No. 332-61 Under Section 332 of the Tariff Act of 1930, Was
hington D.C. sept. 1970, p. 171. Cit. por Isaac Minian: PJtogJte-60 T€.c.1ú 
e.o e In;teJt11a.uo11a..e_.¿za.C...:6n dd PJtoc.e-00 PJtoduc.;t.¿vo: e(. e.a.so de .ea. 111dr.u.::
;t;Jt..:a. /.la.qu..Ua.doJta. de T .<:po Ee.ec.;tJt61úc.a., Ed. por CI DE, México. 1981; p. 
20). 

(1) Un buen.ejemplo de la importancia de estas condiciones natura1es para 
la localización definitiva de algunas actividades le constituYe el tras 
1ado de las fundiciones de cobre desde Inglate~ra al exterior durante
el período corr cspondiente ar inicio ~= .. · la segunda crisis general del 
sistema capital i ~ta mundial. Al princ · ·:. io del siglo XIX.,, las tres cuar
tas partes del cobre del mundo se func ~ jn en eJ. sur de Gales y en 1860 
Swansea era considerado el centro mundi ~l.l de la industria del cobre; 
sin embargo, el último de los 600 horr.os que llegaron a funcionar alll 
terminó por extinguirse en 1921., lueE;o que la acti~ ..... idad se trasJ.adara 
hacia otras rep:iones -co;:-'.O Espafia y Chile- en a~nde se encontraron im
portantes yacimientos cupríferos. "La causa básica de este gran cambio 
no fue la super·ioridad de la tecnología exLranj era• sino el hecho de que 
al descubrirse nuevas fuentes de su~inist~o ..• resultaba indiscutible
mente más ventajoso extraer el mineral, fundirlo y afinarlo en el mismo 
sitio y a una escala proporcio~ada a los espesores de la mina". (T.K. 
Derry y D.I. Williams, ob. cit. Tomo 2, p. 717). 

(2) Considerese a este efecto la sieuiente reflexi6n: 

"Los atractivos que ofrecen los países de salarios bajos se de
muestran., entre otras cosas, por las fases del desplazamiento mun
dial de las fuentes de abasLecimicnto. es decir: 
a) La emigración de las declinantes industrias tradicionales, in

tensivas de mano de obra. 
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Todas estas ventajas ·perm:i.ten que· ia· ·tasa de ganan

cia -en las actividades dihamiz,;,.a:oras pero .. tarnbiéri'en lasde~a 
dentes que. se implanten en estas ··conci:L~ione;s~:ti~rida~'~ -~1;;,~~i-= 
se hasta alcanzar uri nivel equivalente al dé las act.ividades 

dinámicas en las formaciones soc·:iaies dominarites ¡ 1.a' lé:>caliza

ci6n de esas mismas actividades en: estas últimas ·fo~¿,.6:i.orie;,; ~ 
.ciales significar:La, en cambio, una tasa de ganancia'~.;ri~:i.deriii. 
blemente inferior a aquella de las actividades dinárnicas< 1 >. E~ 
;t;a ;tendenc-la. -ln;tvu1ac.-lo11a.l. a .ta. -lgua.l.ac.-l611 de .ea .t:a.óa de ganai~~ expLlca. , 

6-úuú'.men.t:e, que .f.o.¿, .eeye.6 de .ta gana.ne-la. ac;túen e.amo plWc.e.60 6oc.i.a.e. de "a
ju,t,;te" -en .ea. ;tcumU.110.f.og-l'.a de Ve Bcuut-l.6- del'tbto de .ea 601tmac.-l6n 6oc.-la.e c.ap::f. 

~;ta en Me.a.ea mund-la.t, pvunLt-lendo en e.e.ta. fu .11.egu.tac.-l6n ec.on6m.i.c.a en 
.f.0-6 c.ond-lc.-lone.6 de e.a.da moda.l.-ldad de ac.umu.tac.-l611. 

b) La emigración de industrias que tienen ciclos de producto más largos. 
e) La transferencia de las partes mano de obra intensiva de las indus

trias basadas en tecnología (electrónica, mecánica). 
d) El traslado de industrias de consumo de masa capital intensivas, que 

tienen muchas operaciones de mano de obra intensivas (industria aut~ 
motriz). 

e) Los controles del medio ambiente de los países capitalistas avanzados 
estpan por causar la emigración de una cantidad de otras industrias 
capital intensivas (algunas ramas de la industria química, metalúrgi
ca, industria del papel, etc. Los japoneses est~n a la vanguardia de 
este movimiento). 

f) Los medios para conservar los importantes mercados extranjeros,o bien 
para penetrar en ellos cada vez más, a menudo requieren el estableci
miento de subsidiarias en la zona más cercana de salario bajo, con el 
objeto de compensar las tarifas proteccionistas u otras barreras ( la 
embestida ae corporaciones japonesas y europeas en México). 

g).Puntos bases de expor~ación para abastecer a ciertas áreas regionales 
(Australia, Israel, España, etc.) 

h) Algunos nuevos productos ahora nueden no ser fabricados en el país en 
que se crearon originalmente si~o en países de salarios más bajos (v. 
g. las grabadoras case~as de video tape en el japón). Este precedente 
se puede repetir en el caso de bastantes otros productosª" (Adam Gyor 
gy: "Hul tinational Corpora.t ion and Worlwide Sourcing", en 111..t:e..JU1a..:t:.lo=
na.t F-Uim6 and Mode.11.11 1mpe/l.la.U6m, Ed. Hugo Radice Penguin Books, 197 5, 
pp. 91-92. Cit. por Isaac Minian. ob. cit., pp. 19-20). 

(1} Nicolás Bujarin, al analizar la dinámica de la economía mundial en las 
condiciones del estadio superior de desarrollo del capitalismo, se refi
ri6 a este proceso de igualación in~ernacional de la tasa de ganancia en 
los siguientes tGrminos: "Del mismo modo que la circulación internacio
nal de mercaderías nivela los precios locales y nacionales en los pre
cios mundiales y las migraciones mundiales tienden a nivelar las difere!!_ 
cias nacionales en el salario de los obreros asalariados, así también la 
circulación del capital tiende a igualar las tasas nacionales del benefi 
cio, no constituyendo esto otra cosa que una de las leyes generales de1 
modo de producción capitalista, en su amplitud mundial". (Ob. cit., P• 
63). 
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Esta misma tendencia_._a .. l.a_ nivel.ación en escal.a mun-

dial. entre las tasas d13 géln.~.C:::,i<::,Sd,~;;J,:~sc;d,~13~in~os. tipos de ac-;
tividades económicas, abre:nuevai;; posibil.idades rentables : .. de 
inversión directa a l.o;.; .;á;i~i~; '.,.ieX i.;,.s ~fo~maciones soc;:.i~l.es, 
dominante, que pueden · ~r:L.ariidci':i:;s~~(á~ ,c;'l;esB::i::-:r_ol.]_o de· ia:s_¡a·c;.¡Y,;i,~~ 
des dinamizadoras y/o deca_d,ent.es .. en ,_las· formaciones. so~i:a:i.§;~,~ 
pendientes. 

En la perspectiva del ciclo del. capital-di_nero opera 

el mismo estímulo para el capital crediticio, que puede contr~ 

buir al desarrollo de esas actividades aunque sin cpmprometer
se productivamente en el.las. Ambos tipos de aportes desde l.as 

formaciones sociales domin_antes permiten la realización de al-. 

gunos capitales que, de no pl.antearse esa posibilidad y dadas 

las condiciones de crisis estructural y general en que se :i.ni

cia el proceso de renovación de la dinámica económica y de de

finición de las características estructurales de la acumulación 

en escala mundial, tenderían a mantenerse inactivos y a conser 

var por lo tanto la situación de estancamiento propia de la cr~ 
sis. 

Por último, también desde la perspectiva del ciclo 
del capital-mercancía resul.ta justificada la local.ización de 

las actividades dinamizadoras y decadentes en las formaciones 

sociales dependientes. Esa justificación se origina en el he

cho que la ampliación de los mercados internos de estas forma

ciones sociales, provocada por el. desarrol.l.o de las nuevas ac

tividades, procura una forma adicional. de realización de las 

ganancias gl.obales -generadas como resul.tado de la reactiva
ción económica general- al abrir nuevos mercados de exporta

ción para los bienes de consumo y de producción originados en 
las actividades dináinicas radicadas en l.as formaciones socia

l.es dominantes. 

El. análi~is anterior nos ha permitido alcanzar, fi
nalmente, el. objetivo que perseguíamos con el examen del desa

rrollo del modo de producci6n capitalista en el interior de la 
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formaci6n social. capi tal.ista. en· .. e~cal.a muri.dial. ,· Pl.1es;to que he

mos podido identificar l.os mecanismos''ciU.~ .~ig~i.{: l.a distr:ibucioo 

internacional. de l.as distintas· actividades.'·eéon6mi'éas, esto es 
l.a di visión social. del. traba:) C; en"~esc;aia,,.int:isornacionál.. Tal. me 

:~i::er::::~:ns:s:::ª:c::~~:a~::~:2j~{1~~~~~~¿,l.~=~==~a:::~~~=-
del. cicl.o capital.ista en l.as condic:lon'e.i.d~-c~da modal.idad de 

que 

establ.ece que, en cada una de estas"E>tap·a~--_del._ capital.isll':o,l.as 

ac:tividades dinarnizadoras que no. son -b~_n"'ficiadas por l.a ac-
ci6n de el.ementos históricos espec:Lficos"que contrarresten l.a 

ca:Lda de su tasa de ganancia en l.as formaciones social.es domi

nantes, tienden al.ocal.izarse en l.as.formaciones social.es de
pendientes, en tanto que l.as actividades din~micas tienden siern 

pre a ].ocal.izarse en l.as primeras y l.as decadentes en l.as se

gundas. 

La historia ha sido pródiga en ejempl.os rel.ativos a 
l.os esfuerzos despl.egados, en distintos per:Lodos, con el. obje
to de material.izar sistemas de distribución internacional. de 

activi_dades económicas que satisficieran este criterio, impo-

niéndol.os, en muchas ocasiones, at:ln en contra de l.as tradicio-
nes económicas o cul.tural.es de determinadas regiones. Un caso 

notabl.emente il.ustrativo es el. del. conjunto de maniobras desa
rrol.l.adas- a fines del. sigl.o pasado con el. objeto de extender 

internacional.mente l.a expl.otación del. ~aucho (materia prima de 

gran importancia ya en esa época y de~tinada a serio· todavía 

m~s con el. desarrol.l.o del. automóvil.), l.imitada hasta ese mame~ 
to a Sud América: 

la idea de cultivar expresamente plantas de caucho en las 
Indias Orientales y Occidentales data de fecha tan lejana como 
1855, pero hasta 1873 el India Office, que habia ya estableci
do que las mejores plantas de caucho eran las hevea de Sudamé
rica, no procuraria las semillas para crear seis viveros cuyas 
plantas serían enviadas a Calcuta, donde no prendieron. Se hi
zo un segundo intento con plantas de vivero enviadas desde Bra 
sil, de las que apenas sobrevivieron unas treinta; se distribU 
yeron esquejes de esas plantas entre Ceilán, Singapur y Java:-
Finalmente se solicitaron los servicios de un plantador inglés 
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residente en el Amazonas para la recolección de semillas de ár 
boles en explotación .. Fueron rápidamente enviadas por. bar.ca a 
los viveros de Kew Gardens y sembradas al· día siguiente ·de su 
llegada, con el resultado de que cerca de. 2.000 plantas· serÍ'an 
enviadas a Ceilán .en agosto de 1877 para expedirlas desde ahí 
a Singapur y otros lugares. Al final del siglo, los servicios 
oficiales estaban distribuyendo plantas y semillas por millo
nes a todo lo largo de una ancha zona del oriente lejano y en 
la Guayana Inglesa, Honduras y las Indias Occidentales." (1) 

La división socia1 de1 trabajo en esca1a internacio

na1, ta1 como 1a acabarnos de describir, está directamente dé~ 

terminada por e1 criterio de rnaximizac16n de 1a tasa de ganan~ 

cia -en e1 contexto de 1a renovación de1 cic16 '·econ6rnico capi
ta1ista- en cada moda1idad de acurnu1ación en ···esca1a mundia1 · 

Por e11o es que se opone a cua1quier perspectivá 'te6rica·'· que 

pretenda definir1a corno e1 resú1tado de un·'proce.So de 'evo1ucián 

constante y en una misma dirección ·de 1as formaciones ··socia1es 

dominantes y dependientes o, en 1a termino1ogía que una visi6n 

de este tipo propiciaría, de 1as economías "desarro11adas" y 

"subdesarro11adas". En esta ti1tirna perspectiva, 1as economías 

"subdesarro11adas" deberían atravesar necesariamente 1as mis
mas etapas que atravesaron en su oportunidad 1as "desarro11a-

das", una vez .que hubiesen satisfecho ciertas condiciones que 

en genera1 se reducen a 1a creación de un mercado interno ca
paz de respa1dar ta1 desarro11o( 2 ). Es a cada una de estas eta• 

pas que 1e correspondería, a su vez, una forma pa~ticular de 
inserci6n en e1 mercado mundial por intermedio de 1a venta de 

excedentes de 1os productos de1 tipo que cada país puede pro

ducir según e1 desarro11o que ha.a1canzado. 

La irrea1idad de esta teoría queda expuesta por la 
simple consideración de1 hecho ··de que a pesá.r de 1os 1argos a

fies de especialización internaciona1 de las economías latinoa
mericanas en 1a producción d~ materias primas, nunca sus expo~ 

(1) T.K. Derry y T.r. Williams, ob. cit., Tomo 2,· pp. 772-773. 

(2) Un extremo caricaturesco de esta posici6n~teórica se encuentra en 1a 
obra de Walt Whit:man Rost:ow (La.& E.t:apa.6 • de.l.· 01.ec,únle.n:to Econ6mlco, Ed. 
Fondo de CuJ.tura Económica, México 1961.)., · · 
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taciones representaron 1-os excedentes no uti1izados por un mer 

cado interno·Xsuficieritemente desá.rro11ado, esto es, esa espe
cia1iiac'iói'Í:,::rl.únca estuvo··determ:inada··e>C:ciusivamerite por· ias ca 

racterí,,;ti'C:::ásÍ>internas de 1-a economía, correspondientes a una 

determi~ada::i)!ef.apa:· dé desarro11o". La misma consideración es 

V:~1-ida ,~:.po;i:-·é\;:t~a parte, para muchas formaciones social-es que 

podrían ca1:Lf{carse como "desarro11adas" y especial-izadas en 

J.a exportác:lón··de ciertas manufacturas que no guardan· re1aci6n 
aJ.guna con J.as· dimensiones de sus correspondientes· mercad_os i!!_ 

te;rnos.• .. Así, 'por ejemp1o, en un estudio sobre•:ei mercado inter 

nacional- de bienes de capital- real-izado recieritemente en Méxi
co (1-), se muestra que muchos países europeos han a1canzado un 

importante grado de especiaJ.ización internacional. en a1gunos 

productos para 1-os cual-es existe una demanda interna que no p~ 

de exp1icar por sí soia esa intensidad productiva. ResuJ.tari 

sign:ificativos a este efecto 1-os casos de Dinamarca, que apor

ta un 1 7. 8% de ia oferta mundi·ai de equpos para 1-a :industria de 

1-a 1-eche, de FinJ.andia, 

mundial. de equipos para 

que partic:ipa en un 3. 5% de ia oferta 

1-a industria de1 papel., y de Noruega 

cuya partic:ipación cubre ei 10.5% de 1-a oferta mund:ia1 de bar

cos y .ei 5. 2% de 1-a de cuJ.tivadoras. 

Puede quedar el-aro, en consecuencia, que J.a especia-
1-ización internacional-, en ias condiciones de cada moda1idad 

histórica de acumu1aci6n en escaia mundial-, ha correspondido 
siempre ai desarro11o de fenómenos que poco o nada tienen que 

ver con 1-a operator:ia de una suerte de inexorab1e destino ha

cia ei que deberían trans:itar -expiando una condena para 1-a 

cual- parec:iera no haber ape1aci6n posib1e- todas 1-as formacio

nes social-es del mundo. 

De igual manera, una definic:ión de1 origen y de J.a 

din~m:ica de 1-a div:is:i6n social. del. trabajo en escala interna

cional. que se :inic:ia en 1-a acumu1ación en esca1a mundial- -esto 

< 1) M<!:x..l.co: w1a. e-6.t:..'La.t:eg..l.a. pcvw. CÚ!Áa.IVLo~ .e.a. .útdll.hbr.-la. de b..l.en.e.6 de ca.p-i. 
;ta..f.. Proyecto Conjunto de Bienes de Capital NAFINSA-ONUDI, Héxico 1977.· 
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es, en el., .. proceso product:i.vo _en el.. seno de l.a forrnac:i.6n soc:i.al. 

cap:i.ta1:i.s_ta mund:i.al.-, se opone a otras. v:i.s:i.ones.;_:i.gual.rnente l.:i.

rn:i.tadas. de 1as condic:i.ones. en que deterrn:i.nados países. deben a-

doptar_ c:i._~rtos _esquemas o "model.os." de:. desarro11o ._basados en 

su inserc:i.6n en el. orden econ6mico- :i.nte:X:~ac:i.o~ai·.)concretarnen-
te . pue9~ é:c:mtr:i.bu:i.r a 1a expl.:i.cac:i.6n de ia.,.:ya· aiial.:i.2:'ada e'sterf_ 

1:i.dad de .J.as pol.ít:i.cas de desarrol.l.o· pl.anteadas:;p.or, 'J.:a Corni

s:i.ón,.Econ6mica para America Lat:i.na (CEP~L).~_c:1e·:i"1sF'.Nac:i.ones· Unf_ 

das.durante l.os t'.il.timos 30 años, l.a que;::.a;pes.:..X-:d~ sus inn!"g~ 
bl.es· aportes a 1a caracter:i.zac:i.6n -estructural. de· l.·as·.·-fÓrrnac.i.Ó

nes soc.i.al.es l.at:i.noamer:i.canas -descr:i.b.i.endo de manera' en;·:gei:ie,-,

ra1 correcta l.as etapas pr.i.nc:i.pal.es de su evol.uc.i.ón-, así \é::bni.6 
a l.a definic:i.6n de al.gunos rasgos fundamental.es de l.a rel.ac.i.ón· 

entre formac:i.ones soc:i.al.es dom:i.nantes y depend:i.entes, no :ha ;p~ 

d:i.do superar· l.as barreras de una v:i. s:i.ón estrecha que se ,-·ub.i.ca 

en el. extremo .i.nverso de aquella que acabarnos de cr:i.t.i.car -y 
que según v.i.mos deposita l.os elementos def:i.n:i.tor.i.os de l.a d:i.v.i. 

,;;:i.ón .. internac:i.onal. del. tr.abaj o exclusivamente en. _l.as_ carac_t_é

ríst:i.cas de supuestas "etapas de desarrol.lo" :i.nternas. Esta v:i. 

s.i.ón de la CE~AL reduce en úl.tirna :i.nstanc:i.a la expl.:i.cac:i.6n de 

1os "probl.ernas :i.nternos" de las formac:i.one·s soc:i.ales l.at:i.noarn~ 

ricanas (e1 "subdesarrol.l.o") al. t:i.po de "rel.ac:i.ones externas" 

a que estaban somet.i.das, rem:i.t:i.endo en def:i.n:i.t:i.va el. or:i.gen del. 

"desarrol.l.o y subdesarrollo" (su objeto _de estud:i.o a. nativ-i:l:a:t:e.J 

a .. ~ esfera de 1a c:i.rculac:i.6n deJ: s:i.sterna cap:i.tal.:i.sta rnurid:i.al. 

En l.a concepc.i.ón de l.a CEPAL, el. subdesarrollo se d~ 

f.i.ne en func:i.ón de un s.i.stema ca~acteríst:i.co con una estructu

ra determinada: l.a de l.a economía pr:i.rnar:i.o-exportadora depen

d:i.ente o, en otros términos, la del. "modelo.de desarrollo ha

cia afuera" que caracter:i.zó las pr:i.meras etapas del crec:i.m:i.en

to econ6m.i.co l.atinoamericano(l.). Esta estructura sería, a su 

vez,. cond.i.c.i.onante del. subdesarrollo, deb.i.do a las rel.ac:i.ones 

(1) Cf. Osvaldo Sunkel y Fedro Paz: E.e. SubdMa/VtoUo La.t:.<'..noame.n-lc.ano y fu 
Te.o"'-<'..a de.e. V<?Aa.JVto.e..e.o, Textos del Instituto Latinoamericano de Planif.i. 
cac:i.ón Económica y Social (ILPES); Ed. Siglo XXI, !-léxico 1978, Primera 
Parte y en especial Cuarta Parte, p. 271. 
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comercia1es que invo1ucra. SegCm e1 p1anteamiento origina1 de 

Rau1-.Prebisch ~en parte ya ana1izado antes -y que sirvi6 :·de ba
se.::a i~s ,-formu1aciones posteriores de 1a CEPAL ( l-) - estas ~e1a
ciones externas pueden caracterizarse mediante tres e1ementos 

- . 

fundameirita1es: 1a 1entitud de1 crecimiento de 1a demanda ·de 

biéries prim~rios en ios pa:i..ses "de1 centro"; e1-diferente dina 

mismo entre .·ei ingreso proveniente de 1as exportaciones. y., ·c1os 

gastos:_._debidos a 1as importaciones, que imp1ica que en condi-: 

·cione_s _de. prosperidad económica 1as exportaciones .tiendan::·.a:. a~ 
meptar.· antes que 1as importaciones, provocando un importante·. 

aumento de 1os ingresos y, como consecuencia, : de. ·1os::precios 

en tanto que en 1a depresi6n 1as importaciones tienden. a bajar 

despu€s que 1as exportaciones, generando. ·brusé:::as··contradiccio
nes en esos ingresos y aún en 1os precios; .y :ia··:di"f~;:i;~rtcia de 

1a situaci6n re1ativa a 1as caracter:i..sticas de ia 0.:fuerza de 

trabajo y de 1a organizaci6n socia1 entre pa:i..seis. ·desarro11ados 

y subdesarro11ados, que exp1ica que en condiciones de prosper~ 

dad 1os asa1ariados de 1os primeros puedan -en virtud de su c~ 

1ificación media y de su organización- retener e1 aumento de su 
productividad bajo 1a forma de incrementos de 1os sa1arios, en 

tanto que, en simi1ares condiciones econ6micas, 1os trabajado

res de 1os pa:i..ses subdesarro11ados -debido a sus propias caras 
ter:i..sticas de ca1ificación y organización- no pueden hacer 1o 

propio, de modo que 1os aumentos de su productividad tienden a 
traducirse en disminuciones de1 va1or unitario de 1os bienes. 

por e11os producidos. -bienes primarios exportab1es-. 

Las pecu1iaridades de 1a fuerza de trabajo y de1 mo

vimiento laboral en América Latina se explicar:i..an, según esta 

tesis, por e1 hecho que e1 excedente de mano de obra que es 

propio de los sectores primarios -en virtud de 1a mayor tasade 

crecimiento demográfico que les es caracter:i..stica- y que se ve 

agravado por e1 desarro11o tecno16gico, no encuentra una capa
cidad de absorción suficiente en e1 sector industria1 -preca-

(1) Cf. ob. cit. , a E.e. Ve¿,CVL.1Wllo Econ.61nlc.o de AmM-i.c.a. La.:t:.ln.a. y A.e.gema.& de 
.&U6 PJU.nup~ PJWb.tema.&. en CEPAL, Bol.etín Económico para América La 
tina, febrero de 1961. 
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riamente desarrol.l.ado-, con l.a consecuencia de que el. '-benefi:.... 

cio del. adel.anto ctecnol.elgicoc:en· el. sector primario"-exportádor''

termina final.merite ··por. ser:'"transferido al. "centro·,. 'por-'"l.a vía' 

de l.os menores .. precios de ·ios ·productos primarios ci>::,.";~,::. 

E1 resul.tado .final. de este proceso se'--traá:uce• eri una 

diferencia m:is que importante entre l.as tasas de. cre;;_·.;-¡II\iento de 

1os países de1· _centro y l.os de l.a periferia, así corno ·•en una 

tendencia persistente al. deterioro de l.os términos ·:del.' .inter

cambio de estos úl.timos, que se ve· agra~ado en l.os períodos de 

recesión internacional.. 

La concl.usi6n del. an:il.isis, en l.a perspectiva de una 

sol.uci6n al. "subdesarrol.l.o", parecía así simpl.e en l.a década de 

l.os cincuenta: l.os países l.atinoamericanos debían iniciar el. 

camino del desarrol.·l.o superando la condición primario-exporta

dora; para al.canzar este objetivo, a su vez, era necesario pl~ 

nificar el proceso de industrial.izaci6n "por sustitución de im 

.portaciones" ya en marcha (Z). Este esquema constituyó, en defi 

(1) la zona periférica no sólo no ha podido~ en general, compartir con 
1os centros industriales el frui:o del m~y0r pl.-..ogreso técnico de éstos 
sino que se ha visto obligada a cederler; :~arte del fruto de su propi<? 
progreso, bajo la presión perti.nclZ del ~:·::-.ran·te re:il o virtual de la po 
blación activa" ( CEPAL: La CEPAL y e.e. Ai::U:L!.L!. de.e. Ve-!.all!Lo.Uo Lati.noaine 
~=no, 1968, p. 1.1). -

(2) "A partir de 1949, los estudios de conjunto que realiza la CEPAL sobre 
el desarrollo de la región, abren perspectivas para una mejor compren
sión de la naturaleza de la dependencia externa, que se traducía en un 
deterioro a largo plazo de los términos de intercambio y de la especifi 
cidad de la industrialización basada en la sustitución de importacioneS. 
A partrid Ce esos análisis ya no cabía admitir corno hipótesis de traba
jo, la posibilidad de reversión a una situación en que las exportacio
nes de prodUctos primarios desempeñaban el papel de principal centropr~ 
puJ..sor del desarrollo regional. Po'.!"' otro lado, se tornaba evidente que 
toda tentativa de increrr.ento del volumen de las invcrs iones, tendría re 
percusiones rtdversas en la balanza de pagos, por cuanto las inversioneS 
tenían un elevado contenido de importaciones y, de manera general, los 
bienes de consumo de demanda má-s elástica al aumento de la renta eran 
importados. Si el desarrollo requería una reducción del coeficiente de 
importaciones, era necesario tener en cuenta que tal reducción no se ha 
:ría espontáne:·a;nente., en forma ordenada .•. De esta r.ianera las ideas de 
1a CEPAL sob1·e prog1""amGció:-i cco7lómica tienen como origen 1a preocupación 
de ordenar el proceso de sustitución de importaciones, base de la indu.:!_ 
trialización y del dcsa~rollo de los país~s mayores de la región~ a par 
tir de la crisis d'el sector externo". ( Cclso Furtado: La. Econom.<:a. La.t:...i.JtO 
am~c.m1a. V~de .e.a ConquU.t:a Ib~c.a 1-lcu..t:a .e.a Rc.vo.e.ud611 Cuba.na, Ed. -
S~glo XXI, M&xico 1974, pp. 247-246). 
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ni.ti.va, la base del_ P':º~=C:t.o des_arrollista pl.ant:eado por CEPAL 

a io· largo de toda __ ;"u :exist~ncia.· ,. 

Ya_· conbcel.lld>~··:~i~f~~to •de ia"h:istoria, que alcanza ri 

:::: s l:r¡:~i~t;i~iti~~f~~rc·~:u~·prnorp~Cl..11~1 :e· und.odstor!ttsuo:d.· :a~·ós, ~al'·da. ~s:'?·P~rnr~ :e·rn~;:s-·a;~s"~:c·-~~o'n;t~-ei·rn;f • 
verificó ~n: l.a''J?fáctica; ' ' ' ' ~ ., ' ' . . ' 
pÍ~d~s por Ei;i }?Í~ ;, , ·.sin embargo, el tan ansiado desarro1i;; 
económico· (~st.; .;os la superación de las "caracter:tsticas. ,, .. ~s::; 
tructural.es del -subdesarrollo": bajos niveles de crecimiento Y, 
de ingreso, atraso tecnológico, desequilibrios regional.es, de

sequilibrios externos, etc.) nunca llegó. Todav~a más, corno to 

da obra salida de las manos del hombre, el "desarrollo hacia 
adentro" resul.t6 ser tan mortal como el hombre· mismo, de modo 

que creció, maduró .•• y hoy se encuentra amenazado de ser sus

titu~do por nuevas formas espec~ficas de crecimiento en el sub 

continente -que algunos expertos se apresuran a calificar, tra 
tando . de salvar algo de la catástrofe, corno "nueva fase del. p~ 

·ceso de industrialización por sustitución de importaciones"

sin que el "subdesarrollo" se haya decidido a dejar de cumplir 

el papel de caracter~stica general. de las naciones latinoamer~ 

canas. 

El oriden de la impotencia del diagn6stico y de la 

pol~tica "cepalianas" par~ dar cuenta cabal de los problemas de 
las formaciones sociales latinoamericanas·· ha radicado -corno ya 

sefialarnos- en su limitado enfoque, que a pesar -corno . también 
sefialarnos- de la agudeza del anáiisis en aspectos tales corno 

las remuneraciones diferenciales de la fuerza de trabajo entre 

formaciones sociales dependientes y dominantes ("periféricas" 

y "centrales" en la formulaci6n de la CEPAL), de la evolución 

del progreso técnico en ambos tipos de pa~ses y del oriden del 
deterioro de los términos del. intercambio en las formaciones 

sociales dependientes, terminó haciendo reposar la explicación 
tanto de las caracter~sticas estructurales internas de estas 

últimas como aún de las posibilidades de cambio de sus modali
dades internas de acumulación, en una situación planteada ex-
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c1us.i.vamente en ·ia esfera de 1a: ·c.i.rcu1ac.i.6n :....ia· ré1ac.i.6n. pr.i.m~ 

r.i.o-exportadora y sus consecuenc.i.as sobre'ia-d.i.ná:.Ui.ca de1 e;:..,;_ 
c.i.m.i.ento .i.nterno-, .i.gnorando 1a ra:í.z fundamentai. de:. 1a re1a.,
c.i.ón entre ambos t.i.pos de forrriac.i.ones soci.a:i.:es'_''· Es·a:· ré>_~:í.z_ se: ,_~n 
cuentra, según hemos pod.i.do comprobar, est:i:-j:;btá.Il\ente: ~n . 1a: es:=:-
fera product.i.va, en su .i.ntegrac.i.ón orgán.i.ca · c:biiiún' a .un proc;::~~? 
product.i.vo g1oba1 en e1 .i.nter.i.or de 1a - formac:Í.6n' soc.i.al. capit~-
1.i.sta en esca1a mund.i.a1, que se mater.i.a1.i.za en. moda1.i.dades e,·5.::. 
pec:í.f.i.cas de acurnu1ac.i.6n en cada etapa de su desarro11o, .def.i.
n.i.endo sobre esa base -según tendremos oportun.i.dad de ana1.i.zar 

en 1a próx.i.ma secc.i.6n de este cap:í.tu1o- e1 marco cond.i.c.i.onante 
genera1 de las modal.i.dades .i.nternas de acurnulac.i.6n de las for

mac.i.ones soc.i.ales depend.i.entes en genera1 y de Arn€r.i.ca. Lat.i.na 

en part.i.cu1ar, con todas sus .i.mpl.i.cac.i.ones en térm.i.nos de 
estructuras de1 "subdesarrol1o". 

las 

De .i.gual manera esta concepc.i.6n de la .i.ntegrac.i.6n de 
1as formac.i.ones soc.i.a1es depend.i.entes a ún próceso product.i.vo 

común, en escala mund.i.al, con 1as formaciones soc.i.a1es dom.i.n~ 

tes, s.i.rve a 1os efectos de profund.i.zar en la comprensi6n de 

un fen6meno sobre el cual 1os estud.i.os de la CEPAL -y part.i.cu-

1armente de Rau1 Preb.i.sch- real.i.zaron tamb.i.én un avance sustan 
t.i.vo: la tendenc.i.a h.i.st6r.i.ca a una evoluc.i.6n decadente de 1os 

térm.i.nos de1 .i.ntercamb.i.o para las formacíones soc.i.ales depen

d.i.entes. Basta seña1ar al respecto que, ten.i.endo presente que 

la d.i.v.i.s.i.6n soc.i.al de1 trabajo en escala .i.nternac.i.ona1 está d~ 

f.i.n.i.da por los roles func.i.onales asurn.i.dos por las d.i.versas ac

t.i.v.i.dades econ6m.i.cas en 1as d.i.st.i.ntas etapas de desarrollo de 

la formac.i.6n soc.i.al cap.i.ta1.i.sta en esca1a mund.i.al y no por al

gún part.i.cu1ar des.i.gn.i.o sector.i.al -lo que exp1.i.ca que, contra

r.i.amente a una esquemat.i.zac.i.6n vu1gar, a1gunas formacíones so
c.i.ales dom.i.nantes sean .i.mportantes exportadoras de b.i.enes pr.i.

mar.i.os-, el prob1ema debe enunc.i.arse a la manera de Sam.i.r Am.i.n 

qu.i.en, junto con Argh.i.r.i. Ernmanue1, lo ha p1anteado en forma 
pers.i.stente y en nuestro ju.i.c.i.o correcta: 

el deterioro en cuestión no es de los productos de base • 
sino de los productos exportados por los países subdesarrolla-
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dos, ya que los. p_recio.s de,_ los productos de 'base' exportados 
por _los países-· de sarro 1.l_ados ._no -'se· han de te ri orado. En segundo 
luga·r· .• ;• este•::deterioro no·;·caracte'r.iza al período"anterior' a 
1880. 11 ( 1) . - - -

~--~,7 ,.: 

P1anteado ene sus;:jti,;;t_c:;5;_;ti3r~inos eJ.:prob1ema~ no pu~ 
- --'".--=---~='._ •,=~ooc-;--=...,;~;.-.-o--(-,-2_S.-~3~0-l;¡~;~ • .f7;..,_~_--:~-t'~-=:__>,:'.-O::o_;_:___:·_- ·: .'.;7,:_"~·,;-.::: '.~-'-;~~ '. . ···'"': · :·.' ,., _ _. __ \ 

de haber dil.ema en tor~o, de:,~J,~;l.'\1e•g<;>,,dé~'nuestro-·~an&1i'sis en p§. 

ginas precedentes: l.a t~r~·;;_:;;;;;~FP;r:~i,-á~~ ~~i;i;(;~t.i..fi¿¡aae~ dinami 

zadoras es l.a provisión de b:i.enes a.e. menor;·::yaJ.or unitario, ca-

paces de satisfacer l.as cc;X:.di:~iori~~.,~~~.:s~~~;~':'S~~~i=i.~~ pa;r~ 1a 
dinamización de 1as actividades ,d:i,n&ín:i.cas~ 'Ei'.ob:Íeti:vó, que .. se 
cump1e al. l.ocal.izar esas actividadek eii 'ias':f;;,;ri;~~-:í.6ri'.~';;; socia-, 

l.es dependientes radica justamente en l.a_·:p_osibiJ,id.~C:l,,.pe conci-: 

1iar ese menor val.or unitario_ con una _tasa de .. g:an;anc::~~ ,eiquiva:-:-

1ente a l.a de l.as actividades din&micas; __ en_ estas~ c(:,1~.1~!.iciones, 
en consecuencia, no cabe posibil.idad al.guna de desarroiioa un 

proceso de igual.ación de l.os precios de ambos. tipos de .b:Í.e~es:, 
Evidentemente que esta tendencia histórica puede aceptar excee_ 

cienes coyuntural.es, pero e11as no·pueden a1terar un e1emento 

·estructural. b&sico de l.a formación social. capital.ista en esca-, 

1a mundial.. 

Lo.6 e.6ec.:to.6 de .e.a. cU.v-l.6-i.6n .6 oc.é.a.e. cie,i. :t.Jraba.j o en e.6 ca.ea. ..útt:e1tn.a.c.é.01ia.C.: 
e.e de.6a.tmollo de.e. modo. de p11.odu.cd6n. ca.p~:t.a. en .etU> 6o111l1a.c.-lane.6 .60 
c-la.l.e..6 depe.1id-len:t.e..6 • 

Pero con e1 an&l.isis de 1a división social. del. traba 

jo en escal.a internacional. no termina nuestro examen del. desa

rrol.1o del. modo de producción capita1ista dentro de l.a forma

ción social. capita1ista en esca1a mundial., ·puesto que no ·nos 

hemos p1anteado todav~a e1 fenómeno en e1 p1ano de 1as forma

ciones social.es dependientes. A1go avanzamos sobre e1 punto ·a 

pesar de todo -y no poco por ~ierto- cuando procuramos deci

frar l.os mecanismos que definen l.a evol.uci6n de 1a división so 

cial. del. trabajo en escal.a internacional. ya que, corno 
mes antes, es en e1 nivel. en que ésta sur~e -el. nivel. 

( 1 ) La. Act.0nu.C.a.c-i.6 n en E.6 ca.e.a. Mundla..e., e d. ci t . , p • 9 7 • 

señal.a

de 1as 
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relaciones entre '-las formaciones ·sociales dominantes y depen

dientes-.. en.·. donde se, definen·· ios estímulos y.- el límite general 

de la evolución interna de estas últimas. 

:_• ·como en las forrn¿,ciones sociales dominantes, el desa 

rrollo del modo de producción capitalista en las formacionesso 

ciales dependientes asume también la forma de una expansiónde~ 

de e1 centro más desarro11ado (capita1ista) hacia 1a periferia 

más rezagada y de una evolución en e1 seno de ese centro .Yª d~ 
sarro11ado. En este caso, sin embargo, el proceso no es autóno 

mo, pues está condicionado por las formas específicas que asu-

me la expansión del modo de producción capitalista desde las 

formaciones sociales dominantes a las dependientes, en los tér 

minos definidos por cada forma histórica de división social del 
trabajo en escala internacional (por medio de la transferencia 

de actividades dinamizadoras y decadentes en cada oportunidad, 

según hemos visto). Este condicionamiento es el que actúa de 

manera general sobre las formaciones sociales dependientes que, 
a su vez, pueden redefinirlo en función de sus propias caracte 

rísticas específicas. 

De este modo llegamos también a una forma particular 

de desarrollo en las formaciones sociales dependientes que -en 

el marco condicionante de la división social del trabajo en e~ 
cala internacional- define estructuras productivas y de circu

lación concretas, correspondientes a cada modalidad de acumula 

ción en escala mundial. En estas estructuras internas, las ac

tividades que cumplen funciones dinamizadoras o decadentes en 

la perspectiva global de la formación social capitalista en es 

cala mundial pueden cumplir funciones de índole diferente,con~ 

tituyéndose en cada caso en las actividades más dinámicas y en 

el eje del crecimiento interno. Esta última cualidad es de ~or 

si evidente si se toma en consideración el hecho de que es jus 

tamente la implementación de esas actividades la que material~ 
za el desarrollo del modo de producción capitalista en 

formaciones sociales. 

estas 
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Las modificaciones de" ·ia estructura productiva tie

nen efectos ·'directos ''sobre :ia:·,t:railla.{·ae'_cccia:ses y grupos socia-

1es -establ.eciendo·'ias C:on:d.i~i6ries; dei 'E.vol.ución de éstos en 
' ' 

función! del.+'rC;'.l.<;siocia1 · curnp1ido';•por ,. su' participación econ6mica-
as:i. ···como· :inciuso 'soBréi· l.6s _el.eimeri1':6s, general.es que permiten d!::_ 

f:iniJ/ iiii.s~{J::.e.1.,;:éiones de doi:nillac·i·6n ·y subord:inac:ión ent:re el.los •. 

En· consec~eilC:·i·.,;,, a cada una· de .estas formas espec:i.ficas de or

denarni.erito estructural. en··ias· formaciones social.es dependien

tes -condi.cionadas por l.as diversas formas históricas de divi

sión social. del. trabajo en escala ~nternacional.-, tienden a co 

rresponderse también caracter:i.sticas espec:i.ficas de l.as super

estructuras, particularmente formas propias de dominación pol.~ 

tica cuyas caracter:i.sticas concretas quedan en definitiva refe 

ridas a l.as peculiaridades de cada formación social., as:i. como 

a l.a autonomia relativa de estas superestructuras social.es res 
pecto de l.as estructuras económicas en l.as cual.es se asientan. 

Todo l.o anterior nos permite concluir que cada forma 

histórica de división social. del. trabajo en escala internacio
nal. representa el. marco condicionante de modalidades internas· 

de acumulación en 1as formaciones social.es dependientes, que 
expresan a su vez el. procedimiento mediante el. cual. el. modo de 
producción capitalista se desarrol.l.a en estas formaciones so

cial.es. Cada una de estas modalidades internas de acumulación 

constituye igual.mente l.a forma concreta de integración de es-
tas formaciones sociales dependientes en l.a formación social. 

capitalista en escala mundial., en las Qistintas etapas -modal.i 

dades de acumulación- de ésta. 

Las caracter:i.sticas que finalmente terminan por asu

mir las distintas modalidades de acumulación en cada formación 

social. dependiente, esto es el grado de desarrollo particular, 

y las peculiaridades que caracterizan la materialización del. 

patrón general en el.las, est~ siempre determinadas por sus es 

pecificidades sociales y pol:i.ticas y, más concretamente, 

el. contenido singular de sus luchas de clases. En función 

por 

de 

este elemento-determinante, las condiciones objetivas que en 
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e1-_p1ano-econórnico irnpone __ la __ división social del t·rabajo en e~ 

_cala internáciona1 pueden-- désplegarse plenamente en -e10,"desarr~ 
lle de una nueva modalidad, de acumulación -si se irnpónen: las 

fuerzas favorables a ese cambio-,_ constituir la• base .. _de.,.rnodifi 
caciones _parciales --si .. _esas fuerzas _no, pueden irnpbner:se_::. sino 

de manera parcial o sob_re la .base de alianzas qúe:-::c::ol'id:i.cionen 
la realización plena de -_sus objetivos-, o_rnanteners-.a.en __ un est~ 

do potencial si los sect_ores s'?ciales cuyos_ intere.sef? se· reali 

zan en las condiciones de la modalidad de acumulación imperan
te conservan su posición de dominio interno. De igual manera 

en la medida en que las clases subordinadas revolucionarias rna 
duran _social y polí ticarnen te, cada per:Lodo de transición entre 

una modalidad interna de acumulación y otra -en los que se pe-. 

nen en cuestión las formas específicas de dominación política-, 

abre la posibilidad de desarrollo de situaciones prerevolucio
narias. 

Las proposiciones te6ricas que acabarnos de ha_cer qu~ 

dan mejor explicadas si recurrimos a un ejemplo histórico con
creto: el desarrollo económico de Arnér,ica ·Latina en el contex

to del estadio superior de desarrollo del capitalismo -esto es 

a partir de la constitución de la formación social capitalista 

en escala mundial- y en las condiciones de las dos modalidades 
de acumulación en escala mundial que el capitalismo ha conoci

do plenamente desplegadas hasta la actualidad. 

Lo primero que puede- señalarse sobre el tc5pico es que 

en estas formaciones sociales se ha experimentado el procedi

miento general de desarrollo de las formaciones sociales depe~ 

dientes, consistente en la expansión del modo de producción c~ 

pitalista desde el centro más desarrollado en su interior ha

cia la periferia, abarcando progresivamente,en las condiciones 
planteadas por cada forma histórica de división social del tra 

bajo en escala internacional, a nuevos sectores de actividad 

económica, a la vez que evolucionab~ en el interior de aque

llos en los que ya se hab~a localizado, en períodos anteriorés. 
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Fue así que, en-ia primera etapa del estadio imperi~ 

lista del capitalismo, es decir hasta ia crisis estructural y 

general de 1914-45, ei modo de producci6n capitalista se loca~ 

liz6 en Arn~rica Latina principalmente en el sector primario-e~ 

portador, así fuera directamente en la fase productiva -corno 
tendi6 a ocurrir en los países mineros- 0 en aiguna etapa de 

los procesos que permitían sri colocaci6n en el mercado mundial 

-frigorizaci6n, empaque, transporte-, corno resuit6 más usual 

en las economías agroexportadoras. Durante este período la in
dustria se mantuvo predominantemente en el nivel de la manufac 

tura o la artesanía y en la actividad primaria destinada a~ 

tecer á.1 mercado interno -principalmente agraria- predominaron 
formas precapitaiistas de producci6n. El ordenamiento satisfa-. 

cía a una divisi6n social del trabajo en escala internacionai 

que tendía a concentrar, en las formaciones sociales dependie~ 

tes, la producci6n de algunas ramas dinamizadoras -fundamental 

mente materias primas y alimentos- que era insumida por ias r~ 

mas dinámicas -que ya hemos intentado describir en general an

tes- ubicadas en las formaciones sociales dominantes. 

Esta modalidad de acumulación interna, por otra par

te, explicaba los rasgos esenciales de la estructura de domin~ 

ción de ciases en ias formaciones sociales iatinoamericanas du 

rante ei período, definiendo un bioque de ciases dominantes al 

que se integraron la oligarquía tradicional -ligada principai

mente a ia gran propiedad agraria y a la actividad comercial

financiera- y el capital extranjero vinculado directa o indi
rectamente a la actividad primario-exportadora. Este bloque h~ 

gem6nico articu16 su dominación a través de una forma específ~ 
ca asumida por el Estado capitalista en la región, que por sus 
características ·centrales puede ser definido como oUg&tqu.lc.o. 

Los elementos fundamentales de la política de este 

Estado oligárquico se manifestaron en su carácter antipopular 
-orientado principaimente a la represi6n del naciente proleta

riado que de desarrollaba en las actividades primario-exporta

doras- y antiburgués, toda vez que se oponía al desarrollo de 

un sector industrial interno en estas formaciones sociaies. 
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Ta1 oposición de1 b1oque dominante a1"desarro11o in

dustria1 encontraba su origen, en -primer-, 1ugaJ:'_,"é-eri'.~e1-- hecho que 
e1 desarro11o de1 modo de producción capita1ista:-más a11á de 

1a actividad primario-e:i-..-portadora en -que--se ericontraba prácti

camente confinado y su expansión hacia otros sectores de acti

vidad tend:í.a a p1antear e1 cuestionamiento de1 s-istema predorn:!:_ 

nante de exp1otación en e11os y, más concretamente, 1a manten

ción dc1 dominio o1igárquico sobre e1 sector agrario. Por otra 

parte, e1 desarro11o de1 sector industria1 pod:í.a provocar e1 

r~mpimiento de1 cic1o internaciona1izado de1 capita1 -que nece 
sitaba en parte de 1a exportación de bienes industria1es de 

consumo fina1 hacia 1as formaciones socia1es dependientes-;ese 

mismo desarro11o, por 1o demás, habr:í.a requerido de 1os exced~ 

dentes de que se apropiaba e1 capita1 extranjero en 1a activi

dad primario-exportadora y que éste, en 1as condiciones de esa 

etapa de1 desarro11o de1 sistema mundia1, no estaba dispuesto 
a orientar a otras actividades productivas distintas en 1as 

formaciones socia1es dependientes. 

E1 desarro11o definitivo de1 sector industria1 s61o 
habr:í.a de producirse en 1as condiciones que determinó 1a moda-

1idad de acumu1ación en esca1a mundia1 que se inició con 1a 

crisis estructura1 y genera1 de 1914-1945, e invo1ucró una nu~ 

va fase en la expansión interna de1 modo de producción capita

lista en 1as formaciones socia1es latinoamericanas a1 estab1e
cerse en este nuevo sector a 1a vez que siguió desarro11ándose 

ace1eradamente en 1a actividad primario-exportadora. 

La nueva estructura productiva se definió con arre-

g1o a 1a división socia1 de1 trabajo en esca1a internaciona1que 

hab~a impuesto 1a nueva modalidad de acumulación en escala mun 

dial y se manifestó con toda propiedad durante el per:í.odo que 

medió entre mediados de la década de 1os años cuarenta y 1a 

primera mitad de 1os sesenta. En esencia esa división interna

cional del trabajo tendió a ubicar en 1as formaciones socia1es 

dependientes a1gunas actividades de tipo decadente junto con 

las dinamizadoras que aún se manten:í.an en e1 sector primario~ 



• 306. 

portador. Estas nuevas actividades, fundamenta1mente ia produc 

ci6n industria1 de a1gunosºbienes de consumo finai, se estab1e 

cieron sob~e 1a base de niveies tecno16gicos obsoietos en ias 

formaciones socia1es dominantes -que contro1aban ia producci·6n 

de 1os mismos bienes en ios niveies tecnológicos m~s avanzados

y permitieron e1 desarrol1o de importantes mercados de export~ 

.ci6n para 1as maquinarias y equipos en que esa tecno1ogía obs~ 

1eta se materializaba, abriendo así una posibi1idad adicional 
de·realizaci6n de ganancias a ias actividades din~micas ;ubica

das en 1as formaciones sociales dominantes. En estas condicio

nes el controi de esta nueva actividad productiva por parte aei 
capital extr~njero no se materializó por medio de inversiones 

directas -gue por un iargo período siguieron orient~dose de 

manera casi exclusiva al sector primario-exportador-, sino que 

por ia vía de la tecno1ogía transferida ai sector industrial y 

sobre la cuai poseía un dominio monop61ico en el p1ano intern~ 

cional; este fenómeno determin6 que ei desarrollo industrial 

1atinoamericano se caracterizara en esencia por una situación 

de dependencia tecno16gica. Los aportes que necesariamente de

bió hacer ei sector primario-exportador para satisfacer los r~ 

quisitos de ia acurnu1ación en el sector industria1 se realiza-
ron de manera indirecta, por intermedio de 

ias empresas de1 sector, cana1izadas como 

hacia ia industria a través del Estado. 

ia tributación de 

fondos de inversión 

En las condiciones que impuso ei desarro11o de esta 
nueva modalidad de acumuiación interna, se aiteró ei esquemade 

dominación de ciases con 1a redefinici6n de1 bloque dominante 
qu·e esta vez inc1uy6, junto a sus viejos componentes, a ia bur 

guesía industrial, cuya incorporación a ese bloque se estab1e

ció en el marco de un sistema de compromisos que modificó pro

fundamente 1as relaciones socia1es internas y determinó 1as ca 

racterísticas de una nueva forma de Estado en ei sub-continen
te. 

El primero de estos compromisos invo1ucró una reia
ción de la burguesía industria1 con el capitai extranjero y 
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permiti6 J.a mantención de J.as expresiones concretas ·de. J.a. domi 

naci6n externa (contro_J. deJ. capital extranjero sobre eJ.. sector 

primario-exportador y dependencia tecnoJ.6gi.ca). ·-EJ. .se.gundo se 

estabJ.eci6 a partir de J.a necesidad de obtener J.a equiescencia 

.poJ.:Ltica de J.a oJ.igarqu:ta y su aporte material.,~ J.a .,ac,umuJ.aci6n 

en eJ. sector industrial, obligando a J.a bu.rguesía.-a .mantener 

una suerte de alianza con eJ.J.a, traducida en J.a subsistencia de 

formas precapitaJ.istas de propiedad en J.a actividad·:,agraria que 

permitían que eJ. capitalismo penetrara en eJ. campo s6J.o ~e una 

m~nera J.ánguida y en aquellos sectores que eJ.la aceptaba ceder 

(generalmente por J.a v:ta de herederos que resultaban más em
prendedores o modernos que sus padres) (l). Finalmente, J.a nece 

sidad de contar con alguna fuerza atuónoma a objeto de aumen-
tar su capacidad de negociación con los otros integrantes del 
bloque hegem6nico, determinó el desarroJ.J.o de un sistema de 

compromiso con sectores manufactureros que s6J.o podían desarro 

J.J.arse capitaJ.ísticamente en condiciones de una importante pr~ 

tección estatal (tanto de J.a competencia externa como interna) 
as:t corno con J.os sectores populares de asalariados urbanos y 

campesinos. 

Este último tipo de compromisos fue el que más pro
fundamente caracterizó eJ. estilo político de esta forma de Es

tado que, en consecuencia, puede ser denominado popuU.6~a. El 

mismo determinó eJ. desarrollo de una amplia franja de empresas 

industriales de muy baja productividad, que prácticamente so-
brevivieron, por muchos afies, s6J.o en virtud del proteccionis

mo estatal, generando un vasto sector pequeño y mediano bur

gués en J.as formaciones sociales de la región. De iguaJ. manera 

permitió, en J.a mayoría de ellas, la constitución de un irnpor-

(1) Esta situación~ corno resulta obvio, no se manifestó en aquellas forma
ciones sociales en que la transición hacia el predominio burgués tuvo 

·lugar en condiciones de tal modo violentas que derivaron en la elimina 
ción de J.a oJ.igarquía terrateniente. Tales fueron los casos de l'.éxico
(1911-1917) y Bolivia (1952), aunque las formas de propiedad agrícola 
a que dió lugar este proceso tampoco fueron estrictamente capitalistas, 
toda vez que tendieron a manifestarse en pequeñas propiedades familia
res precariamente vinculadas al mercado o en una r-elatifundización dis 
frazada. -
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tante movimiento popu1ar que:'- _en aigunos casos represent6 e1 
instrumento de manipuiac:i,6n--de 1.i''burguésía sobre 1os sectores 

asa1ariadoi;;, pero_ que- e-~- -6_tros 1ogró un desarro11.o autónomo que 

permitió e1 forta1ecimiento, en su interior, de una verdadera 
ce - .=..- _,_ __ ,.;,,-~-- - -~ - ~ 

orientación el.asista. - -Las. -caracter:Lsticas concretas de estas 
formas superestructural.es-, propias· de esta modalidad de acumu- •,;., 

-1ación, quedaron final.m~nte remitidas a 1as pecul.iaridades es

pec:Lficas de cada formaci6n socia1, por ello es ~ue e1 desarr~ 
110 de 1os tres tipos de compromisos que ca-racterizaron al. Es-_ 

tado popu1ista no resul.tó homogéneo entre 1os distintos países 

del. subcontinente, p1ante&ndose situaciones en que, _presionada 

y a"ún a riesgo de ser sobrepasada por: 1a_fuerza-de1 movimiento 

popular, 1a burgues:La debió romper una)?a~e-,dé:- su arreglo con: 
el. capital extranjero, dando lug-ar -a un proceso- de nacionaliza 

ción de la actividad primario-exportaéiórá-~ -Tal;,,,s fuerc>n _tam

bién 1os casos de México en 1.938 y Bo1i~~a en 1952. 

V.i.v.U..i.6n .!. oc.l.a.C y cU.v.W.l61'l geogllá&Lc.a de.e. :t;Jz.abaj_o en e4 ca..e.a. .i.Í'l;te.Jtnacú.o
na.e.. 

--Deber:La resu1tar fácilmente comprensib1e para todos 
que los e1ementos que se exp1ican y permiten 1a división so

cial del trabajo en escala internacional, tal como 1a hemos de 

finido y descrito hasta aqu:L -por ejemplo l.as diferenciales de 
sal.arios- no tienen su origen en circunstancias fatal.es que 

condenan a algunos pa:Lses a 1.a irrevocable suerte de sobrevi

vir, desde 1.os comienzos mismos de su existencia, sometidos a 

1.os designios de otros; de hecho, sal.ve excepciones que siem

pre resul.ta preferible ignorar, nadie que esté dotado de una 

inteligencia normal. podr:La arguir que tal.es elementos deben ex 
pl.icaºrse por cuestiones relativas a conformaciones racial.es, a 

la existencia de depl.orabl.es "esp:Lritus nacional.es" o quizá a 
accidentes geográficos o aún climáticos. La verdad es que no 

son condiciones intr:Lnsecas o irremediablemente exclusivas de 
ciertas formaciones social.es 1.as que 1.as mantienen en una si-

tuación subordinada en lo que toca a 1.a división social. del. tra_ 

bajo en escal.a internacional.. El. origen del. fenómeno debe más 
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bien buscarse en el. conjunto de situaciones_ c_onc_r:.,.tas: ~e, e~ 

el. decurso hist6rico de la humanidad, permiti6 a al.gunás f:ól:-m'a: 
cienes sociales nacional.es imponer sus :j__ntei:.::é~.\.:~ .){ ~~,;.'.~d,':i:xi~i= 
cas internas sobre l.os de otras; es decir ,':deb~,: arié>.1.i.zarse -,. .ª . ==~:;~~:: ~~::;:::::;:::;:::~~: ~::t~t~ifü~~~iiiii":~l~! 

·' .\.,' - ,. 

Aceptada su raíz hist6rica, es fácil. c¡;mpiende~ que 
1.ueg?_ de imponerse por primera vez, l.a ~ituaci6n de d.omina:ci·ó~ 
y dependencia tuvo su propio desarrol.l.o, autoal.im~ntándose y 

creando-estructuras económicas que -sól.o entonces- acabaronpor 

ófrecer todas l.as condiciones necesarias para el. establ.ecimie!!_ 

to l.6gico de una división social. del. trabajo en escal.a intern~ 

ci.onal., esto es diferencial.es de sal.ar~os, abundancias rel.ati
vas de fuerza de trabajo y otras. Es este proceso el. que, fi.

nal.mente, ha definido el carácter históricamente desigual. y 

combinado del. desarrollo de la formación social. capital.ista e·n 

'escal.a mundial.. La l.ey del. desarrol.l.o desigual. y combinado del. 

capital.ismo representa, así, l.a constatación de un fenómeno o~ 

jetivo y constituye una l.ey del. movimiento de este orden so

cial. toda vez que desde que él. ha al.canzado su fase superior 
puede observarse que l.os distintos países integrados -combina

dos- en el. mercado mundial. se desarroll.an desigual.mente. En ese 

contexto, por lo tanto, es concl.usi6n y no inicio de un análi
sis del. movimiento del. capital.ismo en ésta su etapa superiorde 

desarrol.l.o; de aquí que l.a l.ey, no obstante su capacidad des

criptiva, no nos sirve como expl.icación de l.os orígenes de las 
desigualdades de grado y tipo de desarrol.]_o entre las formacio 

nes social.es nacionales integradas a l.a foriµaci6n social capi

tal.ista en escal.a mundial.; pretender que tal. origen se encuen

tra en l.a l.ey equival.dría a caer en el. pecado de tautología 

cuestión que resul.taría imperdonabl.e en una refl.exi6n seria so 
bre el. probl.ema; s1.gnificaría, en definitiva, confundir l.a des 

cripción con l.a expl.icaci6n. 

¿D6nde ubicar entonces esa expl.icaci6n?. Aquí debe-

mos ser tan honestos como antes críticos: nuestros propios cri 
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terios respecto de 1a divisi6n socia1 de1 trabajo en esca1a i!!_ 

ternaciona1, basados estrictamente en 1a teoría econ6mica, tam 
poco pueden proporc·ionar una exp1icaci6n· de1 origen hist6rico 

concreto d~1 fenómeno, esto es, de 1a situaci6n que en un mo-
mento histórico cua1quiera, ,permiti6 'a a1gunas formaciones.-·· so
cia1es dominar a otras, condicionando a su propio desarro11oe1 

desarro11o de aque11as·~ Todavía más, la verdad es que .bien vi~· 
tas 1as cosas habrá que. convenir que se trata de una interro

gante acerca de 1a cua1 no,debe buscarse respuesta en 1a teo~ 

ría econ6mica sino. en,c,1a. historia misma. 

No indagaremos sobre ese origen concreto en esta o

bra. Sin embargo., creemos no distraernos demasiado de nuestfas 
propias materias si ade1antamos a1gunas ideas -quizá si una s~ 

gerencia para otra investigación- sobre e1 punto. Y no resu1ta 

muy dif íci1 sugerir d6nde buscar pues queda c1aro que a1gunas 

respuestas estarán entre 1as zonas que exp1ican por qué duran
te 1os sig1os XII y XIV 1as diferencias cua1itat.ivas entre 1a 

evo1uci6n de 1as fuerzas productivas de Europa y América se 

tradujo en avances en e1 uso de 1a pó1vorá en 1a primera y en 

técnicas de regadío o de observación astronómica en 1a segunda, 
de tan desigua1es efectos cuando de guerras de conquista se tra 

ta. A1guna exp1icaci6n se re1acionará también con 1a eficien
cia demostrada por 1os virus y bacterias de1 viejo mundo en su 

obra de aniqui1~ci6n de 1os habitantes originales de América 

Latina, mucho más competentes en esa tarea que los de esta pa~ 

te de1 g1obo haciendo 1o propio con 1os conquista~ores europe

os. Otras explicaciones se encontrarán en e1 fen6rneno co1o

nia1, que quizá ac1are por qué una formaci6n socia1 que, como 

1a japonesa se encontraba durante e1 sig1o XVIII en una si

tuaci6n de atraso notab1e en re1ación a cua1quier co1onia eur~ 
pea en América Latina en 1o que toca a1 grado de desarro11ode1 

predominio de1 modo de producci6n capitalista, a1canzó durante 

e1 sig1o XIX y e1 actua1 nive1es de desarro11o a 1os que esas 
ahora ex-co1onias ni siquiera pueden aspirar. Por ú1timo, e1 

mismo estudio de 1as especificidades hist6ricas de 1os distin

tos procesos co1onia1es posib1emente pueda exp1icar 1as tan ma. 

nifiestamente dramáticas diferencias entre 1os destinos de 1as 
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ex-co1onias europeas que en América se sitúan a1 norte o a1 sur 

de1 río Bravo. 

Entre esos y otros e1ernentos y situaciones segurame~ 
te se ha11ará 1a c1ave de 1os orígenes que nos intrigan. Y si 

bien:no nos resu1ta posib1e dar cuenta concreta de e11os aquí, 

sí podemos afirmar que más allá de 1a historia misma no existe 

otro origen del proceso que, en su desarrollo -y s61o en su d~ 

sarro11o-, puede ser explicado por 1os principios generales~ 
puestos en páginas precedentes- que rigen 1a divisi6n 

de1 trabajo en escala internacional. 
socia·l 

Y la afirmaci6n anterior nos lleva a otra, de recon~ 

cimiento de los antecedentes teóricos de esos principio.s, pues 
debernos admitir que ellos no son de ningún modo absolutamente 

originales en su concepción. La verdad es que en todos pueden 

encontrarse elementos fácilmente relacionables con algunos de 

.1os que hacen parte de la escasa tradición teórica -marxista y 

no marxista- sobre e1 tema. Así, ello ocurre en el plano más 

general de abstracción respecto de los planteamientos de Lenin 

y Bujarín que sefialan que son las propias condiciones estable

cidas por el desarrollo de1 capitalismo las que obstaculizarí

an 1a acumulación rentable de capitales en las formaciones so

cia1es dominantes -esto es ''.impe;rialistas" o de capitalismo en 

una fase superior de desarrollo- e impulsarían en consecuencia 
1a "exportación" de tales capita1es< 11 . Debe estar claro para 

e1 1ector e1 vínculo que une esa.conclusión y nuestro propio 

p1anteamiento relativo a la expansión internacional del modode 
producción capita1ista en el interior de la formación social 

capita1ista en escala mundial que, como tratamos de demostrar 

{1) El elemento básico de esta proposicion, que establece la relación org~ 
nica entre el crecimiento económico y la expansión exterior del capit~ 
lismo se encuentra también, aunque sirviendo a una argumentación bien 
diferente, en los planteamientos de la corriente identificada con la 
teor~a del "derrumbe 11 del capitalismo, particularmente en los de Rosa 
Luxembourg: La. Acwnu..lae-i611 de)?. Ca.pUGÁ'.. (Ed. Cenit, J.'.adrid 1933) -antes 
comentada- y Henry le Grossmann: La Ley de .e.a. Ac.wnu.la.CA'..611 y de)?. V~ 
be dü S.ih:tcma. Cap~:ta ( Ed. Siglo XXI, México 197 9). 
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al.· hacer el. an:il.i.sis correspondiente, proporciona l.os antece-
dentes inmediatos,.d·e,_ l.os:proded.:Í:mientos:;mediante· l.os· cual.es·-o

pera concr.etamente l.a división .•soé::i.ai·:del.:· trabajo en escal.a -i!!_ 
: ~·' ' 

_ternacional.. 

Pero no es en ese pl.ano.,abstracto, s:i.n embargo, ·en 
donde pueden encontrarse con mayor facil.idad el.ementos comunes 

eón otros cuerpos teóricos, sino en ciertos aspedtos.pr&ct:i.cos 

que pueden derivarse de l.os criterios general.es y que perm:i.ten 
def:i.nir l.as bases de l.a cU.v..i.6.<.6n 9eo9Jtiítí.i.c.a. de-f. .:bta.ba.jo en. e.&c.a.l.a. h't

;teA.nac-lona.l., esto es, l.a distribuci6n de l.a producci6n entre pa.f_ 
ses ya caracterizados por ocupar una m:i.sma posición en l.a div.f_ 

s:i.6n social. del. trabajo en esca1a internacional.. 

Es· en este pl.ano en el. que resul.ta posibl.e señal.ar 

que el. principio de 1as ventajas comparativas puede tener un 
cierto va1or instrumental. si es capaz de expl.icar, por ejempl.o, 

especial.izaciones re1ativas entre 1as formaciones social.es de

pendientes, dentro de l.os rangos de autonom~a definidos por l.a 

división social. del. trabajo en esca1a :i.nternacional.. Dicho de 

otro modo, el. principio de 1as ventajas comparativas puede COI!_ 

siderarse intrumenta1mente Gti1 si es capaz de proporcionarpa~ 
tas relativas a 1a especia1izaci6n de l.as distintas f ormacio

nes social.es dependientes en 1a producción de diferentes bie

nes dinamizadores o decadentes, posibl.es de ser el.aborados en 

el.1as en virtud de l.os patrones de distribución internacional. 

de 1a tecnol.og~a propios de una determinada forma de división 

social. del. trabajo en escal.a internacional.. La misma cal.id ad 

instrumental. puede ser precisada respecto de l.a especial.izaci6n 

re1ativa en actividades din&micas por parte. de 1as formaciones 

social.es dominantes. 

Para que esta capacidad se haga efectiva, sin embar

go, el. principio de l.as ventajas comparativas -en su versión 

ricardiana- debe ser drásticamente modificado, agregando al. cr.f_ 

terio que define 1a baratura rel.ativa de un producto exc1usiv~ 

mente sobre l.~ base del. va1or nuevo creado en el. proceso dep~ 
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ducci6n, 1a.consideraci6n -para.e1 mismo efecto- de 1a tota1i

dad :de1 va1or contenido en él.. Con esto estamos tras1adando· ·J.:a 

noci6n.•de val.ar-trabajo desde l.a concepci6n ricardiana a: 1a ~ 

xista, esto es, reconociendo 1a existencia de una unidad de v~ 
1or hómogénea -e1 trabajo medio, abstracto y social.mente nece

sario- que permite evaluar no s6l.o el. trabajo vivo incorporado 

en' 1a mercanc:La (determinado directamente por e1 nive1 de pro

ductividad del. trabajo correspondiente al. medio socia1 en que 

se verifica l.a producción material. de 1a mercanc:La) , sino tam-

bi.€.n e1 trabajo pasado, material.izado en l.os distintos medios 
de producción uti1izados, que no depende necesariamente de esa 
misma productividad. 

Esta modificación es de l.a máxima importancia, pues

to que l.a división socia1 de1 trabajo en escal.a internaciona1 

tiende a definir patrones tecnológicos -y por 1o tanto de p·ro:.... 

ductividad- relativamente homogéneos para grupos más o menos 
amplios de formaciones social.es. La gran diferencia, en 1.o que 
a tecnol.og:La se refiere, está planteada entre formaciones ··:so.;.;. 

cia1es dominantes y formaciones social.es dependientes; en · 01 

interior de cada una de estas categor'.Las genera1es, sin embar-: 
ge, 1as diferencias tienden a ser menores y sól.o en pocos ca~ 

sos -dependiendo del. desarrol.l.o relativo de l.as distintas far:.... 

maciones social.es en el. interior de cada categor:La- tienen que 

ver estrictamente con diferencias de nivel.es. En términos prá~ 
tices puede decirse que l.os nivel.es medios de tecno1og:La uti1.:!:_ 

zada en pa:Lses tal.es corno Estados Uni~os, Alemania Federal. y 

Jap6n probablemente sean tan simi1ares entre s:L corno dif eren

tes a aquel.los que caracterizan a otro conjunto de pa:Lses en

tre l.os que se puede considerar a Brasil., México y Argentina 

entre estos últimos, sin embargo, y en virtud de 1a división~ 

cia1 de1 trabajo en esca1a internacional., 1os nive1es tecno16-

gicos y 1as tecno1og:Las concretas en condiciones de ser utili

zadas deben tender a coincidir. 

Este fenómeno imp1ica corno consecuencia que una cie~ 

ta productividad media del. trabájo tienda ·también a distribui~ 
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se de manera hornog€nea entre estos países, anul.ando l.a capaci

dad de definici6n de especial.idades.rel.ativas entre el.los -aún 

en el. rnarc? ya acotado de posibilidades de producción definido 

por l.a división ·social. del. trabajo en escala internacional.- si 
el. único criterio de baratura relativa se establ.ece a partirde 

esa productividad media. Lo anterior significa que, en el. te-

_rreno de l.os el.ernentos que definen l.as características concre

tas de las categorías más general.es de formaciones social.es (d~ 
rninantes y dependientes) , l.os planteamientos de Heckscher y o~ 

l.in cobran una inquietante rel.evancia puesto que si no existen 

mayores diferencias tecnol.6gicas entre grupos significativosde 

países, l.a baratura relativa entre l.os productos elaborados en 
el.l.os .no podrá sino definirse en atención a l.os otros compone~ 

tes del. val.ar de esos productos, distintos del. trabajo vivo.in 

corporados en el.los. 

Más de un lector atento podría reprocharnos, en este 

instante, el. hecho de acpetar una teoría que antes rechazamos 

y, con el.lo, caer en l.a postura que se criticaba en l.os pl.an
tearnientos "desarrol.l.istas", particularmente los de Prebisch y 

Ferrer que aceptaban l.a posibl.e aplicación del.os principiosde 

l.as ventajas comparativas a l.a definición de especialidades r~ 
l.ativas tanto entre países l.atinoarnericanos corno entre países 
del. "centro". 

A pesar de l.as apariencias, sin embargo, no estamos 

en una situación tan incómoda corno para acabar convictos de i~ 

consecuencia. En primer l.ugar hemos reconocido que el. princi

pio general. de l.as proposiciones de Heckscher y Ohl.in resulta 

sugere.nte y aún orientador para comprender l.os procesos que e~ 

pl.ican l.as posibles especial.izaciones relativas entre países 

homólogos -esto es entre formaciones social.es dependientes yd~ 

minantes del. mismo tipo- y exclusivamente entre el.l.os; de esta 

manera nos mantenemos lejos de l.a teoría de l.as ventajas comp~ 

rativas en l.a versión de estos autores, que l.a suponían apl.ic~ 

ble para el. conjunto mund~al. de las economías que podían esta

blecer relaciones comercial.es. Y l.a afirmación anterior tampo-
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co nos col.oca en l.a posícíón de l.os "desarrol.l.ístas", aunque l.o 

parezca. En nuestro caso aprecíarnos posítívamente l.a l.ógíca de 

l.os autores suecos ínsertándol.a funcíonal.mente én un anál.ísís 
que, cual.quíera sea su efectívídad, pretende ofrecer una ínter 

pretacíón teóríca de carácter general. acerca de l.a dívísíón so 
cíal. del. trabajo en escal.a ínternacíonal.; nuestros desarrol.l.í~ 

tas, en carnbío, sacaron a col.acíón l.os príncípíos de l.as vent~ 

jas comparatívas de una manera más o.menos arbítraría y 
pre que víeron l.a oportunídad de l.l.enar un hueco en sus 

síem
· •re-. 

fl..exíones, más pol.ítícas que teórícas según hemos vísto; _;··en 

esas condícíones tal.es apel.acíones termínaron por constítuír.el. 

a·níco pl.anteamíento de orden estríctamente teóríco 
por eJ..l.os. 

formulado·· 

Y ya establ.ecído el. hecho que se trata sól.o de resca 

tar l.a ídea más general. subyacente en el. pl.anteamíento de.Hec~ 

scher y Ohl.ín, convíene expl.ícítar ínmedíatamente en qué cond~ 
cíones concretas puede utíl.ízarse esa l.ógíca general. como ele

mento de apoyo de un aspecto específíco -aquel. rel.atívo a l.a. 

dívísión geográf íca del. trabajo- de nuestra proposíción teórí

ca sobre l.a divisíón social. del trabajo en escala ínternacio
nal.. Para comenzar debemos referírnos al precio de los bíenes 

de produccíón que no se explica sólo por la abundancía relatí

va -como pretendieron esos autores de una manera un poco sím
pl.e- síno por un conjunto más completo de el.ernentos. Resulta 

evídente que entre éstos deben estar los que el.los mísmos enu~ 

cíaron, esto es, l.as ventajas naturales existentes en cada país 

que determinan "abundancías rel.atívas" de determínados bienes 

de produccíón: la exístenci.a de reservas míneras o energéticas 

así como de condicíones naturales especíalmente favorables a 

al.guna produccí6n agropecuaria y que facíl.íten no sólo l.a ex

plotacíón dírecta síno tarnbíén l.as fases sucesívas de l.a el.ab~ 

racíón índustríal o agroíndustríal. hasta los límites ímpuestos 
por l.a dívísión socíal del. trabajo en escala internacíonal(l.) ¡ 

(1) No se debe incluir en este caso a las maquinarias y equipos puesto que, 
como hemos señalado, en virtud de l.os patrones de distribuci6n interna
cional de tecnología -determinados por un~ forma específica de división 
social del trabajo en escala internacional- pueden suponerse de una ca
lidad bastante homogénea en el conjunto de las formaciones sociales do-
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pero eso no puede ser todo, puesto que también deben ·.tenerse en 
consideración ciertos aspectos de tipo histórico,:;. d_~re.ctamente 
re1acionados con 1as tradiciones productivas de cada·. p'a:í.s,·. que 

también condicionan de manera significativa: e1• va1or _de ··ios pr~ 

duetos que, en 1os términos impuestos por 1a divisón.:, social.: de1 

trabajo en esca1a internaciona1, pueden e1aborarse en:e11os 
·Ta1es aspectos tienden a expresarse en ventajas adiciona1es re• 

1ativas a 1a ca1ificación de 1a fuerza de trabajo, a 1a capac~ 

dad empresaria1, a1 conocimiento de 1os mercados -tanto de 1os 
insumos necesarios como de 1os bienes fina1es producidos- y 

otras, en cuyos casos e1 desarro11o de actividades vincu1adas 

a aque11as que cuentan con cierta tradición puede iniciarse con 
un :.costo significativamente inferior a1 que invo1ucrar:í.a imp1~ 

·meritar1as sin ningún antecedente 1oca1. 

De esta manera, 1a consideración de 1a tota1idad de1 

va1or de 1as mercancías en 1as que podrían especia1izarse pa:í.
ses que, en virtud de 1a división social.: de1 trabajo en esca1a 
internaciona1, tendieran a caracterizarse por nive1es tecno1ó

gicos mfis o menos simi1ares, termina por definir dos com~onen

tes específicos de una variante de1 principio de 1as ventajas 

comparativas que puede servir a 1a definición de 1a división 

geogrfifica de1 trabajo en esca1a internaciona1: 1as ven:t.a.ja.ó na.

:t:.wz.a..e.M (esto es .1a disponibi1idad de materias primas de 1a ca-

1idad exigida por 1a producción de1 bien que se quiere e1abo
rar y en 1as condiciones de accesibi1idad que permitan su uti-

1ización a bajo costo) y 1as ve.n;ta.ja.ó hU:t:.6Jr-lc.a.ó, vinculadas a la 

tradición productiva de cada pa~s. 

Ta1 parece que Bujarin apuntaba justamente en esta 

dirección cuando p1anteó 1a diferencia existente entre 1as con 

diciones "natura1es" y "sóciales" de la división internacionai 

de1 trabajo y fundamenta1mente cuando inc1uy6 entre estas fi1t~ 

mas, junto a1 grado de desarro11o de las fuerzas productivas 

minantes, de una parte, y dependientes de otra, o entre grupos signifi 
cativamente amnlios de formaciones sociales. en ei interior de cada una 
de estas categOrías genera1es. 
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al. e1emento "cu1tura1~(J.J_ Socia1, en este caso, debe conside

rarse sinónimo de· histórico y está directamente vincul.ado a .1as 

características de1 grado de desarro11o de l.as fuerzas produc

tivas y a 1a "cultura" o tradición productiva de un país. De 
esta manera·ia descripción de Bujarin acerca de la determina
ción de 1os e1ementos "socia1es" sobre los "natura1es" ( 2 ) debe 

entenderse también en términos de la. capacidad productiva so-

cia1 inducida por una determinada tradición productiva nacio

nal, capaz de generar -siguiendo el ejemplo del propio Bujarin

una disposición material más favorab1e a la exp1otación de· los 

yacimientos de hul1a y, sobre todo, de su utilización en suce~ 

sivas fases de elaboración industrial., en un país que en otro., 

Y así como en este caso, la situación podría repetirse incluso 

en re1ación a actividades industria1es no directamente vincu1~ 

das a 1a disponibi1idad nacional. de materias primas. 

Terminaremos estas ref1exiones s;obre la diyisión.,ge~ 

gr&fica de1 trabajo con 1a · consideraci6n de los e1ementos: .. ·que 

podrían guiar 1a especialización internacional concreta de for 

maciones social.es dependientes particulares, en e1 marco de ·.una 

forma histórica específica de división social de1 trabajo en 
esca1a internaciona1. 

Puede sefia1arse, en términos generales, que estas foE_ 
maciones sociales tender&n a desarro1lar en primer lugar espe
cialidades parcial.es en aque11as actividades para las cual.es 

dispongan internamente de ventajas natural.es e históricas si-

(1) "Las condiciones de división internacional del trabajo son de dos cla
ses: en primer lugar, las condiciones naturales que se desprenden de 
1a diversidatl del medio natural en el cual viven los diversos organis
mos de producción; en sezundo las condiciones sociales que se derivan 
de la diferencia del nivel de 'cultura', de la estructura económica y 
el grado de desarrollo de las fuerzas productivas".(Bujarin~ob.cit.p.34) 

(2) "Los yaciraientos de hulla, por ejemplo, pueden ser un 'capital muerto' 
si faltan las condiciones técnicas y económi.caz para su cxplotación;por 
el contrario, l.:is montafias que antes eran un obstáculo para las relaci~ 
nes entre los individuos, barreras que entrañaban la producción, etc .. , 
mediante una técnica altamente desarrollada pierden su sentido negativo 
gracias a los túneles, trabajos de desecación, etc." (Bujarin, ob. cit. 
pp. 36-37). 

·-
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mu1táneamente. Entre estas deberán considerarse exp1otacion~s 

mineras con algún grado de tradición productiva nacional, los 

procesos agroindustria1es que también cuenten con antecedentes 

locales y la elaboración industrial de bienes para los que se 

disponga de materias primas nacionales -o de fácil acceso.. en. 
términos de tiempo y costo en el mercado internacional- y acer 

ca de las cuales se tenga experiencia en el ámbito local. 

En segundo término estas formaciones sociales podrán 

inp1inarse a establecer una especialización relativa en activi 

dades para las que puedan contar ya sea con ventajas naturales 

o con v~ntajas históricas. En el primer caso puede tratarse de 
la explotación directa de un bien primario o de la elaboración 

de productos -en cualquier grado de desarrollo industrial o 

agroindustrial- que utilicen como materia prima de base aquella 

que se obtenga ~n el propio país. En el segundo caso se trata 

de actividades industriales o agroindustria1es respecto de las 
cuales exista experiencia nacional acumulada, aunque no cuen-

ten necesariamente con fuentes de provisión directa de materia 

prima. 

Puede suponerse que la primera posibilidad tenderá a 

verificarse en presencia del capital extranjero que, en las 
condiciones que impongan las formas específicas de división s~ 

cial del trabajo en escala internacional de que se trate, artf_ 

culará el proceso de transferencia de la tecnología de las ac-

tividades dinamizadoras o decadentes que se intenta impulsar 

(recordemos que se trata de actividades sin tradición local) y 

segt:i.n sea el caso, aportará también capitales de inversión di

recta. La segunda posibilidad, en cambio, resulta propia de las 

actividades de capitalistas locales que desean establecer una 
base de negociación más solida con el capital extranjero, toda 

vez que la ventaja histórica puede consistir de antecedentes 

tecnológicos locales o de cierta capacidad instalada que dismi 

nuya el monto de la inversión inicialmente necesaria. 
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10. LA ACTUAL CRISIS ESTRUCTURAL Y GENERAL DEL CAPITALISMO 

_(1967-:-19.-.) 

11'Lt:Jt.oduc.c.l.611. 

'' 

pon cierta 1entitud al. ~orrl.i.enzo., pero. con .1.a misma 
seguridad ,con que su referente real. se __ abría paso e,n ,J.,a forma- . 
. ci6n· social. capital.ista en escal.a mundial., 1.os an:il.isis sobre 
1.a .",crisis económica internacional.". han prol.iferado .. en 1.a 1.it=
:c..:._~~~a no' sóio académica sino tambi~n pol.ítica de 1.os 0.1.timos 

años, al. extremo que hoy por hoy pr&cticamente no existe estu

dios.o de. 1.os fen6menos social.es que pres.urna de actual.izado y 

que no haya escrito un par de cuart_il.1.as sobre el. tema. 

Como resul.tado de ésto es probabl.e que, al. comenzar 

1.os años ochenta, el. 
tado y examinado que 

1.a atenci6n públ.ica. 

fenómeno se encuentre mucho mejor docume~ 

1.a mayoría de aquel.1.os que suel.en 1.1.amar 
No se crea, en consecuencia, que en ·.1.as 

páginas de este capítul.o puedan encontrar novedades o informa

ci6n inédita. Lejos de el.1.o, seguramente quien haya estudiado 

antes el. tema tienda a aburrirse al. 1.eer estas 1.íneas. Sincer~ 
mente 1.o 1.amentamos mucho y, para el.1.os y para todos, acl.ara

mos que aquí s61.o buscamos il.ustrar el marco general. en el que 

se define 1.a transici6n hacia una nueva modalidad de acumúla-

ción en escala mundial. -y en consecuencia hacia nuevas formas 
de divisi6n social. del. trabajo en escal.a internacional.- sin nin 

guna intención de desarrol.1.ar una interpretaci6n demasiado in

tel.igente ni -tenemos- demasiado amena de 1.aºcrisis misma. Sea 

pues el. 1.ector indulgente y asuma estas páginas excl.usivamente 

como una introducción a 1.os capítul.os que siguen. 

Hechas las advertencias del caso podemos comenzar por 

afirmar que, desde fines de 1.a déca_da de 1.os años sesenta, se 

experimenta en 1.a formaci6n soc.ial._ capital.ista en escal.a mun-
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dial. una crisis económica que, por sus c~r~cterísticas de ex
tensión y profundidad, debe ser cal.ificada como estructural. y 

. general., esto es como l.a crisis que revel.a el. agot.amiento de 

l.a modal.idad de acumul.ación en escal.a mundial. que terminó de 

consol.idarse l.uego de l.a segunda guerra mundial. y en cuyo cur

so deben comenzar a definirse l.os rasgos estructuraies centra-
1.e.s de una nueva moda l.idad . de acumul.ación. 

Los el.ementos de esta crisis se hicieron pres~ntes 

primero en l.a ~conomía de l.os Estados Unidos -1.a formación so

cial. que deten:!_:.aba l.a p_osición hegemónica entr.e l.as formaciones 

social.es dominantes- en donde en 1949, 1954, 1958 y 1961 se ha 

bían experimentado ya crisis parcial.es~ En l.a décq.da de l.os se 

senta, sin embargo, el. comportamiento de las variabl.es econ6mi 
cas principales comenzó a demostrar que l.a pers'?ectiva de una 

situación de - crisis no expresaba excl.usivame.nte la recurrencia 

de un fenómeno parcial. sino que revel.aba el. agotamiento de la 

modal.idad de acumulación.en general~ Las maniobras fiscal.es de 

l.as administraciones Kennedy y Johnson., sin embargo, permitie
ron atenuar momentáneamente estas tendencias y proporcionaron 

un. tiempo de. vÍ.'éÍ.á adicional. a una modalidad de acum\ilación que 

mostraba cl.aramente l.os-síntomas de su agotamiento· definitivo. 

Pero estas ~edidas también se agotaron y a partir de 
1967 ·1a crisis irrumpió con violencia no sól.o en l.os 

Unidos sino que en general en todas l.as formaciones 

Estados 

sociales 

dominantes del. sistema capitalista mUI).diai. En e~e año l.a pro

ducción industrial de l.os Estados Unidos creció sól.o en 1.9%, 

en circunstancias que en 1965 Y.1966 l.o hab~a hecho a tasas de 

7.0 y 8.8 por ciento respectivamente¡ a su vez el. Producto Na

cional. Bruto, en precios de 1970, aumentó sólo en 24.4 billo

nes de dólares, aprox~madamente l.a mitad del. volumen en que h~ 

bía aumentado.en 1966 (47 billones de dél.ares) y 1965 (50.3 b~ 

11.ones). En e1 mismo año 1967 l.a producc;ión industrial del Re~ 
no Unido. dis~i?uyó en 2.1% (y siguió disminuyendo constante-
mente a partir de ese momento) y en Al.emania experimentó una 
disminución de 2.3 por ciento< 1 >. 
(1) International Monetary Fund: lwt:e.Jt11a.:t:.lo11l'.e F.ina.nc..la..f. S;t.a;t,.U,UC..6 ,may 1976. 
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·_Si bien durante los años 1968 y 196.9 se experiment6 
una recuperaci6n parcial.:,. ·1a.· sitúac.:i6n ,recesiva -se volvi6 a ha 

cer presente de .manera incont,es;table -_en ,1970 ~ año -en que el 
Producto ·Nac:i.onal:- Bruto de .. 1ós· .. ·Estados·,-.un:i.dos -disminuyó en tér 

minos reales-en-.3.·3%- respectocd~l año-_anterior.-.. A partir de 

ese momento todas las variables important·é;,,..- de la econom:ía nor 

teamericana, así como las del resto de las·,·formaciones socia

les dominantes, comenzaron a moverse cíclicamente, en el marco 

de una tendencia general y sosten:i.da a mantener sus n:i.ve1es por 
debajo de los que habían sido normales durante los años ante

riores. 

El estímulo de la exper:i.encia reciente en los Esta

dos .. Unidos llev6 a recurr:i.r nuevamente al défic:i.t f:i.scal corno 
instrumento de recuperación, y en ese mismo país éste lleg6 a 

alcanzar un monto equ:i.valente a 25.160 millones de d6lares en 
1967, en que 1968, tres veces mayor al valor correspondiente a 

s6lo se.hab:ía elevado a 8.700 m:i.llones. En 1969 

un superávit de 3.230 rn:i.llones y en 1970 con un 

se operó con 

déf:i.cit relati 

vamente pequeño, de 2.850 rn:i.llones¡ s:i.n embargo la reapar:i.ción 

de la tendencia recesiva durante ese año llevó nuevamente a re 

currir al déf:i.cit como medida de reactivación, ~o que in vol u-

eró un monto de 23.040 millones en 1971 y de 23.230 rnillonesen 

197~. 

Esta vez sin embargo la medida no provocó el efecto 

esperado ya que las grandes empresas ~eaccionaron con un creci 
miento casi exclusivamente nominal de sus inversiones. Esta 

respuesta tuvo una explicación razonable en la lógica capita

lista, puesto que ante una demanda que no experimentaba un au
mento real y que sólo era expres:i.ón de un aumento acelerado del 

gasto público, imposible de ser sostenido por mucho tiempo, re 

sultaba natural que las ganancias se destinaran de preferencia 

a la absorción de empresas ya en actividad en lugar de generar 

un aumento real de la oferta mediante la ampliación de la cap~ 

cidad productiva. 
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El car&cter especulativo de este crec~miento de la 

inversi6n demostr6 la incapacidad de las medidas fiscales de 

corto plazo como mecanismo de superaci6n efectiva de las cri
sis y reve16 la necesidad de realizar una revisi6n profunda de 

las bases que sustentaban la modalidad de acumulaci6n que se 

había desarrollado hasta ese momento. En estas condiciones,las 

medidas que nuevamente aplicaron los sectores dominantes de las 

potencias capitalistas se orientaron inevitablemente al 

tionamiento definitivo de la mayoría de esas bases. 

cues-

El sistema monetario y financiero internacional defi 

nido en Bretton Woods en 1944 era una de ellas, y sin duda la 

m~s vu1nerable puesto que se había convertido en un mecanismo 

que beneficiaba de manera casi exclusiva a los Estados Unidos. 
Este país, gracias a la paridad del dólar con el oro, había p~ 

dido mantener un permanente déficit de balanza de pagos duran

te los veinte años anteriores~ conservando al mismo tiempo al

tos niveles salariales internos, una productividad relativame~ 

te m~s baja y niveles de precios más altos que en Europa y Ja

p6n. 

Como consecuencia de estos déficits permanentes, Es

tados Unidos se convirti6 en un importante deudor internacio

nal, lo que no fue tan grave mientras los dem~s países estuvi~ 

ron dispuestos a recibir sus pagos en dólares debido a su con

vertibilidad en oro y en otras monedas. Esta convertibilidad 

sin embargo, se hizo artificial cuando las reservas en oro co

menzaron a ser requeridas para pagar tales deudas. En 1967 las 

reservas de Estados Unidos eran inferiores a sus deudas, en 

circunstancias en que -recuperadas sus propias capacidades de 

competición internacional- el resto de las potencias capitali~ 

tas no se mostraban ya dispuestas a permitirle continuar en un 

proceso de endeudamiento insostenible. Las presiones se hicie

ron cada vez más fuertes hasta que finalmente sobrevino la cri 

sis financiera que estalló primeramente con la libra esterlina, 

moneda que aunque había mantenido una posici6n de fuerza de

trás del d6lar inmediatamente después de terminada la Segunda 
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.Guerra Mundia1, había manifestado-:·c1aramente su inso1venc:iia des 

de comienzos de 1os años .. -·sesenta~'':-

E1 forta1ecimiento--econ6mico_ de A1emania -Y Jap6n -que 

además de renovar su aparato ··productivo en 1a década de 1os cin 

cuenta habían comenzado a competir con gran ímpetu por 1a con-

. quista de1 mercado internaci¿na1- y 1a modernizaci6n re1ativa 

de 1a economía francesa bajo De Gau11e, cambiaron significati

vamente 1a corre1aci6n de fuerzas entre 1as potencias capita-

1istas <1 >. A1 entonces presidente Nixon 1e correspondió rec.on~ 
cer esta situaci6n, uti1izando para e11o un tono muy distinto 

a1 emp1e~do por Harry Truman cuando, en 1949, inforrn6 orgu116-
samente que e1 mundo reconocía a J.os Estados Unidos como· su··di'.. 

rigente. En su oportunidad Nixon hubo de expresar: 

11 En el campo de las relaciones internacionales el período de 
post-guerra ha terminado. En ese entonces nosotros eramos la 
única potencia más grande cuya sociedad y economía habían esca 
pado a la destrucci6n masiva de ~a Segunda Guerra Mundial. Hoy, 
las ruinas acarreadas por esa guerra han desaparecido. Europa 
Occidental y Japón han recuperado su s_olidez económica, su vi
talidad política y su autosuficiencia nacional". (2) 

En estas condiciones, J.os requerimientos de esas o

tras potencias exigiendo de 1os Estados Unidos- e1 equi1ibriode 

(1) Un autor al que hemos citado antes como paradigma del pensamiento neo
clásico se refirió a1 fenómeno en los siguientes términos: "tm sistema 
asimétrico y jerárquico en el que Estados Unidos actuase como el ban
quero del mundo; el proveedor en última instancia, junto con la seguri 
dad militar de un mercado de bienes en situación de dificultad, una 
fuente de bienes de oferta restringida y de requeri~ientos de capita1; 
un monitor de1 sister:1a de moneda internacio:ial, .incluyendo el patrón 
de las tasas de cambio, y un p~esta~ista de último recurso en épocas 
de crisis- esa clase de sistem3 puede tal vez considerarse posible en 
términos econó~icos. Para los 1970's ya no constituía, en términos po-
1.íticos, una al-::ernativa real" (Charles l'2indlehenger: "U.S. Foreign 
Economic Policy, 1776-1976" en Fo.nc...lgn A¡)¡)Cl.LJt6, Janua::cy 1977, p. 413; 
cit. por Carlos Rico: "Interdependencia y Trilaternlismo: orígenes de 
una estrategia", en E.!>:ta.do-6 U1údo.6, pe112>pec.:Ci.va. .<'.a..U11oa.me4(cru1a., No. 
2-3, CIDE, MAxico 1978, p. 39). 

(2) Una. Nueva. E.!>:t-'ta:tc.g.la. pa.tut fu Paz, Infonnc al Congreso, 18 de febrero 
de 1970,. Cf. "La Formación de una Paz Verdadera",. Servicio de Informa.
ción de los Estados Unidos, diciembre de 1970. 
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su ba1anza de pagos, 1a reducción de1 nive1 de precios y e1 ni 

ve1amiento de sa1arios, no pudieron dejar de ser oídos por 1os 

sectores dominantes norteamericanos. La tan esperada respuesta, 

sin embargo, estuvo cargada de una dósis más que significativa 
de vio1encia para tan rno1estos inter1ocutores: e1 15 de agosto 

de 1971 Estados Unidos decretó 1a suspensión de 1a 1ibre con
vertibi1idad de1 d61ar en oro y e1 10 de diciembre de1 mismo 

afio 1a deva1uaci6n de su moneda, que por este medio disminuyó 

su va1or en re1aci6n a1 oro en un 8.6%, estab1eciendo una nue

va paridad en 38 dó1ares 1a onza de oro. 

Esta deva1uación fue, a pesar de todo, insuficiente 

para superar 1os prob1ernas de comercio exterior de 1os Estados 

Unidos, que continuó experimentando una situación deficitaria 
en su ba1anza de pagos hasta a1canzar, en 1972, un sa1do nega~ 

tivo de 6.400 rni11ones de d61ares. Por e11o a comienzos de 

1973 sus reservas de oro monetario disminuyeron a so1o 12.200 
mi11ones de dó1ares, en circunstancias que 1a cantidad de d61a 

res que circu1aba internaciona1rnente era superior a 1os 65.300 
mi11ones. En ese contexto hubo que recurrir nuevamente a 1a de 

va1uación -esta vez en un 10%- e1 día 12 de febrero de 1973 

e1evando 1a paridad a 42.22 d61ares 1a onza de oro, aunque ne

gándose en esta oportunidad a tratar de sostener1a. En virtud 

de e11o se decidió 1a mantención de tipos de cambio f1otantes 

para una serie de monedas y ·ei oro siguió aumentando incesant~ 

mente de precio en e1 mercado internaciona1, certificándose así 

1a extinción definitiva de1 sistema monetario y financiero de

finido en Bretton Woods. 

P1anteada ya 1a crisis estructura1 y genera1 corno ex 

presión de1 cuestionarniento de 1a moda1idad de acurnu1ación en 

esca1a rnundia1 que había estado vigente hasta ese instante, se 
hizo.presente su aspecto más representativo, e1 estancamiento, 

pero acompañado esta vez por un aumento considerab1e de 1a in

f1ación, definiendo ambos fenómenos en conjunto una de 1as ca

racterísticas específicas más pecu1iares de 1a crisis en desa

rro11o. 
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En real.idad una tendencia persistente al aUinento,_: :de 

l.os precios se hab!i.a manifestado ya durante el. apogeo',,de l.a mo 

dal.idad de acumul.aci6n anterior durante el. período de post-gu~ 
rra, pero había sido rel.ativamente poco importante debido a que 

el. efecto infl.acionario del. comportamiento monop61ico de l.as 

empresas y, posteriormente, del. déficit fiscal. y l.a especul.a-

. c{6n financiera pudieron atenuarse mientras existieron al.tas 

tasas de crecimiento; paral.izado ese crecimiento resul.t6 natu
ral. que esas presiones sal.taran al. primer pl.ano. Así, en el. 

marco del. estancamiento econ6mico general.izado y bajo fuertes 

presiones l.aboral.es tendientes a garantizar el. poder de compra 

de l.os sal.arios, se desató una situación infl.acionaria que si 

bien no ha mostrado tasas espectacul.armente al.tas se ha mante

nido de manera persistente, enunciando un fenómeno que ya des
cribimos en l.a tercera parte de este ensayo: l.a inf1aci6n "ra§._ 

trera" como caracter!i.stica estructural. de una nueva modal.idad 

de acumul.ación en escal.a mundial., en la cal.idad de el.ementohi§._ 

t6rico concreto que permite l.a local.ización de a·lguna·s activi

dades dinamizadoras en las formaciones sociales dominantes. 

Otra característica específica de la crisis estruct~ 
ral y general iniciada en 1967 está constituída por la recu

rrencia de ciclos internos de períodos cortos, que se manifie§._ 

tan como recupe~aciones parciales, dentro de la situación crít:!:_ 
ca general. Tal.es fluctuaciones se tradujeron en un estanca

miento durante 1970 y 1971; una recuperación durante 1972 has-

ta alcanzar tasas relativamente altas de crecimiento durante 

1973; la desaceleración de ese crecimiento hacia el final. de 

ese año y la caída nuevamente en un mucho más profundo período 

de estancamiento que alcanzó su nivel más bajo en los últimos 

meses de 1974 y l.os primeros de 1975. A partir de allí se vol

vieron a presentar síntomas de una recuperaci6n que al.canz6 su 

mfucima expresión durante 1976, para perder fuerza durante 1977, 

momento a partir del. cual la situación vol.vió a deteriorarse 
hasta alcanzar su punto más bajo en 1980, cuando el ProductoNa 

cional. Bruto llegó a ser negativo en Estados Unidos y el. Reino 

Unido (ver cuadro V}. Después de esta caída nuevamente las va-
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riab1es comenzaron a mostrar s~ntomas de recuperación, aunque 

queda c1aro que s61o para renovar.e1 ritmo c~c1ico de·ia :cri

s:is. 

E1 afio 1973 fue éle·trans:ici6n entre 1a coyuntura de 

recuperaci6n que se verific6 1os dos afies anteriores y 1a si

tuación agudamente cr~tica qÚe caracterizar~a a 1os dos años 

siguientes. Por esa.razón, como se ve en e1 Cuadro I, 1as ta
sas anua1es de crecimiento ese año tendieron a ser 1as más a1-

tas de todo e1 per~odo cr~tico. La ca~da posterior se hizo ev~ 

dente en 1os ú1timos meses de 1974 para recuperarse s61o a me

diados de 1976. 

E1 efecto de esta ú1tima situación fue particu1arme~ 
te cr~tico en a1gunas actividades que, como 1a industria auto

movi1~stica de 1os Estados Unidos -cuya incidencia sobre e1co~ 
junto de1 estab1ecimiento industria1 norteamericano es bien c~ 

nacida-, experimentó durante 1974 -en re1ación ai año anterior

reducciones de 23 y 25 por ciento en sus ventas y producción 
por l.o que debi6 despedir a aproximadamente un cuarenta por cie~ 
to de sus trabajadores(1 ). Durante el..mismo per~odo l.a indus

tria de l.a construcción -otra de l.as bases de apoyo de l.a pro~ 
peridad norteamericana- también presentó un cuadro deso1ador 

iuego de que al. comenzar e1 año 1970 se inicara la construc

ción de 1.236.0ÓO casas y al. comenzar 1972 esa cifra se hubie

se el.evado a 2.500.000, a1 terminar 1974 había disminuído a só 

lo 989.000, es decir casi un tercio menos que dos años an
tes <2 > . 

El. estancamiento econ6mico de los años 1974 y 1975 ~ 

riginó un aumento de 1a desocupación de fuerza de trabajo que 

recompuso acel.eradamente el. ejercito industrial de reserva Y 

cre6 las condiciones para l.a protección de la tasa de ganancia 

mediante 1a disminuci6n del. val.ar real. de l.os sal.arios. Esta s~ 

(1) U.S. N~ & Woll-f.d Repo..'t.t:, february 3. 1975. 
(2) Id. antes. 
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CUADRO V 

.PRODUCTO NACIONAL BRUTO DE SEI~~ FORMACIONES SOCIALES DOMINANTES 

·(1970::.1978) 

cva'ri~c:iO~es_ anual.es) 

1970 1971 1972 1973 . 1974 ,~; .1975 .· 1976 .1977 1978 1979 1980 
1981 

(2.ll Cuarto) 
ESTADOS UNIDOS .. :,~. 
variación respecto de1 
año anterior -0_3 3-0 5.7 5.5 -1_7 -1-8 6. 1 4-9 3-8 2.3 -0-75 0.75 

JAPON 
Variación respecto de1 
año anterior 10-9 7.3 9.1 9.8 -1.3 2-4 6-3 5-2 5-8 5.9 5.0 3.75 

REINO UNIDO {PIB) 
variació:i. respecto de1 
año anterior 2_3 2-5 2.7 6-1 -0.1 -1 .7 1.6 1.6 3-0 1.5 -2.25 --2.0 

FRA!~CIA 

Variación de1 respecto 
-2-7(1 ) año anterior 5-8 5.3 5.7 5-8 3.8 3-0 3-0 3.3 1.75 1 -º 

ALE.M.ANIA 
Variación respecto de1 
año anterior 5-s 3.0 3.4 5.1 0.5 -0.9 3.1 3-0 3.0 4-5 1.75 -0-25 

ITALIA 
variación respecto de1 
año anterior 1 .4 5.2 3.1 6-8 3-4 -3-7 1-7 2-0 5.0 3.75 _,.o 

(1) Tomado de M<:U'.n Economlc Indi.ca.:to;u., OECD, febrero 1977. 

FUENTE: In;t;Vtna.:tlona.i. F.útru-ic-la.e. S;t~;t;iCÁ, 1977 supp1ement y AnnwU'.. Va;te. 1952-76, (Vo1. XXX- No. 5, may 1977), 
Internationa1 Monetary Fund: Pelthpe.c;t.(ve,6 Econom.lque.6 de. J'..'OCVE, No_ 24, Décembre 1978; l'e!L6pe.ctive.6 
Economlque.6 de. ~'OCVE, No. , décembre 1980. 

...., ...., 
-.J 



.328. 

tuaci6n, que afect6 en genera1 a to_das 1as potencias 
tas, fue particul.armente aguda en 1os Estados Unidos 

capita1i~ 

en donde 

desem-se exper,i.ment6, en mayo de 1975, el. nivel. más a1to de 

p1eo (considerado como el. porcentaje de l.os desempl.eados 

l.a fuerza de trabajo civil.) al.canzado por este pa~s desde 
sobre 

1a 
Segunda Guerra Mundia1, cuando l.a _tasa correspondiente se e1e

v6 a 9. 2 por ciento, equiva1ente aproximadamente a 8. 5 miJ.l.ones 

de ciudadanos. en condiciones de trabajar que no encontraban e~ 
pl.eo. La recuperación parcia1 genera1 iniciada en l.976 se tra

dujo, en este caso, en una pequeña disminución de l.as tasas 

que se mantuvieron re1ativamente estabil.izadas hasta 1978; du

rante 1979 se vo1vió a incrementar el. desempl.eo, reduciéndose 

s61o a partir del. segundo cuatrimestre de 1980, a pesar de que 

aún se mantiene en nivel.es el.evades si se considera el. per~odo 

anterior a l.a crisis (Ver cuadro VI) • 

Paral.el.amente a 1a subuti1_ización de J..a fuerza de 

trabajo, J..a capacidad in_dustriaJ.. irista1ada fue también subuti-
1:i.zada, empJ..eándose en _Estados _Unidos s6J..o en un 84% en marzo 

de 1974, en un 78% en diciembre de1 .. mismo ·año y en un 75% en 

marzo de 1975(1.). La situación poste:Í:-i~r en re1aci6n a esta va 

riab1e tendió a seguir eJ.. ritmo de evo1uci6n generaJ.. de J..a cr~ 

sis, experimentando una l.igera recuperaci6n primero y estabiJ..~ 

zándose J..uego en nive1es que no resuJ..tan totaJ..mente satisfacto 

rios puesto que·en e1 cuarto trimestre de 1977 y en eJ.. tercero 
de 1978 se el.evaba s61o a 82.9 y 84.9 por ciento en Estados 

Unidos, a 83.3 y 86. O por ciento en Japón, a 80. 8 y 80. 2 en AJ.ero~ 

nia, a 83.1 y 83.8 en Francia, a 30 y 35 en eJ.. Reino Unido 

(situación verdaderamente dramática) y a 71.5 y 72.8 en Ita-
1ia ( 2 > • 

Los efectos deJ.. primer per~odo posterior a 1973 so

bre J..a tasa de ganancias fueron también notabJ..es, a pesar de 
J..os mecanismos de defensa desarroJ..J..ados por l.os monopol.ios que 

(1) u.s. Department of Commerce: StVl.vey o~ CuJúLeit.t: Bu.6~rte.6~, June 1975. 

(2) Pe/L6peC.:CC:ve.6 Ec.ono1n.lque..6 de. .f..' OCVE, No. 24 • Décembre 1978. 



CUADRO V:I. 

T"5AS DE OESE:'1PLE:O EN C:I.?<."CO FOR.Y.AC::t~ SOC::tALES 1)():-l:I:NA.v.rF!S (1972-1981) 

1974 197S 1976 1977 1978 1979 1980 1981 
1972 1973 X.X: xn XV X 11 XXX XV XX X11 X u XXX 1V 1 11 11X 11 l.X::t XV 11 XXX rJ 1 11 111 

I::&ta.~os Unidos 5.6 4.9 s ... 1 5.6 6.:.7 e.;.1 8.7 8.6 8.5 7.6 7.4 7.8 7.3 6.9 6.8 6.S 6.1 S.8 5.9 7.9 7.9 7.8 7.7 6.8 4 .. 5- 4.4 4.9 4.8 4.4 4.S 

Jap6:i. 1.4 1.3 1.3 1.4 1.6 1.8 1.8 1.8 2.1 2.1 2.0 2.0 2.0 2.1 :?.2 2.1 2.2 2.4 . 2.s 1.7 1.9 2.0 1.8 1.4 1.0 0.7 o.4 0.4 0.3 0.3 

Feino unido 3 .. 7. 2.6 2.s 2.6 3.1 3.6 4.2 4.8 s.2 5.3 5.6 6.6 6.6 7.0 7.1 7.0 6.8 6.8 6.7 5.S 6.1 5.1 7.7 1.0 5:.9 4.5 6:.5 4.8 

Alc=a..niA 1 .1 1 .. ·3.. 2.1 2-3 3.6 5.o 4.5 4.5 4.9 5.7 4.J 4.0 3.6 J.6 3.7 3.6 3.5 3.S 3.7 3.0 3.4 3.6 4.0 4.0 3.6 3.2 3.8 2.2 1.8 1.3 

::tt.a.1i.a. 3.7 3.S 2.5 2.8 3.1 J.1 3.4 3.3 J.S 3.5 J.S 3.8 6.8 6.6 7.7 7.3 7.0 6.7 7.4 ~ 
N 
~ 

rJS-"TEi. oco~. J.ta..üt Ecorten"..CC. Ind.ú:a.tolt.6, !!.ebroro 1977. sept .. y nov. 19811 PC1t4pc.c..ec:v~ Ec:.cncmlquc.s. de .t'OCOE. No. 24. dke=~re 1978 .. 
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recurrieron a1 aumento de 1os precios, a 1a disminuci6n de 1os 

sa1arios rea1es y a las exenciones de impuestos y otras medi
das fisca1es. Por e11o fue que, descontando 1a tasa de inf1a

ci6n, se pudo const~tar que 1.065 corporaciones investigadas 

por 1a Unidad de Econom.S:a del semanario U.S. NeLU6 5 Wo!Lt.d Repo1lX 

disminuyeron sus gananc~as desde 44.400 mi11ones de dó1ares en 

1973 a s61o 25.200 mi11ones en 1974, 10 que represent6 una ba
ja de 44 por ciento <1 >·. La recuperaci6n posterior permiti6 cieE_ 

ta holgura a esta variab1e, de modo tal que e1 porcentaje de 

ganancias después de impuestos -pór d61a~ de venta- se mantuvo, 

entre 1as 865 corporaciones más grandes de Estados Unidos in

c1u:Ldas en e1 "Corporate.· Scoreboard" de 1a revista Bu.&.lne.6.& We.e.k., 

en derredor de un 5·~·5% a partir de1 primer trimestre de 1976, 

experimentando su nive1 más bajo en el primer trimestre de 1978 

(5.0%) y el más a1to en e1 segundo de 1979 (6.9%) <2 >. 

Como un e1emento a1tamente expresivo de 1a profundi

_ dad de1 estancamiento que se experimentó inmediatamente des

pués de 1973 habr:La que considerar 1a información dada a 1a p~ 
b1icidad en mayo de 1975 y que seña1aba que General Motors, la 

empresa más grande de 1os Estados Unidos y de1 mundo, hab:La t~ 
nido pérdidas equivalentes a 105.8 mi11ones de dó1ares< 3 >. La 

evo1uci6n posterior de 1a situación para 1a industria automov~ 
l:Lstica -una de 1as actividades que en nuestro criterio debe 

en 1as condiciones de esta crisis estructura1 y general, aban

donar 1a ca1idad de actividad económica dinámica- está bien r~ 
presentada por e1 verdadero dram~ que ha afectado a la empresa 

Chrysler que, habiendo experimentado pérdidas en 1974 (52 mi-

11ones de dólares) , 1975 (260 mi11ones) y 1978 (205 mi11ones) 

y que só1o en 1a primera mitad de 1979 acumu1aba pérdidas equ~ 

va1entes a 261 mi11ones de dó1ares< 4 >, debió recurrir al insó-

1ito procedimiento de solici~ar ayuda a1 Gobierno Federal por 

un monto de 1.000 mi11ones de dó1ares, como único expediente 

(1) U.S. NeJ..!J.6 6 Wo."Le.cf. Re.po1lX, nov. 4, 1974. 

(2) Bu.&.lne..&.6 Week., august 20, 1979. 

:.-·· (3) Exce.U..i.oh., México, 5 de mayo de 1975. 

(4) "Is Chrysl.er the Prototipe?", 8u.&-lne.&.& We.ek., august 20, 1979. 
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qu'." ~odr5.C< ey;i: tClr uria qui~bra .. inminente .de la. empresa, . que em-
plea a 131 •. 000 _trabajadores:. .. , 

La situación de Chrysler es ·"'.ign=i;f,ica~iva,_,,Por más de 
una raz6n. En primer~ 1ugar __ ,está.-e1,,heclio··_qu:e· __ e1 .. argumento., .con 

~::i~:::i:~::~::n::~~~~:~:~~:n:~~::~:~.~~~Ei~:i~~ff !:1~f :·;:~~ 
biental- comenzó a ser utiiizado por otras empre·sas automovi-

, ,: 

15.sticas para explicar la ca5.da de sus ingresos y aún.i;>ara tr~ 
tar de transferir al Gobierno las culpas de la crisis •. As5. p_or 

ejemplo, Donal. E. Petersen, vice-presidente ejecutivo para op~ 

raciones internacional.es de Ford Motor co. llegó a señal.ar que 

el Gobierno estaba "· .. jugando un juego muy peligroso con las empre- . 
sas pequeñas" (l.) incluyendo sintornáticamente a Ford entre esas 

"empresas pequeñas" a pesar de que sus ventas durante l.978, e

quivalentes a 42.8 millones de d61ares, la ubicaban corno la 
tercera empresa manufacturera de l.os Estados Unidos. 

Un segundo hecho significativo en relación a la situ.e_ 

ción de Chrysler fue el hecho mismo de su solicitud de ayuda 
al Gobierno Federal, casi como uno más de los miles de desocu

pados que en Estados Unidos recurren a la seguridad social. Lo 

notable aqu5. es que en buena medida la analog5.a es válida pue~ 

to que, atrapada la empresa entre su incapacidad para renovar

se tecnológicamente de modo de competir con las empresas euro
peas y japonesas< 2 >, o de trasladar su producción hacia forma

ciones sociales dependientes -corno hizo Volkswagen con su mod§:_ 

lo "sedán" o "escarabajo"- y, por otra parte, la catástrofe na 

cional que representar5.a la desocupaci6n de las centenas de mi 

les de trabajadores actualmente empleados en ésta y otras em
presas de la industria, ella se convierte objetivamente en un 

(1) Cf. Bu.6~neó6 Wee~, august 20, 1979. 

(2) Según la revista N~.u.wee~ (august 13, 1979), que emplea informaci6n del 
nward's Automotive Yearbook", durante la última década Chrys1er disminu 
y6 en 37.7% su participación en el mercado local de los Estados Unidos:
Ford disminuy6 la suya en 3.4% y General Motors la aument6 sólo en 1.9%; 
los automóviles importados, en cambio, incrementaron su participación en 
69.8%. 
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problema soci~1 que debe ser absorbido a trav~s de los mecani~ 
mos concretos- del capitalismo monopolista de Estado. 

La inf1ac:i6ri·':Po~- su .parte también ha tenido un com-

portamiento c~ci':icó~'~ ró'~i~rgb de todo este per~odo en las pri!!_ 

cipa1es poten~:i.cis bci.~i~~í-i~1::;,.s ~ Este comenz6 con tasas re1ativ~ 
mente bajas de 5'.ni::irerne'rit6'-·de'ios precios en 1972, que aumenta

ron significat:Lv~~~~~'.L~¡:f-i'973· hasta alcanzar sus niveles máx~ 
mes en 1974 para descender lentamente en 1975 hasta estahi1i

za;rse -en ni~ei'eÉi 3'r~i·af:~::J~ente elevados- en 1977 y 1978. Des

de 1979; sin emb~:i;go·) :··ias tasas de variaci6n de 1os precios 

volvieron a aumentar;· manteniendo esa tendencia sólo hasta 1980, 

puesto· que en 19ái::·h~b':i:..án experimentado una ligera disminución 

en su intensidad' (v~r cl.i~dro VII) • 

. CUADRO VII 

TASAS ANUALES DE VIARIACION DE PRECIOS EN SEIS POTENCIAS CAPITALISTAS. 
_(1972-1981) 

197_2 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

Estados Unidos 3.3 6.2 11 ~o 9.1- 5.8 6.5 8.9 11 .3 13.5 9.1 

Japón 4.5 11 .7 24.5 .11 ,;9 9.3 8.1 3.3 3.6 8.0 1 ~2 

Reino Unido 9.0 -. 9;2 16.0 ::;24.2 16;5 -15.9 '7"8 13.4 18~0 9.4 

Francia 5.9 .7 .3.-13 .:7 :11_·;7, 9"6;;. 
)\Ó, ~F~:a i._,.9_3:. •10.8 13.6' 11 .3 

A1.emania 5;5 6.9 . 7·;0 .·· : 6.;_() ·4: 5·,_,,-,,, .. 3 ~ 9. '-"::·2~-1 ·.-•,·4.6 5~5 6~2 

17',;o .:17"0: 
{,~, 

Ital.ia 5,;7 10.8 19.1 •16._8'' '12.0 '14.8 21 .2 17.4 
'- .. ~.-> ·-·· 

FUENTE: Banco de MéXico: 111.cli.ca.doJtu de .e.a. Acti.vMad Ec.011.ó1nlca. 711,;t;ell.naCÁ.O
na..f., No. 11, febrero de 1976. 

CEPAL: La Inf1ación Reciente en América Latina, 10 de noviembre de 
1976. 

OCDE: Pcvu.pective.6 Economlque.6 de .l.'OCVE, No. 24, décembre 1978. 

OCDE: Pcvu.pective.6 Ec.011.om.lque.6 de .l.'OCVE, No. 29, jui11et 1981. 

OCDE: /.la.i.n Ec.011.ont<'..c 111.d-lc.aX.o-'t.6, april. 1982. 

Las_ sucesivas reca~das en 1as ·tendencias al estanca,. 
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miento experimentadas en 1970 y, sobre todo, en .1974 y 1980 

han terminado por convencer:dei•·carácter est'rucitúral. -'imposi

bl.e de ser superado por• l.a v!:a simpl.e dé' l.a apl.icación de cier

tas medidas fiscal.es de emergencia- dé l.a actual. crisis exper~ 
mentada por el. conjunto de ·'·iaS- formaciones· social.es nacional.es 

que componen l.a formación social. capital.ista en escala mundial.. 
Un el.eme.nto más que il.ustrativo de esta cal.idad ha estado con~ 

titu!:do, justamente, por este carácter internacional. de la cr~ 

sis, expresado en los movimientos comunes -dentro de un rango 

general- de las variables económiéas más importantes del. con
junto de l.as potencias capital.istas. Este hecho resul.taba ~se~ 

cial. en l.a calificación de l.a situación presente puesto 

justamente desde el. término de l.a Seguridá. Guerra Mundial., 
que, 

"no'· 

se hab:í.a producido un fenómeno semejante y sól.o Estad6s ·unidos· 

e Inglaterra hab:í.an experimentado situaciones de carácter'· ·de

presivo. 

En real.idad J.a· crisis constituye el. mecanisrno·media!i_ 
te el. cual. el. sistema revela sus. problemas estructural.es, ·•.·re

sul.tado del agotamiento de l.as caracter:í.sticas de la rnodal.idad 
de acumul.aci6n que terminó de forjarse, precisamente, con el. 

fin de la crisis estructural. y general que concl.uyó con aque

l.l.a guerra mundial.. En consecuencia, la recuperación definiti

va deberá esperarse sól.o cu~ndo se hayan consol.idado l.os ele
mentos que, en l.a propia estructura de l.a formación social. ca

pital.ista en escal.a mundial., reempl.acen a aquel.l.os que susten

taron el. per:í.odo de crecimiento al.tamente establ.e de l.os años 

anteriores. Tal.es medidas deben representar, en úl.tima instan

cia, una respuesta general a l.a crisis de parte de esta forma

ción social. capital.ista; por esa razón, medidas coyunturalesde 

manipu1aci6n fiscal. seguirán siendo estériles en tanto aquello 
no ocurra y no habrá, en el. qorto pl.azo, un proceso sostenido 

de recuperación. 

dan 

ron 

Las tendencias¡ :i::ec:uperacionistas iniciad.as en 197 6 
prueba ~abal. de ei;;te. h~;:,ho~ .eii. ia medida que se presenta

signadas por gra~es -~robiemas'y s~·rnantuvieron con vigor. 
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s61o hasta comienzos. d~ 197:7.•: momento a partir de1 cua1 1a si

tuaci6n se caracteriz6 p.C)r::1a p(!!;rdida de. dinamismo no s6l.o de1 

proceso de recuperaci_6n,, .. si.n,_o> que, en genera1, de1 movimiento ~ 

con6mico globa1 de 1as ;f':>:i;::maciones socia1es dominantes, a pe
sar de 1a recuperación_ ·parcia1 de 1981. 

Como en 1a anterior situaci6n de recuperaci6n rel.at.:!:_ 

va en e1 interior de esta crisis estructura1 y general. -esto 

es, 1a de 1972-73-, 1os procesos de recuperaci6n iniciados en 

1976 y 1981 se han desarrol.l.ado en condiciones inflacionarias, 

en un contexto en que el aumento sostenido de los precios tie~ 

de a permanecer y a convertirse en una caracter~stica estruct~ 
ral de la formaci6n social capita1ista en escala mundial., se

gún hemos señalado antes. De igua1 manera, l.as tasas de desem

pleo han tendido a mantenerse altas aún en condiciones de rec~ 
peraci6n de otras variab1es, sin espectativas importantes de 

mejorar puesto que están ligadas a aumentos en las inversiones 

que han seguido tenien_do _un carácter principal.mente especulat.:!:_ 

ve.antes que reproductivo. 

Pero como según aclaramos en un comienzo, nuestra a

tenci6n en esta cuarta parte del ensayo está más bien centrada 

en el desarrollo de los elementos que, en el. seno de la crisis 

-que para estos efectos cumple las funciones de período de tr~ 

sici6n-, comienzan a conformar las estructuras de 

dalidad de acumulaci6n en escala mundial y de una 

una nueva m~ 
nueva di vi-

si6n s_ocial. del trabajo en escala internaciona1, no insistimos 

más en la reflexión sobre las caracter~sticas de la crisis mi~ 

rna y nos abocamos a nuestro tema, que da contenido a los 

capítulos siguientes. 

dos 
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11. HACIA UNA NUEVA.MODALIDAD DE ACUMULACION EN ESCALA MUNDIAL. 

viejas formas como aque11os que anuncian y desarro11an a 1as 

.nuevas. Estos ú1timos son puestos en evidencia por 1a crisis, 

pero no creados por e11a puesto que e1 proceso tiene una diná

mica propia que si bien se ve a1terada por e1 fen6meno, no de~ 
aparece cuando no existe ese estjJnu1o. 

Es por esta raz6n que si se quieren ana1izar 1as 
transformaciones que en 1a base productiva predicen actua1men

te e1 inicio de una nueva· etapa de1 desarro11o de 1a formaci6n 

socia1 capita1ista en esca1a:.mundia1, se debe comenzar por te
ner en consideraci6n sus primera~ manifestaciones, que se hi

cieron presentes ya en 1a década. de 1os cincuenta, vincu1adas 
a1 surgimiento de 1a au-t:oma.;t;.¿zac..(611. como e1eniento c1ave en 1a 

transformaci6n de 1a unidad productora. Las mismas, sin embar

go, a1canzar6n su verdadero carácter promotor de 1a transform~ 

ci6n de 1a estructura de1 si~tema s61o en 1as presentes condi

ciones de crisis, en medio de 1as cua1es han dado 1ugar a1 fe
n6meno conocido como "revo1uci6n cient:i'.fico-técnica" Ci> de1 

cua1 hace parte medu1ar dicha automatizaci6n de 1os procesos 

(1) Cf'. Radovan Ritcha: La Clv.ll.-izau611. en .i.a Ene.JU.tujada, Ed. Sig1o 'XXI• 
México 1971. 
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productivos. 

El. desarrol.l.o de .. J.a a:útomatizaci6n' ·representa, en l.a 

práctica, una supera.ci6n de .l.a · mecanizaci6n, qu_e fue l.a forma 

de rel.aci6n prf§!!dom;r.n:arit~r:¿n:¿~;,.·.\,;i:c obr.ero~"y ;•~a:~"'ªc,"t:::~~:idad produs=_ 
tiva propiamente tai desdé.'<i~·s ·arS:·geries•mi·smós·:de1'.capital.ismo. 

La mecan:i.:zaci6ri permiti6 ·que• eio:bfi,.~C): ·fuera sustitu 

S:do de l.a posici6n de unidad productiva: 'direcit:a ;·por l.a máquina, 

cambio que, aunque simpl.e en apariencia, · d.ici:>.l.ugar en real.idad 

a una transformaci6n profunda del. proceso ·prodüctivo y permi
ti6 el. surgimiento de l.a gran industria·Ci>.,~.;'-;~u·forma originai, 

en l.a que el. trabajador curnpl.S:a principá.l.mente. l.a tarea de "a::,~ 
dar" a l.a. máquina en su funcionamiento~·. su.fr:L'6 l.uego una trans 

formaci6n parcia]_ cuando l.a estructuraprc:idüctiva evol.ucion6 

hacia l.as l.S:neas de montaje que combinaron l.a acci6n de diver

sas máquinas l.igadas entre sS: por operadores que, de este modo, 

se al.ejaron, por asS: ·decirio, todavS:a más de l.a actividad pro-. 
ductiva directa. 

La automatización representa, en cambio, una trans

formación radical., en l.a que l.as tareas de programación, con

trol. y rectificaci6n de l.a producción -que en l.a l.S:nea de mon

taje eran real.i~adas por operarios- son ejecutadas esta vez por 
otra máquina, l.a computadora, en cuyo control. recién se hace 

presente directamente l.a actividad humana, que una vez más se 

ve al.ejada de l.a acción productiva directa. En estas condicio

nes, en que se hace posibl.e combinar l.a actividad de todas l.as 
máquinas de una fábrica mediante un control. central., es l.a mis 

ma fábrica en real.idad l.a que comienza a convertirse en unidad 

(1) "A partir de1. momento en que el hombre.,, en vez de actuar directamente 
con 1a herramienta sobre el objeto trabajado, se limita a actuar como 
fuerza motriz sobre una máquina-herramienta, la identificación de la 
fuerza motriz con el músculo humano deja de ser un factor ob1igado,pu 
diendo ser sustituido por el aire.,, el agua, el vapor, etc ... Enlama 
nufactura, la división del proceso de trabajo es puramente subjetiva:
es una combinación de obreros parciales. En el sistema de máquinas,la 
gran industria crea un sistema de reproducci6n total objetivo e imper 
sonal, con el cual el obrero se encuentra en el taller como condici6'ñ 
material ya preparada de trabajo". (e~ Cap~, Vol. I, Sección Cuar
ta, Cap~tulo XIII; edición cit. Tomo I, pp. 306 y 315). 
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productiva b§sica(1 l. 

Como ya hemos adelantado, en torno al fen6meno de l.a 

automatización se articula un conjunto de transformaciones de 

la base productiva del sistema que dan lugar a la 1.1.amada "re-

· (1) "Las transformaciones que hoy experimenta la industria" en especial cuan 
do se trata de la producción en masa, no son simplemente una ampliació~ 
de la mecanización: estamos justificados para hablar de una nueva revo
lución industrial a causa de la introducción de los elementos de con
trol, decisión y precisión que pueden proporcionar los artificios elec
trónicos y por la velocidad enormemente acelerada con que pueden desa
rrollarse las operaciones industriales. Las lineas de producción automa 
tizadas e incluso las factorías totalmente automáticas crecen en númerO 
y dimensiones, pero el pleno empleo lógico de estos artificios en todas 
1as ramas de la industria no se ha implantado todavía. Ello va ocurrien 
do 1entamente, pues se han entendido bien las ideas principales. Lo que 
aún no se ha podido vencer, especialmente en los países capitalistas, 
son los factores económicos de los intereses creados y la falta de cien 
tíficos y técnicos". (J.D. Bernal, ob. cit., Tomo 2, p. 127). Este li-
bro fue publicado por primera vez en 1954; como se puede constatar, en 
él. Berna1 no sólo tuvo la capacidad a~ visualizar las tendencias más irn 
portantes en esta materia, sino que adem~s pudo inscribirlas en el con::-
texto de la dinámica económica gener~l. · · 
Cabe señalar, por otra parte, que la magnitud monumental del cambio que 
representa la adopción de los nuevos procesos en la actualidad -base de 
J.a futur·a modalidad de acumulación en el plano productivo- es planteada 
como un dilema por los observadores de las economías en crisis, a los 
cuales no escapa el peligro implícito en una posible incapacidad de a
daptación a los nuevos moldes -esto es de un rezago demasiado grande en 
1a imposición de las características productivas de la nueva modalidad 
de acumulación-, dando lugar a la aparición de 1os síntomas del llamado 
"mal inglés". Una buena prueba de esta preocupaci6n es aportada por la 
revista Bu.6.inM-O Ctle..e.k, que en un articulo titulado "La decadencia ame -
ricana 11 y publicado en la primavera de 1980, señalaba: 

11El. fenómeno del envejecimiento del conjunto dei parque indus
trial americano tiene efectos devastadores. El crecimiento eco
nómico, que nunca había bajado del 4% durante dos decenios~ em
pez5 a descender a menos del 3% a principios de los años seten
ta. El nivel de vida americano, que fue siempre el primero has
ta 1972, pasó a quinto puesto en 1979. Y el índice de inflaci~n 
fue, por primera vez en la historia americana, superior a la me 
dia de todos los demás países industriales. 
Estos indicadores macroeconómicos no explican un fenómeno más 
profundo. En la raíz de esta decadencia se puede observar un pa 
ralelismo muy chocante entre la 'fatiga• del tejido económico 
del país y la que se vió aparecer a fina~es del siglo XIX en 
Gran Bretaña~ que nunca pudo remediarse--. La cuestión de si 
América sabrá 'industrializarse' a base de las nuevas tecnolo
g~as, después de haber sufrido tal retraso~ dependerá en gran 
manera de la capacidad o la incapacidad de los responsables y 
de 1os científicos de suscitar un movimiento de renacimiento." 
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1a vo1uci6n cientS.fico t(!;cnica" ~··.·La primera dice' rel.aci6n .con 

identidad que se estabie(:;e' ~nf~:e l.a ciencia y l.as fuerzas pro-

ductivas y. opel=a';:po:r:~ 11a: •.Vs.a'. ,de'$iaf.superaci6n del. papel. meramen 

te auxil.iar., de:iia'. ¡;p~iine~,ii"[:~; .. ~;su'!~evo'iuci6n hacia l.a ap1icaci6n -

directa en .'.el. ,~róC:e'so ::p~od'lict:':i_:,¡~ ~l.}, : •• Por otra parte, ia intro

ducci6n · d;e. l.a automatiz.,,;ciÓn r~presenta un fuerte estS:mul.o pa

ra l.a ·. tra;.sformacii6n ·de · 1os objetos de trabajo (materias pri

mas) 'de ios cual.es se exigen ahora ciertas cual.idades especS.f.!_ 

.. ·. 

• 

(Cit. por Jean-Jacques Servan-Schreiber: U Ve.&a.6..lo Munclla..e., Ed. Pl.aza 
y Janes, México 1980, p. 220). 
Este úl.timo autor (J·.J. Servan-Schreiber), que al. escribir a fines de 
J.os años sesenta su Vua.ó.[o AlnCVLlc.ano. no pudo ocultar l.a admiración 
que sentía por el. potencial. productivo y tecnológico de los Estados Uni 
dos, ha mudado ahora de objeto de sus entusiasmos, centrando 1a aten- -
ción en Japón. Ei motivo de sus nuevos afanes tiene origen precisamen
te en 1a capacidad demostrada por la industria japonesa para renovar 
sus procesos productivos, que Servan-Schreiber describe espectacu1armen 
te util.izando el. ejemplo de la empresa Toyota: -

"Los visitantes que penetran hasta e1 corazón del. Complejo 'To
yota' no quedan defraudados. No más entrar en alguna de las o
cho fábricas agrupadas en forma de trebol, descubren lo que han· 
venido a buscar y de lo que tenían ya una idea gracias a las fa 
mesas fotografías cuya difusión no es ya impedida por los diri::'" 
gentes de 'Toyota': la fábrica sin obreros. 
A cada lado de l.a nave y a l.o largo de las dos cadenas de monta 
je paralelo, los robots realizan su labor. Examinan los chasis:
y una a una, las piezas exteriores e interiores; las juntan,las 
montan, las acoplan, las sueldan, las pulen y, después, las com 
prueban; y, en el otro extremo de la cadena, salen los vchícu-
los a punto de ser embarcados. 
Estos robots son los ºúltimos hijos de las máquinas 'pensantes', 
debidas a la introducción y a la multiplicaci6n de los 'micro
procesadores' que aparecieron en cada momento y en cada fase de 
la producción industrial, donde, de acuerdo con la programaci6n 
que se les ha fijado, rigen las tareas más delicadas y más com
plejas, con una rapidez y un coste que no tienen parang6n con el 
rendimiento de los i...:>.auipos más especial-izados o ma.s experimenta 
dos a los que subs~:tuye. -
Si~ en un mundo en crisis~ y sobre todo"en crisis energética~la 
induStria del automóvil. es en todas partes una de las más perju 
dicadas, está en Japón en pleno auge .•• gracias a los robots. -
Dicho de otro modo: gracias a la utilización tota~ de la elec
trónica miniaturizada." (Ob. cit.~ p. 212). 

(1) "En el. siglo XIX, con el. rápido desarrollo de la maquinaria, se había 
abierto una creciente seoaración entre el número relativamente pequeño 
de investigadores de nue~os objetos, los cient~ficos, y el gran número 
de perfeccionadores y usuarios de estos descubrimientos científicos,1os 
ingenieros. Hoy estamos empezando a comprobar que es imposible tener 
buenos ingenieros que no sean a J.a vez científicos, es decir. que no se 
an capaces de utilizar las técnicas de las ciencias para analizar y ae-=-
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cas¡ se desarroJ..J..a as:S: el. proceso de "quimizaci6n" que substi

tuye a l.as antiguas ·materi"as primas· por-·otras de origen sinté

tico, adap~adas .a l.as nuevas caracter:S:sticas de l.os procesos 
productivos. La m~sma quimizaci6n, por otra parte, interactúa 

con l.os procesos productivos, pues contribuye de manera direc

ta al. desarroJ..l.o de l.a automatización mediante l.a incorpora-
. ci6n del.·· principio ·:de -·;l.a autotransforma-ci.6n. de l.as materias pr.:!:_. 

mas que:opera.justamente:mediante--~rocesos químicos(l.) • 

. De igual.manera, el. aumento de~ .potencial. productivo 

debido a l.a incorporación de l.a automatizaci6n plantea requer.:!:_ 
mientes directos. en materia de fuentes de energía, poniendo en 

evidencia el. carácter limitado y progresivamente l.imitativo de 

aquel.l.as que sirvieron de base a l.a modal.idad de acumul.aci6nen 

extinci6n y particul.armente del. petr61eo, que ha tenido su "cr.:!:_ 

sis" particular en el. contexto de l.a actual. crisis estructural. 
y general.. del. capitalismo. Las transxorrnaciones experimentadas 

por l.os procesos productivos y particul.armente J.·a automatiza
ci6n no _s61o cumpl.en una función estimul.adora del. desarrol.l.ode 

nuevas fuentes energéticas creando campo para formas más el.ev~ 

das tal.es como l.a sol.ar, nucl.ear o e6l.ica, sino que además es

tablece l.as condiciones técnicas para su impl.ementaci6n. De e~ 
ta manera, l.a· nueva modal.idad de acúmul.aci6n abre paso a supr~ 
pia base energé~ica. 

Como resul.ta natural., todas l.as transformaciones re

l.ativas a l.os procesos directamente productivos involucran un 

conjunto de cambios consecuentes en el. plano de l.a comunica

ción y l.os medio~ de transporte, que deben satisfacer l.as nec~ 

terminar lo que hacen y deben hacer, en lugar de limitarse a la expe
riencia adquirida, el sentido común y las fórmulas tomadas de los ma
nual.es". (J.D. Bernal., Ob. cit., Tomo 2, p. 99). 

(1) "Las dos caracter!i.sticas principales que distinguen la práctica quím!_ 
ca del. sigl.o XX de l.a del. sigl.o XIX son el. empl.eo de méZodo6 de p!LO
du.cc..l61~ c.01'!-t:.-l1~ua. y de ca.;ta.Uza.donM. El. empl.eo de métodos de produc
ción continua, en vez de las horneadas, es el equivalente en química 
de la línea de montaje ... Estos métodos hacen necesario un control mu 
cho m~s completo en cada etapa de la producción, aumentando consiguien 
temente la importancia dei empleo de métodos físicos de instrumenta- -
ci6n y del. control. automático." (J.D. Bernal., Ob. ~it •• Tomo 2, p.102). 
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sidades de una producci6n que a1 mismo tiempo que tiende a ser 

contro1ada centra1mente tanto en 1as factor:Las como en 1as em

presas en su tota1idad, integra progresivamente a regiones más 

amp1ias de1 g1obo en: sus procesos de e1al:oraci6n y distribuci6n 
de mercanc:Las. 

La visi6n conjunta de todas 1as transformaciones de 

1a estructura productiva a que se ha hecho menci6n hasta aqu:L 

es 1a que permite apreciar 1a magnitud de1 proceso en marcha y 

su capacidad para., servir de base a1 desarro11o de una nueva me 

da1idad de acumu1aci6n"en esca1a mundia1. 

La.6 ac;t;.i.v,,{.áa.dcu. ~c.a.6> c:U.nanú.zado.tuu. y dec.ac:lenxu en .e.a nueva moda.Ll 
dad de ac.wnu.e.ac.-i.611. 

Los aspectos ana1izados en re1aci6n a 1a estructura 

productiva que parece manifestarse como base de 1a futura mod~ 
1idad de acumu1aci6n nos permiten p1antear una apreciaci6n so-· 

bre 1a posib1e distribuci6n de funciones entre 1as actividades 

econ6micas en 1as condiciones que estab1ecerá esa nueva moda1~ 

dad. Lucubrar sobre e1 tema -y sobre todo hacer1o por escrito 

y en forma púb1ica- no deja de ser aventurado puesto que una ~ 

preciaci6n rea1mente objetiva sobre esa nueva distribución só-
1o será posib1e·una vez que 1a nueva moda1idad se haya conso1i 

dado y exponga sin rubores sus nuevas formas. De aqu:L que e1 

1ector deba considerar que 1os p1anteamientos que siguen no p~ 

san de ser sugerencias que s61o e1 tiempo -y e1 desarro11o ca~ 

creta de 1os fenómenos socia1es en esca1a mundia1- podrán con

firmar. 

Una vez abierto e1 paraguas protector de 1as excusas 

previas, podernos sefia1ar que 1as actividades dinámicas de 1a 

nueva moda1idad de acumu1aci6n probab1emente tenderán a ubica~ 

se entre aque11as que surjan como ap1icación directa de 1a ci~ 

cia -esto es como resu1tado de1 desarro11o tecno1ógico 

ade1ante"-, en e1 contexto de 1a nueva re1ación de ésta 

"hacia 

con 

1as fuerzas productivas. Entre ta1es actividades debemos citar, 
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en primer lugar,- a aque11as que se re1acionan con 1a cibern€t~ 

ca en genera1 y, particu1a~ente -y quizá exc1u~ivamente dado 

e1 rápido ritmo de innovación tecno1ógica en 1a actividad, que 
ya anuncia la preparación de una "quinta generación"- la pro

ducción de computadoras, fen6rneno a1 que nos hemos referido 1~ 

tamente en diversas oportunidades anteriores. 

Otro muy probab1e prospecto de actividad dinámica es 

aque1 que se re1aciona con 1a industria generadora de energ:La 

y particularmente con 1a.re1ativa a.1a energ:La at6rnica. La ev~ 
dencia irredarguib1e de.la dec1inaci6n de1 petr61eo en tanto 

principal fuente energ~:t:i."ca.,<~-> ha acelerado 1a irnp1ernentaci6n 

práctica de nuevos procedimientos de generaci6n de energ:La (con 

base.en el viento, mareas o rayos so1ares) y 1a reuti1izaci6n 
de fuentes ya casi 01'.vidadas, corno el carb6n <2 >. De todas e11as, 

sin embargo, destaca 1a energ:La at6rnica que, a diferencia de 

1a que puede obtenerse de1 carb6n, no depende necesariarnentede 

un recurso perecib1e (sobre todo si termina de perfeccionarse 
1a t€cnica de 1a fusi6n nuclear que libera 1a energ:La no por 

1a v~a de 1a divisi6n del átomo -fisi6n-, corno hasta ahora, s~ 

no de su uni6n) , ni se encuentra limitada por factores ambien

ta1es, corno 1o está en última instancia aquella que puede obt~ 

nerse de los rayos solares o de1 viento¡ de aqu:L que sea posi

ble esperar que se constituya en 1a fuente energ€tica fundame~ 

(1) No obstante que las fuentes alternativas aún no han alcanzado su pleno 
desarrollo -ni mucho menos-, el petróleo ha disminuido su participa
ción en la oferta mundial de energía desde 61.7% durante los afias se
senta a 41.4% durante los setenta. (Cf. Angel de la Vega: "La e:nerg:í.a 
en el contexto de algunas tendencias recientes de la economía capita-
1ista internacional"; División de Estudios de Posgrado de la Facultad 
de Econom:í.a de la Universidad Nacional Autónoma de México, mimeo,1981). 

(2) Son las mismas grandes empresas petroleras las que, lentamente, se 
vuelven a la explotación de las nuevas fuentes. Así, en Estados Uni
dos Exxon invierte millones de dólares en la licuefacci6n del carbón, 
implementando e1 proceso Exxon-Donor-So1vent-EDS y Mobi1 Oil desarro-
11a un proceso catalítico que permite producir una gasolina de alto 
octanaje a partinal del metanol. (Cf. Angel de ia Vega, ob. cit.). 
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tal. de l.a nueva modal.idad ·de 'acumul.~c:lcSn Cl.) 

Otras actividádes •dinámi.cá."s'··:e·stárán··cónstituídas por 

aquel.l.as que se vincul.en al.a producci6nc.qii~ick.con·base en 

l.a tecnol.ogía más sofisticada (l.á'.de l.o·~ pois:JÜe~o~; por ejem.;. 

pl.o) ; de igual. manera otra actividad que to·a~t'.r:k · p~edé má.nte

nerse en l.a condici6n de dinfunica es l.a aeronáutica -fundamen

tal.mente debido a l.a importancia qu'e adquieren l.as comunicaci~ 
nes en el. contexto de l.a nueva· ·~odal.idad de a~limuraci6n-; a 

el.l.a debe agregarse l.a industria d.'el. espac1.o' principal.mente en 

l.o que toca a l.os nuevos medios de comunicación automáticos a 

l.argas distancias por medio de sat~l.ite·s. 

Entre l.as actividades dinamizadoras deberían ubicar

se a su vez muchas de l.as que material.izan l.a evol.uci6n tecno-

(1) El desarrollo de plantas nucleares de generaci6n de energía en las for 
maciones sociales dominantes ha Provocado un importante movimiento po::' 
pular de protesta, motivado más que nada por· el temor ·a la contamina
ci6n. Este movimiento, cuyas acciones han contado con una insólita aco 
gida en los medios masivos de comunicacion -lo que mueve a pensar en 
1a posibilidad de que no sean del todo mal vistos por quienes se en
cuentran interesados en aprovechar al máximo la explotación comercial 
de los hidrocarburos en 10 que a éstos les queda de vida como proveedo 
res principales de energía- no ha sido capaz, sin embargo, de entregar 
hasta el momento una opción diferente y plausible a la energía nuc1ear 
como fuente alternativa. El mismo problema de la inseguridad y la polu 
ción ambiental que pudieran provocar estas plantas -que en el último -
caso es virtualmente nula coffiparada con la que provocan otros tipos de 
fuente- se encuentra solucionado en gran medica en Europa, en donde las 
necesidades de fuentes alternativas de energía es muy superior a la de 
Estados Unidos (en la práctica y con la excepción muy reciente de Ingl~ 
terra y lloruega, Europa no cuenta con recursos petroleros propios); en 
1os hechos en Europa, en donde existe la tasa mundial más alta de con
versión de fuentes tradicionales de ener~ía a energía atómica, se ha a
vanzado casi al mismo ritno en el desarr;llo de la-tecnología del dise
fio y la seguridad de las plantas, superando largarr.ente en ese terreno a 
Estados Unidos en donde aún hay problemas importantes, puestos de mani
fiesto por el incidente de Thrce Hiles en 1978. 
Otro problema en relación al desarrollo industrial de la producción de 
·energía nuclear, mucho menos conocido que el que acabamos de comentar 
pero que seguramente tenderá a colocarse en un plano destacado en el fu 
tura, es el que se refiere a un fenómeno que sin duda resulta muy in=
quietante para los dirigentes militares de las potencias capitalistas : 
al desarrollarse la explotacipon industrial de la energía atómica, en 
la práctica se está transfiriendo al área .civil de la sociedad un ele
mento que hasta ahora había estado restr{ngido a su área militar, situa 
ci6n que podría llevar a la "paisanización" de las esferas militares o
••• a la militarización de la vida civil. 
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16gica "en profundidad", creando 1as condiciones econ6micas pa 

ra el desarro11o de 1as actividades dinámicas de1 tipo de 1as 
que acabamos de mencionar. De entre e11as ya hemos citado an

tes a 1as que se encuentran vincu1adas a 1a industria de 1as 

computadoras de G1tima generaci6n en ca1idad de componentes e-

1ectr6nicos; de igua1 manera corresponde hacer referencia en 

_esta categoría a a1gunas actividades re1acionadas con el tran~ 
porte y las comunicaciones que, sin cump1ir un papel de van

guardia corno 1a comunicaci6n vía sat€1ites o la transportaci6n 
a€rea en gran esca1a, pueden jugar un ro1 

te -producci6n de autom6vi1es y camion~s, 
subsidiario importa~ 

buques tanque, per-
feccionamiento de :.p1antas-:·1oca1es:·que sirvan de base a la tele 
comunicaci6n, etc. 

Un nt:ímero.importante de actividades dinamizadoras va 

a estar constituído p 0 r aque11as que adecGen la producci6n pr~ 

maria a las nuevas necesidades productivas. En este campo debe 
considerarse a 1a e1aboraci6n industria1 de las materias pri-.. 

mas, así como a la e1aboraci6n de a1imentos conservados. Sepu~ 

de ya adelantar que, en general, todos estos aspectos exp1ican. 

el formidab1e impu1so que actua1mente está alcanzando en esca-
1a mundial 1a agroindustria(l). 

En 1a categoría de decadentes, por G1timo, tenderá a 

1oca1izarse un nGmero creciente de actividades econ6micas que, 

de esta manera, estarán conc1uyendo su cic1o vi ta1. Entre e11as 

quizá ya corresponda mencionar a 1a siderurgia, que como vimos 

transit6 inexorablemente de 1a ca1idad de dinámica a 1a de di

namizadora y en la actualidad ha perdido 1a inf1uencia econ6m~ 
ca que solía tener en esa segunda categoría (e1 p1ástico, mate 

ria prima que se corresponde con una actividad dinamizadora,es 

su principal substituto); 1a misma interrogante puede abrirse, 

a su vez, en re1aci6n a 1a industria de aparatos el€ctricos p~ 

ra uso dom€stico. Con mucha más seguridad, en cambio, pueden 

(1) Según estadísticas de UNIDO, en 1972 las agroindustrias ya daban cuenta 
del 21% del valor agregado industrial en escala mundial (Cf. Gonzalo 
Arroyo: "Firmas transnaciona1es agroindustriales, reforma agraria y de
sarrollo rural."'· en Inve.6.t:.igac..i.6n Econ6tn.i.c.a. 147, México, enero-marzo de 
1979). 
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citarse como ejempJ.os de actividades decadentes a ia industria 

dei· cuero y. dei caizado y a.ia textii tradic:i.onai. 

De acuerdo a·iósccrite:rios que hemos expuesto antes 
en este ensayo, podemos· .a::t.~stinguir dos tipos de indicadores pr~ 

cipaJ.es para comprobar ·ia ·:caiidad ·funcional. de J.as distintas 

actividades econ6micas en ias condiciones de una determinada 
modal.id.ad de acumuJ.aci6n' .. en. escaJ.a .mundial.. EJ. primero de eJ.J.os 

puede ser detectado en iás :•formaciones social.es dominantes y 

se reJ.aciona con J.os ritmos de :·crecimiento: ias actividades d.:!:_ 
ná:micas deben tender a .·caracterizarse por tasas de crecimiento 

reJ.ativamente más ,aitas•·· en;:tanto que ias actividades dinamiz.e_ 

doras que permanezcan en esas econom~as, aún protegidas 

cuaJ.esquiera de J.os mecan~smos hist6ricos concretos que 

por 

hemos 
descrito en ia Tercera.Parte de este ensayo, podrán distingui~ 

se por sus ritmos de crecimiento inferiores; J.as actividades 

decadentes, a su vez, deben experimentar J.as mismas penurias 

de J.as actividades dinamizadoras s6J.o que -desprovistas como 
están de toda protecci6n- de una manera al.ge más intensa y do

iorosa. EJ. segundo tipo de indicadores se refiere a J.a divi

si6n social. del. trabájo en escaJ.a internacional. y es más fácil. 

de detectar a partir de ias formaciones social.es dependientes: 

J.as nuevas actividades desarroJ.J.adas en estas formaciones so-
ciaies, tanto en' ei··caso de aqueiias que sean transferidas de~ 
de J.as formaciones sociaies"dominantes como de J.as que no ten

gan antecedentes en J.a historia productiva del. capitaJ.ismo, de 

berán tender a ser actividades dinamizadoras o decadentes, au~ 

que ias que se orienten de manera el.ara al. comercio exterior 
deberán ser consideradas, con mayor seguridad, en ia primera 

de esas categor~as. 

Ambos tipos de indicadores, sin embargo, se refieren 
a una situaci6n en ia que tanto ia nueva modaJ.idad de acumuJ.a

ci6n como J.a divisi6n sociai dei trabajo en escaJ.a internacio

nal. que se ie corresponde deber~an encontrarse reJ.ativamente 
consoJ.idadas. ResuJ.tar~a bastante audaz, por J.o tanto, preten-

der.utiJ.izarJ.os en un estudio como éste, 

todav~a se está experimentando ia crisis 

que se reaLiza cuando. 

estructural. y general. 
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que debe servir de proceso y período de trarisici6n hacia esas 
nuevas situaciones estructura1es. Por ta1 raz6n no es procede~ 

te 1a prác~ica de1 test de esos indicadores ahora; en su 1ugar, 
en cambio, parece más úti1 1a revisi6n de 1as características 

de1 comportamiento de 1a tasa de ganancia entre 1as distintas 

actividades puesto que si bien, corno hemos sefia1ado en otro e~ 

.pítu1o, estas tasas deben tender a igua1arse en 1as condicio

nes de una rnoda1idad de acumu1aci6n en p1eno funcionamiento,en 
1as primeras fases de1 proceso de recuperaci6n deben experirnen -- -tar diferencias entre sí, tendiendo las actividades que serán 

dinámicas a caracterizarse por tasas más a1tas en tanto que 1as 

dinamizadora~ -en un momento en que todavía no termina de def ~ 

nirse -su 1oca1izaci6n internaciona1 ni 1a acci6n de 1os meca-· 

nismos históricos concretos que permitirán su subsistencia en 

1as formaciones socia1es dominantes- por tasas más bajas o de 

recuperaci6n más 1enta; 1as actividades decadentes, por su pa~ 

te, deben caracterizarse por tasas bajas de rentabi1idad. 

Entendidas así 1as cosas, en 1as pr6ximas páginas p~ 

saremos rev:i.sta a1 comportamiento de 1as tasas de ganancias de·. 

1as pr:i.nc:i.pa1es act:i.vidades econórn:i.cas de Estados Unidos en rn~ 

dio de1 período de crisis (1968-1969), según un "Corporate Se~ 
reboard" e1aborado por 1a revista Bu.6.i.Jteh~ Weefz., en e1 que ade

más se consideró e1 crec:Uniento de 1as ventas. raz6n por 1a 

cua1 1o inc1uiremos también en esta revisión. La encuesta rea-
1izada por Bu.6.ll'le.6~ Wee.k abarc6 a 1as 865 corporaciones más gra~ 

des de 1os Estados Unidos. agrupadas en 40 actividades o "in

dustrias"; entre 1a información obtenida de estas empresas se 

contaban 1os ingresos netos (ganancias) como porcentaje de 1as 

ventas tota1es, concepto que más se asemeja al de ''tasa de ga

nancia" que hemos uti1izado a 1o largo de este ensayo. Para 1os 

efectos de1 examen que realizaremos ahora he:nos dividido a las 

cuarenta actividades en cinco categorías según el cornportamie~ 

to de este indicador durante los segundos se..~estres de 1978 Y 

1979, calificando como de muy alta tasa de ganancia a aque11as 

que se caracterizaban por una tasa de ingresos netos sobre 1as 

ventas superior a 9%, como de tasa alta a las que se situaban 
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entre 7 y 9 por ciento, como de tasa intermedia a las que 

manten~an entre 5.:y 7 por ciento .y ·como de ta~a muy baja 

.que. no superaban el ·.3 por ··ciento. 

se 

las 

Como se .comprueba de esta informaci6n, ordenada en el 

cuadro VIII, no .·existe una correlaci6n muy ajustada eritre nue!!_ 

tras presunciones. y. el comportamiento de la tasa de ganancia de 

estas act~vidades durante el período reciente. La explicaci6n 

de e1lo, estamos convencidos, se encuentra en la situaci6n de 

distorsi6n permanente provocada pdr la crisis, así como por el 

·hecho·ya anotado de que resulte imposible definir característ~ 

cas estables de funcionalidad a ninguna actividad, justamente 

en medio de un proceso -la misma crisis- cuya especificidadhi.§!. 

tórica es la de servir de vía para estas definiciones. 

Como quiera que sea y confirmando nuestras predicci~ 

nes, en la categoría de actividades con una tasa de ganancia 

.muy alta como porcentaje de las ventas ·.se encuentra la produc

ción de equipo de oficina y computadoras; en la misma catego

ría, sin embargo, encontramos también una producci6n quimica 

tradicional (drogas), maquinaria para la industria petrolera y 

servicios tales como ferrocarriles (una actividad decadente en 

nuestro criterio), gas, electricidad y teléfonos, y ahorros y 

préstamos. Esta última, sin embargo, puede explicarse perfect~ 

mente-, en ·el c.ontexto de la crisis, -como el resultado de la a~ 

tividad especulativa que se desata como efecto de la desvalor~ 

zación del capital y la misma explicaci6n resulta válida para 

la ubicació~, entre las actividades de alta tasa de ganancia 

de los bancos y empresas holding·, así como e·l de las financie

ras entre las actividades con una tasa de ganancia intermedia. 

En el mismo contex~o resulta fácil comprender que es 

tas actividades experimenten fiuctuaciones tan violentas en e!!_ 

ta tasa (ahorro y préstamo disminuyó de 13.4 a 10.8 de 1978 a 

1979 y bancos y holdings de 15.3 a 7.9 en el mismo período). 

La localizaci6n de actividades de servicio en nive-
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CUADRO VIII 

ESTADOS UNIDOS: ~ANANCIAS NETAS COMO PORCENTAJE DE LAS VENTAS Y CRECIMIENTO 
DE LAS VENTAS EN LAS PRINCIPALES ACTIVIDADES ECONOMICAS, 197a-1979. 

(SEGUNDOS TRIMESTRES). 

ACTJ:VIDAD 

NUMERO DE 
EMPRESAS 
EN LA 
MUESTRA 

A. Actividades que mues 
tran una tasa xnuy a};: 
ta de ganancias como 
porcentaje de J..as 
ventas 

Drogas 21 

Equipo de oficina 
y computadoras 16 

Abastecimiento y 
servicio para la 
industria petra-
l. era 10 

Ferrocarril..es 12 

Ahorros y présta-
mos 6 

Gas, te1éfonos y 
el.ectricida.d 53 

B. Actividades que mue§. 
tran una tasa a1ta de 
ganancias como porce!l. 
taje de las ventas 

Bancos y holdings 46 

Comidas y hotel.es 14 

Entretenimientos 16 

Metal.es y minas 17 

Papel y productos 
forestales 26 

Productos de tocador 10 

Publ.icaciones 10 

Radio y televisión 3 

GANANCIA COMO PORCE_!! 
TAJE DE LAS VENTAS 

197a 
SEGUNDO 

TRIMESTRE 

9.9 

1o.1 

10.4 

a.4 

13.4 

10.6 

15.3 

6.6 

a.a 

6.5 

7.2 

7.2 

9.4 

a.5 

1979 
SEGUNDO 

TRIMESTRE 

10.0 

9.5 

10.4 

9.5 

10"ª 

1,0. 2 

7.9 

7.3 

a.3 

7.3 

7.9 

7.0 

8.7 

a.a 

CRECIMIENTO DE 
LAS VENTAS (SE 

,GUNDO TRIMESTRE 
DE 1979/SEGUNDO 
TRIMESTRE DE 
1978). 

16 

14 

19 

17 

20 

15 

3a 

1a 

10 

30 

12 

16 

22 

17 
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c. Actividades que mues 
tran una tasa in ter=-
media de ganancia ca 
mo porcentaje de iaS 
ventas. 

-Aero1íneas 15 6.9 5.4 12 

Bebidas 15 6.2 6.2 15 

Materiales de con~ 
trucción 22 6.6 6.0 13 

Tabaco 5 5.0 5.7 22 

Productos químicos 33 6.3 6.7 20 

Productos e1éctri-
ces y el.ectrónicos 28 5.7 6.o· 17 

Instrumentos de me 
dición y fotográfI: 
ces 15 6.3 5.8 27 

Maquinaria en gen~ 
ral. 31 5.4 5.2 15 

Varios 45 4.6 6.6 26 

Recursos naturales 
(combustibl.es) 45 4.!:¡ 6. 1 26 

Financieras 21 7.1 6.9 13 

Maquinaria especi~ 
l.izada 10 7.1 6.9 18 

o. Actividades que mues 
tran una tasa baja 
de ganancia como po~ 
centaje de J.as ven-
tas 

Automotriz 21 4.9 4.4 7 

Aeronáutica y esp~ 

cio 11 3.B 4.1 17 

Congl.omera.dos 21 4.6 4.7 25 

Containers 12 4.7 ·4_5 11 

Bienes raíces 5 5.0 4.2 19 

Acero 17 4.3 4.6 18 

E. Actividades que mues 
tran una tasa muy b~ 
ja de ganancia como 
porcentaje de J.as 
ventas 

Aparatos e1éctri-
ces 9 4.2 3.4 10 
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Procesamiento de 
a1imentos 43 3.1 3 .1 14 

Tiendas, a1macenes, 
servicios de venta 
(comida) 27 1 .1 1.2 12 

Tiendas, al.macenes, 
servicios de venta 
(distintos de coml:_ 
das) 52 2.3 2.2 9 

Industrias de ser-
vicios (ventas al. 
mayoreo, máquinas 
para vender, arríe!!_ 
dos) 61 3.8 3.6 30 

Textil.. es y confec-
c.i..ones 27 3.8 3.8 .]3 

Caucho 10 ·2~2 3, l 11 

Transportación por 
camiones 7 5.1 3 .1 14 

FUENTE: BU.6.lne.6.6 Wee/z., august 20, 1979. 

1es re1ativamente eievados de tasa de ganancia es un fenómeno 

que se repite (comidas y hote1es, entretenimientos, pub1icaci~ 

nes, radio y te1evisi6n entre 1as de tasas a1tas): su exp1ica

ción también debe buscarse en ei contexto de 1a crisis. En una 

posición intermedia o baja encontramos a a1gunas de 1as activ~ 

dades que en nuestro juicio podrían cump1ir un pape1 dinámico, 

taies como productos químicos y aero1íneas -que se encuentran 

entre 1as de tasas intermedias- y aeronáutica y espacio, que 
se encuentra entre 1as de tasas bajas compartiendo 1uqar con 

dos de 1as que podemos considerar dinamizadoras o decadentes 
automotriz y acero. Las actividades presumib1emente dinamizad~ 

ras tienden, por su parte, a ubicarse entre 1as que tienen una 

tasa de ganancia intermedia, 1o que en a1guna medida contribu

ye a confirmar ei principio que hemos expuesto antes¡ ese es 

e1 caso de materia1es de construcción, productos e1éctricos y 

e1ectr6nicos y de instrumentos y maquinaria en generai. Puede 

considerarse como una excepción, en este caso, ia posición de 

1a producc~ón de pape1 y productos foresta1es~ que se ubica en 
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tre 1as de tasas de ganancia a1tas. 

La situaci6n es, en cambio, mucho más ciara en rela

ci6n ·con. aque1:1as' aC::t.ividad;;,s :._c;[ue pueden considerarse decaden

tes,. puesto que ia,[m~Y..~r~iól~ C:'2?,.e11as .se ubican en el nivel más 
bajo: aparatos' eléctri.cos.:de.:iiso. dom€stico, texti1es y confec-

. cienes, caucho. Eri · ge:riéra.r 'l?uE;?e considerarse que este hecho 
as:I'.. como e1 anotado ··anteriorme'nt·e en relaci6n a las activida

des dinarnizadoras, tie~dé.'.' a.;;:d.~~-cr'ibir .un proceso según el cual, 

en el contexto de 1a cris:i.s~ :C:ómenzar:La a configurarse ya una 
situaci6n de relativo det~;:i.;;~¿,·,,~ara estas actividades, esta

bleciendo 1a':' bases para'.ia,.:~d·~·finici6n .de su necesidad de trans 

ferencia ·hacia forrnac:ioneos .;;socia1es dependientes o de una uti

lizaci6n más intensiva de.·. 1os '·m.,,:;;,anismo~ hist6ricos concretos 

que les perrnitir:Lan recuperar e1 terreno perdido. 

Mucho menos se puede decir en relaci6n a las tasasde 
crecimiento (en este caso crecimiento de las ventas durante el 

segundo trimestre de 1979 en relaci6n a1 segundo trimestre de 

1978), puesto que e11as no guardan una correlaci6n aparente con 

la situaci6n de las tasas de ganancias y se encuentran rnásbien 

distribu:Ldas de manera heterogénea entre las distintas catego

r:l'..as de actividades definidas según el comportamiento de esa 

tasa de ganancia,. La responsabilidad, aqu:I'.., 

der una vez más a nuestra gran culpable: 1a 

parece correspon
crisis. Por otra 

parte 1a exp1icaci6n del hecho de que estas tasas ~e crecirnie~ 

to aparezcan, en general, tan altas, se encuentra en la no co~ 

sideraci6n de 1a tasa de incremento de 1os precios antes de h~ 

cer la comparaci6n. A pesar de todo, sin embargo, resulta 

teresante considerar con atenci6n el hecho que las tasas 

in-

más 

bajas se encuentren entre actividades presumiblemente decaden

tes tales corno aparatos eléctricos de uso doméstico y caucho. 

La. e6¡)eJta. .de .ea. C:.U..cu.ta.d6n: .t.o¿, a.1i;t:ecede.nZe6 de un nuevo ¿,.i..6.t:ema. mon~ 
.fL.i.o y ¡).C:11ru1c.le.1LO ~e.>u1a.do na.e.. 

Según hemos señalado en e1 cap:l'..tulo.anterior, uno de 
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l.os el.ementos central.es de·ia crisis que experimenta en l.a ac

tual.idad l.a formación social. capital.ista en escaJ.a mundial. ha 
sido l.a caducidad ·definitiva del. sistema monetario y financie

ro que satisfizo l.OS requerimientos que, en eJ. pJ.ano de J.a CiE_ 

cul.aci6n, pJ.ante6 J.a anterior modal.idad de acumuJ.aci6n en ese~ 
l.a mundial.. Como una exc.~p_ci6n notabJ.e en el. ·campo del. anáJ.i
sis econ6mico, en: donde·:'.el.·.-tratarniento de procesos casi siem

pre sirve de excusa.·par.3:''.el.udir J.a precisi6n en J.as afirrnacio-
• C.,:; r.' . ' 

nes, l.a ruptura de l.a'''base>~de ese sistema monetario y fin.anci~ 
ro. puede situarse: con:·t'é:iá.~~¿~xactitud en .el. d:La J.5 de agosto de 

1971, cuando el. gobierrio:';de::"l.os·Estados Unidos decid:i.6 suspen

der oficial.mente . J.á- conver.tib:i.J.:i.dad del. d6J.ar en oro. A part:i.r 
de ese momento se han';:á..;.si._:r~'oi:l'ad.o··paraJ.eJ.arnente dos s:i.tuacio

nes que, s:i. bien no han'ievoJ.ucionado de manera e.strictamente 

convergente, constituyen .·la expresi6n.·.de ·un ·proceso.ún.ico que 
debe J.J.evar a J.a definici6n de un nuevo. orden·:rnonetario y fi

nanciero que se adecúe a J.as caracter:Lsticas···de.- J.a nueva moda

l.idad de acurnuJ.aci6n: J.a confusi6n producida en el. mercado ca~· 
biario y financiero internacional. -y las soJ.uciones prácticas 

que J.as autoridades monetarias han estado adoptando a partirde 
entonces- y J.as rned:i.das de tipo oficial. que se han venido deJ.i 

neando en J.os organ:i.sJos internacional.es pertinentes. -

La primera de estas situaciones se ha traducido, en 

t€orrninos general.es,- en.J.a decisi6n de mantener J.as monedas na-

cionaJ.es "fJ.otando" .. ,:(es·;decir· abandonando momentáneamente J.os 

sistemas de paridad: fija> tan caros al..· sistema monetario ante

rior), procedimiento que se ha intentado ordenar de aJ.guna ma

nera por J.a vía de acuerdos especial.es. 

Corno resuJ.ta natural., J.os principal.es entre estos a

cuerdos han sido estabJ.ecidos entre los pa:Lses europeos, en bu~ 

na medida corno una expresi6n de J.a reJ.aci6n de antaqonisrno in
terpotencias revivido por J.a crisis. Antecedentes de eJ.J.o se 

encuentran aún antes de J.a devaJ.uaci6n del. d6J.ar pues, en di

ciembre de 1969, en una reuni6n de Je~es de Estado y gobiernos 

en La Haya, se estabJ.eci6 oficial.mente el. principio de J.a ere~ 
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ci6n de una unida_d monetaria, europea. y, en 197 O, fue presenta

do a ese prop6sito e1 "P:lan-:·Werrie'r", que aunque nunca fue apr~ 
bado ·de manera -ofic_ia1 , __ ,-.constituye un precedente importante de 

1os acuerdos de1 ·sis_temaT~onetar.io Europeo, _aprobados en 1978. 

La primera ocasi6n ;en que en 1a práctica concreta lle 

g6 a operar un arreg'1o m¿,netar·io_ espec:í.fico entre pa:í.ses euro

peos, tuvo como origen e1 ·A.C?uerdo ._d:e Basil.ea, segan e1 cual. l.os 

miembros de 1a Comunidad .:·Ecori6mica·;c-Europea se propusieron l.im.!_ 

tar 1.as fl.uctuaciones re1ativas:_;entre sus monedas establecien

do un sistema que imped:í.a que:-réstas_variaran entre· s:i. en más 

de 2. 25% en relaci6n ?- ciertas··-- tasas _centra1es, 1o que impl.ic!':!:. 

ba que en conjunto e11as deb:í.an moverse más o menos simu1táne!':!:. 

mente dentro de márgenes de f1u?tuación equiva1entes a l.a mi
tad de1 máximo de 4.50% permitido. La rel.aci6n terminó por ser 

conocida corno "serpiente monetaria" y el. márgen máximo de fl.u~ 

tuación como "tune1". Al. poco tiempo, sin embargo, Inglaterra 

_y su compafiera de ruta en estos avatares, Ir.1_anda, abandonaron 

1a "serpiente", imitándola l.uego Italia y, final.mente, en 1974, 

Francia. De esta manera e1 sistema qued6 reducido a Al.ernania 

Bélgica-Luxemburgo, Dinamarca y Hol.anda. 

Un segundo intento de acuerdo entre 1as econom:í.as de 

Europa ha tenido 1ugar a partir de 1.a constituci6n del. "Siste

ma Monetario Europeo" en 1978. Los acuerdos re1ativos a este 

sistema reposan sobre dos bases fundamenta1es: de una parte,1a 

creaci6n _de una "Unidad de Cuenta Coman" -European Currency 

Unit o ECU- cuyo va1or se determina en rel.aci6n a una "canasta" 
de 1as diferentes monedas europeas; ia otra base es 1a creación 

del. Fondo Monetario Europeo, a1 que cada naci6n debe remitir el. 

20% de sus reservas para recibir a cambio e1 equiva1ente enECU. 

Paral.e1amente a estas medidas europeas, una buena~ 

tidad de naciones han decidido vincular l.a suerte de sus mone

das a 1.a de algún otro pa:í.s -corno sucede con 1.a mayor:í.a de 1as 

monedas latinoamericanas en rel.ación al. d61ar- o establ.ecer un 

tipo de cambio referido a un conjunto de monedas o a 1os Dere

chos Especial.es de Giro del. Fondo Monetario Internacional.. Ja-
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pón y Estados Unidos, por su. parte'· han dejado f1otar 1ibreme!!_ 
te sus monedas durante este.período. 

Estas medidas, sin. embargo, no pasan de ser esfuer
zos parcia1es y en ú:L:t::i..ma~ irúit:ancia.- destinados só1o a mori9e

rar 1os efectos de· una{al'l;,{rq'llía.abso1uta eii e1 mercadó intern.e. 
ciona1, en 1a espe;:.a:-cie';:;;ha:}~6i~ci6~ definitiva, que inevita-

b1emente deberá est~~ Í¡~~d.';;;. .~.: s~ ~d~~t~rá a 1as formas que 
. .:·. - . -_ ·- ' : , . ~ - . ~. ~ . " - .. 

termine de,as?Jtlir~e1·sistema PJ:''?d'119tivo internaciona1 y J.a di-
visión s~cia1-. dei.· trabajo en esca:i:a:, internacional. como parte 

del. proceso de transici6n hacia., una. nueva modalidad de acumuJ..e. 

ci.6n,. en· es cal.a mundial.. Uno de. l.ps. antecedentes que este proc~ 
so d,e .. de.fi.niciones aportará al. nuevo. orden monetario será el. 

.de l.a el.ucidaci6n de l.as jerarquías relativas entre J.as poten

cias .capita1istas, de modo de establecer el. ._marco poJ.ítico en 

el. cual. deberán inscribir sus proposiciones _l.as instancias in

ternacional.es que final.mente van a decidir"- Este úJ.timo antec~ 

.dente no deja.de tener importancia y fundamentaJ.,,puésto que 
una situación de hegemonía perfectamente definida fue J.a que, 

básicamente, permiti6 J.a adopci6n del. .sistema monetario ante-

rior, subordinado en buena medida a l.os intereses de Estados 

Unidos. De esta manera, el. eJ.emento que permitirá J.a configur.e. 

ción definitiva de este nuevo sistema monetario internacional. 

será el. desarrol.l.o de 1as instancias normativas -que expresan 

aspectos políticos, ideoJ.6gicos e institucional.es- del. ajuste 

económico que presupone l.a modaJ.idad de acumuJ.aci6n. 

Sin embargo, l.a re1aci6n entre el. nuevo sistema mon~ 

tario y financiero internacional. y J.a nueva modaJ.idad de acum~ 
l.aci6n y divisi6n internacional. del. trabajo· no opera en una s~ 

J.a dirección, sino que expresa J.a mutua determinaci6n de par

tes conformantes de un proceso único. Es por eJ.J.o que J.as nue-

vas ¿aracterí.sticas de 1a modaJ.idad de acumuJ.aci6n en es cal.a 

mundial. -particularmente J.as que garantizan condiciones ampJ.ias 

y estimuJ.antes para.J.a reaJ.izaci6n de J.a producci6n en el. mer

cado mundiaJ.-exigen un desarroJ.l.o internacional. del. comercio y 

el. financiamiento adecuados a J.a expansi6n econ6mica de J.as 
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formaciones f;OCiaJ.es comprometidas'·'cori' ése·'•proceso -y en. v:i:as de 

material.izar, por intermed:i.6~de::sÜs?propias· t:i::.;;,nsforinaciones e~ 
tructura1es - internas,·. 1a ·nueva:.·divisi6n social. del. trabajo en 
escala i..nternaciori~i ~-::-·.· ·:~:·,::~~ ·:~',¡· 3<::J?~:>;.(L- '- ,. -. _:: 

Las deé:i:s:L;;~e~-j-~fi:dia1;;,s', en consecuencia, deben co

menzar a abordar ya'i6s':'pro:biecia·s··é:::rucia1es que, inevitab1emen 

te, deberá.n resoiversé'i's:i'~sé quiére 11egar a 1a definici6n efe~ 
tiva de un nuevo :orden:·monetarici .. Uno de e11os es, sin duda,e1 

que se manifiesta ~n· 'Ía:C·déuda creciente de 1os países dependiE?!!_ 

tes, 1os cual.es han terminado prá.cticarnente por agotar su cap~ 

cidad de endeudamiento, en condiciones particu1armente angus

tiosas para el. sistema mundial. puesto que 1as potencias capit~ 

1istas tampoco pueden seguir sosteniendo indefinidamente el. 

credito internacional. para a1imentar e1 círcu1o de 1a contrata 

ci6n de nuevas deudas s61o para cubrir deudas viejas< 1 >. -
(1) La deuda externa -pública y privada- de los siete países latinoamerica 

nos rriás endeudados, que ta.111bién son los de mayor tamaño económico (Ar~:· 
gcntina, Brasil, Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela), aumentó 
de 15.77 billones de dólares en 1969, a 41.78 billones en 1974 y a 
124.55 billones en 1979, en tanto que las cifras correspondientes a los 
países integrados en la Asociación de Países del Sudeste de Asia (ASEAN) 
esto es Indonesia, Malasia, Filipinas, Singapur y Tailandia, fueron: 
4.73 billones en 1969, 15.16 billones en 1974 y 40.92 billones en 1979. 
(Obtenido del Banco Mundial: (l1o:ú~.d Veb:t: Tab.f.eó, varios núme,,.os y citado 
por Hadi Soesastro: F-<-nanc.-la..e Reóou/tee6 T1tan..6 nett :t:o SoulwJe,~:t: M.la a.nd 
La;é..ln Am<U!-lea: a Compevtative Examú1atio11, p"'esentado al seminario "Rela 
cienes entre el Sudeste de Asia y América Latina"., organizado por e1 
Centro de Estudios Econónicos y Sociales del Tercer Mundo, México., 19-24 
de abril de 1982, mimeo). Y el fenómeno no muestra visos de solución: 
11 Las proyecciones parecen indicar que este endeudamiento del Tercer Mun
do seguirá presente como una de las variables más importantes a conside
rar en el futuro cercano. Para 1985 es posible que estos países requie
ran 60.000 millones de dólares (contra los 26.000 de 1976) de financin
miento externo a fin de hacer frente ~ sus necesidades de Balanza de Pa
gos •.• " (Rosario Green: E6:t:ado !f &tnea T:ca11.611ac.-lo11a-t. en /.!éX..:eo, Ed. Cees 
tem-Hueva Imagen, México 1981, p. 131). -
Es de suma importancia considerar, por otra parte, que en el contexto de 
1a crisis financiera "oficial", esto es de aquella que se traduce en una 
incapacidad operativa del Fondo Monetario Internacional, de sus organis
mos anexos y de los gobiernos, una parte cada vez más importante de esta 
deuda se transfiere a acreedores privados, dando lugar a lo que algunos 
ya llar.;an la ttbancarización mundial''.. Basta considerar a este respecto 
que la deuda total de los "países menos desarrollados", que en 1969 est~ 
ba comprometida en un 55% con fuentes "oficiales" (instituciones y go
biernos)", en 1979 se originaba sólo en un 32.9% en esas fuentes, corres 
pendiendo el resto a acreedores privados. (Cf. Hadi Soesastro, ob. cit.). 
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Medidas efectivas en este campo, sin embargo, son d.:!:_ 

f.:í.ciles de decidir~ sobre todo cuando, como hemos hecho notar, 
el sistema de hegemon.:í.as entre las potencias capitalistas no 

está aún totalmente definido y cuando debido a las condiciones 

de la actual crisis estructural y general, los pa.:í.ses depen-
dientes han conquistado una gran capacidad de negociaci6n en 

el plano internacional, introduciendo un nuevo grado de difcu.!_ 

tad al acuerdo final. 

Las medidas oficiales se han desarrollado en el con-

texto del Fondo Monetario Internacional. La primera de ellas 

se materia1iz6 en septiembre de 1972, al formarse un "Comité 

para la Reforma del Sistema Monetario .... Internacional y J?robl.e
mas Afines", también conocido como "Gr_upo _de los Veinte". Este 

Comité present6 un primer informe en liiepti_embre de 1973, en 

Nairobi con el t.:í.tul.o "Bosquejo de Reforma"; en él se señal.a
ban ya los problemas que recurrentemente han estado presentes 

en las discusiones del. Fondo ••• y que hasta ahora -mediados de 

1982- no alcanzan so1uci6n, no obstante haber sido objeto de 

importantes decisiones en 1976 en ·1a reuni6n de Jamaica: el. p~ 
pe1 central que deb.:í.a jugar el propio Fondo Monetario en la re 

constitución del orden internacional, la transformaci6n de los 

Derechos Especial.es de Giro como principal activo de reserva 
1a reducci6n·de la funci6n del. oro, la aceptaci6n de un siste

ma de cambios estabres aunque más flexible que aquel. definido 

en Bretton Woods y, por ú1 timo, el incremento de la ayuda a los 

"pa.:í.ses pobres". Estas proposici~nes no fu~ron objeto de deci
sión alguna, constituyéndose más bien en otro motivo de enfre~ 

tamiento entre Estados Unidos y las potencias._ europeas, parti

cularmente Francia. 

La verdad es que, en materia de medidas oficiales 

las decisiones más importantes son aún las que se adoptaron con 

ocasi6n de la Quinta Reuni6n del Comité Interino de la Junta de 

Gobernadores del Fondo, realizada en Jamaica en enero de 1976. 

Los acuerdos alcanzados en esa oportunidad se refirieron, en g~ 
neral., a l.a cuestión de la función del oro en el sistema mene-
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tario, a 1a de ·1os Derechos Espec:i.a1es de G:i.ro", a 1as operac:i.~ 

nes y transacc:i.6-n'es ·a.ei Fondo y a 1a estructura :i.nst:i.tuciona1 

de éste. En :re1aci6n"a1primer punto, 1os acuerdos rat:i.f:i.caron 
una situac:i.6n'- qué"- se:-nal:Í:ía· p1anteado 'de hecho desde hac:í.a bas-· 

tante tiempo aricte's·;' puesto que se decidi6 e1im:i.nar e1 prec:i.o 
of :i.'C:::i.a1 del. ·-or6;:/. co~ '· 10 que se anu16, tarnb:i.én de manera ·of :i.-

c:i.a1, ei• si..steit\:~::'dé''par:i.dades basado en ese precio; 

s:i.gnif:i.cativa en 1a med:i.da que, al. s:i.6n fue s:Lnj:,embargo 
1:i.zar" ia'.si .. t.J~~:L6n, mo.stró forma1mente l.a necesidad de 

dec:i.

" 1eg a
def :i.-

nir'·-urí in1t;;vo':-"!ú1stema· cambiario. En rel.ación a éste, l.os acuer-
dóiE{·t'.endiÉiróri·::·a:·:::leg:Ltima:r momeiritáneamente l.a l.ibertad de l.os 

pa:íses·,::p·a~a 'U.t':i.J:Ciza:r ·el. régimen que est:i.maran más conven:i.ente 

(f1ota6-iisn', 'áju·.s·t:'es''-cjraciua1es y frecuentes, etc.) , con l.o que 

tarn'b':i.éri' se -sané::Ldn6 · l.egal.mente una s :i. tuac:i.ón de hecho, aunque 

se fij arÓn <aigurios •'cr:itE.rios rel.at:i.vos a 1as cond:i.c:i.ones en 1as 

·cual.es podr:ía vol.ver;;_e a generar un s:i.stema :i.nternac:i.onal. de 

paridades: control. del. crec:i.m:i.ento de l.a l.:i.qu:i.dez :i.nternac:i.onal. 
y desarrol.l.o de mecan:i.smos que, tanto .en l.os pa:íses def:i.c:i.ta-

r:i.os como sup'eravitarios, perm:i.tan un procedim:i.ento de ajuste. 

simétrico. Los Derechos Especial.es de.G:i.ro, a su vez, fueronde~ 

vincu1ados del. oro, decidiéndose además autorizar al. Fondo para 

determinar l.a forma de va1orarl.os; por otra parte se el.iminaron 

1as 1im:i.taciones que antes condicionaban el. pago a estos 
ches y se el.im:i.n6 también el. oro como medio de pago para 

dere

obte-

nerl.os con el. propósito de pagar l.os cargos a aplicar, decidié~ 

dose l.a venta de l.as reservas de oro del. Fondo mediante un sis

tema de subastas. Final.mente l.as nuevas disposiciones previeron 
una "modernización" de ].as operac:i.ones y transacciones de l.a 

institución traducida, entre otras med:i.das; en facil.idades para 

el. uso de sus recursos en el. f inanciam:i.ento de contribuciones 

dest:i.nadas a mantener existenc:i.as reguladoras :i.nternacional.esde 

productos pr:i.mar:i.os, junto· c~n 1a promoción del. uso de todas l.as 
monedas que actual.mente componen sus tenencias. Como una expre

sión de l.a conciencia preval.eciente sobre l.a cal.idad cr:ítica de 

l.a situación, se decidieron tamb:i.én, de manera paral.el.a, modif~ 

caciones en l.a estructura :i.nst:i.tucional. del. Fondo, al. conceder

se autorizaci.6n a l.a Junta de Gobernadores para establ.ecer un 
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nuevo organ.ismo cuyo objeto .-es servir en 1a práctica como foro 

de aná1isis y discU:si6n: ,_el.:· Consejo de Gobernadores. 

La ·intenci.6n genera1, como se puede aprec:i.ar, se or:i.en 

t6 a 1a reducc:i.6n-del. papel.-de1 oro _en e1 s:i.stema :i.nternac:i.ona1 

y a su sust:i.tuci-6n' por 1os Derecho·s Especia1es de G:i.ro, as:L co 

.mo a1 desarrol.1o de medidas de ajuste ta1es corno e1 control. de 

1a l.:i.qu:i.dez (en en parte opera mediante 1a l.iberaci6n de1 pre

c:i.o del. oro) y a1gunos esfuerzos encam:i.nados a l.ograr 1a sime

tr:La en 1os procesos de n:i.ve1ac:i.6.n del. cornerc:i.o exterior. Se 
intent6,subsanar en parte e1 prob1ema f:i.nanciero de 1os pa:Lses 

acreedores por. 1a v:La del. aumento temporal. de l.os tramos de cr~ 

d:i.to en ,u~- 45 por c:i.ento, s:i.tuac:i.6n _que-_ a su ve"z fue 1ograda 

.med:i.ante e1 incremento de 1as cuotas de 1os pa:Lses m:i.ernbros en 

33.5 por ciento, de modo de cornpl.etar. un tota1 de 39.000 rni11o 

nes de Derechos Espec:i.a1es de G:i.ro en l.ugar de 1os 
11.ones anter:i.ores. En este mismo sent:i.do se dec:i.di6 

29.211 mi..-

J.a creaci6n 

de un Fondo F:i.duc:i.ar:i.o dest:i.nado a ofrecer asistencia espec:i.aJ. 

de Ba1anza de Pagos a 1os pa:Lses ·~en desarro11o" integrantes de 

1a organizac:i.6n del Fondo Monetar:i.o, contando c~rno fuente de 
financ:i.amiento con J.os benefic:i.os obten:i.dos de J.as ventas de 

oro y con todos J.os recursos que puedan obtenerse corno resu1t~ 

do de contribuciones vo1untar:i.as o procedentes de emprést:i.tos. 

Este ú1tirno org~n:i.smo fue estab1ec:i.do en mayo de 1976 por 1os 

d:i.rcctores ejecut:i.vos de1 Fondo y, en enero de 1977, e1 prop:i.o 

FMI, en su caJ.:i.dad de fide:i.com:i.sar:i.o, real.:i.z6 J.os primeros de-
. . 

semboJ.sos provis:i.ona1es de préstamos. 

Reuniones poster:i.ores de1 Fondo Monetar:i.o Internac:i.~ 

na1 (México, Bel.grado, Washington, L:i.breviJ.1e) no han var:i.ado 

substantivamente el grado de avance en materia de decisiones 

"of:i.ciaJ.es" respecto de 1a reestructuraci6n del orden monetario 

internacional., concentrándose en 1ugar de e11o en 1a atenc:i.6n 
de 1os problemas estrictamente f:i.nanc:i.eros y sus efectos sobre 

e1 endeudam:i.ento creciente -en part:i.cu1ar de 1as f ormac:i.ones so 

cia1es dependientes-, e1 descontrol. de 1a 1iquidez mundial. y 

1a :i.nf1aci6n. En ese contex.to J.a rea1idad concreta en e1 p1ano·. 
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monetario internacionai se ha caracterizado más bien por ia h~ 

terogeneidad de ias decisiones prácticas asumidas por ias aut~ 
ridades monetarias nacionaies para enfrentar de ia mejor mane

ra posibie ios probiemas de ia crisis. La posibiiidad de que 

nuevas medidas de este tipo sean decididas y que, sobre todo 

se consoiide institucionaimente un nuevo orden monetario y fi-
.nanciero depende directamente -como ya hemos señaiado- de ia 

correiaci6n de fuerzas en ei piano internacionai y espec~f ica

mente de ia redefinici6n definitiva de ias hegemonías poiíti

cas entre ias formaciones sociaies dominantes. Este proceso 
aún no eiucidado, es ei que mantiene ia situaci6n de suspenso 

en reiaci6n ai sistema monetario y finañciero, compiicándose 

parciaimente por ia capacidad de negociaci6n que, según hemos 

anotado antes, han alcanzado ias formaciones sociaies depen

dientes en ei contexto de ia crisis estructurai y generai. 

Las orientaciones previsibles en torno dei probiema 

pueden considerarse girando en derredor de dos ejes princip~ 

les. Uno de eiios corresponde a ia posici6n que se ha comenza

do a ievantar 9-esde ias formaciones sociaies dependientes y que 
actúa como eiemento condicionante dei proceso generai, sin que 

por eiio, dada ia propia condici6n de dominación a que éstas se 

ven sometidas y que s6io se ve modificada parciaimente por ese 

aumento reiativo de su capacidad de negociaci6n, pueda consid~ 

rarse como determinante dei rumbo futuro de ios acontecimien-

tos. Tai posici6n·ha tendido a expresarse principaimente por 

intermedio dei Movimiento de ios Países no Aiineados que, en 

su Conferencia Cumbre realizada en Sri Lanka en agosto de i976, 

señai6: 

"La falta de un sistema monetario internacional equitativo es mo 
tivo de gran preocupación y ha agravado los problemas económicoS 
de los países en desarrollo. Los intentos de reforma en el marco 
de las actuales relaciones monetarias. controladas por unos cuan 
tos países desarrollados. han concluído en fracasos. Los países
han ejercido una influencia injustificada a nivel de la adopción 
de ·decisiones en cuestiones relacionadas con los ·sistemas maneta 
rios y las soluciones que intenta dar a los países en desarrottO 
se basan en medidas temporales e incf icaces. Los jefes de Estado 
o de Gobiernos de los países No ·Alineados reafirman que la·solu-~ 
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ción de los problemas econom1cos de los países en desarrollo 
exige el establecim!ento de un nuevo orden monetario, univer
sal, equitativo ... La renovación radical de los actuales acuer 
dos monetarios internacionales, que se caracterizan por la faT 
ta de un sistema racional, justo y universal, las fluctuacio-
nes caóticas de las monedas. el crecimiento desordenado de la 
liquidez internacional, la inrlación general. la ralta de adap 
tación a los intereses de los países en desarrollo y la prepon 
derancia de algunos países desarrollados en la adopción de de-= 
cisiones. El nuevo sistema debe suprimir el papel dominante de 
las monedas nacionales en las reservas internacionales, asegu
rar la paridad en la adopción de decisiones entre los países 
desarrollados y los países en desarrollo, impedir la preponde
rancia de un solo país en la adopción de decisiones y estable
cer un vínculo entre la c~eación de liquidez y la financiación 
del desarrollo ••• ". (1) 

Frente a estos p1anteamientos pueden considerarse o-. 

tros, surgidos desde 1as formaciones social.es dominantes y,más 

concretamente, de un proyecto que tomando conciencia en 1a ca-
1-idad y posici6n internacional. de éstas, ha pretendido inter

pretar y orientar el. desarro11o de 1os acontecimientos en el. 

sentido probabl.e de 1a nueva moda1idad de acurnu1ación en esca-

1-a mundial.. Nos referimos a 1as proposiciones desarro11adas por 

1a 11-amada Comisión Tri1atera1, asociaci6ñ de "ciudadanos pri

vados" de Estados Unidos, Europ·a y Jap6n, convocada y copresi

dida -desde 1977- por David Rockefe11er e integrada por un no
tab1e conjunto de hombres de negocios, ejecutivos de empresa y 

pol.~ticos de esos pa~ses y a cuyos p1anteamientos g1oba1es nos 

referiremos extensamente más ade1ante. 

Un grupo especial. de esta Comisión, 11arnado "grupo de 

trabajo tri1atera1 monetario", e1abor6 un inform~ en e1 que se 

pl.anteaban corno objetivos sustantivos a ser a1canzados en e1 

p1ano monetari"o internacional. 1os 'siguientes: 

(1) 

11 i) Un mejoramiento e,.; :el:·~·r.;C:eso de ajuste de la balanza de 
pagos, que permit_iese ca~bios más pequeños y más rápidos 
de l•s tasas de ~ambio. -· 

·"IÍecl.a:ra6ión Económica". Cit .. ' .~tif Osear Pino Santos: Pnob.eemcw. Ec.on6ml 
e.o¿, deL •Te/Lc.e/L Mundo y E.!>.:bl.a:teg.la. de .t.o¿, Pa..Ue.6 No Af.-lneado.!>; Ed. Nue~ 

·,tro Tiempo,. México 1976,, pp.::gl:~92. 
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La confirmación del: papel .como_ reservas pri111arias de una 
emisión fiduciaria,··a ··la'que :se''dar-ía el ·nombre de bancor 
para satisfacer la.s necesidades' mundiales de,:¡ iqu idez y 
suplantar gradualment_e_ otras_ formas ·activas .d.e reserva. 

La creación de u,.;a nue...;a faciÚdad, qu~ e'st·a..:ía deposita
da en el FMI, para· préstamos de, corto plazo .. destinados a 
contrarrestar :la .especulación y otr,os .mov.imientos disrup-
tiv_os de capital •. :, · 

La consolidación 'de las reservas· de: divis.as, inicialmente 
sobre' una· base opcional, en, .úna nueva· c~·ént'a: en el FM 1. 

v). Establedimiento', d;,,ntr;;, .d.;.'1 FML, d;,; ·.¡~~ maq.:.·inar i a de con 
su_l ta nueva. :Y ._efectiva·, para .. vig i 1 ar. el :.funcionamiento del 
sistema. monetar.io,,i~terflac.ional· renovado,,y promover la 
coordinación y consisten.cía de .l_as .. Po.l i.:t.i.cas· .eco~ómica5: 
doméstica~·.· (1) · · 

Lo central. de :.este: 1?ia~t~~iento radica e:r:i .• ia su}:,~:t;..:!:. 
tuci6n áefinit'.i.va dei º~º pe;;· una unidad rnonetá'.ria .. :i.nt~rn.?..;:;i:~-

.. -· '. • .: :~ • .;·'. ·-•" ; :; • • ~--~·,·.,7v--'~f. ::,·;, ·~:." ·,' :' .. -. -· ,,.."':-;· ;_,_,·;:~.;:,;,"'),;'.)!fl:;".::~¡_;'. '> 
nal. fiduciaria, adecuada a ].a~. necesidades p~antea~a.s p'?r .,,;i:..as 
caracter:í.sticas cuantitati~as:y é::ual.itativas· de._l.a :riuáva: es
tructU:ra productiva y·,·" sob~e ~ tódo·; de ··ia nueva ~~ti:.:.;,';;-t{;,r~ co

·mercial. rnundi.aL En esfe '~6ñ.texto ia Com::i.si.6n °Tr:l1at..~~ai con~,:!:. 
d~ra importante segui.:r·:~a."n~eniendo una instituc:l6n re;:;,tora de 
todo este ordenamiento,.:funci6n que deja asignada al.' mismo Fon 

do Monétar~o Internac~onái, que continuar:í.a en su cal.idad de 
depositario central. de l.as reservas internacional.es y de con
tral.or y :financista internacional. por excel.encia aunque, en e~ 
te caso, según se desprende.del. úl.tirno punto arriba citado, se 
tratar:í.a de hacer más efectivo el. control. poi:í.tico en su seno, 
de rnódó" de refl..ejar' más á:i.rectarnente ias heg'ernon:í.as in'ternaci~ 

naies. Esta ·úitim:a proposici6n se c_ornpl.ernenta, en ei citado in 
:forme, con l.a consideraci6n de que l.a_irnportancia rel.ati
va de l.os pa:í.ses en ei FMI no debiera estar congeiada [sino] 
refl.ejar y responder a ios cambios que se den en su importan
cia rel.ativa en l.a econorn:í.a rnundiai ... <2 ) 

(1) Moteo Kaj i, Richard 1·1. Cooper y ciaudio N. Segré: TowaAdó Renova.t:e.d 
Wok.f.d MotteXLVZ.y Sy.t>:t.cm; cit. por Carlos Rico, 11

' Interdependencia' y tri
lateralismo: orS:genes de una estrategia", en E.t>;tado.6 Un.<.do.6 Pe.1!..6pe.cU
va. La.Unoru11e'1-lc.a.na., Cuadernos Semestrales No. 2-3 • CIDE • mayo 1978. p. 
60. 

(2) Kaji, Coope~-y Segré, ob. cit., citado por C. Rico, ob, cit., p. 60. 



- 361. -

Este .conjunto de proposiciones para el. l.argo pl.azo . . 
requeriría, según el. informe, de pasos inicial.es tendientes a 
establ.ecer condiciones previas de orden y estabil.idad en el. 
pl.ano monetario·· y financiero internacional.. 

afectarían fundamental.mente a l.os gobiernos, 
tos a: 

Estas medidas, 

obl.igarían a 

que 

€s-

i) comprometerse a llevar a cabo una ihtervención coordina
da en los mercados de cambio, _si ~sta fuera necesaria,~a 
ra impedir movimientos erráticos en las tasas de cambioT 

ii) aumentar y multilateral izar las.facilidades de préstamos 
de corto plazo a fin de contrarrestar grandes movimien
tos especulativos de fondos; 

iii) consolidar, sobre una base que puede después ser asumida 
por el FMI, las excesivas iend~ncia~ oficiales de dólares 
y otras divisas; 

iv) indicar su disposición tanto para•.·apoyar .el mercado de· 
eurod61ares como para sujetarl_o· ~ •. una .. vigilancia. estre
cha; 

v) vender oro, sobre una base cooperativa y coordinada, en 
los mercados probados y· transferí r.•,clas· ganancias a las 
instituciones financieras lnternaciona~es para que las 
empleen en asistencia al de.sa"rrollo." "(l.)' 

Si se considera que este inforní~ fu€ publ.~cado en 

l.973, podrá mensurarse ·su inf1uencia sobre l.os acuerdos del. 

propio FMI en 1976 que, como se puede constatar en l.o descrito 

en páginas anteriores, refl.ejan de manera bastante directa és

tos que l.a Comisi6n Tril.ateral. designa.como prerequisitos de 
su pl.an gl.obal. en el. pl.ano monetario, fundamentalmente en l.o 

que toca al oro y a l.as medidas de corto plazo en re1aci6n al 

crédito. 

De esta úl.tima constataci6n pueden obtenerse al.gunas 

concl.usiones pertinentes al. futuro posibl.e del. sistema moneta
rio y financiero internacional., presumibl.emente orientado por 

una proposici6n como la de la Comisi6n Tril.ateral., que podría 

terminar de materializarse una vez que 

estructura de poder en ese mismo pl.ano 

{1) Id. antes, p. 61. 

l.as condiciones de la 

internacional. estén fi-
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na1mente definidas. 

- E.e pod<Vt. y .ea. -lde.o.eog-Ca. en . ..e.a: nue.va. moda.e.-ldad de. a.c.umu.tac-l6n •. :. 

Todos 1os procesos transformádores que., tanto· en .·ia· 

esfera de 1a producción como de ia·circu1ación, experimenta 1a 

formación social." capital.:ista eni escal.a ·.mundial. ·en· l.as condicio 
nes de l.a actual. crisi.'s;. . t':ieneri :i:ixi':,'ré'~ie'jo en el. pl.ano. d~ l.; 

estructura naciona1 de pode17, en _1a .que se .han presentado du

rante este período crítico-, bajo 1a forma de un enfrentamiento 
entre formaciones social.es dominantes y por l.a conquista de 1a 

hegemonía, a 1a ...;..ez', que,: como uria,.):orifrontac':ión entre proyectos 
de car&cter gl.obal. que buscan servir de base a un l.iderazgo y 

a una forma específica da•articul.ación de 1as rel.aciones de do 

minación y subordinaci6n en ·e.i pian6 'internacional.. 

Es necesario admitir. que- en, :l.o que a- 'estos fenómenos 
toca, ha sido m&s ref.inada l.a percepción "de quienes se mueven 

en l.as esferas de 1as grandes decisiones pol.íticas que l.a de 

aquel.1os que tienen l.'a desgracia de frecuentar sól.o círcul.os e.. 
cad~micos. Así, por ej emp1o "· han 
vas al. significado de1 paso de l.a 

sido consideraciones re1ati

" era de l.a industria" a 1a 
de l.a "tecnotrónica" -que impl.icaría e1 cambio de una "concie!!_ 

cia riaciona1" a una "conciencia gl.oba1"- l.as que justificaron, 

en l.os pl.anteamientos del. Asesor de1 Presidente James Carter 

~ara Cuestiones de Seguridad Naciona1, Zbigniew Brzezinski, el. 

esfuerzo por forjar una "comunidad de 1as naciones desarro11a-

das", val.e decir aquel.l.as que se.encuentran cercanas o est&n 

experimentando ya cambios gigantescos en sus capacidades econ6 

micas sobre l.a base ~fundamental.- de1 desarrol1o de 1a automa

tización. 

Ese ül:t;.':í.mo_: e_sfu~.rzo expl.ic6 1a constitución de 1a C~ 

misión Tri1ateral._,. a. :i,a ;c;iu,e- )[ª hemos :tiecho referencia y de 1a 
que Brzezinski fue director. hasta 1977. E·sa Comisión ha 1oc;xra

do reunir una l.ista impresionante de distinguidos miembros de 
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l.a "el.ase pol.ítica" de Estados.· U_nidos,. a· l.os ·ex-Secretarios de 

Estado Henry Kissinger y; Ciru·s,:. V.;;:;i~e·,.'.éal.:, ex-;:-vicepresidente Wa.!_ 
ter Mondal.e y otros mieimbros irnp6rtar:i:tes. de' l.o·s anteriores go

biernos norteamericanos, así como entre otros al. ex-Primer Mi
nistro de Francia Raymond ·Barre -y a' ··iosc'ex:_ministros de Rel.a

ciones Exteriores de Noruega y Bél.gica Throval.d Stol.d~engerq y 

Henri Simonet-, a J..os principal.es ejecutivos de l.as más gran-

des empresas y bancos transnacionaies ~de J..os cual.es Rockefe

l.l.er, a quien ya rnencionarnos,es s6io un ejempl.o- e incl.uso al.

gunos representantes del. l.l.arnado ••sindical.ismo l.ibre" de l.os 

Estados Unidos·. 

Desde su fundaci6n, l.a Comisi6n Tril.ateral. ha orien

tado sus actividades a definir J..os términos deseabl.es del. "re

ordenarniento internaci6nai" ·, en el. marco de un entendimiento ~ 

tre aquel.l.as formaciones sociaies que deben cump1ir un papel. 

rector en él. -tanto desde l.a perspectiva de 1as transformacio
nes econ6rnicas corno de su encuadramiento po1ítico- esto es, de 

1as formaci.ones sociaies dominantes en 1a .formaci6n sociai ca-

pita1ista en esca1a mundial.. La cornprensi6n del. papel. que 1e 

corresponde a estos países en el. proceso en marcha está c1ara

mente definida en diversos documentos de 1a Comisi6n¡ así, por 

ejempio, en ei informe que por su contenido tiene el. carácter 

de p1anteamiento base en re1aci6n a sus actividades (Ha.e.la. un 

S-i.6.t:ema. 71'1-t:<VL11ac-lo11a.e. Renovado, redactado por Richard N. Cooper, 

Kar1 Kaiser y Masataka Kosaka), se señal.a que estas naciones,a 

1as que se denomina "democracias industrial.es", 

11 tienen las mayores participaciones· en el mundo del comer-
cio y las finanzas, y originan los dos tercios de la producción 
mundial. Son las más avanzadas en términos de ingreso. indus
tria y tecnología. Tienen experiencia en trabajar entre si y 
un alto grado de confianza mutua y buena voluntad, nacidas de 
esta experiencia. Tienen, también, gobiernos democráticos Y CO!!!_ 

parten valores comunes: economías de mercado industriales, una 
prensa libre, el compromiso con las 1 ibertades civiles, una v..!_ 
da política activa y una preocupación por el bienestar económ_!_ 
co de sus ciudadanos más pobres- Sus lazos cooperativos exis
ten a varios niveles, incluyendo dirigentes políticos y Tunci~ 
narios. instituciones privadas, corporaciones e individuos, así 
como agencias estatales como la OCDE y la OTAN. 
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Por_consigui_ente 0 _la,:_,premisa::de.este:informe: es -que fomentar un 
efectivo_ co~sens() de _trabajo cent,-e -los· países Tri 1 ateral es avan 
zadOS~~~,·· se·-r"á ~-Una ·:·cont'r'.i DUC:.ióii~-:po·s'i t iva:;'para --r-enova r· e 1 orden r¡ n-=
ternac iona 1 _en el interés-,de _todo_s.•_• ;(1)-

El objetivo deseabl.e es, ;:pues,. la---inte:rdependencia 
que se entiende fundada no sc5lo en_las condiciones pol:.t'.ticas 

sino que también en el desarrollo tecnolc5gico que sirve de co~ 

texto al desarrollo de las condiciones econ6micas y pol.t'.ticas 
contempor&neas: 

"El manejo de la interdependencia se ha vuelto indispensable 
para el orden mundial de los próximos años. Sus orígenes están 
en la expansión extraordinaria de la interacción entre las so
ciedades y los Estados Modernos. Aunque tal interacción exis
tió en épocas anteriores, el desarrollo de la tecnología y la 
evolución del sistema político internacional han aparejado un 
cambio. cuantitativo y cualitativo." (2) 

La accic5n comunitaria será la garant.t:a, en el crite
rio de la Cornisic5n Tril.ateral., de la super.acic5n.de los probl.e

rnas que l.a readecuacic5n internacional acarrea: 

"Su cooperación la de las "naciones trilaterales 11 es necesa
ria para oponerse a las tendencias hacia la disociación en el 
mundo en desarrollo así como en los países industrial izados y 
en los países comunistas. En los países menos desarrollados la 
idea de mayor autosuficiencia, la cual es, de hecho, un objeti 
vo indispensable de la política de desarrollo. podría degene-
rar en el rechazo de una economía mundial integrada, si es que 
continúan las tendencias actuales. De manera similar, en los 
países avanzados la atmósfera de confrontación en las relacio
nes Norte-Sur tiende a fortalecer las tendencias hacia la crea 
ción de un bastión cerrado ·y exclusivo de países avanzados, de 
jando a los países menos desarrolludos entregados a su propia
suerte. Y los lazos de cooperación entre Jos países comunistas 
y occidente son claramente precarios. Creemos que la mejor ma
nera de resistir estas tendencias es a iravEs de acciones efec 
tivas y constructivas por parte de las naciones avanzadas". (3) 

(1) En E-6;tado-6 U1'1-i.doó P<Vt-6pec.;t;-lva La.Unoamelu'..c.a.na, Cuadernos Semestral.es , 
Nos. 2-3, México, Segundo _Semestre de 1977 y Primer Semestre de 1978 , 
p. 97. 

(2) Id. antes. 

(3) Ha.c.-ia. un S.i-6.:tema 1n.t:CA1iauo11a.t. Renovado, -ed. cit., p. 109. 
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La·posici6n del.a Comisi6n -esto.es de. J.os di:rigen
tes mundial.es.del. capital.ismo que J.a.componeri:.... es.el.ara al. ex
tremo de l.a brutal.idad: el. paso hacia·. una. "nueva era" es de tal. 

manera del.icado y compl.ej o y da J.ugar .- a .--tal.·.; cGmul.o de cont:ra
dicciones -después de todo existen como·' antecedente dos gue
:rras mundial.es que pueden·atestiguar acerca de J.o del.icado de 
estas situaciones de camb;i.o en escal.a mund;i.al._- que es necesa
rio establ.ecer con el. mayor grado de-precisión J.os.mecani.smos 
de l.a transi.ci6n e imponerl.os a l.a comunidad mundial. aún·, por 
encima de l.a oposici6n eventual. de paj'.ses que "no estén prepa
rados para coJ..aborar". En esta perspectiva J.os t:ril.ateral.":i.stas 
entienden que el. probl.ema de J.as hegemon~as inte:rnas aún no e~ 
tá :resuel.to y que puede convertirse en un probl.ema ad;i.cional. 
que reta:rde J.a constitución de un l.i.derazgo que pueda conducir 
el. proceso de desarrol.J.o del. nuevo orden mundial.; de ahj'. que 
admitan J.a necesidad y se muest:ren dispuestos a establ.ecer un 
l.i.derazgo compartido "por al.gún tiempo", tiempo éste que debe. 
entenderse como el. que sea necesario pa:ra redefinir de mane:ra 
establ.e l.as hegemon~as ent:re J.as potencias capital.;i.stas: 

"La premisa de este Informe es que las naciones del mundo es
tán atrapadas en un serio dilema. -Por un lado, la interdepen
dencia requiere que. en interés común, muchos asuntos sean ma 
nejados conjuntamente. Por el otro, muchos pafses no están aGn 
preparados o dispuestos a actuar en estrecha colaboración con 
otros, y la escala de la colaboración requerida puede rebasar 
las capacidades existentes. Para que se conviertan más maneja
bles, estas tareas deben ser abordadas en dos planos: 1) el ma 
nejo de los asuntos urgentes sobre bases que tornen en conside-=
ración realista todos los obstáculos y las limitaciones, 2)1os 
esfuerzos para reducir, co~ el tiempo. tales obstáculos y ex
tender las áreas y el alcance de la cooperación. 

Ambas tareas requieren un 1 iderazgo. Algún grupo de naciones 
tendrá que tomar la responsabilidad de asegurar que el sistema 
internacion~l funcione efectivamente. Ninguna naci6n aislada 
parece apta para asumir este rol en el plazo inmediato. Esta
dos Unidos no parece dispuesto a desempeñarlo por más tiempo 
en forma completa. El Japón y la Comunidad Europea no están 
aún preparados para asumirlo. Por lo tanto, sólo puede ser to
mado en forma colectiva. durante algún tiempo, por los miem
bros clave de la región trilateral." (1) 

(1) Hac..la. w1 S.Ll..tema. !11.tvi11ac-lo11a.e. Renovado, ed. cit •• p. 132. 
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La estructura productiva en esca1a mundia1 que, en 

e1·contexto po1ítico anterior, debería desarro11arse y que pr2 
picia 1a Comisi6n Tr.i1atera1 es una que comprende e intenta far 

ma1izar 1os e1ementos centra1es de 1a nueva moda1idad de acum~ 

1ación en esca1a mundia1. La base de esta estructura est~ fun

dada en una redistribución de 1a producci6n industria1·, de mo

do de permitir e1 desarro11o de a1gunos rubros en 1as formaci2 
nes socia1es dependientes e intensificar 1a producción de otros 

-de mayor comp1ejidad tecno16gica- en 1as formaciones socia1es 

dominantes: e1 crecimiento econ6mico de 1as formaciones socia-

1es dependientes, en este contexto, se articu1aría en torno de 

ios mercados exteriores hacia 1os cua1es puedan orientar sun~ 

va producción interna. De ahí que una de 1as primeras recomen
daciones de 1a Comisión se refiera a ia resp·ansabi1idad de 1os 

países m~s avanzados en orden de mantener mercados de importa

ción f1uidos como un mecanismo de impu1so a1 desarro11o de 1os 

países "en desarro11o" y, en esa medida, de reorganización de1 

orden económico mundia1: 

••s¡ los paises industriales m~s importantes manejan sus pro
pias economías de manera tal de asegurar una demanda vigorosa 
y estable de importaciones, que son la fuente principal de ga
nancias de los países en desarrollo en su intercambio con el 
exterior, harán una sustancial contribución. Las alzas y bajas 
agudas en la actividad econ6mica de los pafses Tri laterales cau 
san un daño Incalculable al progreso económico de los países en 
desarrollo. La experiencia de los años sesenta muestra que, ba 
jo condiciones de Un crecimiento firme en la demanda, puededc3r 
se un desarrollo económico a un ritmo rápido, en aquellos paí~ 
ses en desarrollo capaces y con disposición para aprovechar las 
oportunidades que provee un.buen mercado de exportaci6n". (1.) 

Las a·ctividades específicas que deberían comenzar a 

desarro11arse en 1as formaciones socia1es dependientes son, se 

gG.n e1 informe que estamos citando, en primer 1ugar aque11as 

que pueden aprovechar ventajas natura1es, esto es, e1 procesa

miento de 1as materias primas origina1mente exportadas por es

tos países: 

(1) Id. antes, P..·. 116, 
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"Las estructuras arancelarias de· muchos países industriales aún 
otorgan alicientes artificiales a la ubicación en dichos paí
ses de industrias de p·rocesamiento de mate.rías· primas. Estas 
son gravadas por aranceles bajos o nulos, a .. Ja par que .los ma
teriales que han pasado por una o dos etapas de. procesamiento 
sufren recargos mayores. Este procesamiento'."podría 'se·r efectua 
do, frecuentemente, de manera más económica en los países don::.
de se extraen las materias primas, en donde. serviría, tamq_ién, 
para aumentar el empleo, ayudar a desarrollar una moderna fuer 

·za de trabajo industrial y generar beneficios importantes. "(1) 

Segful. 1a Comisión Tri1atera1, a 1as formaciones so

ciales dominantes 1e corresponden pos funciones en este proce
so. La primera de e11as es 1a de no obstacu1izar el desarro11o 

de mercados de exportación para 1os productos manufacturados 

que pueden comenzar a producir 1as formaciones socia1es depen
dientes, esto es, desde nuestra propia perspectiva analítica 

contribuir a ·e1iminar todos los obstáculos que puedan oponerse 

a1 desarro11o de una re1oca1izacién internaciona1 de 1a produs 

ci6n que no puede tener su base más que en la nueva asignación 

de ro1es funcionales que la nueva modalidad de acumulación en· 

esca1a mundial tenderá a definir entre 1as actividades econ6m~ 

cas. Tales obstáculos pueden encontrarse en 1as propias estrus 
turas normativas de1 comercio internacional de las formaciones 

socia1es dominantes, diseñadas para viabi1izar e1 intercambio 
internaciona1 propio de 1a moda1idad de acurnu1aci6n y de 1a di 

visión socia1 del trabajo anteriores; de aquí que la Comisión 

Trilateral llame a e1iminar esas estructuras normativas -fund~ 

mentalmente arance1arias- adecuándo1as a la nueva rea1idad -en 

desarro11o- de1 orden económico mundia1: 

"Un cometido más importante para los paí.ses industriales en el 
área de la política comercial será el de ofrecer mercados a
biertos para el creciente volumen de productos manuTacturados 
que muchos .. países en desarrollo son capaces de 'producir. Las 
exportaciones de estas manufacturas a Estados Unidos. Europa y 
el Japón han crecido muy rápidamente. Lo que se requiere es a
segurar que el éxito en- exportar a estos mercados no someterá 
a un país en desarrollo a la imposición de barreras a la impor 
tación o a la introducción de restricciones •voluntarias• a 
las exportaciones". (2) 

(1) Ed. cit., p. 116. 

(2) Ed. cit., p. 118. 
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La segunda tarea que le corresponde cumplir, en es-

tas circunstancias, a las formaciones sociales dominantes es, 

seglin la Comisión Trilateral, servir de base al sistema produ~ 
tivo mundial -a(in a las partes de éste que se encuentren loca

lizadas en las formaciones sociales dependientes- por interme

dio del despliegue mundial de sus empresas transnacionales: 

"En su mejor forma, las empresas de propiedad extranjera pue
den ser un estímulo poderoso al desarrollo económico mediante 
la introducción de técnicas de administración y de mercadeo 

.más eficientes,. de tecnología.s de administración y de capital. 
Las empresas de propiedad extranjera han sido culpadas, fre
cuentemente, por ·la· introduación de· tecnologías inapr:opiadas 
en los países en desarrollo y, sin duda, se pueden citar mu
chos ejemplos. Pero esa ha sido en gran parte una respuesta a 
las políticas nacionales del país huésped, que distorsionaba 
la elección de las técnicas de producción, por ejemplo, hacia 
medjos de producción capital-intensivos. Los países que d~sean 
el desarrolllo económico deberían ser convenientemente aconse
jados para que recibieran a las empresas extranjeras en condi
ciones adecuadas. Cuando fuera necesario podrían obtener· asis
tencia exterior, por ejemplo, del Banco Mundial." (1) 

Con la misma claridad con que encara ia·cuestión de 

la producción, la Comisión Trilatera1 enfrenta e1 problema de 

1as nuevas fuentes de energ~a, abordando el problema de la in
capacidad actual de los energéticos que sirvieron de base para 

movilizar el aparato productor en las condiciones de la ante

rior modalidad de acumulación con una franqueza de la que, hay 

que decirlo, no han hecho .ga.la los "comentaristas especializ~ 

dos" que, representando los intereses directos y alin persona

les de muchos de los mismos hombres de la Comisión Tri1atera1, 
se ven obligados -por aquellos de salvaguardar la imágen de in 

vulnerabilidad del sistema capitalista o, quizá, para asegurar 

mejores condiciones de negociación en el corto plazo- ~ seguir 
culpando de la crisi:s a "los pa~ses petroleros del Medio Orien
te: 

"La guerra de octubre de 1973 en el Medio Oriente que vino acom 
pañada de embargos, reducciones en la producción de petróleo y 
aumentos en el precio, no creó el problema energético. Estos su 

(1) Id. antes. 
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ceses aceleraron tendencias ya visibles, les dieron un marcado 
giro político y revelaron,· con clarida.d inmisericorde, la vul.-:. 
nerabilidad de los países industriales. · ···· 

La penetrante influencia de la crisis energética en todo el te 
j Ido de la. vida .. económica nacional e internacional tendrá, in::
evitablemente, éonse.cuencias políticas y demandará duras deci;;; 
sienes políticas·.·.·.oe ahí· la importancia que tiené, ·para· 1os .. go··· 
biernos y· los P.ueblos .d.e .las naciones Tri laterales .• el 'apre::-
ciar la magnitud_.y· el alcance del probl.ema." (1) · · · 

En este contexto l.a cuestión de l.a.renovaci6n del.as 
fuentes de energS:.a es, para l.a Comisi6n Triiat~ral., un probl.e
ma ºde estricta actual.idad, que debe en consecuencia ser enfren 
tado a partir de este momento. Para ese efecto l.a Comisión pr~ 
pone un enfoque de dos pl.azos, el. pr.:i.mero de el.l.os -durante el. 

cual. el. probl.ema energético va a continuar siendo muy grave
deberS:.a abarcar diez años; estos diez años constituyen el. pl.a
zo durante el. cual. deberán comenzar a desarrol.l.arse l.as nuevas 
fuentes. El. segundo perS:.odo, de ci:rx:uenta años, es aquel. du-
rante el. cual. estas nuevas fuentes deberán substituir total.roen 
te a l.os hidrocarburos. Para l.a Comisi6n, l.as nuevas fuentes 

.deben ser, principal.mente, l.a energS:.a nuclear y el. carbón, aun 
que también considera a l.a energS:.a sol.ar: 

"Mirando más allá de los problemas inmediatos y de los proble
mas de la próxima década, debemos ver el fin de la era de los 
hidrocarburos. No se puede fijar la fecha porque no se puede 
preveer el tamaño de los nuevos descubrimientos de petróleo y 
gas, pero con un consumo que excede los aumentos de las reser
vas comprobadas, la advertencia ya está en el aire. Por ello , 
el mundo debe estar preparado para enfrentar la transición ,de 
aquí a ~O ó 50 años, hacia una economía basada, principalmente 
en el carbón (y sus derivados) y en la energía nuclear. La me
ta será alcanzar dicha era sin una brecha desastrosa, en el mo 
mento en que todavía haya abundante energía renovable para eT 
uso mundial, a través de nuevos métodos, tales como reactores 
reproductores, fusión nuclear controlada o energía solar."(l.) 

Las concepciones gl.obal.es y atin l.os pl.anteamientos 

(1) ElteAg.út.: E.e. !mpe.Jr.a;C(.vo CÍI!. wt En6oque. TM..R..a.ZeAA.f., informe redactado por 
John C. Campbel.l., Guy de Carmoy y Shinichi Kondo; en E.6.t:a.do.6 U1údo.6 
Pe.;u,pec.t:.l.va. La.t:.úioame/1-lca.na., Cuadernos Sernes"t:ral.es, ed. cit. , p. 349. 

(2) Ene.1t.g.út.: E.e. !mpell.a.Uvo de wi En6oque. TJU..e.a:t.ell.a..f.. ed. cit., p. 350. 
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más espec~f icos de J..a Comisi6n TriJ..ateraJ.. sirvieron de orient~ 
ción a J..a poJ..~tica deJ.. Presidente James Carter, de J..os Estados 

Unidos (1977-J..980), estabJ..eciendo de ese modo una forma concr~ 
ta de reJ..acionamiento entre J..as potencias capitaJ..istas, eJ.. mis 

me tiempo que impuJ..saba una modaJ..idad particuJ..ar de redefini

ci6n de J..a hegemon~a de J..os Estados Unidos, basada en ·J..a com

partici6n de probJ..emas y soJ..uciones. Este estiJ..o de gobierno 

estaba determinado también por J..a necesidad de restabJ..ecer J..as 

bases más eJ..ementaJ..es deJ.. sistema poJ..~tico norteamericano, ero 

sionadas J..uego que diez años de cr·isis econ6mica y sociaJ.. ac

tuaran sobre e11as como grandes o1as abatiéndose sobre un ya 

vetusto bajamar. 

En ese contexto 1a po1ítica exterior de Carter -1ib~ 
ra1, amp1ia, integradora- no fue más que e1 comp1emento de una 
po1~tica interna destinada a recuperar 1a confianza perdida;de 

ah~ 1a imágen propia exp1otada por e1 ex-Presidente.,. que 1o })~ 

.c~a aparecer corno un su.reño. bonachón, _ajeno a 1a corrupci6n c~ 

pita1ina y dotado de va1ores éticos y re1igiosos que podrían 
restitu~r a 1a presidencia su extraviada dignidad. Fue por esa 

mis~a raz6n que, tanto en e1 p1ano interno como en eJ.. externo, 

1a po1ítica de Carter puso más énfasi~ en 1os principios gene-

ra1es que en 1as medidas concretas, con eJ.. efecto de que, eJ.. 

recuperarse sobre esa base 1a credibi1idad y J..a confianza en 

e1 sistema po1ítico, se trensara 1a cuerda con 1a que habrían 

de co1garse 1as .aspiraciones poJ..íticas .persona1es de1 propio 

Carter. En efecto, vue1tas 1as cosas a 1a norma1idad, la opi

nión pública dejó de 1ado 1os prob1emas genera1es para concen
trarse en 1os espec~ficos, materia en 1a que eJ.. equipo del ex~ 

Presidente no estaba suficientemente preparado y en relación a 

1a cua1, en cambio, e1 neoconservadurismo norteamericano venía 

acumu1ando en si1encio una amplia gama de instrumentos y prop~ 
siciones, muchas de J..as cua1es -como en e1 caso de ciertas ex

periencias económicas impu1sadas por Milton Friedman cuyas ide 
as son afines a1 neoconservadurisrno- habían sido ya puestas a 

prueba en otros países. 

E1 resu1tado fue 1a derrota electora1 de Carter en las 
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e1ecciones de 1980 y su reemplazo por.el veterano actor cine~ 

togrlifico Rona1d Reagan~ Con·e11o carter pas6 a la ca1idad de 
mlirtir de 1a causa de 1a recuperaci6n política de 1os Estados 
Unidos y 1a'. Comis':l6n · T~ilatera;t-' perdi6 una de sus rnej ores car

tas. El hechor ·si.n· .. einbargo, no' representa ·un traspié definiti

vo para esta co:i'rd.~:i.'6;;' pu.;sto que ; después de todo, 1e quedan 

.aGn otras ºbÚenas 'cartas y; 10° que es 'mlis importante, su visi6n 

y po1ítica :!.nt.arriác;;iona1 parecen ajustarse mlis a las necesida

des de 1a nueva moda1idad de acumulaci.6n en escala mundia1 que 

1as de1 equipo de Reagan. 

En cuanto a este ú1timo; muchos opinan que Estados 

Unidos. se merecía algo mejor~ á~que hay otros que no 1o creen . 
. así. En .todo caso y en 1o que a1 an,li1isis d.; la po1ítica interna

ciona1 toca, su presencia en e1 ·'éargo 'facilita mucho las cosas 

pues la pureza de su ignorancia en '"estas materias 1e permite 

expresar sus ideas con rotun'da c1aridad.. Desde 1uego que no t~ 
dos 1os que rodean a Reagan carecen de informaci6n sobre ta1es 

t6picos pues ha sabido apoyarse en estudiosos provenientes de 

importantes instituciones académicas vincu·ladas a 1a comunidad 
de negocios, entre las que destacan el Amen.lctut En;te.npn.l.&e 1·.u..:t:.Lt:!:!:, 

;te,el Cel'Lt:e.n o¡) S;tJU1;(;eg.lc. rutd 111;teJUtM.i.01ta..f. Stu.cU.eA de la Universidad 

Georgetown y 1a Hoove~'.6 1.u.;t;,{,:(;u;t.lon. on Wo41!.d Revo.e.u.t:.lon rutd Pea.ce de 

1a Universidad de Stanford; estos ide61ogos -hoy en importan

tes cargos en el Departamento de Estado- no son sin embargo mu 

cho mlis sofisticados que su emp1eador. En términos simples, la 
visi6n de los problemas mundia1es de este grupo queda bien sin 

tetizada en 1a siguiente descripción: 

11Desde su perspectiva, las dos ideas fuerzas principales para 
definir la posición de Estados Unidos en el mundo deben ser el 
globalismo y la confrontación. Manejando muchas de las catego
rías del período de la guerra fría, sostienen que el único con 
flicto central de nuestro tiempo es la confrontación de las cT 
vil izaciones occidental y comunista, lo que impone a Estados -
Unidos un rol de 1 iderazgo del mundo occidental que no puede 
d~satender, ni tampoco compartir según lo aconsejaba la estra
tegia liberal adoptada por Carter.Esta contradicción principal 
a su vez, debe servir tanto para definir a los aliados 'leales'
de la nación como para interpretar todos los conflictos y pro-
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cesos políticos,finternacionales o domésticos, que hoy se pre
sen ta·n a 1 mÚn_cl~ • !co'.,~J 1;_) '~: 

La po1!i'..~icá:~¡;,;::t~rnaciona1 _,cte1 ~residente Reagan se 
enfoca as=t direc¡~~~.J~~:,;0~··1~ p.,;_~ión d~ .. un converso y 1a de-
1icadeza de un t'ibm,;·e,~{"J ;.· -i·a r~cuper.,;_ci¿;,_ tota1 de 1a hegemo-

,, . ...,. -~ . - - - . . 

n!i'..a nortearneric~.".';., :-;i.:t~i1::Lzando para e11o 1os mismos elementos 
de fuerza materia1 -(71 arrnarnentisrno) e ideo1ógicos (el. enfren
tamiento a1 "oriente" rojo y pagano) que tantos buenos frutos 

diera en ].as condiciones de 1a rnod~1idad de acumu1ación en es
ca1a mundia1 anterior< 2 >_ 

Resulta obvio, a 1a luz de los análisis desarro11a
dos en páginas anteriores, que 1a pol.~tica internaciona1 de 

Reagan só1o puede favorecer a 1os intereses de 1os sectores so 
cia1es que se ven desplazados por la evo1ución capitalista en 

e1 sentido de 1a nueva moda1idad de acurnul.ación< 3 >, fenómeno 

que contrasta con la po1=ttica de 1a Comisión Tri].ateral., !Lnti-

(1) Luis Maira: "El Proyecto de Reagan". en Nexo¿, No. 37, México, enero de 
1981. 

(2) Esta situación no debe causar asombro puesto que estaba explícitamente 
declarada como propósito en 1a "P1ataforma Republicana" para las elec
ciones de 1980: "Bajo una administración republicana,. nuestra política 
económica internacional será armonizada con nuestras políticas exterior 
y de defensa, de forma tal que no dejen duda respecto a la estrategia y 
el propósito de la política de Estados Unidos" (en E¿,:t".a.do-6 Un . .i.do-6, Pe4<!. 
pee.Uva La:Cinoame.Ju'..c.ana., No. 8, México, 2"' semestre de 1980). -

(3) "En el curso de la campaña quedó bastante claro que el Partido Republi 
cano recogía fundamentalmente el apoyo de tres sectores básicos del mUn 
do de los negocios: 1) Los pequeños y medianos productores que demandaD 
una política proteccionista para defenderse frente a la creciente diver 
sificación industrial y comercial del mundo en desarrollo (un ejemplo -
c1ásico en este carnno, entre los que se han presentado recientemente~se / 
ría el de los produ~tores de calzado, que se han visto desplazados en -
el mercado norteamericano por los productos provenientes de Brasil y C~ 
rea del Sur). 2) El sector de empresas de gran tamaño que en el pasado 
desempeñaron una función de vanguardia en la economía nortea~ericana , 
pero que más recientemente han perdido competitividad debido al ascenso 
productivo de Japón, Alemania Federal y otros países, y han llegado a 
necesitar también de la protección del gobierno (tal sería el caso de 
industrias como la electrónica, la automotriz y la siderúrgica: no pare 
ce un dato puramente anecdótico que David Roderick, presidente de ia 
U.S. Steel, haya sido uno de lo más activos sostenedores de la campaña 
de Reagan). 3) Toda el área de empresas vinculadas a las actividades de 
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mamente vinculada a las empresas transnacionales y orientada 

claramente a estimular eil desarrollo de esa nueva modalidad y 

a establecer su marco político definitivo. 

La-6ptica "integradora" de la Comisi6n Trilateral no 

ha sido suficiente sin embargo para anular las manifestaciones 

de una confrontación entre potencias capitalistas por la con
quista de posiciones hegem6nicas¡ de allí que Estados Unidos 

haya encontrado oposici6n en su larga y penosa marcha por la 
recuperaci6n de la hegemonía perdida. Tal oposición, desarro

llada desde aquellas formaciones sociales que ya rescataron su 
capacidad económica y política desde los escombros que dej6 el 

proceso de transici6n hacia la modalidad de acumulaci6n en es

cala mundial de post-guerra, ha tendido a manifestarse por in

termedio de ~a actitud y de la política concreta de la social

democracia europea, que se ha planteado directamente como op

ci6n a Estados Unidos en momentos y situaciones específicas 

_(tal como, por ejemplo, durante un período en relaci6n a Arnér:!:_ 

ca Central). 

Una expresi6n de este fen6meno ha estado constituída 
por las proposiciones de la social-democracia respecto de la 

reconstrucci6n del orden econ6mico mundial que, compartiendoen 

esencia los planteamientos de la Comisi6n Tri1atera1, se dife

rencia de éstos por la parsimonía que intenta imponer a los 

ritmos y por la consideraci6n política expresa a la situaci6n 
de1 "Tercer Mundo" o "Sur" en sus formu1aciones, 

evitar la agudizaci6n de las tensiones con éste 

cando proteger de las inclemencias del cambio a 
pobres. 

tratando de 
e incluso bus

los países más 

Más allá de estas diferencias formales, los proyec-

defensa, de la cual buena parte es de gran tamaño y tiene una dimensión 
transnacional: este segmento, que el presidente Eisenhower bautizara en 
los años cincuenta como 'complejo militar-industria1', ha visto con ma
los ojos la política de cle;terLt:e con la URSS y apoya entusiastamente la 
propuesta de aumento del presupuesto de defensa contenida en el progra
ma de Reagan". (Luis Maira, ob. cit •• p. 9). 
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tos, corno acabamos de señal.ar, son esencial.mente igual.es, 

que habl.a a l.as el.aras del.·gradode integraci6n al.canzado 
l.o 

por 
1a formación social. capital.i.sta en escal.a mundial. y de l.a dis
minución de l.a virul.encia de l.a confrontaci6n entre potencias 

capital.istas que el.l.a invol.ucra. Puede afirmarse, de este modo, 

que el. proyecto de l.a social.-dernocracia no es m&s que l.a ver
si6n "de izquierda" -ernbel.l.ec.ida y edul.corada para el. consumo 

de l.as formaciones social.es dependientes- de aquel. otro proye~ 

to y por el.l.o es que, de imponerse, irnpul.saría el. mismo orden~ 

miento econ6mico y una forma de dominación pol.:ítica sirnil.ar,s~ 

1o que bajo l.a hegemonía de l.as. potencias europeas y particu-

1arrnente de Al.ernania. 

Una de l.as manifestaciones rn&s expl.:íc~tas del. proye~ 
to econ6rnico de l.a social-democracia se encuentra en el. Infor

me de l.a l.l.arnada "Comisión Independiente sobre l.os probl.emas 
del. desarrol.l.o internacional.", que presidió Wil.l.ie Brandt y que 

fue dado a conocer ·en 19 80 bajo el. tí tul.o de Ui1. P!LOgtr.ama. ptVLa. .e.a. 
Supe.1Lv.lve1tc.la. (l.). El. el.emento recurrente en este texto es el. pos

tul.ado de l.a existencia de intereses comunes entre formaciones 

~ocial.es . domin.ante.s y dependientes e '.'nor~e.. y .. sur .. ) y dei l.a 

necesidad de 1ograr sol.uciones a 1os probl.emas en el. marco de 

una cooperación mutua: 

11 El hem
0

isf'erio Norte y el hemisferio Sur, tienen muchos más in 
tereses en común a mediano y largo plazo de lo que hasta ahora 
se ha reconocido, y la experiencia enseña que a menudo sólo se 
encuentran soluciones duraderas después de que se le ha puesto 
fin a los enfrentamientos. 

En este informe insistimos en la creencia de que sí existen in 
tereses recíprocos y que ellos van en aumento, lo cual exige -
un cambio en las políticas de cooperación •.. La reciprocidad 
de intereses se ve claramente en los sectores energéticos, de 
producción de bienes y del comercio, en la agricultura y en la 
producción de alimentos, en la búsqueda de solución a los pro
blemas monetarios e inflacionarios, en la financiación de pro
yectos y programas, en las innovaciones técnicas y en las comu 
nlcaciones terrestres y espaciales". (2) 

(1) Ed. P1uma, Bogotá, 1980. 

(2) Ed. cit., pp: 31-32. 
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En.·re1aci6n a 1a base product.iva de1 orden mundia1 

e1 Informe recomienda 1a aceptac~ón 

"··. como un· proceso necesario y aconsejable ... [dé] los ajus
tes a los nuevos moldes de la producción industrial del mundo_ 
Los pa'íses industrial izados deben buscar programas de ajustes 
positivos y permanentes, por medio de consultas internaciona
les y sujetas a la vigilancia internacional." (1) 

En 1a perspectiva de 1a nueva divisi6n socia1 

trabajo en esca1a internaciona1 acepta que 
de1 

"La industrialización de los países en desarrollo brindará o
portunidades crecientes al comercio mundial y no chocará nece
sariamente con los intereses a largo plazo de los pa'íses desa
rrol lados.11 (2). 

aunque deja en c1aro que quien a1iente:aspiraciones proteccio

nistas en re1aci6n··a :a1guna .supuestaj.industria naciona1 ya no 
.! ;:: ., .... --': :-.:~-:: _; :~j,t: 

debe seguir haciiéndo1o :. 

"Es indudable que el prote·ccioni.~rno· es· una política equivocada 
porque contribuye a mantener ,a .:c()stos consr derables, est.ructu
ras que se están convi rtiendo.:;en~obsoletas. Además impide que 
la gente se adapte a nUe\1a·s-···fO-rñ\a-s··· de la división internacio
nal del trabajo y postergue···;ndefinidamente la toma de decisio 
nes esenciales." (3) -

Igua1mente c1aro queda, por otra parte, que e1 vehí-
cu1o de transmisión y promoción de1 nuevo desarro11o indus-

tria1, particu1arrnente en 1as formaciones socia1es dependien
tes, debe ser 1a empresa transnaciona1: 

"Un interés mutuo sustancial radica en enganchar la fuerza eco 
nómica y la experiencia de las compañías transnacionales en ra 
vor del desarrollo; para los países en donde está la sede de 
esas compañías, son aconsejables las inversiones rentables y 
seguras en el exterior ... Los países que reciben a las multina 
cionales también ganarían mucho. ~iempre que puedan regular 105 

(1) Id. p. 279. 

(2) Id. antes, p. 279. 

(3) Id. antes, p. 33. 
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problemas de costos y otras desventajas de las compan1as trans 
nacionales. Con esta. regulación. la tecnología, los conocimie'ñ" 
tos prácticos y el capital ··de las· empresas ·transnácionales pu<i'" 
den ser de gran ayuda para la expansión de la industria, ras 
exportaciones manufactureras y el desa·rrol lo de los minerales 
en los países en desarrollo; el comercio también puede hacerse 
más rentable para los países· productores." (l.} 

Fina1mente y en 1o que toca a1 sistema monetario in

ternacional., la posici6n de l.a Comisión Brandt es igua1mente 

n~tida y se orienta -coincidiendo con 1a Trilateral- a la crea 

ci6n de una nueva moneda mundial a ia vez que aprueba y estiro~ 

la los avances logrados en ese sentido por el Fondo Monetario 

Internacional, tendientes a conferirle tal carácter a los Dere 
chos Especiales de Giro: 

"El DEG representa, pues, un paso muy claro hacia una moneda i!!_ 
ternacional estable y permanente. 

Después de toda la experiencia de substituir el patrón de cam
bio oro por la libra esterlina o el dólar, existe hoy un acuer 
do muy amplio en que el futuro sistema monetar-io internacional 
no debe reconstruirse sobre la base de ninguna moneda nacional 
predominante." (2) 

Como ya casi resul.ta nat~ral, en este plano tambi~n 

existe coincidencia entre· la Comisi6n Brandt, la Trilateral y 

el Fondo Monetario en 10 tocante al. papel del oro: 

"Pero el DEG sólo puede ser e 1 eje de 1 sis tema monetario i nte..!:._ 
nacional si se convierte en el principal medio para incremen
tar la liquidez mundiaT y se usa también para mejorar el meca
nismo de ajuste. Estos cambios, que desde nuestro punto de vi~ 
ta son objetivos deseables, implican la reducción del papel de 
las reservas monetarias nacionales y del oro y el mejoramiento 
de 1 a·s cua 1 ida.des de 1 DEG". ( 3) 

Esto son, pues, 1os t~rminos de la confrontación en

tre 1as potencias capitalistas en e1 momento presente. Como n6 

es nuestra función ade1antar vaticinios, el 1ector perdonará 

(1) Id. antes~·p. 110. 

(2) Id. antes, p. 313. 

(3) Idem. 
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que no expong_amos aqu:í. nuestras presunciones acerca del. desen-

1ace posíbl.e de este proceso. No nos queda, en consecuencía 
más que cerrar este cap:í.tul.o advirtíéndo que ya sea en 1-os tér 

minos del. 1-iderazgo compartído según 1-o defíne 1a Comísí6n Tr~ 
1atera1, de 1a ínterdependencia ret6rica con 1-as formacíones 

socía1es dependientes, al. esti1o de 1a socia1-democracía o a 1-a 

manera brutal. y dí_ recta de Ronal.d Reagan y sus muchachos, 1a fer 
macíón socía1 capital.ista en esca1a mundial. está en vías de re 

sol.ver 1a necesidad de articul.ar el. poder y 1-a ideol.ogía en qt:e 

encuadrarán sus procesos de regul.ación econ6mica en e1 futuro. 
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12. LA NUEVA OIVISION SOCIAL DEL TRABAJO E~ ESCALA'INTERNACIO
NAL. 

..-. ,.~ - -:~. :..~· .. 

La.6 nue.va.6 ·c.tllt.a&Vf.Z6.tica.6 de. .ea.. :ótan..s 6et<.e.nc-la. ..in;t:e.Jtna.dona..e .de_ .t:e.c.no.eo
g.ia.. 

Las t~ari~for~~ciones en marcha en de 
·ia formaci.6n soci.ai capi.ta1i.sta en escala mund·i..;.l., y parti.cu-

1armente el. posi.bl.é nuevo esquema de asi.gnaci.ones funci.onal.es 

entre e1 conjUnto de 1as acti.vidades econ6mi.cas, permi.ten ava!l. 

zar en e1 an§.l.i.si.s de l.as nuevas formas que tender§. a asumi.r l.a 

divi.si6n soci.al. de1 trabajo en escala i.nternaciona1. 

En general., puede deci.rse que éstas se desarrol.l.ar§.n 

de acuerdo al. patr6n ya defi.ni.do en e1 cap~tul.o 9, esto es l.o

cal.i.zando a l.as actividades di.n§.mi.cas en 1as formaci.ones soci.a 

1es domi.nantes y a l.as dinami.zadoras y decadentes en l.as forma 

ci.ones soci.al.es dependientes. Todav~a m&s, en un plano concre-

. to pueden áprec·i.ar-Se ·ya al-g?nas de las i:::aracter~sti.ca:s. esipei:::~- -

fi.cas que este proceso comi.enza a adoptar •. 

La pri.mera de ellas ti.ene que ver con l.as modal.ida-

des espec~fi.cas que asume l.a transferenci.a i.nternaci.onal. de te~ 

nol.og~a desde l.as formaciones soci.al.es domi.nantes a l.as depen

di.entes: en l.as ·condi.ci.ones contempor§.neas, l.a tecnol.og~a que 

puede i.mpl.ementar el. desar~ol.lo de l.as acti.vi.dades dinamizado

ras y decadentes en el. ·sector i.ndustri.al. de l.as formaci.ones so 

ci.al.es dependi.entes ti.ende a ser l.a m&s avanzada en el. plano 

mundi.al, en l.o que toca a cada una de esas acti.vidades; eso es 

lo que con di.versas intensi.dades est§. ocurriendo en general.= 

la i.ndustria textil. l.ati.noameri.cana y, en parti.cul.ar, con el. 

vi.dri.o mexicano, la si.derurgi.a mexicana o brasi.l.eña, con l.a p~ 

troq~mi.ca venezolana, con l.a producci.6n brasileña de aparatos 

eléctricos para uso doméstico o con la manufacturaci.6n de cobre 
y ali.mentes envasados en Chi.l.e. (l.) 

(1) En a1gunos casos, como e1 vidrio o el acero en México, no todo es trans 
ferencia pues sobre 1a base tecno1ógica origina1 se ha erigido una tec::
no1ogía P:rc>Pia de no escasa importancia. 
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Esta transferencia, que sirve de base a 1a posibi1i

dad de desarro11o de aqué11as actividades en ·ias formaciones~ 

cia1es dependientes, es puesta en evidencia por e1 considera

b1e aumento de1 registro de patentes de invenciones e.11. e..e. e.x.t:ti.an 

jeAO por parte de naciona1es (individuos y empresas) de 1as far 

maciones socia1es dominantes~ Según un informe re1ativamente~ 
ciente de 1as Naciones Unidas, e1 total de1 patentamiento efes 

tuado por extranjeros en e1 mundo -esto es e1 patentamiento que 

proteje e1 desarro11o de act~vidades productivas con base en 

una tecno1ogía contro1ada por e1 t1tu1ar, extranjero, de 1a p~ 

tente- era, en 1972, en un 96 por ciento de 1os casos proceden 
te de formaciones socia1es dominantes¡ e1 35.5 por ciento de 

€ste procedía de 1os Estados Unidos, e1 20.6 por ciento de 1a 

Rep0b1ica Federa1 de A1emania y e1 7. á por ciento del Reino uní 
do, lo que significaba que estos tres países controlaban dos 

tercios de todas 1as patentes concedidas a extranjeros en e1 
mundo. <1 > 

Esta situaci6n obviamente tiene una expresi6n aumen

tada en 1a:s formaciones soc·i:a1es dependientes. Según se com

prueba en 1a informaci6n proporcionada por el cuadro IX, este 

---patentamiento era en 1964, en estas formaciones sociales, en 
un 83.2 por ciento de 1os casos procedente de formaciones so

ciales dominantes. Un 39.1 por ciento del mismo tenía su ori

gen en 1os Estados Unidos, un 13.9 por ciento en Suiza, un 9.8 

por ciento en 1a R~p~b1ica_ Feder~1 de Alemania y un 8.4 por 

ciento en e1 Reino Unido. En 197~ el porcentaje total ya había 

aumentado a_91.2 por ciento, de1 cual un 40.6 por ciento co
rrespondía a 1os Estados Unidos, 11. S por ciento a la Repúbli

ca Federa1 de A1emania, 9.6 por ciento a Suiza y 8.9 por cien

to al Reino Unido, de 1o que resultaba que s61o entre estos 

cuatro países contro1aban m~s de1 70 por ciento de1 tota1 de 

patentes registradas por extranjeros en 1as formaciones socia-

1es dependientes. 

(1) Cf. Raimo Vayrynen: Las patentes internacionales, medio de dominación 
tecnológica". en Re.v-l-6-t:a. In-t:e.~.na.c.lonctC. dJZ_ Soc..<.o.e.ogX.O., Vol. XXX, No. 2, 
Madrid 1978, p. 336. 
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CUADRO IX 

NACIONES DE ORIGEN DE LAS PATEN1'ES CONCEDIDAS A EXTRANJEROS EN LAS FORMA
CIONES SOCIALES DEPENDIENTES EN 1964 Y 1972 • 

País de Orígen 

Estados Unidos 
Repúbiica Federai 
Suiza 
Reino unido 
Francia 
Itaiia 
Japón 
Países Bajos 
Canadá 
Béigica 
Suecia 
Otros países 

. (Porcentajes) 

de A:Lemania 

1964 

39.1 
9.B 

13.9 
B.4 

;7.0 
1. B 
.3.5 
.6.0 
-.··1;9' 
1.2 
0.6 

. (6.B. 

1972 

40.6 
11. 5 
9.6 
9.8 
7-3 
3.4 
3.3 
2.3 

. ...... -.,.1 - s· ,_,., 
~i;·~ .. ·.;·; :--, >·s-•">:~· 
. ..·;_ 1:o; __ s .. ::j ·~; y 

,.. .. _,;··•:\7·~a-· 

Diferencia 

1.5 
1. 7 

-4.3 
0.5 
0.3 
1 .6 

-0.2 
~3.7 
-'-O. 1 . 

Ó.3 . 
o."4 
1 .o 

FUENTE: UNCTAD, The. Ro.e.e 06 -t:he. Pa;te.n:.t; Sy~em:'.in.~ifieoTfr.mú."6e.JL 06 Te.chno.f.o-
9!:1 :to Ve.ve..f.op-lng Count:Jú.eA· CTD/B/Ac~" 1,1/19/ver 1), New York 1975. 

El. anál.isis de un caso concreto ayuda a comprender la 

magnitud específica del. fen6meno, particul.armente l.a proporción 
del. control. extranjero sobre l.a tecnol.ogía en condiciones de 

ser apl.icada productivamente, e_sto es, sobre aquel.l.a que se e~ 

cuentra patentada. Examinando l.a informaci6n que fue posibleo~ 
tener directamente de l.a Dir.ecci6n General. de Invenciones y Mar 

cas de Mláxico, es posible constatar -segl'.in se muestra en el cua 

dro X- que 2.508 registros, esto es, el. 95.95% de todos los re 

gistros efectuados durante treinta meses (enero de 1978 a ju

nio de 1.980)· en rel.aci6n a. cinco ramas indu_striales ("química

farmac€utica", "qu:i..mica", "electrónica", ºautomotriz" y ºal.i

mentos"), fueron hechos por extranjeros. De el.los 1.413 (54.05% 

del. total) lo fueron por individuos o empresas de Estados Uni
dos, 287 (10.97%) por alemanes, 144 (5.50%) por franceses y 

179 (6.84%) por japoneses. Los registros efectuados desde paí

ses socialistas no alcanzaron a elevarse al. 1% y todos el.losco 
rrespondieron a instituciones sin fines de l.ucro. 

La mayoría de estos registros fueron real.izados por 



CUADRO X 

MEX:I.CQ: aEGJ:.STROS TarAt.Es DE PATENTES, CERT::CF:tCi\OOS DE J:NVENCl:ON Y. MODELOS EN LAS RAMAS "QUI.MICA-FARMACEur:tCA", "QUXM:tCA", 
"ELEcrRONICA", •0 ALIME?-'"TARIA" y 'ºAt.n'OMorRIZ ... SEGü'"N PAIS DE ORIGEN y TIPO DE REGIST!UillTE(30 MESES ENE}:U) DE 1978 - JUNIO DE 

1980). 

.p AT E N T E s CERTIFICADOS DE INVENCION REGISTRO DE MODEID 
EMPRE FILI~ INSTITU PERSQ_ EMP~ FILIA INSTITU PERSO EMPRE FIL~ INSTITU PERSO 

SAS- LES CIONES- NAS SAS LES- CIOt-.."ES- NAS- SAS- LES CIONES- NAS- T OTA LES 

Sl:N FJ:- SJ:N Fl:- Sl:N Fl:-
NES OE NES DE NES DE 
LUCRO LUCRO LUCRO 

México 6 9 38 1 9 16 12 15 106 4.05 .. 

Estados Un.idos 909 2 12 446 25 4 12 2 1,413 54.05 .. 

Al.cmania. 146 141 287 10.97'11 

Francia 52 1 e9 1 1 144 5.50 .. 

.Jap6n 44 135 179 6.84 .. 

Gran Bretaña 39 ,. 55 2 96 3.67 .. 

Ita1.ia 2e 35 1 64 2.44'11 

sui.z.a 57 57 2 .. 18% 

Suecia 12 1 3 4 1 21 0.80 .. 

Países Social.istas 8 17 1 26 0 .. 991k 

Canadá 17 1 2 6 1 26 0 .. 99' 

Rol.anda 26 1 34 1 62 2.57% 

Otros Países capi tal.istas se 1 11 52 5 4 2 133 s.08,. 

Total. Extranjeros 1,388 6 e 29 997 31 17 10 20 - - 2 2,508 95 .. 951t. 

Gran Total. 1,394 6 17 67 99e 31 26 26 32 - - 17 2.614 
53.32 .. Q.22 Q.65 2.56 37:-=i7 ---,:-;a o.99 Q.99 1:22 - - o:65 1'0"0% 

Por Ciento Extranjeras 53.28 0.22 0.30 , .. 10 3e. 14 1 .. 18 o.65 0.38 0.77 o.ce 95.95'11 

Total.es p<:>r Tipo de Regi.st:ro 1,484 - 56.77, , ,.081 - 41.35"11. 49 = 1 .. 87, 

FUENTE: cá1cu1os propios sobre base de información propcrci.onada de 1a Ga.c.e.ta. de. Invenc.lone..6 y Ma.Jt.ca.&. Dirección General. de Invenciones y Marcas, 
enero 1978 a jW'liO de 1980. 

. ~ 
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empresas extranjeras, que incribieronº·1;394·· patentes (53.54% 

de1 tota1 de registros), de 1os cua1es s61o 6 (0.22% de1 tota1) 
1o fueron por sus fi1ia1es en e1 extranjero. Las mperesas ex

tranjeras obtuvieron también 1•028 certificados de invenci6n 

-otra forma de registro de tecno1og~a- que equiva1ieron a1 

39.32% de1 tota1 y de 1os cua1es 31 (1.18%) fueron hechos por 

sus fi1ia1es en México. Estas empresas hab~an registrado tam

bién 20 mode1os o dibujos industria1es -ei tercer tipo posib1e 

de registro en e1 país-, 1o que representaba ei 0.77% de1 to

ta1. Con e11o 1a participaci6n de empresas extranjeras en e1 

registro tecno16gico en México se e1evaba a un 93.59% de1 to

ta1 efectuado ·en 1as cinco ra.....as antes citadas. 

Por otra parte y segtln muestran 1as mismas cifras de1 
Cuad.ro X, s6io se efectuaron 19 registro~ por parte de empre-

sas mexicanas (0.62% de1 tota1), de 1os cua1es Cinicamente 7 
(0.26%) correspondieron a patentes o certificados de invenci6n, 

esto es, innovaciones tecno16gicas efectivas. Aún si se consi
deran 1os registros en estos mismos rubros efectuados por ins

tituciones mexicanas sin fines de 1ucro (9 patentes y 9 certi

ficados) , e1evando e1 n1:imero a 25, 1a nueva c.ifra no a1canza a 

representar e1 1% de1 tota1 de registros efectuados y ni si

quiera de1 tota1 de registros de patentes y certificados de i!!_ 

vención. 

La orientaci6n genera1 de este patentarniento extran

jero en 1as formaciones socia1es_dependientes hacia diferentes 
ramas de ac~ividad económica deber~a responder.-seg6n nuestras 

conc1usiones teóricas- a 1as nuevas caracte.rísticas de funcio

na1idad de estas actividades y a 1a perspectiva de su distribu 

ci6n internaciona1 de acuerdo a 1a nueva división socia1 de1 

trabajo. Un indicador de1 desarro11o de este fen6rneno puede e!!_ 

centrarse sugerido también por 1as características de1 regís-

tro de patentes en México, puesto que de1 tota1 de registros 

efectuados durante e1 período recién examinado (7.252), 2.614 

registros, esto es 38%, correspondieron a 1as cinco ramas est~ 
diadas. 
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Si se tiene presente que la tecnología transferidaal. 

sector industrial de las formaciones sociales dependientes~ 

ticularrnente latinoamericanas- durante todo el período ante-
rior, se caracterizó por sus pronunciados rasgos de obsolescen 

cia en relación a las mismas ramas o subramas en las formacio

nes sociales dominantes -debido a que de manera casi e-xclusiva 

correspondían-a actividades decadentes-, se puede tener una di 
mensión aproximada del significado que tendrá, para los países 

receptores, el desarrollo de esta nueva modalidad en la trans

ferencia tecnológica. 

La posibilidad de que, por primera vez, se transfie

ra hacia las formaciones sociales dependientes tecnología in

dustrial "de punta" en el plano internacional se explica, de 

manera principal, por las formas específicas que ha asumido el 

proceso de reproducción del capital en las potencias capitali~ 

tas. Entre ellas se destaca el desarrollo diversificado de la 

empresa -bajo la forma del "conglomerado"- que permite el con

trol simultáneo de distintas ramas industriales y, en conse

cuencia, de tecnología "de punta" tanto dinámica como dinamiza 

dora. Esto facilita la distribución internacional de la tecno

logía -por intermedio del otro aspecto sustancial de la empre

sa moderna: su carácter transnacional- sin perder el control 

nacional del proceso productivo global. De este modo, el proc~ 

so concreto de transferencia internacional de tecnología tende 

rá a expresar el caso -repetido mUltiples veces- de una sola 
empresa decidiendo trasladar algunas actividades dinamizadoras 

o decadentes hacia sus subsidiarias en las formaciones socia-

les dependientes, pero conservando aquellas· dinámicas concen

tradas en su país de origen o en subsidiarias ubicadas en otras 

formaciones sociales dominantes. 

En el contexto de este proceso de transferencia de 

tecnología, las empresas transnacionales se benefician incluso 

de la concesión de tecnología en abstracto -independientemente 
de la maquinaria o del proceso productivo en que ella haya de 

materializarse- por la que se hace pagar "royalties" (regalías) 
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y honorarios bajo ia forma de asesorías o servicios técnicos 
que, en ios casos de empresas afi1iadas, representan una forma 

de transferir ganancias desde las formaciones sociales depen

dientes a las casas matrices ioca1izadas en ias formaciones so 
cia1es dominantes sin que eiias sean deciaradas bajo concepto 

tributario aiguno y que, en los casos de empresas no ~filiadas, 

ref1ejan casi con dramatismo el costo reai de la dependencia 

tecnológica. E1 cuadro XI, que entrega información sobre ios 
pagos recibidos y efectuados por concepto de royalties y hono

rarios por parte de empresas norteamericanas, revela claramen

te que ellos aumentaron a lo largo de la pasada década y que 

existe una absoiuta desproporción entre lo que ias empresasno~ 

teamericanas pagan y lo que reciben por este concepto, de ta1 

modo que el saldo favorable no sólo se había mantenido a io 

iargo de esos años, sino que había aumentado desde 2.304 millo 

nes de dóiares en 1971 a 3.898 miliones en 1976. 

Los antecedentes registrados en los dos capítulos a~ 
teriores perm:i.ten desprender también algunas conclusiones ace~ 

ca del curso posibie del desarrolio de la nueva estructura in

ternacional de la producci6n en ei seno de la formaci6n social 
capitalista en escaia mundial. 

Como se ha señaiado ya antes, esta estructura debe 

caracterizarse, en el plano más generai, por ia localización de 

:Las actividades dinfunicas en 1as formaciones sociales dominan

tes y por 1a transferencia de actividades dinamizadoras y deca 

dentes a las formaciones socia1es dependientes. Un primer ante 

cedente de1 tipo de actividades concretas que, según esta ló

gica de la divisi6n social de1 trabajo en escaia internacional, 

deberían comenzar a transferirse desde las formaciones socia-

les dominantes, está proporcionada por ia variación de ia com

petitividad de 1os Estados Unidos entre los países proveedores 

en el comercio mundial de bienes de capitai. Esta variaci6npu::. 
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CUADRO XI 

ESTJ\DOS UNIDOS: PAGOS RECJ:BIDOS Y EFECTUADOS POR CONCEPTO 
DE ROYALTJ:ES Y HONOIU\RI?S,·. 1971-1976 (MILLONES DE DOLARES). 

PAGOS 

·Recibidos 

Efectuados 

Sal.do 

Recibidos 

Efectuados 

Sal.do 

Recibidos 

Efectuados 

Sal.do 

1 

1 

927 

-118 

809 

618 

-123 

495 

2 545 

-241 

2 304 

1974 

' ;:~ ' 
2 115 2 513 3 070 

-115 -209 -160 

1"960 2 304 2 910 

FIRMAS NO AFILIADAS 

655 

-139 

516 

712 

-176 

536 

T O T A L 

2-770 

-294 

2 476 

3 225 

-385 

2 840 

751 

-186 

565 

3 821 

-346 

3 475 

1975 

3 543 

-287 

3 256 

759 

-193 

566 

4· 302 

-480 

3 822 

1976º 

. 3 522 

-274 

3 248 

844 

-194 

650 

4 366 

-468 

3 898 

-FUENTE: T~na-t:.lona...e. Co.1r.p0Jl.a:t:.i.oru. ..i.n Wo.n..ed Veve.e.opn~: a Re-exainlna.t:.lon; 
·Naciones Unidas, Comisión Sobre Corporaciones Transnaciona1es, Nu~ 

va York, 1978. 

de establecerse toda vez que aquellos productos que comienzan 
a demostrar signos evidentes de una actividad comercial defic~ 

taria están revelando la existencia de una capacidad producti
va insta.lada y en marcha fuera de ese país y, de manera más p~ 

bable dada la tendencia a la homogeneidad productiva entre las 

formaciones sociales dominantes, fuera del área de estos paí

ses. 

En un documento ya citado del proyecto con
junto NAFINSA-ONUDI se demuestra que Estados Unidos integr6 

durante el período 1963-1973, ei conjunto de países con déficit 

y competitividad decreciente en las siguientes actividades:pr~ 
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ducción de turbinas de vapor, producción de cosechadoras, pro-
ducción de máquinas para cheques, producción de máquinas 

estadísticas, producción de maquinaria texti1, producción 
para 

de 
maquinaria ·para trabajar e1 cuero, producción de maquinaria pa

ra coser, producción de maquinaria para imprenta, produ~ciónde 

aparatos de rayos X, producción de vehícu1os automotrices, pr~ 

ducción de bicic1etas y producción de motocic1etas. 

Las nuevas características de 1a estructura de 1a 
producción y de 1a distribución dentro de 1a formación socia1 

capita1ista en esca1a mundia1, que 1a situación anterior se a

de1anta a enunciar, parece confirmarse a1 tenor de otros ante

cedentes. As:{, segGn 1os informes presentados en 1971 a1 Cons~. 
jo Sobre Po1ítica Económica Internaciona1 por e1 entonces Ase

sor de1 Presidente de 1os Estados Unidos Para Asuntos Económi

cos Internaciona1es y Director Ejecutivo de1 citado Consejo 

Peter G. Peterson, podía estab1ecerse una diferencia categóri

ca entre e1 comportamiento en e1 p1ano internaciona1 de 1os p~ 
d~ctos tecno1ógicamente intensivos y e1 de 1os productos que 
no tenían ese carácter. 

En e1 cuadro XII se presenta una 1ista de estos dos 

tipos de productos y e1 ba1ance de su comercio internaciona1d~ 

rante e1 año 1970. Según se puede comprobar en é1, 1os produc

tos ca1ificados ·como "tecno1ógicamente intensivos" mostraron 

con 1a exc1usiva excepción de dos casos, superávits en sustran 

sacciones internaciona1es; 1os productos "no tecno16gicamente 

intensivos", en cambio, presentaron en su tota1idad déf.icits 

Las excepciones de 1a primera categoría coinciden con aquel1as 

situaciones en que 1a ca1ificaci6n de 1os productos como tecno 

1ógicarnente intensivos no_es coincidente con nuestra propiaeva 
1uación de sus características, 1o que nos 11ev6 ya antes (ca

pítu1o 11) a descartar1os de 1a categoría de productos deriva

dos de actividades dinámicas. Ese es e1 caso de 1a industria 

de1 automóvi1 que, como hemos seña1ado anteriormente, en nues

tro juicio fue una actividad dinámica en 1as condiciones pro

pias de 1a segunda moda1idad de acumulación en esca1a mundia1 
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CUADRO XII 

TRANSACCIONES DE ESTADOS UNIDOS EN PRODUCTOS MANUFACTURADOS 
SELECCIONADOS, 1970. 

(Mil.l.ones de dél.ares). 

·Tecnol.Ógicamente intensivos 

Maquinaria 
Vehícu1os motorizados y partes 
Aviones y partes 
Química básica 
Máquinas generadoras de energía (no e1éc
tricas) 
Computadores y partes 
Instrumentos científicos y profesional.es 
Maquinaria para la construcción 
Aparatos de te1ecomunicación 
Materiales sintéticos 
Maquinaria eléctrica 
Productos médicos y medicinales 

No tecno1ógicamente intensivos 

Hilos, fibras y tejidos 
Ropa 
Cal.za do 
Papel. y manufacturas de papel. 
Hierro y acero 
Metal.es no ferrosos 
Muebl.es 
Manufacturas de madera 

Exporta
ciones 

1,956 
3,549 
2,659 
1,642 

1,395 
1. 104 

857 
733 
661 
653 
611 
421 

603 
209 

10 
622 

1,270 
964 

54 
132 

Importa
ciones 

900 
5,470 

275 
759 

782 
60 

356 
49 

1. 104 
123 
247 

87 

1,136 
1 ,267 

630 
1,087 
2,032 
1 ,652 

231 
414 

Ba1ance 

1 ,056 
-1 ,930 

2 ,384 
883 

613 
1 ,044 

501 
684 

-443 
530 
364 
334 

-533 
-1 ,067 

-620 
·-465 
-762 
-688 
-172 
-282 

FUENTE: Peter G. Pe.tersen, The. U1-u.:te.d S;t:a:Ce..6 ..ú1. :t:.he Chrutg.ing WolLtd Ec.011omy, 
Vol. II, "Background Material.", U.S- Government Printing Office, 
1971. 

pero parece tender a no serlo en la tercera que examinarnos aho 
ra; en la misma situaci6n puede considerarse a algún tipo de 

maquinaria e1€ctrica y a la producci6n de ciertos rubros de ma 
quinaria fabril y de la producción qu:ímica. Los rubros conside 

radas en la categor:ía de "no tecno16gicamente intensivos", en 

cambio, son f&cilmente identificables con productos de activi
dades que hemos calificado como decadentes (calzado, muebles 

textil) o con actividades en transición r&pida a esa condición 

(hierro y acero). 
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E1 comportamiento irregu1ar de 1os dos rubros que 

mostraban déficits dentro de 1a categor:La- genera1 de "tecno1ó

gicamente intensivos" presentada por Peterson es todav:La nás e~ 

dente en ei examen de 1a evo"1uci6n de 1os patrones comercia1es, 

durante 1a década de los afios sesenta, de a1gunos de estos ru

bros. Según este examen, desarro11ado por e1 propio Petersonen 

su informe (ver Cuadro XIII)·' e1 déficit de1 rubro "veh:Lculos 
motorizados y partes" no era una situación pecu1iar de1 año 1970, 

sino una tendencia persistente y en aumento a lo largo de ia 

década anterior, situaci6n que también caracterizaba a 1a pro

ducción de hierro y acero. La producción que ten:La su origen en 
actividades c1aramente decadentes, como 1a texti1 y la confec

ción d~ ropa y qa1zado era, por su parte, deficitaria aún des-. 
de antes de 1a década de 1os sesenta. 

Pr.oyectados hacia 1as décadas de 1os setentas y ~ 

tas, 1os e1ementos básicos presentados por e1 estudio de Pete~ 
son "tienden a mostrarse como una-tendencia persi~tente,que ex-

·p1ica e1-patrón más genera1 definido por· 1a· nueva estructura
ci6n de actividades (dinámicas, dinamizadoras y decadentes) en 

1a base de la formación socia1 capita1ista en esca1a mundia1 
Esta situación se comprueba en e1 estudio de1 comportamiento 

de1 comercio ~nternaciona1 de a1gunos de los rubros selecciona 

dos·por ese autor y para 1os cuales fue posib1e encontrar in

formación deta11ada en e1 SWt.vey 06 CWtJ<eYLt: Br.u...lne..&.6 de1 Departame!:!_ 

to de Comercio de los Estados Unidos, Segün estos antecedentes, 

que se encuentran agrupados en e1 Cuadro XIV, los productos 
"tecnológicamente intensivos" tendieron a aumentar su superá

vit, en tanto aque11os considerados como "no tecnológicamente 

intensivos" aumentaron su déficit. En e1 primer caso se encue!:!_ 

tra 1a qu:Lmica básica, que aumentó su superávit -con 1a excep
ción exc1usiva de 1975-, desde 883 mi11ones de dólares -según 

la información de Peterson- en 1970, a 6.191 millones durante 

1978, segün e1 SWt.vey 06 CWt.11.en.t: Br.u...lne..&.6; en una situación simi1ar 

se encontraba 1a maquinaria e1éctrica, aunque aqu:L el superá
vit no se hab:La mantenido creciente y después de aumentar en

tre 1970 y 1975 hab:La disminu:Ldo entre 1976 y 1978. En e1 se-
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CUADRO XIII 

ESTADOS UNIDOS: BALANZA COMERCIAL DE ALGUNOS 
PRODUCTOS SELECCIONADOS (1960-1970). 

(Millones de d6lares) 

Productos con superávit creciente 

Aviones y partes 
Química básica 
Computadoras y partes 

Productos con un déficit creciente 

Vehículos motorizados y ,partes : .. _-· 
Hierro y acero · · · 
Textiles, confecciones de ropa y calzado 

FUENTE: Peter G. Peterson, ob. cit. 

1960 

970 
52 
48 

643 
204 

-396 

1970 

3,100 
1,000 

900 

-3,000 
-1,700 
-2,700 

gundo caso se encuentra el hierro y el acero, que había mante-

.nido un déficit creciente -excepto durante 1976 en que se redu 
jo casi imperceptiblemente- incrementándose desde 762 mi1lones 

de d61ares en 1970 a 5.555,4 en 1978; los metales no ferrosos, 

por su parte, habían aumentado su déficit de manera constante 

desde 688 millones de d61ares en 1970 a 4.074,1 en 1978. 

La 16gica subyacente en esta situaci6n es 1a de una 

recomposición de la divisi6n social del trabajo en la que, sin 

embargo, el capital de las formaciones sociales dominantes no 

tiene ningún interés en perder el control de aquellas activid~ 

des que el imperativo de la acumulaci6n impulsa a trasladar h~ 

cia las formaciones sociales dependientes. En estas condicio
nes debe esperarse que el déficit creciente en el intercambio 

internacional del producto de algunas actividades sea compens~ 

do por un incremento de las ventas de esos productos en el ex

terior por parte de empresas estadounidenses que, de esta mane 
ra, mantendrían el control de la estructura productiva que s6-

lo se habría desplazado -en parte- fuera de sus fronteras. Es

ta situación se había venido manifestando -según demuestra el 



CUADRO XIV 

COMERCIO DE ESTADOS UNIDOS EN ALG~OS PRODUcrO~ MANUFAcrTJRADos SELECCIONADOS (1970-1978) 

(Mi11ones de d6i:ares) 

1970 1973 .1974 .1975 1976 1977 

TECNOLOGICAMENI'E INTENSIVOS 

1978 

a) Química básica 
Exportaciones 
Importaciones 
Saldo 

1 :642 Ca) 

759 
883 

9,958.7(d)10,812.3(e)12,618.4(e) 

4,771.8 4,970.4 6,427.4 
5,186.9 S,841.9 6,191.0 

b} Maquinaria eléctrica 
Exportaciones 
Impo rt ac iones 
Saldo 

NO TECNOLOGICAMENTE INTENSIVOS 

e) 

d) 

Hierro y acero 
Exportaciones 
Importaciones 
Saldo 
Metal.es no ferrosos 
Exportaciones 
Importaciones 
Saldo 

611 (a) 

247 
364 

1 ,270 ,,., 

2,032 
762 

964 (a) 

1,652 
- 668 

Peter G. Peterson, ob. cit. 

9,278.0(d)10,285.3(e) 
7,424.2 8,432.0 
1,823.8 1,853.3 

: 1,300.~Cb>¡;,~~~-i'cl:.> '2 ,4~7.oCc> 1,906.2 Cd) 
3,017.0 ·4,594.5' ·5,148.9 4,346.6 

-1,716.2 'i'-2,034.2 -2,691.9 -2,440.4 

950.·3 (b):' ~ ,300.4. (b) 1,089.5 (e) 1 ,088.4 (d) 
2,464.9 2,580.7. -3,921.0 3,500.8 

-1,514.6 -1,280.3 .-1,831.S -2,412.4 

1,660.S(e) 
5,804.4 

-4,143.9 

1,054.8(e) 
3,938.4 

-2,883.6 

6,966.9 (e) 

5' 170. 8 
796.1 

1,713.9(e) 
7,259.3 

-5,545.4 

1,047.8(e) 
s, 121.9 

-4 ,074. 1 

FUENTES: a) 
b) Swr.vey 06 CuJUte1U: BU6.lne.6<!>, United States Departmentof Commerce, Bureau of Economic Analysis, Vol.SS-, 

e) 
d) 
e) 

No. 9, Sept. 1975. 
St.L'Lvey 06 Cu!Ute>U: BU6.lne<!><!>, 
Swr.vey 06 CuJUten;é BM.lne<!><!>, 
StV!.vey 06 CuJUten;é BM.útM<!>, 

Vo1. 57·, No. 3, march '.1.977. 
Vo1. 58, No. 2,' feb. :!.978. 
Vol.. 59, No. 3.•: march '.1.979. 
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propio Peterson (ver Cuadro XV)- ya a 1o l.argo de 1a d€cada de 

1os sesenta, en l.a que l.as ventas de empresas estadounidenses 

en el. extranjero no s6l.o fueron mayores que 1as exportaciones 
sino que adem&s crecieron mucho más rápido que €stas. 

CUADRO XV 

ESTADOS UNIDOS: TENDENCIAS DE LAS EXPORTACIONES Y DE LA VENTAS 
DE EMPRESAS ESTADOUNIDENSES LOCALIZADAS FUERA DE LOS ESTADOS 
UNIDOS (l.960 Y l.970). . 

(Bil.1ones de d6l.ares) 

Ventas de empresas 
el. extranjero 

en 

Exportaciones directas 

~::-._ ::.:: :~·~ 

l.960. i97ot! 
: ~~{L}~~l~~::~.:~· 

2 3 ::~' •. ? .~~ ~~~~3~ .. 
1.2·~ 3 

FUENTE: Peter G. Peterson, ob. cit. 

·porcentaje de Creci
miento entre l.960 y 

. . l.970 

225% 

l.38% 

Este fen6meno expresa, a su vez, 1a continuidad re 1a 

evol.~ci6n en l.as condiciones de 1a nueva modal.idad de acumula

ción, de uno de l.os elementos caracter~sticos de l.a modalidad 

anterior: l.a corporaci6n trahsnacional., estadio de desarro11o 

que ya han alcanzado l.a mayor~a de l.as empresas más importan

tes de l.as formaciones social.es dominantes. A título de ejem

pl.o de esta situación podemos con.siderar nuevamente el. caso de 

l.os Estados Unidos en donde, según el. Cuadro XVI, l.as 422 em

presas industrial.es más grandes tenían, en l.976, un 40% de con 

tenido extranjero, entendido como tal. su contenido objeti'JO de 

actividad productiva exterior. Son estas empresas, en definiti 

va, l.a base sobre l.a cual. reposa l.a posibilidad de que, aún en 

l.as condiciones de l.a nueva división social. del. trabajo en es

cala internacional., l.as actividades que tienden a ser concen

tradas en i~s formaciones social.es dependientes sigan siendo 

controladas por el. capital. de l.as formaciones social.es dominan 

tes. 



CUADRO XVI 

CONTENIDO EXTRANJERO* DE LAS 422 EMPRESAS J:NDUSTRJ:ALES MAS GRANDES DEL MUNDO, POR J:NDUSTRJ:AS PRINCIPALES (1976) 

NUMERO DE FIRMAS CUYO CONTENIDO EXTRANJERO ES: 
INDUSTRIA MAS DE 51-75 26-50 5-25 MENOS NINGUNA 

75% % % % DE 5% 

Materias Primas 

Mineras 
Petr61eo 

2 
4 

Industria Manufacturera 

Farmacéuticas 2 
Instrumentos científicos 1 
Caucho 1 
Maquinaria no eléctrica 3 
Productos químicos 
Equipo eléctrico y de 

oficina 2 
Aeronáutica y espacio 
Alimentos y bebidas 2 
Papel. 
Vehículos motorizados 

y partes 
Metales 
Otros 

TOTAL 

FUENTE: Idem Cuadro X. 

21 

2 
5 

3 
1 

1 
4 

4 

5 
1 

3 
2 

31 

2 
10 

10 
3 
4 
9 

13 

11 

10 
3 

10 
6 

10 

101 

10 

1 
1 
4 
8 

20 

22 
3 

24 
8 

18 
20· 
17 

156 

2 
10 

2 
4 

1 
2 
6 
1 

2 
13 

4 

47 

3 
5 

1 
5 
3 

2 
4 

25 

NO SE 
SABE 

4 
8 

2 

3 
2 
5 
2 

10 
3 

41 

TOTAL 

15 
52 

16 
6 
9 

25 
44 

44 
12 
55 
17 

33 
57 
37 

422 

INDICE DE CONTENI 
DO EXTRANJERO (al 

(PORCENTAJE) 

54 
43 

94 
83 
55 
54 
45 

41 

34 
33 

31 
21 
38 

40 

La medida utilizada para cuantificar el contenido extranjero son las ventas efectuadas por filiales en 
el exterior como porcentaje de las ventas totales consolidadas o, en ausencia de esta información, los 
activos netos en el exterior como porcentaje del total de activos o el empleo en el exterior como por
centaje del empleo tota1. 

{a) Ca1cu1ado como el porcentaje que representan las firmas con más de un 25 por ciento de contenido ex
tranjero sobre e1 total de firmas de 1as industrias para 1as cuales había información disponible. 
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La inversi6n extranjera directa en que este fen6meno 

debe traducirse_# e.xpr_esa•:a.·• .. s.u_,_vez: 1as tendencias de 1a nueva 
división socia1. de1 trabajo, orient~dose progresivarq.ente ha

cia e1 sector manufacturero. de 1as formaciones socia1es depen

dientes en 1ugar_ de· .. hacer1o_ hacia e1 sector prima-ria, como ocu 

rría en 1as condiciones de 1as anteriores moda1idades de acumu 

1ación en_ esca1~ mundia1: .. Y ·de divisi6n socia1 de1 trabajo 
esca1a internac~ona1 consecuentes. Según puede comprobarse 

en 

en 
e1 Cuadro XVII, en cuatro de 1os países de mayor desarro11o in 
dustria1 de América .:Latín.a 1a 'inversión extranjera directa es, 

proporciona1mente, mucho mayor en e1 sector manufacturero que 

en e1 primario o en e1 de servicios y s61o en Co1ombia experi

mentó una pequefia disminuci6n en 1971 y 1975, aunque segu:La si~ 
do mayor que en 1os otros sectores; contrastaba con e11os s61o 

e1 caso de Panamá, en donde 1a· inversión en servicios es mayor 

_que 1a manufacturera, situaci6n que resu1ta fáci1mente explic~ 
b1e si se considera 1a condición·; de- ·centro financiero interna-

ciona1 que ha.comenzado a c~r~~teri~ar en 1os ú1timos afies a 
.:f~·t /~;:::~}~'.~'.¡ '~.::--~" ·-~·. 

ese país. :2:X0' ·)'·:. ·;. ~?-:··· 

Una situaci6_x:i _~~#2if~~;),.c:le .-c:oncentraci6n de capitales 
en e1 sector manufacturero'destá•'representada por Hong Kong, en 
donde ésta a1canza a1 100'.~.-~f;~·':·biento de 1a inversión extranje-

- -.'-:L • -,._;·{ - ~:;--• "-

ra directa; este fen6meno·;_ .'-s:i.n embargo, debe considerarse tam-
bién un caso excepciona1 ''<!!.ad.o .-e1 conocida' carácter de centro 

maqui1ero internaciona1 de .. ese enc1ave ing1és en Asia. En 1a 

misma Asia, sin embargo, -·otros países a1canzaban niveles más 

que significativos de concentración de capita1es en e1 sector 

manufacturero, i1ustrando de esta manera 1as tendencias de la 

nueva división socia1 de1 trabajo en esca1a internaciona1;esos 
eran 1os casos, por 1o menos, de India y Corea, en donde ésta 

se e1evaba al 92 por ciento y a1 80.1 por ciento en 1974 y1975 

respectivamente. En Fi1ipinas·, 

ra directa no fue mayoritaria 

recientes, 1a situación hab:La 

en donde 1a inversión extranje
sino hasta fechas relativamente 

cambiado en 1976 y e1 sector roa-

nufacturero concentraba ya e1 48.7 por ciento de esa inversión, 

en desmedro del sector servicios en donde había disrninuído de 
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CUADRO XVII 

JNVERSION EXTRANJERA DIREcrA ACUMULADA EN PAISES DEPENDIENTES SELECCIONADOS 
POR SEcrORES ECONOMICOS CA1'1os SELECCIONADOS) 

J:NVERSION 
EXTRANJERA DISTRIBUCION PORCENTUAL 

PAIS Y AFIO DIREcrA SEcrOR SECTOR SEcrOR 
ACUMULADA EXTRAf:_ MANUFAC- SERVI-

OI'ROS (MILLONES DE DOLARES) TIVO TORERO CIOS 

AMERICA LATINA: 

Argentina 1973 2 275.2 5.6 65.0 24.S 4.s 

Brasil. 1971 2 911 .o 0.9 81.8 14.9 1 .4 
1976 9 005.0 2.5 76.5 18.6 2.0 

Co1ombia 1971 692.0 27.3 so.o 19.0 3.7 
1975 965.0 36.0 44.2 18. 3 1 .s 

México 1971 2 297.4 5.9 75.2 16.4 i~5 
1975 4 735.8 4.1 77.5 18. 1 0.2 

Panamá 1969 214.1 21.1 27.0 51. 7 
1974 353.5 .16.1 · 37.4 46.4 

ASIA 

Hong Kong 1971 759.5 100.0 
1976 952.4 100.0 

:Cndia 1974 682.8 4.2 92.0 3.7 

Indonesia 1970 1 581.4 74.9 19.2 5.5 
1976 7 077.0 37.5 57.0 10.3 

Fi1ipinas 1973 146.0 5.7 39.2 52.5 2.6 
1976 513.0 ·12.6 48.7 34.0 4.7 

Corea 1973 582.2 ·1. 3 76.9 21.8 
1975 926~9 1-4 80. 1 18.5 

Singapur 1971 1 575.0 47.7 52.2 
1976 3 739.0 40.6 59.3 

Tai1andia 1969 70.2 0.1 97.3 2.5 
1975 174.7 93.1 6.8 

AFRICA 

Nigeria 1968 999.2 53.7 24.5 18.8 2.0 
1973 1 998.6 63.3 25.2 10.3 1 .2 

FUENTE: Idem Cuadro x. 
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un 52.5 por ciento en 1973 a un 34 por ciento en ese último año. 
La única excepción en toda 1a información ofrecida por el Cua

dro era la de Africa, representada por Nigeria, en donde el 
sector primario segu~a siendo el destino principal de la inver 

si6n for~ea. 

Esta tendencia a la localización de las actividades 
dinamizadoras en las formaciones sociales dependientes repre

sen ta, en ellas, el desarrollo de la producción de bienes de 

consumo durable, de la producción de alimentos y materias pri

mas agroindustriales y de la producción de algunos rubros de 

bienes de producción de origen industrial, que incluyen 

rias primas pero también maquinarias y equipos. 

Que este fenómeno esté teniendo lugar es algo 

mate-

que 

con la excepción de personas notablemente tercas- ya casi na-

die discute. De a11~ también que se encuentre presente 

mayor~a de los estudios importantes realizados en los 

en la 

últimos 

años en re1aci6n a la econom~a mundial. As~, por ejemplo, al 

analizar las modalidades históricas de la especialización in-
ternaciona1, Samir Amín señala como probable modalidad futura 

a una consistente en 

"··. la especialización del 'Tercer Mundo' en la producción in 
dustrial 'clásica' (comprendiendo la de bienes de equipo) ,mien 
tras que el centro se·reservaría las actividades ultramodernaS 
(automación, electrónica, conquista del estpacio, átomo). En 
efecto, nuestra época es la de una revolución científica y téc 
nica extraordinaria. Esto hace que sean caducas las ferinas 1 cl"""'S 
sicas' de acumulación,, marcadas por la elevación de la composf=. 
ción org~nica del capital. El •factor residual• -la materia 
grºis- se convierte en el factor principal del crecimiento .. El lo 
significa que las industrias ultr~modernas se caracterizan por 
una •composición orgánica del trabajo', dando lugar a un papel 
relativamente más importante al trabajo altamente calificado ..... 
Los países subdesarrollados entonces~ se especializarían en las 
producciones 'clásicas• que exigen sólo trabajo 'simple' com
prendiendo a las produCciones •pesadas' clásicas (siderúrgia 
química, etc.) (1) 

(1) Ob. cit., p. 116. 
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Christian Palloix, por su parte, ha desarrollado un 
esquema m~s completo, que pretende describir las tendencias cen 

trales de una nueva divisi6n internacional del trabajo. Su an~ 

lisis, en Ío que toca a los t€rminos· de esta nueva divisi6n~ 
siderados desde la perspectiva de la relación entre países ca

pitalistas avanzados y países capitalistas subdesarrollados,lo 

.lleva a conclusiones que, en 'general, coinciden con aquellas 

que acabamos de describir: 

"Hoy, las nueva situación de los países subdesarrollados, al me 
nos cierto número de ellos, reside en un aparente proceso de iñ"" 
dustrialización. Grandes unidades industriales se implantan en 
estos países; siderurgia, petroquímica, automotriz, textil, in
dustrias agrícolas y alimenticias, industria de componentes,etc., 
e incluso la industria de la máquina-herramienta. Un vasto 'des 
pliegue' del s rstema productivo de 1 os países cap ita 1 i stas avan 
zados va, progresivamente, introduciéndose en las formaciones -
sociales subdesarrolladas: México, Brasil, Ar.gentina en América 
Latina; Costa de Marfín, Gabon, Nigeria ••• en el Africa Negra; 
países del Maghreb, 1 rán, países del Gol fo en lo que respecta 
al sur del Mediterráneo y al Medio Oriente; Asia (India, Pakis
tán, .corea del Sur ••• ). (1) 

En estas nuevas condiciones, siri embargo, los países 
capitalistas avanzados no perderían su situación de privilegio 

segün Pa1loix, puesto que conservarían.el control sobre la pr~ 

ducción que permite la reproducci6n del proceso de trabajo in

dustrial, visi6n limitada, en nuestro propio juicio, de un fe

n6meno de dimensiones m~s amplias como es el que deriva delco~ 
trol de las actividades dinámicas y el redespliegue de activi

dades dinamizadoras y decadentes, punto de vista que permite ~ 
preciar cómo la situación de privilegio se mantiene en condi

ciones de cualquier división social de trabajo en escala inte!: 

nacional y por lo tanto las razones por las que algunas forma

ciones sociales pueden mantener una situación de dominación en 

el plano internacional: 

"De hecho, este cambio en la localización, este despliegue del 
sistema productivo tiene un aspecto muy específico: despliegue, 

(1) Rüaclone..& Ec.on6nú.c.a.& In..:t:IVLJ'ta.c.-lona.t.iu. o In-t:e.1tna.c-<:o.tta.Uza.c..l6•1 de-e. Ca.p.i.
:ta..e. y de .e.a. PJLoduc.cl6n, ed. cit. , p. 134. 
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nueva ubicación del proceso de trabajo industrial y sólo eso • 
Las· formaciones sociales capitalistas hegemónicas empujan el 
proceso de trabajo industrial hacia el Tercer Mundo, pero con~ 
servan cuidadosamente la reproducción de este· proceso ·de ·tr.aba. 
jo industrial a partir del control del acervo de medios de pro .. 
ducción, medios intermedios, medios de consumo. La reproduc- -
ción del proceso de trabajo siempre se localiza en los países 
capitalistas avanzados, y si los procesos de trabajo extendi
dos al Tercer Mundo producen medios de producción, medios in
termedios, medios de consumo, estos van a unirse inmediatamen
te al acervo global controlado por los países desarrollados 
Este control, este dominio, se finca en ~l control tecnológiéo 
y financiero y en el control de la valorización de la mercan
cía en el plano mundial."(1) 

Avanzando en su análisis, Palloix plantea también los 
que en su juicio constituyen elementos centrales de la división 
del trabajo entre pa:í.ses capitalistas avanzados, esto es 1.o que 

nosotros hemos definido bajo la noci6n de división geográfica 

del trabajo: 

"La división internacional del trabajo, desde este punto de vi~ 
ta,·-·no es de ninguna manera est§ti·ca, sino un 'proceso en el se-
no del cual unas formaciones sociales son hegemónicas (A) mien
tras que otras sólo juegan una función de intermediación (C) 
ca·n evoluciones en este reparto del control de la reproducción 
del acervo de medios de producción, medios intermedios, medios 
de consumo. Es así como entre las formaciones capitalistas avan 
zadas algunas pierden progresivamente la posición que tenían en 
la división internacional del trabajo. Países como Francia, por 
ejemplo, son poco a poco eliminados del grupo hegemónico que,en 
nuestros días, se limita a los Estados Unidos, la República Fe
deral de Alemania y el Japón''. (2) 

Sin perder de vista el hecho que, según sus propias 

conclusiones acerca de los rasgos generales de la nueva divi

si6n internacional del trabajo, el "despliegue" del proceso de 

trabajo industrial hacia algunos pa:í.ses subdesarrollados lleva 
a éstos a ocupar objetivamente una posición de "intermediación" 

según su propia terrninolog~a, puede concluir con una aprecia

ción que engloba sus planteamientos anteriores y le permite d~ 

finir tres "grandes espacios" relativos a la división interna-

(1) Idem. pp. 134--135. 

(2) P. 136 •. 
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ciona1 de1 trabajo en su nueva versi6n: 

"El primer espacio es el de las formaciones sociales hegemóni
cas (Estados Unidos, RFA, Japón), que maneja y controla la re
producción internacional del proceso de trabajo industrial. El 
segundo espacio es el de las formaciones sociales que-juégan--· 
una función global de intermediación en la reproducción .inter.,.,_ 
nacional. A su vez este espacio es doble: de un lado l·as- forma' 
clones sociales capitalistas avanzadas (Francia, ltalia;·rEspa::
ña, etc.) y de otro las formaciones sociales capital i'stas .. sub-:. 
desarrolladas (México, Brasil, Irán, etc.). El tercer·esp·acio 
es el de las formaciones sociales subdesarrolladas que'sufren 
la extensión del proceso de trabajo industrial o no están toda 
v'ía tocadas por esta extensión (numerosos pa'íses del Africa Ne 
gra, por ejemplo). (1) 

E1 estudio reciente que m&s directamente aborda 1a_ 

cuestión de 1a división socia1 de1 trabajo en esca1a interna
ciona1 y, particu1armente, de 1a "nueva" división internacio

na1 de1 trabajo, es e1 que rea1izaron en e1 Max P1anck Insti-
_·tut zur Erforschung der Lebends Bedingungen der Wissenschft1ich 

Technischen We1t (Repúb1ica Federa1 de A1emania).1os investiga 
dores Fo1ker Fróoe1, Jurgen Heinrichs y Otto Kreye( 2 ). En é1 

estos autores estab1ecen 1a existencia de ·una "econom:i'..a-mundo" 

que no só1o agrega sino que articu1a org&nicamente a1 conjunto 

de 1as econom:i'..as naciona1es con base en e1 movimiento de1 capi 
ta1(3)¡ esta ú1tima determinación de1 car~cter mundia1 de 1a 

econom:i'..a capita1ista permite a 1os autores en un dado .momento 

introducir inc1uso e1 concepto de "formación socia1 capita1_is
ta mundia1" -cuyo origen ubican hace quinientos años~, aunque 

no insisten en é1< 4 >_ 

(1) Pp. 137-138. 
(2) La. Nu.e.va. V.i.v..U.-l611 I11.t:e/tna.c-i.011a..i. de..f. TJt.a.ba.jo, Ed. Siglo XXI, México 1981. 
(3) ''La economía mundial no es el resultado de la suma de unas economías na 

··ciona1es que funcionan esencialmente de acuerdo con sus propias 1eyes Y 
entran en relación de forma marginal, por ejemplo, a través de1 comer
cio exterior. Mucho más cierto es que estas econonúas nacionales son 
parte in·tegrante de un único sistema global, de una economía-mundo capi 
talista que constituye un único sistema capitalista." (Ed. cit. p.12).-

(4) "La historia económica, socia1 y po1ítica de 1os ú1timos quinientos a
ños está configurada por el desarrollo de una formación social capita
lista mundial. Este desarrollo ha venido determinado por el movimiento 
del capital, por mucho que las clases dominadas hayan luchado por una 
remodelación conciente de la sociedad, como en e1 caso de las revoluci~ 
nes rusa, china o cubana.•• (Ed. cit., p. 28). 
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Frabe1, Heinrichs y Kreye hacen remontarse esta eco

nom!.a-mundo éapita1ista. a1 siglo .. XVI sobre 1a base de suponer 

que desde e1 primer rnomentc;>·.de .e existencia de una raciona1idad 

capita1ista sobre 1a faz' de'·~ia .tierra, 1a se1ecci6n de un 1u

gar f!.sico de operaci6ncdebiÓ .considerar a1 conjunto de1 g1obo, 
independientemente que el.. re.s,ul.tado de esa se1ección concentra 

ra efectivamente 1a producción capita1ista s61o en un pedazo 
muy reducido de éste: 

" el desarrollo capitalista es el resultado del despliegue 
de todas aquellas combinaciones de las distintas rormas de va
lorización y acumulación del capital que, según las condicio
nes mundialmente 'dadas', arrojen el máximo beneficio para los 
respectivos capitales individuales. Esto significa entre otras 
cosas y ante todo, que la valorización y acumulación del capi
tal son, desde un principio, transnacionales ... Lo que pudiera 
aparecer como reproducción nacional del capital se presenta , 
tras una observación más detenida, como reproducción bajo las 
condiciones que hacen más rentables, en ese momento determina
do y en ese lugar determinado, la valorización y acumulación 
del capital." (l.) 

En un p1ano abstracto e1 argumento es p1ausib1e y,d~ 
bemos reconocer, bastante ingenioso. Sxn embargo, no resu1ta 

muy Gti1 para 1a comprensión de un sistema mundia1 que, en tan 

to formación socia1 capita1ista efectiva -en virtud de 1a in

ternaciona1izaci6n de1 cic1o de1 capita1- no se materia1iz6 si 

no hasta bien entrado e1 sig1o XIX. Como quiera que sea, nues
tros autores esta.b1ecen una divisi6n internaciona1 "c1ásica" y 

en 1a que de manera más o menos permanente 1os países industria 

lizados se habrían mantenido exportando bienes de consumo y de 
capita1, en tanto que 1as naciones subdesarro11adas exportaban 
materias primas< 2 >. 

(1) Ed. cit., p. 38. 

(2) "· .• hasta que todo este conjunto no estuvo plenamente desarrollado el 
proceso de reproducción del capital tan sólo generó como uno de sus re 
sultados esenciales, la división internacional 'clásica' del trabajo: 
frente a algunos países industrializados, productores esencialmente de 
bienes de capital y bienes de consumo, se encontraban la gran mayoría 
de los países subdesarrollados, incluidos en la economía-mundo capita
.:Lista. esenciaL-nente como suministradores de materias primas". (Ed. cit. 
p. 50). 
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Esta econom~a-mundo, en esas condiciones de divisi6n 
internacional del trabajo y en virtud del propio desarrollo de 

las necesidades de la valorización del capital, estar:í.a provo

cando, hoy por hoy, una nueva div.isión.' .. internacional que romp~ 
r~a, por prime~a vez en la historia .,del c.apitalisrno mundial 
con la divis16n "cl:S.si.ca": 

"Nuestra tesis es que este conjunto comp 1 eto de nuevas cond i -
clones para la valorización y acumulación del capital empezó a 
ser decisivo por primera vez en los años sesenta de este sigló. 
Ha creado un mercado mundial de fuerza de trabajo y un mercado 
mundial de centros de producción que, por primera vez, abarcan 
igualmente a los paí.ses industrializados tradicionales y a los 
países subdesarrollados ••. En muchos casos, esto significa que, 
por· primera vez en la historia del capitalismo mundial, los 
centros de producción de los países subdesarrollados son apro
vechables, y competitivos, para una fabricación parcial o to
tal dentro del sector de la industria de transformación. A ca.!:!_ 
sa de la limitada demanda solvente creada en estos países por 
la propia evolución del sistema mundial capitalista, estas pro 
ducciones están por fuerza destinadas mayoritariamente a las 
exportaciones." (1) 

Las condiciones a las que los aU:tores hacen referen
cia y que permiten la nueva divisi6n internacional del trabajo 

se refieren a las caracter~sticas de la fuerza de trabajo en 

los pa:í.ses "subdesarrollados" y a las caracter:í.sticas del desa 

rrollo del transporte y las comunicaciones que facilitan la 

fragmentación de la producción: 

"En primer lugar, al correr del tiempo se ha formado en los 
países en desarrollo un potencial casi inagotable de fuerza de 
trabajo. Esta fuerza de trabajo es muy barata; puede movilizar 
se prácticamente a cualquier hora del año para la producción.:-. 
tras un corto período de formación puede alcanzar una producti 
vidad similar a la de los países industrializados en producci'O 
nes comparables; puede desgastarse más rápidamente, ya que se 
le puede encontrar substituto fácilmente en cualquier momento 
y, finalmente, y en razón del extraordinario excedente de per
sonas obligadas a buscar trabajo, puede elegirse de forma muy 
específica ... En segundo lugar una ~ragmentación del proceso 
productivo llevada a sus últimas consecuencias permite que la 
mayor parte de estas fases pueda ser realizada por una fuerza 
de trabajo muy poco cualificada •.. 
Y, tercero, el desarrollo de la tecnología del transporte y 

(1) Id. antes .• 
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1 as c~ur:i i ca:c i e>r:les . hace pos i. b 1 e. en muchos casos, rea 1 izar p r~ 
duc_ciones- c~p.l __ ei:as o ·parciales _en-.cualquier parte del mun-
do •• " .. e 1 )· ·.- .,______ :.; . 

La nuevai:-ai:,;1si6n'-;soc:i:a:L··de1 trabajo, en estas condi 

ciones, radica--en--·eJ:"'·cambi-o ·de·<_•ia·--ya descrita situación que d~ 

rante móás de quinierit~s;:~afios, hab~:í.a condenado a 1os pa:í.ses sub 
desarro11ados a 1a~producci6n_ exc1usiva de materias primas: 

- .. , . 

¡, ·._po,r .. .rP¡.¡~~r¡;~.Véz en.:.~:~,f:aistoria de la economía mundial des 
de hace_,qúinientos -años, la industria de transformación puede 
produci.r;_para.el_mercado_mundial, en forma rentable, en gran 
escala-."Y con un volumen creciente, en los países en desarro-
llo. 11 .(2) · · 

La forma espec:í.fica asumida por este proceso -y a c~ 

yo examen pr&cticarnente 1os autores dedican su 1ibro entero-es 

e1 desp1azamiento de determinados aspectos de 1a producci6n de~ 

de 1os pa:í.ses industria1izadÓs por parte de 1as empresas trans 
naciona1es y bajo su contro1: 

''Los casos más conocidos son los desplazamientos de la indus
tria texti 1 y de la confección de la RFA. Los pantalones para 
el mercado alemán ya no se fabrican en Monchengladbach, por 
ejemplo, sino en una fábrica tunecina de la misma empresa ale
mana. Podríamos citar docenas de otros ejemplos similares. Pe
ro también en numerosos otros sectores se multiplican los ca
sos de tales traslados de la producción. Una empresa alemana 
en Ja India fabrica bombas de inyección para el mercado alem5n. 
Otras empresas producen aparatos de TV en Taiwan, autoradios 
para automóviles en Malasia, relojes en Hong Kong, componentes 
electrónicos en Singapur y Malasia,, engranajes en Brasil, et:c. 11 

(3) 

Es f~ci1 advertir ~a coincidencia amp1ia entre 1a 

apreciación de estos autores y nuestra propia interpretación ~ 
cerca de la nueva divisi6n socia1 de1 trabajo en escala inter

naciona1. Las objeciones posib1es a1 estudio realizado por e11os 

son m~s bien de :í.ndo1e teórica, ·puesto que hacen un flaco favor 

(1) Ed. cit., p. 17. 

(2) Ed. cit., p. 18. 

(3) Ed. cit., p. 14. 
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a 1a comprensión de 1a economía mundia1 estableciendo -por ra

zones exc1usivamente abstractas- e1 origen de 1a formación so

cia1 capit~1ista en esca1a mundia1 junto con e1 origen de1 pr~ 

pie capita1ismo. Y una situación simi1ar crean a1 no ser capa
ces de identificar 1as diversas etapas de 1a división socia1 

de1 trabajo en esca1a internaciona1 -y sumir1as todas en una 

."divisi6n c1ásica"- puesto que de ese modo no s61o impiden una 

comprensi6n más profunda de 1a distribuci6n internaciona1 de 

actividades productivas en función de la reproducción del cap~ 
ta1 en esca1a mundia1 según sucesivas etapas históricas, sino 

que además 1imit~n enormemente la comprensión de 1a propia acu 
mu1ación en escala mundial al no ser capaces de ofrecer un mar 
co de interpretación a las transformaciones que, en virtud de 

.esos cambios en la división internacional del trabajo, tuvie

ron lugar en las formaciones sociales nacionales que se encue!!_ 
. . (1) 

tran integradas al orden mundial • 

Más allá de.estas··1imitaciones, el estudio de Fr6be1, 

Heinrichs y Kreye ofrece una extraordinaria información empír~ 
ca relativa a las formas concretas que asume la nueva división 

internaciona1, al mismo tiempo que es capaz de interpretar es

tos fenómenos en el marco de una comprensi6n del orden mundial 

del ·capitali.smo 9ue, no obstante sus errores relativos a la hi~ 

toria pasada, es enormemente lúcida en relación al presente 

puesto que es capaz de interpretarlo en los términos complejos 

que son propios .de una modalidad de acumulación en escala mun-

(1) Por ejemplo, en relación al proceso de industrialización en América La 
tina, seña..J...an: "· ·.·. el desarroll..o de una débil.. industrialización sustT 
tutiva de importaciones ... en América Latina en tiempos de la desinte=
gración parcial de la economía mundial entre 1930 y 1945. En este tie!'}_ 
po, y bajo la protección de la restricción de las importaciones (y de
bido a que las poderosas naciones industrializadas se hallaban demasi~ 
do· ocupadas con 'sus' problemas para poder intervenir) pudo desarro-
11.arse una modesta pero rentable industria local para el abastecimien
to de los limitados mercados interiores de algunos países subdesarro
llados, la cual, no obstante, chocó rápidamente con las limitaciones 
de1 poder adquisitivo interior. Al no ser competitiva en el marcado 
mundial, cayó en la posguerra generalmente en el estancamiento o la 
agonía". (P. 16). Estas afirmaciones, además de no apegarse estricta
mente a la realidad, eliminan toda posibilidad de comprensión de las 
transformaciones no solo económicas sino también sociales y políticas 
que la industrialización trajo a América Latina. 
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dia1, considerando tanto 1os aspectos económicos como aque11os 
de ~ndo1e superestructura1Ci)_ Esta visión de 1os autores 1es 

permite tambi~n interpretar 1os procesos transformación de1 o~ 
den mundia1 en términos de 1as necesidades planteadas por la 

valorización y reproducción del capital en escala mundia1( 2 ) 

aunque en relación a este punto van quiz~ demasiado lejos pues 

llegan a definir a la crisis internacional corno efecto de 1a 

tendencia hacia la nueva división internacional del trabajo y 

no a ~sta como un proceso que sólo puede tener lugar en el 
texto de aque11a C3 >. Esta última apreciación, sin embargo·, 

con 
es 

(1) "Las transformaciones descritas han dado impulso adicional a 1-a movili 
zación· mundial del capital en el marco de un mercado internacional ae 
capitales, así como, en general, al desarrollo de los elementos de una 
superestructura internacional. De esta forma se asumen a nivel transn~ 
cional funciones que resultan indispensables para la reproducción del 
capital y que el capital individual no puede asumir por sí mismo o bien 
permite que sean asumidas por instituciones públicas nacionales o in
ternacionales, a fin de evitar posibles pérdidas de competitividad. En 
otras palabras, cualesquiera que sean las ventajas de la valorización 
y acumul.ación del capital extrae de las disponibilidades nacional.es (de 
1a infraestructura, sistema impositivo, nivel. salarial., derecho 1.abo
ra1~ etc.) la ampliación y profundización de la valorización y acumul.a 
ción de capital exige determinados elementos de una superestructura iñ' 
ternacional.. Entre ello se cuentan, por ejemplo, los rendimientos de -
una cooperación mul.tilateral o bilateral., institucionalizada en políti 
cas monetarias y comerciales (FMI, GATT) ,acuerdos para evitar la doble 
imposición, sincronización (complementariedad) creciente de 1.os siste
mas educativos, cooperación militar internacional y organizaciones'neu 
tral.es' intencionales que preparan el camino al. capital. bajo el preteX 
to de una ayuda técnica y de gestión al 'desarrollo". (Ed. cit., pp.41::-
42). 

(2) "· •• ·nosotros ·interpretamos el desplazamiento mundial. de la producción 
que hoy se observa... y la creciente división a nivel mund.:i..al. del pro 
ceso productivo, como el resul~ado de una modificación cualitativa de 
l.as condiciones de valorización y acumulación del capital que hace far 
zosa una nueva división internacional del trabajo. Esto es, pues, una 
innovación institucional. del propio capital y no, por ejemplo, el. re
sul.tado de una modificación de l.as estrategias de desarrol.lo de los res 
pectivos países~ o de decisiones caprichosas de las llamadas empresas
multinacionales. El que los distintos países y empresas se vean oblig~ 
das hoy a adoptar su política o su estrategia, respectivamente, a las 
nuevas condiciones •.. es consecuencia y no origen de estas nuevas con
diciones. (Ed. cit., p. 52). 

(3) "Los fenómenos críticos observables actualmente en e1 'centro' que has 
ta ahora eran descritos como el resultado de una recesión cíclica mun::" 
dial~ debieron verse, en base al esquema interpretativo propuesto, co
mo el resultado de la tendencia hacia una nueva división internacional 
del trabajo". (Ed. cit •• p. 53). 
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perfectamente expl.icabl.e una·.vez .. que se tiene en consideraci6n 

que nuestros autores,·0 no.~operan"·,con una teor:ta espec:tfica de l.a 

divisi6n internacional';d~l. trabaj·o que comprenda un criterio 

c¡¡>ncreto en rel.ación'·a --1.ai'distri:bución. de actividades. 

Entre l.os casos examinados en particul.ar en esta o
bra resul.ta interesante desta'car: el. extenso estudio rel.ativo a 

l.as l.1amadas "zonas l.ibres i'ndÚs.tr:Lal.es" o "zonas francas", es 

to es aquel.l.as regiones ¡:>ara .. l.as ,cual.es l.os gobiernos naciona

l.es definen un status jur:tdico y económico especial. tendiente 

a atraer l.a l.ocal.izaci6n en el.l.as de empresas foráneas. Tal. t~ 
po de actividades se vincul.a directamente con l.as 1.1.amadas in

dustrias "maquil.adoras", val.e decir l.as pl.antas industrial.es 
que desarrol.l.an un aspecto particul.ar de un proceso productivo 

más ampl.io y de carácter transnacional., aprovechando l.as carac 

ter:í.sticas de baratura de l.a mano de obra y l.as regal.:tas adi

cional.es que l.os gobiernos zonal.es o nacional.es l.es ofrecen a 

objeto de garantizar su instal.ación. 

La industria maquil.adora represehta un caso extremo 

de l.a nueva distribución internacional. de l.a producción, 'y pa~ 

ticu1armente de l.a l.ocal.ización en l.as formaciones social.es 

dependientes de nuevas actividades de tipo industrial. y agroi~ 

dustrial., puesto que no guarda necesariamente una rel.ación di
recta con el. tip.o y grado de desarrol.l.o al.canzado por l.a es

tructura econ6mica de l.a formaci6n social. en que se instal.a 

Sin embargo no por el.l.o deja de estar orientado por l.os mismos 
principios general.es -baratura _rel.ativa de 1a fuerza de traba

jo, condiciones natural.es favorabl.es- y por l.os mismos patro

nes contemporáneos -l.ocal.izaci6n de l.as actividades actual.roen-

te dinamizadoras o decadentes en 1as formaciones social.es de-
pendientes- que orientan l.a conformaci6n de l.a nueva división 

social. del. trabajo en escal.a internacional.. 

El. carácter particul.ar de esta actividad es adverti
do por Fr8bel., Heinrichs y Kreye al. expl.icar que l.as "zonas 

francas" se establ.ecen en virtud de l.a necesidad, por parte de 
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l.os capital.es foráneos, de contar con algunas regal.~as adicio

nal.es a l.a oferta de mano de obra barata, que compensen l.as n~ 

cesidades de infraestructura y abastecimiento industrial. direc 

to que no siempre se encuentran disponibles en l.as formacione~ 
social.es dependientes: 

11 La producción industrial orientada al mercado mundial no re
sulta posible, en principio, en todos aquellos emplazamientos 
de los países subdesarrollados con fuerza de trabajo desocupa
da. Una producción rentable para el mercado mundial necesita 
especialmente, además de la ~xistencia de fuerza de trabajo , 
una oferta suficiente de servicios para la industria y una in
fraestructura altamente desarrollada. Los dos últimos factores 
no se encuentran necesariamente (por efectos del subdesarrollo) 
en todos aquellos emplazamientos con fuerza de trabajo desocu
pada. Una producción rentable, orientada al mercado mundial pre 
supone, además, la restricción de pagos y mercancías que exis-=
ten.en la mayor parte de los países subdesarrollados a causa 
del déficit crónico ... en la balanza de pagos. La función de 
las zonas francas consiste precisamente en cumplir estas premi 
sas de una producción rentable, de ca·ra al mercado mundial, eñ" 
los propios emplazamientos de la fuerza de trabajo desocupada 
en los países subdesarrollados." (l.) 

Las "fábricas para el. mercado mundial.", por su parte, 

son aquel.las que más directamente pueden identificarse con aqu~ 
l.l.as que en l.a terminol.og~a hispana se conocen como "maquilad~ 
ras": 

11 El concepto de 'fábrica para el mercado mundial' se utiliza a 
quí para designar aquellos centros de producción que se erigen 
(en el marco de una organización transnacional de la produc
ción) fundamentalmente para el aprovechamiento de la fuerza de 
trabajo en un lugar determinado. Integradas generalmente de 
forma vertical en una organización empresarial transnacional , 
la·s fábricas para el mercado mundial producen~ terminan o mon
tan aquellos productos semielaborados o mercancías terminadas 
para los cuales puede utilizarse de una forma más rentable la 
fuerza de trabajo de cada emplazamiento." (2) 

El. estudio de FrBbei, Heinrichs y Kreye sobre el. de

sarrol.l.o de estos dos elementos caracter~sticos del. capital.is-

(1) Ed. cit., p. 418. 

(2) Ed. cit.• p. 427. 
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mo contemporfuleo, efectuados sobre 1a base de información obte 

nida directamente en 103.pa:L._ses ... ""'.33 en Asia, inc1uyendo 1-a re-
: <. 

gión del. Pacífico, 44 en Afr'.i.cé>; y ,_26 en América Latina, inc1u-

yendo 1os pa:í.ses de1 Caribe- ~arroj~;:_l.O;S- .resu1tados general.es 
que se ref1ejan en 1-os Cuadros ___ ~:J:.I _Y._.XIX, que son expresivos 

de1 grado de desarro11o actual. y·de 1-a proyección haci-a el. fu-_ 

tura de estos fenómenos. 

As:í., seg11n se desprende 

el. Cuadro XVIII, en 1975 exist:í.an 

cas .. en 11 países as-iáticos, 7 en 

la información contenida en 

en operación 48 "zonas fran-

5 pa:í.ses de Africa y 24 en 9 

pa:L.ses 1-atinoamericanos; al. mismo tiempo se encontraban en con~ 
trucción un nümero más que significativo de nuevas zonas (20 

en 11 pa:í.ses de Asia, 8 en 3 pa:í.ses africanos y 11 en 7 pa:í.ses 
de América Látina} , que hab1aban con c1aridad de 1-a permanen

cia y fuerza de1 proceso. 

E1 Cuadro XIX nos proporciona a su vez información re 
1-ativa a 1-os pa:í.ses en donde exist:í.an -ese mismo año- "fábri-

cas para mercado mundial." que operaban fuera de 1-as 

cas". Según es posible constatar de tal. información, 
poca se encontraban insta1adas fábricas de este tipo 

ses asiáticos, 4 de Africa y 11 de América Latina. 

"zonas fran 
por 1-a é
en 8 pa:í.-

Segün reve1a e1.cuadro XX, 1-as zonas francas comenza 

ron a operar a partir de.1a segunda mitad de 1-a década de 1os 

sesenta, aunque 1-a mayoría de e11as recién en 1-a década pasada, 
mostrando de esta manera el. carácter estrictamente contemporá

neo del. fenómeno, inevitab1emente vincu1ado·, en consecuencia 

a 1-a nueva estructura internacional. de 1-a producción que tien

de a imponer 1-a nueva división social. del trabajo en escala in 

ternaciona1. 

Estas zonas francas, por su parte, ocupaban entre 1-os 

años 1974 y 1976 -segGn se desprende de 1-a información propor
cionada por el. mismo cuadro- aproximadamente 329.500 trabajad~ 

res en Asia, más de 10.000 en Africa y alrededor de 122.000 en 



País 

~ 
Bahrein 

Hong Kong 

:rndia 

Indonesia 

Jordania 

Corea 
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CUADRO XVIII 

ZONAS FRANCAS EN ASIA, AFRICA Y AMERICA LATINA. 1975. 

Zonas francas en operación Zonas Francas en Construcción 
N'Úinero Nombre Número N o m b r e 

Industria1 Area Port 
Mina Sul.ma. 

Free Port Hong Kong 

2 Industria1 Townships 
K.wung Tong 
Tsuen Wan/Kwai Chung 

S Industria1 Districts 
Sam Ka Tsuen 

2 

San Po Kong 
· Cheung Sha Wan 
Chai wan 
Song Chuk Hang 

Kandla Free Trade Zone 
(KAFTZ) 

Santa Cruz E1ectronics 
Export Processing Zone 
(SEEPZ) 

Free Zone Aqaba Port 

9 Masan Free Export Zone 
(MAFEZ) 

Iri Free Export Zone 
(IFEZ) 

Gumi Export Industria1 
Estate (GEIE) 

Gurudong, Korea Export 
Industria1 Estate (KEIE) 

Gurudong, Korea Export 
Industria1 Estate (KEIE) 

Gurudong, Korea Export 
Industria1 Estate (KEIE) 

2 

3 

2 

Industria1 Area Sitra 
Is1and 

Industria1 Districts 
Shatin 
Tuen Mun 

Readymade Germent Export 
Processing Zone Gurgaon 

Knitwear Export Processing 
Zone Ludhiana 

Mu1ti Product Export Pro
cessing Zone Dum Durn 

Bonded Zone Pulo Gadung 
Jakarta 

Bonded Zone Rungkut Sura
baya 

Jordan-Syrian Free Zone 



LÍ.bano 

Ma.iasia 

Fiiipinas 

1 
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Bupyong, Korea Export 
Industriai Estate (KEIE) 

Juan, Korea Export 
Industriai Estate (KEIE) 

Juan, Korea Export 
Industriai Estate (KEIE) 

Zone Franche du Port de 
Beirut 

8 Prai Free Trade Zone 

Prai Wharves Free Trade 
Zone 

Bayan Lepas Free Trade Zone 

Sungei Way Free Trade Zone 

U1u K1and Free Trade Zone 

Te1ok Png1ima Free Trade 
Zone 

Batu Berendam Free Trade 
Zone 

Tanjong K1ing Free Trade 
Zone 

Battan Export Processing 
Zone (BEPZ) 

Singapur Free Port Singapore 

14 :tndustrial Estates 

Bukit Timah 

Jurong Town 

St. Michael.'s 

Tiong Bahru 

Redhiii 

Ayer Rajah 

Tangiing Hait 

Kaiiang Basin 

Toa Payoh 

Ang Mo Kio 

Chai Chee 

Bedok 

Indus Road 

Woodiands 

2 

1 

Pasir Gudang Free Trade 
Zone 

Senai Free Trade Zone 

Phividec Industrial Est~ 
te 



Siria 

'Taiwan 

Tail.andia 

Yemen, Dem. 

Samoa Occ. 

Jl: FRICA 

Egipto 

Liberia 

Mauricio 

Senega1 

Togo 

Túnez 
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01d Free Zone Da.ma.scus 

3 Kaohsiung Export Proces
sing Zone (KEPZ) 

1 

Nantse Export Processing 
Zone (NEPZ) 

Taichung Export Proces
sing Zone (TEPZ) 

Free Zone Port said 

2 Mauritius Export Proces
sing Zone Pl.aine Lauzun 

1 

1 

Mauritius Export Proces
sing Zone Coromandel. 

Zone Franche Industriel.l.e 
de Dakar 

Zone Industrie l.l.e Franche 
du Port de LO me 

5 

1 

1 

1 

3 

4 

2 Zone :rndustriel.J.e de Megrine 

Zonc Industrie11e de Ben 
Arou.s 

New Free Zone Adra 

Free Zone Lattak.ia 

Free Zone Tart.ous 

Free Zone A1eppo 

Free Zone Deraa 

(Jordan-Syrian Free Zone) 

Export Processing zone 
K1ong Toey 

Free Zone Port of Aden 

Industrial. Free Zone Vai
te 1e 

Free zone Al.exandria 

Free Zone Cairo 

Free Zone Suez 

Free Zone Monravia Port 

Mauritius Export Proces
sing Zone Curepipe 

Mauritius Export Proces
sing Zone Vacoas-Phoenix 

Mauritius Export Proces
sing Zone Mer Rouge 

Mau.ritius Export Proces
sing Zone Mahebourg 
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AMERJ:CA LATINA 

Brasil. 

Chil.e 

Col.ombia 

· RepÚb1ica 
Dominicana 

El. Sal.vador 

Guatema1a 

Haití 

Honduras 

Jamáica 

México 

Zona Branca de Manaus 

4 Zona Franca Industria1 y· 
Comercial de Barranqui11a 

Zona Franca Industrial. y 
Comercia1 de Buenaventura 

Zona Franca Industri:a1 y 
Comercia1 Manuel. Carvajal 
Sinisterra de Palmaseca 

Zona Franca de Cucuta 

3 Zona Franca de La Romana 

1 

1 

11 

Zona Franca Industrial 
de San Pedro de Macoris 

Zona Franca Industrial de 
Santiago de los Caballeros 

Zona Franca Industrial. de 
San Bartola 

Zona Libre de Industria y 
Comercio santo Tomás de 
Castil.l.a 

Pare J:ndustriel. Metropol.i
tai.n Port-au-Prince (PJ:M) 

Zona Fronteriza 

Industrial Parks 

Tijuana 

Mexical.i 

Nogal.es 

Cd. Juarez (2) 

Cd. Acuña 

Piedras Negras 

Nuevo Laredo 

2 

2 

1 

Zona Franca de Iquique 

Zona Franca de Punta Are 
nas 

Zona Franca Industrial. y 
Comercia1 de Cartagena 

Zona Franca Santa Marta 

Zona Franca Industria1 
de San Pedro Su1a 

Kingston Free Zone 



Reynosa 

Matamoros (2) 
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Nicaragua Airport Export Manuf actu 

Panamá 

Puerto Rico 

Uruguay 

Venezuel.a 

z·ana Libre de Col.ón 

Mayaguez Foreign Trade 
Zone 

2 

2 

ring Zone (APEX) -

Zona Franca de Colonia 

Zona Franca de Nueva Pa1 
mira 

Estado Nueva Esparta de 
Margarita 

Zona Franca Industrial. 
de Paraguaná 

FUENTE: F. FrObeJ., l:. Heinrichs y o. Kreye: La. Nueva. V-<.v-i-6-<.6n In.:te-'tna.c-ionaÁ'.. 
de..l. T.!Laba.jo; Ed. cit. 

CUADRO XIX 
LOCALIZACJ:CN DE FABRICAS PARA EL MERCADO MUNDIAL (FUERA DE ZONAS LIBRES) EN 
ASIA, AFRICA Y AMERICA LATINA EN 1975. 

FABRICAS EN OPERACl:ON 

A S l: A 

l:ndia 

J:ndonesia 

Irán 

Mal.asía 

Fil.ipinas 

Taiwán 

·Tail.andia 

Tu quía 

FABRICAS EN CONSTRUCCICN 

FUENTE: Idem cu~dro XVIII. 

AFRICA 

Costa de Marfil. 

Marruecos 

swazil.andia 

Túnez 

Botswana 
Ghana 
Lesotho 
Sud Af rica 

AMERICA 
LATINA 

Barbados 

Brasi1 

Costa Rica 

Haití 

Jamaica 

México 

Nicaragua 

AntiJ.J.as HoJ.~ 
des as 

Puerto Rico 
Santa Lucía 
Trinidad y To
bago 

Ecuador 
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CUADRO.XX 
ZONAS FRNACAS EN OPERACION EN AS:iA, AFR:ICA Y AMER:ICA LATINA: COMIENZO DE 
:IAS OPERACIONES Y EMPLEO. 

P A IS 

ASIA 

Bahrain 

Hong Kong 

:i:ndia 

Jordania 

Corea 

Líbano 

Ma.1asia 

Fi1ipinas 

Singapur 

ZONA FRANCA 

Mina Su1man. 

Hong Kong 

Kwung Tong 
Tsuen Wan/Kwai Chung 
Sam Ka Tsuen 
San Po Kong 
Cheung Sha Wan 
Chei Wan 
Wong Chuk Hang 

Kandl.a 
san.ta Cruz 

Aqaba Port 

Masan 
Iri 
Gt.nni 
Gurudong 
Gurudong 
Gurudong 
Bupyong 
Juan 
Juan 

Beirut 

Prai 
Prai Wh.arves 
Bayan Lepas 
Sungei Way 
Ulu Kl.ang 
Tel.ok Pangl.ima 
Batu .Berendam 
Tanjong Kl.ing 

Bataan 

Singapur 
Bunkit Timan 
Jurong Town 
Sr. Michael's 
Tiong Bahru 
Rcdhi l.l. 
Ayer Rajah 

COMIENZO DE 
LAS OPERACIONES 

1972< 1 > 
1965<2 >· 

1965 
1974 

1972 
1974 
1973 

1973 
1972 
1972 
1972-. 
1974 .. 

1972 
1972 

1973. 

1957<4 > 

EMPLEO 
(Año Y.. número) 

1975: 

1975: 

1975: 
1975: 

1°975: 
1975: 
1975: 

) 
) 

1975: 
) 
) 
) 

. ) 
1975=, 

1975: 
1975: 
1975: 

-1975: 
1975: 
1975: 

1976: 

1974: 

2,770 

59,607< 3 > 

549 
600 

21,100 
so 

11,100 

80 ,ooo 

6,823 

15,608 
6,446 
4,414 
1 ,918 
3,307 
1 ,949 

8,177 

1os,000< 5 > 



.siria 

Taiwiin 

A F R I C A 

Egipto 

Mauricio 

senega1 

Togo 

Túnez 

Tang1ing Ha1t 
Ka.11ang Basin 
Toa Bayoh 
Ang Mo Kio 
Chai Chee 
Bedok 
Indus Road 
wood1ands 

Damascus 

Kaohsiung 
Nantze 
Taichung 

Port said 

P1aine Lauzun 
Coromandel. 

Dakar 

Lomé 

Mégrine 
Ben Arous 
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AMERICA LATINA 

Brasil 

Co1ombia 

Repúb1ica 
Dominicana 

E1 Sa1vador 

Guatcma1a 

Haití 

México 

Manaus 

Barranquil.l..a 
Buenaventura 
Pa1rnaseca 
Cucuta 

La Romana 
San Pedro de Macoris 
Santiago 

San Barto1o 

Santo Tomás de Casti11a 

Port-a u-Prince 

Zona Fronteriza 
Tijuana 
Mexical.i 
Noga1es 
Ciudad Juárez (2) 

1966 
1970 
1971 

1976 

1971 
1976 

1976 

1968 

1969 
1973 
1973 
1974 

1969 
1973 
1974 

1975 

1975 

1974 

1966(6 ) 

1975: 

1975: 
1975: 
1975: 

} 
1975 :} 

1976: 

1973: 

1974: 

1975: 

} 

1975: 
} 

1975: 

1975: 

231 

41,017 
13,160 
7,966 

9;952 

150 

27,650 

5,000 

600 

6,500 

6, 143 

74,676 



Panamá 

Ciudad Acuña 
Piedras Negras 
Nuevo Laredo 
Reynosa 
Matamoros (2) 

Co1ón 
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.1974 <7 > 1975:' 1,300 

Puerto Rico Mayaguez 1974 1975: 481 

FUENTE: Idem. Cuadro XVIII 

~) Puerto 1ibre en oper~ci6n desde 1960. 
2) Industrialización orientada a 1as exportaciones desde 1os años 

cincuenta: producción para e1 mercado mundial por firmas extra!!_ 
jeras desde mediadoS de 1os sesenta. 

3) s61o empleados en firmas extranjeras. 
4) Producción para el mercado mundial por firmas extranjeras desde 

1967. 
5) Estimado. 
6) Comienzo de 1a producción para el mercado mundial por firmas ex 

tra..n.j eras. 
7) Puerto 1ibre en opcraci6n desde 1948. 
S) Actividades comercia1es desde 1961. 

América Latina, lo que totalizaba aproximadamente medio mi116n 

de trabajadores de las formaciones sociales dependientes labo

rando directamente en plantas industriales que respondían de 
manera extricta a los nuevos parámetros de la división interna 

cional del trab~jo. Esta determinación del fenómeno por la nue 
va división social del trabajo en escala internacional parece 

confirmada por la información contenida en el Cuadro XXI y que 

se refiere a las actividades productivas principales y los pa~ 
ses en que éstas se desarrollan. Segün se comprueba allí, la 

producción en zonas francas abarca un amplio espectro de acti-

vidades dinamizadoras y decadentes: alimentos, textiles, con-

fecciones, cueros y calzado, maderas y productos de madera, p~ 

pel y productos de papel, productos de caucho y de plástico 

productos metálicos, equipos de transporte y maquinarias eléc

trica y no eléctrica, entre otros. Los principales de entre e-
llos -si utilizamos como criterio el número de países en que 

se encuentran establecidas las operaciones productivas corres
pondientes-, parecen ser alimentos (cuatro paíse de Asia, dos 
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CUADRO XX:i: 

ZONAS FRANCAS EN ASIA, AFRICA Y AMERICA LATINA. ESTRUCJ:'URA DE LA PRODUCCION 
DE ACUERDO A AGRUPACIONES INDUSTRIALES MAYORES. 1975. 

GRUPOS INDUSTRIALES ASIA 

ALIMENTOS Hong Kong 
India 
Singapur 
Siria 

TEXTILES Hong Kong 
India 
Ma1asia 
Corea 
Fi1ipinas 
Singapur 
Taiwán 

ROPA CONFECCIONADA 

MANUFACJ:'URAS DE 
CUERO 

CALZADO 

MADERA Y PRODUCTOS 
DE MADERA 

MUEBLES 

PAPEL Y PRODUCJ:'OS 

Hong Kong 
Corea 
Ma1asia 
Fi1ipinas 
Singapur 
Siria 
Taiwán 

Singapur 
Taiwán 

Corea 
Malasia 
Filipinas 

Malasia 
Filipinas 
Singapur 

Taiwán 

Corea 
DE PAPEL Singapur 

IMPRENTA Y PUBLICA- Hong Kong 
CIONES 

QUIMICA INDUSTRIAL Hong Kong 
y PRODUCTOS QUIMICOS India 

Singapur 
Siria 

AFRICA 

Mauricio 
Túnez 

Mauricio 
Túnez 

Egipto 
Mauricio 
Togo 
Túnez 

Mauricio 

Mauricio 

Túnez 

AME RICA 
LATINA 

Brasil 
México 

Brasil. 
República Do
minicana 
El Salvador 

Brasil 
Col.ombia 
República Do
minicana 
Haití 
México 
Panamá 
Puerto Rico 

COl.ombia 
Puerto Rico 

Col.ombia 
México 

Brasil 

Haití 
México 
Brasil 

Brasil 

Colombia 
Panamá 
Puerto Rico 



REFINERIAS DE PETRO
LEO Singapur 

PRODUCTOS DE CAUCHO Bahrain 
Mal.asia 
Singapur 

PRODUCTOS DE PIAS
TICO 

ALFARERIA Y PORCE
LANAS 

VIDRIO Y PRODUCTOS 
DE VIDRIO 

OTROS PRODUCTOS. 
MINERALES NO META
LICOS 

INDUSTRIAS BASICAS 
DEL HIERRO Y EL ACE 
RO; INDUSTRIAS ME
TALICJ\S NO FERROSAS 
BASICAS 

PRODUCTOS .!-!ETALI
COS 

MAQUINARIA 

Bahrain 
India 
Corea 
Fi1ipinas 
Singapur 
Taiwán 

Corea 

Singapur 

Bahrain 
Hong Kong 
Singapur 

Bahrain 
Hong Kong 
India 
Corea 
Ma1.asia 
Singapur 
Taiwán 

Bah rain 
India 
Corea 
Malasia 
Filipinas 
Singapur 
Taiwán 

MAQUINARIA ELECTRI- Hong Kong 
CA India 

Corea 
Mal.asía 
Fi:Lipinas 
Singapur 
Taiwán 
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Mauricio 

Mauricio 

Túnez 

Túnez 

Mauricio 
Túnez 

Haití 

co1ombia 
Hait:L 

Co1ombia 
México 

Brasi1. 
E1 Sa1vador 
Haití 
México 
Panamá 



EQUIPO DE TRANS
pORI'E 

MECANICA FINA, 
PRODUCTOS OPTI=s, 
RELOJES 

OTROS PRODUCTOS, 
INSTRUMENTOS MUSI
CALES, JUGUETES, 
ARI'ICULOS DEPORrI
VOS, JOYERIA, ARrI 
CULOS PARA ARTE. -

Corea 
Fi1ipinas 
Singapur 

Hong Kong 
India 
Corea 
Mal..asia 
Singapur 
Taiwán 

Hong Kong 
Corea 
Malasia 
Fil..ipinas 
Taiwán 

FUENTE: Idcrn, Cuadro XVIII. 
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Mauricio 

Egipto 
Mauricio 

Mauricio 

Co1ombia 
México 
Panamá 

Brasil.. 
Co1ombia 
Puerto Rico 

Brasil.. 
Co1ombia 
Haití 

de Africa y dos de América Latina), testil.es (siete de Asia 

dos de Africa y tres de América Latina), confecciones de ropa 

(siete de Asia, cuatro de Africa y siete de América Latina) 
productos metálicos (siete de Asia, uno de Africa y dos de Amé 

rica Latina), maquinaria (siete de Asia y dos de América Lati

na) y maquinaria eléctrica (siete de Asia, dos de Africa y cin 

co de América Latina). 

Particularmente interesantes es el caso de la indus

tria de componentes electr6nicos, cuyo carácter dinamizador des 

tacamos en la tercera parte de este ensayo al examinar el caso 

de la industria de la computadora en general. Estimaciones rea 

lizadas por Fr~bel, Heinrichs y Kreye los llevaron a concluír 

que, en las formaciones sociales dependientes, aproximadamente 

332.000 trabajadores debían encontrarse laborando en la indus

tria electr6nica¡ entre éstos, seg6n un estudio de UNcrAD cita 
do por los mismos autores{l.), en l.974, 80.000 lo hacían en la 

(1) Richard W. Moxon: OótíMione. PJI.Odu.ct:-lon .út ;t:he. Le.h.b Ve.ve..tope.d Cowt:t.Júe..b. 
A Ca.6e. S;t:udy on ;t:he. MuU.<:.na.t"-lona.e.<'.;t:y .út ;t:lte E.f.e.c.:t:Jt.On.-<:c. 1 ndu..6:t.Jty; UNCTAD, 
Itt:t.VUtaUoita-e Subc.011 .. t:11.a.c.:t.útg A.Vt.aitge.me.nt:-5 ..ln. E.te.c.:tJI.011-<'..c.6 Be.t:we.e.n Ve.ve.
.lpe.z Ma.Jtke..t:-Eeonomy Cow-z.:t.Jt..i.e.h cuid Ve.ve..top.úig Cow-z.:t.Jt..i.e.h. New York 1975, 
TD/B/C.2/144/Supp. 1. 
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manufacturaci6n de componentes e1ectr6nicos, cifra que, por 

otra parte, constituía 1a eXpresi6n de un crecimiento ace1era

do puesto que en 1971 1os trabajadores que 1aboraban en esa ac 
tividad eran s61o 22.000<

1 > 

Un antecedente directo de esta situación se encuen-

.tra en 1a información de1 Cuadro XXII referida exclusivamente 

a cinco países en los cua1es nuestros autores pudieron investi 

gar e1 fenómeno en particular. Corno se comprueba en é1, en es

tos pa~ses (Hong Kong, Taiw&n, T6nez, E1 Sa1vador y México) 1a 

industria e1ectr6nica ocupaba al 48% de 1os trabajadores que 
1aboraban en "zonas francas" (alcanzando al 62% en México) y 

junto con 

a1 74% de 

las industrias texti1 y de confecciones se elevaban 

1a ocupacióri total. 

Seg6n seña1an 1os autores que estarnos citando, e1 de 

sarro11o de 1a producci6n de componentes e1ectr6nicos en 1o_s 

países dependientes ("en vías de desarro11o") , constituye "un .. 

ejemp1o cl&sico de 1a re1aci6n entre 1a innovación tecno16gica 

y 1a expansión de1 capital·, y de sus efectos sobre e1 desarro-. 

l1o económico mundia1". Los aspectos de1 desarro1lo tecno1ógi
co que exp1icar~an esta transformación posib1e de 1a estructu

ra productiva mundia1 -como base de 1a expansión de1 capita1-

se exp1ican, en su criterio, por 1a siguiente situación: 

"En 1 a fabricación de semi conductores d is ere tos pueden di st in
gui rse, a grandes rasgos, tres procesos de fabricación: fabri
cación del soporte. fabricación del wafer {difusión de la pla
ca de silicio) y montaje y comprobación. Las dos primeras fa
ses de la fabricación deben realizarse en gran parte necesaria 
mente de forma mecanizada o automatizada, mientras que la ter-= 
cera es difícilmente mecanizable." (2) 

(1) Frabe1, Heinrichs y Kreye, ob. cit., pp. 453-454. 

(2) Ob. cit., p. 454. La Secretaría de ia Conferencia de ias Naciones Uni
das Sobre Comercio y Desarro11o (UNCTAD), ·eiaboró en 1976 un informe 
sobre los acuerdos internaciona1es de subcontratac:ión en el campo de 
la electrónica. En él esta misma situación es puesta de relieve como 
Un fenómeno característico de l.a producción en 1.a rama: "Ya es una prác · 
tica común en 1as industrias del. sector de l.a e1ectronica de los paí- -
ses desarrollados de economía de mercado enviar materias primas o coro-



PAIS 

Hong Kong 

Taiwán 

Túnez 

E1 Sa1vador 

México 

T OTAL 

CUADRO XXII 

ZONAS PRODUcrIVAS LIBRES EN PAISES SELECCIONADOS: EMPLEO EN LAS RAMAS 
DE TEXTILES y CONFECCIONES y EN LA DE PRODUcros ELEcrRONICOS. 1975. 

EMPLEO EN ZONAS LIBRES 
TEXTILES y PORCENTAJE PRODUcros PORCENTAJE 

TOTAL CONFECCIONES DEL EMPLEO ELEcrRON.!_ DEL EMPLEO 
(1) TOTAL cos. (2) TOTAL 

59,607 12, 327 21 27,993 47 

62,143 14,572 23 29,300 47 

24,000 17,700 74 2,600 11 

6;143 660 11 1,900 31 

74,676 13,440 18 46 ,634 62 

226,569 58,744 26 108,427 48 

FUENTE: Idem Cuadro XVIII 

INDUSTRIALES 

PORCENTAJE 
TOTAL DEL EMPLEO 

( 1) y (2) TOTAL 

40,365 68 

43,872 70 

20, 300 85 

2,560 42 .... .... 
60,074 80 ~ 

167,171 74 
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La opin:i.6n·. de nuestros autores es que este patr6n p~ 

ductivo :i.nte'rnac:i.onal. -determinadopor·.ias caracter:í.st:i.cas tec 

noi6g:i.cas part:i.c~:Lare's de J..a. activ:i.dac('er{ cuest:l.6n- no tien; . . . . .- . ' .. ' . . ._, ~ --;~, 

visos aparentes de mod:i.f:i.cac:i.6n:;·en el/futuro: 

"En los países subdesarrol l~dos,;no tienen 1 ugar procesos inte
grales -de producción técnicamente:-avanzados en la f'abricación 
de componentes para la electrónica, y tampoco se observa ningu 
na tendencia en ese sentido •. Algunos esf'uerzos, como por ejem::" 
plo en Singapur, para f'omen~a~,la<f'abricación integral en el 
sector de semiconductores* sol.amente han conducido a una. muy 
limitada integración en el proceso posterior (comprobación, em 
balaje, envío directo al comprador). La f'abricación, técnica-
mente muy exigente, de soportes y wafers, sigue sin tener lu
gar en Singapur." (1:) 

EJ.. tema de J..a nueva d:i.v:i.s:i.6n social.. del.. trabajo en 

escal..a internacional. ha sido también anal..izado en América Lat~ 

na. Entre J..os estudios real..izados a ese efecto cabe destacar 

l.os de Pedro Vuskovic, qu:i.en adem&s ha contribu:í.do aficazmente 

a popuJ..arizar el. término "redespl.iegue .. d.ndustrial.." para refe

rirse al.. fenómeno. La base de J..as apreciaciones· de Vuskovic se 

encuentran en l.a constatación objetiva del. desarrol.l.o de l.os 

el.ementos que permiten sostener l.a existencia de un proceso~ 

diente 
jo(2). 

a configurar una nueva división :i.nternacional. del. trab~ 

La expl.icación de tal. proceso queda establ..ecida por el. 

ponentes a ciertos países en desarro11o para 1os procesos de montaje o 
elaboración que exigen gran densidad de mano de obra. Los productos e-
1aborados son reimportados entonces por 1os países desarro1lados, o ex 
portados a otros países, para su acabado, montaje o venta. Los acuer
dos internacionales de subcontratación en· el sector de los semiconduc
tores entre empresas de los Estados Unidos de América y ciertos países 
en desarrollo son un ejemplo característico de este tipo de práctica 
reciente. Las láminas~ que son el núcleo del semiconductor, se fabri
can en l.os Estados Unidos.· Luego se envían por vía aérea, junto con o
tros componentes, a Singapur, por ejemplo, donde los costos de la mano 
de obra para el montaje son casi la décima parte que en los Estados Uni 
dos. Allí, los hilos de oro se sueldan a las terminales con la ayuda ae 
amplificadores, y los semiconductores terminados se reexpiden por vía 
aérea a Estados Unidos". (AcuelLdob 111.t:eJt.na.c.i.ona.e.e.b de. Subcon.t:lla.t:a.c..L6n 
en e.e. bect:olL de .e.a. e..f.ec.t:IL61U:ca. erz.:t:lle pa.We.b cfe¿,CVVUJ.e.fudob de. ec0>101n.U:t 
de me/Lea.do y pa.Ueb en de.ba.ILILOilo, UNCTAD, TD/B/C.2/144 Supp.1, Nueva 
York 1976, p. 8). 

(1) Ob. cit., pp. 4S7-458. 

(2) "Por tercera vez en el. curso de este sigl.o, América Latina se ve col.o-
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autor a1 seña1ar: 

·hay que aceptar el hecho de que los problemas acumulados, 
particularmente ostensibles en la última crisis, obligan a la 
economía capitalista mundial a redefinir sus esquemas de acumu 
lación en una dirección que supone nuevos cambios en la divi
sión internacional del trabajo, esta vez con el propósito pre
ponderante de que se amplíe el ámbito de ap·rovechamiento de la 
mano de obra "barata" de las áreas dependientes y subdesarro-
1 ladas a una gama mayor de producciones para el mercado inter
nacional. Esto implica redescubrir una fuerza de trabajo sus
ceptible de ser explotada en condiciones que la evolución mo
derna del capitalismo central ya imposibi 1 ita en el centro, y 
aceptar,. en consecuencia,. una nueva dimensión del papel que 
cumple la periferia en la evolución del capitalismo central.En 
este proceso que, a su vez, se hace posible en la medida que 
se profundiza la internacionalización del capital y la produc
ción,. se redefine la localización de actividades industriales 
para abastecer al mercado mundial y se impone progresivamente 
el control de las grandes corporaciones transnacionales. 
Del' mismo modo habría que aceptar también ••• que en tanto sea 
esa la naturaleza esencial del fen6meno, la inserci6n en tal 
proceso de las economías subdesarrolladas sólo puede tener lu
gar en condiciones muy precisas, bajo términos más estrictos 
de dependencia y con una sustentación fundamental y decisiva 
la abundancia y baja remuneración:de .Ja fuerza de trabajo que 
se of'rece a los nuevos patrones de acumulación capitalista a 
escala mundial." (1) 

que 
de 

Vuskovic, igua1 que 1a tota1idad de los autores 
hemos citado a prop6sito de este terna, advierte el origen 

estos movimientos en los obstáculos que la actual estructura 

internacional opone a la acumulaci6n del capital en escala mu~ 

dial, en un proceso que se origina en 1as formaciones sociales 

dominantes: 

los elementos decisivos de causalidad radican ... particu
larmente en los problemas actuales· de la acumulación capital is 
ta. Por lo menos en dos sentidos: de un lado, el descenso de 

"cada ante 1a necesidad de reacomodar profundamente sus estructura pro
ducrivas a un menor esquema de ·'división internacional del. trabajo' .. Y 
ahora, presumiblemente más que en ocasiones anteriores, bajo condicio
nes que invo1ucran transformaciones sociales y requerimientos pol.íti
cos de extraordinaria importancia". (América Latina ante nuevos térmi
nos de l.a división internacional. del trabajo", en Ec.onetttla. de Amé!Llc.a. 
La~.Cna., marzo 1979, semestre No. 2, CIDE, México). 

(2) Ob. cit., p. 18. 
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la tasa de ganancias, influido además por los factores estruc
turales de largo plazo en atención a las condi cienes de compe
tencia agudizada en el mercado mundial entre los grandes paí
ses industriales y por la defensa tenaz de loo,; trabajadores_ de 
los mismos países de sus condiciones de trabajo y de sus deman 
das salariales; y en segundo lugar, las necesidades próximas -
de nuevas inversiones en escalas gigantescas. como respuesta a 
los desafíos que suponen la necesidad de nuevos energéticos y 
el aprovechamiento de los recursos del mar. 
Declinación de la tasa de ganancias y requerimientos de gran
des inversiones se constituyen así, en las condiciones actua
les, en una contradicción interna del mundo capitalista que vie 
ne a cuestionar los patrones esenciales de acumulación que lo
caracterizaron en las últimas décadas. Y es en ese cuadro que 
adquiriría importancia creciente, como sustentación de nuevos 
esquemas de acumulación, el aprovechamiento más intenso y más 
directo de los enormes contingentes de fuer-za de trabajo ''bara 
ta" de los países subdesarrollados y dependientes, la relocalT 
zación de actividades productivas orientadas al mercado mun-=
dial, la extensión de 'zonas libres de producción' y en definí 
tiva, los cambios que presenciamos en la división internacio-
nal del trabajo. 11 (1) 

Todavía m&s, este autor es capaz de advertir exp1íc~ 
tamente 1as dos formas que tiende a asumir 1a nueva división~ 
.ternaciona1, señal.ando el. car§.cter l.imi.tado .. de.. 1a. producci6n .. · 

·por vía de "maqui1adoras" en comparación con aquel.1a que ·se e!i 

cuentra directamente integrada a l.os medios econ6micos nacion~ 

1es: 

"A los fines de la discusión interesa particularmente aquella 
parte de la producción internacionalizada que se vuelca al mer 
cado en forma de operaciones de comercio exterior, y muy espe::'" 
cialmente la que se tra9uce en exportación de manufacturas de~ 
de economías subdesarrolladas. Dentro de este último proceso 
importa distinguir, a su vez, entre las dos modalidades que 
trende a asumir: una general, en ·que la exportación industrial 
proviene de unidades productivas que operan bajo condiciones 
'regulares•, diseminadas en el conjunto del aparato productivo~ 
y, por lo general, articuladas estrecha o completamente a cor
poraciones transnacionales, y una modalidad particular en que 
la exportación proviene de unidades productivas que operan en 
condiciones 'de excepción• y como actividad propia de la trans 
nacional correspondiente.•• (2) -

E1 conjunto del. an:3.lisis de vuskovic no al.canza a ver 

(1) Ob. cit., p. 21. 

(2) Idem, p. 19. 
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se oscurecido por su apreciación -equivocada desde nuestro pr~ 
pio punto de vista- de-.. una ·internaciona1ización de1 cic1o de1 

capita1 productivo só1o en este per~odo( 1), puesto que e11a o~ 
viamente deriva de 1a ausencia de un estudio espec~fico sobre 
1a internacionalización de1 cic1o del capital y, sobre esa ba

se, de 1a constitución de un orden rnundia1 de1 capita1isrno. La 

_apreciación.equivocada se debe por 1o demás, segün demuestran 
sus notas, a1 hecho que siga, en este punto, a Pa11oix, quien 

segün hemos podido comprobar en a1guna parte en páginas ante-

relativas al modo riores, no da muy buenos pasos en materias 

de producción capita1ista y a 1a formación social capitalista 

actuando en el ámbito rnundia1. Corno quiera que sea y a pesar 

de 1as ma1as inf1uenc'ias y no mejores apreciaciones parcia1es, 

1o importante es que Vuskovic, aün sobre esa base, es capaz de 

identificar correctamente 1as tendencias caracter~sticas _ de1 

orden rnundia1 en 1o que toca a la redefinición de la división 

socia1 de1 trabajo y confirma con e11o -junto con 1os autores 

a los que hemos recurrido. antes a1 rnismo .. efecto-. la efectivi

dad y trascenden"cia de1 fenómeno. 

La nueva distribución internaciona1 de 1as activida-

des productivas entre 1as formaciones socia1es nacionales que 

componen 1a formación socia1 cap~tá1ista en escala mundia1 -es 

to es 1a nueva división socia1 de1 trabajo en un sentido es

tricto-, determina nuevos patrones en e1 comercio rnundia1. Es

tos patrones comerciales. renovados deben reflejar, necesaria

mente, a 1a nueva estructura productiva puesto que deben de se~ 

vir de mecanismo concreto de materia1izaci6n de1 intercambio 

(1) 1a cuestión central parece ser, más al1á de 1as dimensiones cuanti 
tativas, e1 que si bien no es nuevo el fenómeno de la internacionaliza=
ción del capital, sí lo es el de la internacionalización del proceso pro 
ductivo; dicho de otro modo, el tránsito de la internacionalización de
ios ciclos del capital mercancía y el capital-dinero, a la internaciona 
1.ización del.. cicl.o del. capital. productivo".(?. 19). -
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internaciona1· de rnercanc:ías en 1as nuevas condiciones que e11a 
estab1ece e 1 > ·-

Ta1es nuevos patrones deben traducirse, en primer lu 

qar, en un aumento de ·--1a- participación de 1as formaciones so

cia1es dependientes eri"e1 coinerc'io'mundia1. Dicho aumento pue
de ·e~p1icarse por dos razonE!s·.· f-ündamentales: el aumento de 1a 

participación en e1 comercio de bienes de producción no expor

tados tradicionalmente por estas formaciones socia1es y e1 au

mento de1 comercio entre e11as mismas, estimulado por e1 nuevo 

tipo de productos que comienz·an a e1aborar y que nece.sariamen-

te imp1ican e1 desarro11o de un intercambio "horizonta1". Una 
primera evidencia de esta situación es aportada por 1a evo1u

ción de 1a participación de 1as formaciones socia1es dominan

tes en ese comercio durante 1a década de 1os años setenta en 

1os que, a pesar de la fuerte distorsión inducida por 1a vari~ 
ción de 1os precios de1 petr61eo, pudo constatarse una signif~ 

cativa disminución de su impacto en 1as importaciones y expor-,L 

tac~ones tota1es (1o que imp1ica un aumento equiva1ente de las 

formaciones socia1es dependientes y socia1istas). Esta disminu 

ción de 1a participación de 1as formaciones socia1es dominan

tes es genera1izada, pues con 1a so1a excepción de su partici
pación en 1as exportaciones mundia1es de materias primas que 

confirmando 1o dicho anteriormente, acumenta, su participación 

en e1 comercio de exportación e importación de1 conjunto de 1os 

restantes rubros disminuye. E1 fenómeno es particu1armente no-

(1) Esta necesaria relación entre los nuevos patrones productivos y comer
ciales ha estado presente en las apreciaciones de prácticamente todos 
los autores que hemos citado antes. Sólo para insistir recurrimos aho
ra a una institución de la que hemos entregado sobrados antecedentes 
en páginas anteriores: "Para evaluar las transformaciones estructura
les que significan tales mutaciones, pongamos la vista sobre lo que ha 
ocurrido con algunos elementos claves. La produ~ción manufacturera~por 
ejemplo, alcanzaba en 1950 a unos 11.000 millones de dólares. En 1974 
S\.UllÓ casi cinco veces más. Su contribución al producto global pasó de 
18% en 1950 a 24% en 1974. Las exportaciones industriales representa
ban en 1950 un 6% de los totales y se circunscribían a unos pocos pro
ductos especializados. En 1974 aportaron el 18% de las divisas de ex
portación y cubrieron una amp1ia gama de bienes fabriles".. (Enrique 
Iglesias: "América Latina: e1 Nuevo Escenario Regional y Mundial."~ en 
CuadeJLJ~o~ de .la. CEPAL, No. 1, Santiago de Chile 1975). 
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tabl.e en l.os casos de l.a import.aci6n .·c:ie al.imento.s, bebidas y 

tabaco, y de maquinaria y material. de transporte, as~ como en 

l.as exportaciones de combustibl.es y rel.acionados (ver cuadro 

XXIII). 

En l.a nueva estructura comercial., l.os bienes· prima

rios de carácter dinamizador probabl.emente contin6en constitu

yendo l.a mayor parte de l.as exportaciones desde l.as formacio
nes social.es dependientes a l.as dominantes. A pesar de el.l.o 

sin embargo, deber~an disminuir de· manera significativa en re

l.ación a l.as exportaciones total.es, entre l.as que tenderán a 

cobrar creciente importancia bienes intermedios de origen in

dustrial. o agroindustrial. de carácter dinamizador -que también 

se exportarán hacia l.as formaciones social.es dominantes- y bi~ 

nes de consumo y de producción -dinamizadores y decadentes

que engrosarán el. comercio entre l.as propias formaciones socia 

l.es dependientes. 

El. primer antecedente de este fenómeno, ya en marcha, 
l.o encontramos en .l.a evol.uci6n de l.as exportaciones mundial.es 

durante el. mismo per~odo. Estas, seg6n se demuestra en el. cua

dro XXIV, aumentaron más rápidamente en l.as formaciones socia-

l.es dependientes que en l.as 

nual. en l.as primeras y sól.o 

dominantes (26.5% de crecimiento a 

l.8.3% en l.as segundas). De entre 

el. total. de rubros, a su vez, sólo l.as exportaciones de mate-

-rias primas aumentaron más rápidamente. en .. l.as. formaciones so

cial.es dominantes; l.as formaciones social.es dependientes, en 

cambio, aventajaron a éstas en el. ritmo de aumento de sus ex

portaciones de manufacturas y de cornbustibl.es. 

La evolución del. comercio internacional. de América 

Latina durante l.os años l.970-77, a6n deformada por l.a situacién ' . 
petrel.era, tendió también a reflejar este fen6meho, que se ex-

presó -seg6n l.os datos aportados por el. cuadro XXV- en l.a sen

sibl.e disminución de l.os rubros de exportación tradicional.esde 

l.a región: "materias primas" y "alimentos, bebidas y tabaco". 



Comercio Mundial. 

Exportaciones 

Importaciones 

TO 

1970 

312, 180 

( 100 .. ) 

224,240 

(71.83%) 

220,700 

(70.69%) 

CUADRO XXJ:J:J: 

PARTJ:CJ:PACJ:ON DE LAS FORW\CJ:ONES SOCJ:ALES DOMINANTES* (1970-1977) 

ALIMENTOS, MATERIAS PRI- COMBUSTIBLES PRODUCTOS MAQUINARIA MANUFACTURAS 

TA L 
BEBIDAS Y M.AS,EXCLUYEN- Y RELACIONA- Qu:tM:ICOS Y MATERIAL DIVERSAS 
TABACO 00 COMBUSTIBLES DOS DE TRANSPO~ 

ACEITES y GRASAS TE 

1977 1970 1977 1970 1977 1970 1977 1970 1977 1970 1977 1970 1977 

, ,123,630 41,340 126,530 33,080 BS,080 28,910 221,140 21,910 77,890 89,730 317,620 90,630 275 ,630 

(100 .. ) ( 100 .. ) (100 .. ) (100%) (100 .. ) (100%) (100%) (100%) (100%) (100 .. ) ( 100•>1 (100 .. ) (100%) 

727,790 24,310 73,e9o 19,470 s1,0Go 7,600 36,190 19!430 68,570 78,620 274,360 71,070 212,830 

(64.77'1<) (58.80'1<) (58.39'1<) (58.85'1<) (60.01'1<) (26.28%) (16.36'1<) (8B.68'1<) (88.03'1<) (87.61"•) (86.37'1<) (78.41'1<) (77.21'1<) 

751,130 

(63.64%) 

29 ;700 - 1 SS ~920 

(71.84%) (67.90 ... ) 

25,560 61;630 ~21,800 166,040 14,430 51,010 59,450 

(77.26%) (72.43'1<~_(75.40%) (75-,08')_ (65.86'1<) (65~48'1<) (66.25'1<) 

186, 300 

(58.65%) 

66,540 190,770 

(73.41'1.) (69.21'1< 

FUENTE: S~a.:elh~c.a..t.. YeaJtbook, Naciones Unidas 1978. 

• Se incl.uy·en bajo este concepto aquel.l.os países que 1as Naci.ones Unidas denominan "países de economía de mercado desarro11ados" ... 
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CUADRO XXIV 

TASA DE CRECIMI.ENTO ANUAL DE· LAS EXPORTACIONES MUNDIALES 1970-1977. 

IN D I CAD O R: FORMACIONES SOCIALES 
DOMINANTES* 

Exportaciones tota1es 

Exportaciones de: 

beb~das y a1imentos 

materias primas, excepto 
petr61eo 

petr61eo y combustib1e 

productos quS'.micos 

maquinaria y transportes 

otras manufacturas 

18.3 

17.2 

14.8 

25.0 

19.7 

19.5 

17.0 

FUENTE: S~a;t.,l,ótic.a,f_ Ye.oJtbooh., Naciones Unidas 1978. 

FORMACIONES SOCIALES 
DEPENDIENTES 

26.5 

18.6 

13.9 

37.2 

24.3 

35.3 

20.1 

* Se incl.uye bajo este concepto aquel.l.os países que l.as Naciones Uni 
·aas denominan "países de economía de -mercado--desarról.l.adosn.- BajO-· ··- ------·
el. concepto de "formaciones social.es dependientes" hemos incl.uído, 
a su vez, aquel.l.os denominados "países de economía de mercado en 
desarrol.l.0 11

• 

E1 comercio en aumento de bienes de producción y de 

consumo entre 1-os pa:i'..ses dep.endientes est:i también expresado 
por 1-as tendencias recientes, que se desprenden de 1-a compara

ción entre 1-aff importaciones y e"'.portaciones de Amércia Latina 

en 1-os años 1970, 1975 y 1977 (Cuadros XXVI, XXVII y XXVIII) 

que muestra una disminución general. del. comercio con 1-as pote!!_ 

cias capital.istas, tanto en 1-os rubros de importación como de 

exportación y una disminución de 1-as exportaciones tradiciona-

1es de "Materias primas" y "A;¡..imentos, bebidas y tabaco". Las 

mismas cifras, sin embargo, enseñan un aumento significativo 

del. comercio total. (importaciones y exportaciones) con el. con-

junto de 1-os pa:i'..ses dependientes, particul.armente en el. 

"Otras manufacturas" -

rubro 
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CUADRO XXV 

AME:RJ:CA LATINA 
J:MPQRTACJ:ONES y EXPORTACIONES POR GRUPOS DE PRODUCTOS: 1970-1977. 

1 9 7 o 1 9 7 1 1 9 7 2· 1 9 7 3 1 9 7 4 1 9 7 5 1 9 7 6 1 9 7 7 
:Import .. Export. :Xmport. Export. :tmport. Export. nn.port .. Export. Import- Export. Import .. Export .. Import .. Export. Import .. Export .. 

% % % % %· % % % % % % % % % % % 

comercio Total. 100 100 100 100 10.0 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

A1imentos, bebidas 
y tabaco 10 .. 0 39.4 10. 1 39.2 10.6 41.1 11 .. 4 37.2 9.5 29.2 9.6 32.0 8.2 33 .. 7 8.2 36.5 

Materias Primas 5.1 16.6 5.5 16.0 4.3 15.9 4.7 15.0 4.8 12.3 3.9 12 .. 0 3.5 12.0 3.7 11.3 

!'...ine ral.cs, combus-
tibl.es y simil.ares 9.9 24.8 13.0 27~2 12.3 23.5 15.7 26.3 23.8 39.4 21 .6 39.0 ·27.0 35.9 25.9 33.4 

Productos químicos 10 .. s 2.4 10.3 2.6 ,,_, 2.9 '10. 7 2.9 11.4 3.0 9.8 3.0 9.2 3.0 9.2 3.5 .... 
Maqui.na ria equipo :~ .·· "' y co 
de transporte 36.8 2.2 36. 1 2.8 37.7 3.3: 34'.2·· 3.8 28 .3 3.1 34.2 3.9 33.6 3.6 33.9 3.9 

Otras Ma."'1.ufacturas 23.6 14.33 22.3 11 .6 21.5 13. 1 21·.2· 14 .. 1 20.7 12.5 18.9 9.4 16.5 , 1 - 1 17.5 10.8 

"FUENTE: Información de S:t.a.U.6::U.c.a.t. Ye.altbook., Naciones Unidas 1978. 

i·. 



·CUADRO XXVI 

AME RICA LATINA 

IMPORTACIONES y EXPORTACIONES POR REGIONES y GRUPOS DE PAISES. l.970. 

Alimentos, Maquinaria otras 
Comercio Bebidas y Materias Combustibles Productos y Equipo de Manufacturas 

Regiones Total Tabaco Primas QuÍmicos Trans2?:rte 
Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. E:x:p. Imp. Exp. Imp. Exp. 

% % % % % % % % % % % % % % 

Mundo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Formaciones 
Sociales Do-
minan tes 74.0 74.1 64.5 7a.5 58.5 79.9 11.9 65.7 a9.0 55.3 91.7 50.7 80.4 77.0 

Europa 29.7 32.2 20.4 40.7 10.6 36.7 1.5 12.1 43. 3 22.6 39.4 10.9 32.0 44.0 

Canadá 3.7 3.3 a.6 1. 1 4.9 2 .1 0¡.1 10.0 1.2 0.7 3.5 0.3 4.9 0.5 

Estados Unidos 34.9 32.6 31.2 31.2 39.9 25.6 10.0 42.7 41.3 29.4 41.7 3a.7 31. 3 27.0 

Japón 6.0 5.4 0.5 4.a 1. a 15.1 0.1 o.a 3.1 1.6 7.0 12.3 5.2 .... 
"' 

Formaciones 
\D 

Sociales de- :,1 
pendientes 19.6 19.2 27.4 9.3 47.3 11.2 87.7 33.4 a.5 41.2 2.9 50.7 14.4 22.6 

A frica 1. 3 0.7 0.4 o.9 1.0 0.3 9.3 0.6 0.1 0.5 1. 1 0.3 0.7 

América Latina 16.3 17.4 26.3 7.2 41.5 S.5 64.9 32.3 a.2 3a.s 2.6 4a.o 12.1 21.4 

Asia 2. 1 1., 0.7 0.9 0.1 2.5 9.a 0.4 0.1 1.2 0.2 o.a 2.2 0.5 

Países 
Social.istas 5.5 6.4 o.a 12.3 9.0 9.0 4" 1 2.7 3.1 5.5 5.0 0.6 

FUENTE: Información de S:ta:UA:Cl.c.a..l Ye.a.Jtbook., Naciones Unidas 1976. 



CUADRO XXVII 

AME RICA LATINA 

IMPORTACIONES y EXPORTACIONES POR REGIONES y GRUPOS DE PAISES.1975. 

Alimentos, Materias Productos Maquinaria otras 
Comercio Bebidas y Primas Combustibles 

Qu5'.micos y Equipo de Manufacturas 
Regiones Total. Tabaco Transporte 

Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. 
% % % % % % % % % % % % % % 

Mundo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 1oq.o 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Formaciones so-
cia1es dominan-
tes 66.0 65.6 6_2. 3 ~ .¿-61.5 

' - 59.1 76.1 5.8 69.0 86.7 57.2 90.6 38.9 82.0 66.3 

Europa 24.7 22.5 15.S •·- :32~ 4 9.5 41.5 o.a 7.8 39.5 24.S 35.S S.6 32.9 31.1 

canadá 2.5 -3.5 . -- ~' 6.0 '!f" ,>1{·3 )j c.'.'4_ a 1-4 0.2 6.7 1.0 o.a 2.8 3. 1 3.5 1-8 .... 
· 37 _ 1 :<:t-;~_ 2;:{;~·':0b :a.-, - .., 

Estados Unidos 29.S 35.2 18.4 4.4 54.2 41.7 29.3 38.6 23.1 27.5 29-5 = 
Japón s.2 3.8 '·" -0.4 ..... '4~Í3 ;.:"'2 ~(J 14.1 0.3 0.2 3.7 2.6 13.1 2.7 16.S 3.4 

' :f;" Formaciones so- "'):.-. 
·~ ~' 

cia1es depen-
dientes 29.2 24.S 30.5 16.7 33.6 15.1 89-7 29.3 10.S 38.6 5.3 59.4 13.9 28.2 

Africa 2.s 2.7 0.4 3.1 2.8 .1. 2 11.7 3.0 0.2 0.4 o. 1 5.4 0.5 0.7 , 
A.9nérica Latina 16.9 19. 7 29.4 10-3 26.4 10.0 38-1 24.7 9-3 35.S 4.8 51 - 7 11.4 26.7 

Asia 9.5 2.5 0.6 3-3 4.6 4.1 40.0 1.7 1.2 2. 1 0.4 2.3 2. 1 0.9 
J 

Países .. 
Social.istas 4.7 8.4 7.4 21-7 7.3 8.3 4.5 0 .1 2.6 1.9 4.2 0.9 4-1 3.6 

' 

FUENTE: Información de S;t;a;t,(A;t,¿c.a.e. YetVtbook, Naciones unidas, 1976. 

1 
1 



CUADRO XXVIII 

A!1ERICA LATINA 

IMPORTACIONES y EXPORTACIONES POR REGIONES y GRUPOS DE PAISES. 1977. 

A1imentos, Materias Productos Maquinaria otras 
Comercio Bebidas y Primas Combustibles Químicos y Equipo de Manufacturas 

Regiones Total. Tabaco TransE2rte 
Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. Imp. Exp. 

% % % % % % % % % % 'l; % % % 

Mundo 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Formaciones socia-
l.es dominantes 60.3 65.0 61.3 65.4 54.1 6a.7 4.4 67.5 a4.6 5a.5 aa.6 37.5 74.9 62.7 ., 
Europa 22.6 24.4 19.4 36.5 a.o 39.5 1.4 4.a 38.5 25.9 34.1 11. 2 27.4 31.6 

Canadá 2.4 2.9 6.7 1.1 4.9 1.2 .. o .1 6.3 1 - 1 0.4 3.0 2.2 3. 3 1 .6 .... 
Estados Unidos 25.6 33.6 32.0 23.9 3a.4 14.2'· 2.6 55.7 40.7 30.2 34.2 20.2 27.a 24.4 

..., 
~ 

Japón a.a 3.6 0.4 3.6 1.5 13.6 0.2 0.2 3.2 1.6 16.9 2.9 15.0 4.7 

Formaciones socia-
les dependientes 34.6 24.8 31.3 14.0 38.9 17.5 91.4 30.a 12.4 37.7 6.4 61.2 20.5 32.6 

Africa 3.7 2.5 0.3 3.2 3.0 o:;g 13.7 2.1 0.2 0.9 0.4 1 • 1 

América Latina 17.6 19.9 30.2 7.7 2a.6 10:7- 31.9 2a.o 11.6 34.4 5.3 52.1 16.4 30.0 

A;:>ia 13. 2 2.4 0.7 3.1 7.2 5.9 45.7 0.7 0.6 2.4 1. 1 10.4 3.7 1.5 

Países socia1istas 5.1 a.5 7.5 18.8 6.9 10.8 4.2 0.1 3.2 1 .o 4.9 0.2 4.6 3.1 

FUENTE: In.formación de 1 S;(;a;C{.[);t,lc.d Yea.nbook, Naciones" unidas 1978. 
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Esta variaci6n en 1a composici6n de ias exportacio

nes tota1es de América Latina se ve mejor ref1ejada en e1 Cua

dro XXIX, que muestra e1 crecimiento anua1 de 1as exportacio
nes de bieries de capita1 de 1a regi6n -inc1uídas 1as que tie

nen como destino 1as formaciones socia1es dominantes- que, co

rno se observa, han crecido más rápidamente que sus exportacio

nes tota1es. Esta situaci6n, por otra parte, se verifica tam

bién para e1 conjunto de 1os países dependientes, cuyas expor

taciones de bienes de capital han aumentado más que proporcio

na1mente a sus exportaciones tota1es y han tenido con éstas una 

re1aci6n mayor que 1a correspondiente entre ambas variables en 
1as exportaciones mundia1es totales, 1o que hab1a bien del ca

rácter espec:í;fico de1 fen6m~no. 

El aumento de1 comercio entre las formaciones socia
les dependientes en genera1 y 1atinoamericanas en particular 

grafica la necesidad de definir un sistema de división geográ

fica del trabajo mediante 1a especia1ización re1~tiva entre 

e11os. 

en 

en 

Esta especia1ización re1ativa va a estar determinada, 

una primera 

cada país, 

instancia, por 1as ventajas natura1es presentes 
esto es por la· existencia de reservas mineras o 

condiciones naturales favorab1es a cierta producci6n agropecu~ 

37ia y que faci 1i.ten no s61o 1a explotaci6n directa sino ta.nbién 

las fases sucesivas de 1a e1aboración industria1 o agroindus
tria1 hasta los l~mites impuestos por 1a división socia1 de1 

trabajo en esca1a internaciona1. Sin embargo en e1 caso de Amé 
rica Latina, que se caracteriza por la existencia de un esta

b1ecirniento ind?stria1 más o menos desarro11ado en 1a mayoría 

de sus formaciones socia1es, deben tenerse en consideración tam 

bién ventajas de tipo histórico, relacionadas con 1a tradición 

productiva industria1 específica de cada pa~s. 

En estas condiciones en consecuencia, si bien 1as ex 

portaciones 1atinoamericanas hacia las formaciones socia1es do 

minantes podrían tender a seguir componiéndose principa1mente 
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CUADRO .. XXIX 

CRECIMIENTO ANUAL··DELAS'"EXPORTACIONES DE BIENES DE 
CAPITAL*. 1969-1973• 

.<Porcentajes) 

REGIONES DE DESTINO 
EXPORTACIONES 

crecitn.iento anua1 de 1as ex-
portaciones mundia1es tota1es 

Crecimiento anual. de 1as ex-
Portaciones mundiales de 
bienes de capita1 

Crecimiento anual de 1as ex-
portaciones de 1as farmacia-
nes sociales dependientes (a} 

Crecimiento anua1 de 1as ex-
portaciones de bienes de 
capital. de 1as formaciones 
sociales dependientes 

Crecimiento anual. de 1as ex-
pcrtaciones totales de 1as 
formaciones social.es latino-
americanas 

Crecimiento anual de 1as ex-
portaciones de bienes de 
capita1 de 1as formaci.ones 
social.es 1atinoarnericanas 

Estados 
Europa· Unidos 

21.50 18.60 

24.00 20.90 

19.BO 24.17 

49.53 51 .20 

14.55 21.16 

23.31 54.09 

Jap6n 

29.00 

20.50 

30.93 

74.56 

17.63 

Améri.ca 
Latina 

17.00 

15.40 

20.21 

33.74 

10.97 

37.26 

FUENTE: México: Una. CA.:t.lr.a.:te.g.la pevta. de..6aJVWUa!L .e.a. ,(.n.clu6;Vr.,la. de b.le.ne.6 de. 
cap,(X.a.J?.., Proyecto Conjunto de Bienes de Capita1 NAFINSA-ONUDI, Mé
xico 1977. 

se consideran como bienes de capital., en este caso, 1os bienes de 
inversión .. cuyo concepto es el. de maquinaria y equipo inc1uído en 
1.a formación bruta de capital fijo.... (Ob .. cit.) 

(a) Las formaciones socia1cs del. 11.amado "tercer mundo" menos 1as so
cia1istas. 
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de materias primas y bienes intermedios, deber~an verse modif~. 

cadas por ia inciusi6n de ciertos bienes de consumo -originados 

en actividades decadentes- entre esas exportaciones. ·Esa pos.i.
biiidad est:i cond.i.cionada, en primer iugar·¡ pór' ia capacidad 

product.i.va de ias econom~as iatinoamer.i.canas, que tendría que 

experimentar todavía un importante creóimiento antes de a1can

zar ias dimensiones necesarias para abastecer en una propor

ción significativa a ios mercados de ias formaciones sociaies 
dominantes y, en segundo iugar, por ei hecho que ese cambio en 

ios patrones de i comercio intern·ac:i.onai podr~a significar ei 

abatimiento de una parte importante de ia producción internade 

esos b.i.enes en esas formaciones sociaies y, en consecuencia,ei 

desmanteiamiento de aig1in sector de su estab1ecimiento indus

triai. En ias actividades. ro:i's c1aramente decadentes, sin embar 

go, ese probiema tiende a disminuir toda vez que éstas ya no 
cuentan con un estabiecimiento industriai significativo enesos 

pa~ses, por io que resuita probabie que ias exportaciones ia

:tinoamericanas correspondientes aumenten-. ·Ese.-.es ya ei caso 

por ejempio, de ciertos rubros de ia industria manufacturera 
textii y de 1-a eiaboración de caizado fino. 

Todos ios eiementos que hemo·s expuesto hasta ac:i, CO!!_ 

tribuyen a hacer piausibie ia idea de que un proceso de caro-

bios fundamentaies est:i afectando actuaimente a ia división so 

ciai dei trabajo en escaia internacionai. Es pos.i.bie, sin ero-

bargo, que exista quien opine que ei fenómeno ·no est:i riguros!!_ --:-

mente demostrado. Esta posibii.i.d~d será todavía mayor si, en
tre nuestros iectores, se encuentran personas que cons.i.deren 

. que aún a esta ge·iat.i.nosa ciencia que iiamamos economía debe 

apiicárseie un criterio que ent.i.ende por rigor c.i.entífico ia 

capac.i.dad de demostrar matem:iticamente ia ocurrencia o no de 

determinados fenómenos. 

Debemos reconocer, adem:is, que resuita aitamente pr~ 
babie que, en ei momento en que este texto sea conocido, aigu

nas de ias muy modest~s evidencias empíricas que ofrecemos se 

ven parciai o aún totaimente modificadas a ia iuz de una esta-
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d:ística más reciente. 

A 1os 1e.ctores que tengan l.a particu1ar visión de 1a 

ciencia económica a l.a que nos hemos referido, queremos garan

tizar1e nuestro sincero respeto: estamos convencidos que cada 

individuo tiene e1 derecho de introducir en su existencia e1 

rigor que estime necesario. Nos permitimos sugerirl.es, no obs

tante, que mediten acerca de l.as diferencias entre 1as cien

cias exactas y aquel.l.as, más modestas, que pretenden compren

de~ l.a evol.ución contradictoria de l.a sociedad; igual.mente 1os 

invitamos a considerar l.as ventajas de l.a abstracción -en com

paración a l.a evidencia emp~rica inmediata- en tanto instrume~ 
to de l.as ciencias social.es. En l.o que a nosotros toca debemos 

confesar que consideramos mejor demostrada nuestra hipótesis 

por e1 desarrol.1o ana1~tico que ocupa 1os cap~tul.os anteriores 

que por l.as pá1idas estad~sticas que ofrecemos en éste. 

A quienes tengan por afición l.a amena 1ectura dean~ 
rios y revistas estad:ísticas, queremos garantizarl.es por su par 

te nuestra firme convicción de que, más a11á de al.teraciones 

periódicas -y aún por per~odos l.argos-, no se modificará 1a ten 

dencia sugerida por 1as cifras y antecedentes aqu~ entregados. 

La base de nuestra seguridad se encuentra también en l.as con

cl.usiones a que hemos arribado en cap~tul.os anteriores. Son es 

tas mismas concl.usiones, por otra parte, 1as que reafirmannue~ 

tra certeza de que estas modificaciones en l.a división social. 

de1 trabajo en escal.a internacional. sól.o son el. refl.ejo de un 

cambio más amp1io que afecta a toda 1a formación social., esto 

es, que nos encontramos en medio de un proceso de transición~ 

cia una nueva modal.idad de acumul.ación en escal.a mundial.. 

En definitiva, para fel.icidad de unos pocos y desgr~ 

cia de muchos, parece que el. capita1ismo aún sigue siendo ca
paz de renovarse a s~ mismo. 



.436. 

BIBLIOGRAFIA CITADA 

Aricó, José: "Otto Bauer-·~; · en E.e. Mañ.x.Umo y e.e. Ve/lll.umbe.- de..e Ca.pfta. 
.l.Umo, compil.ado'. .. por. Lucio' Col.l.etti, Ed. Sigl.o 
XXI, Ml!?xico; 1.978·.··i.::c .. :¿:,·· ·::0:-. · 

.,.. . ·.·.,_ \:: :·-: ... ·:¡ ,1,, .. -,. 

Avdakov, F. y Pol.iansky', F;V-;',i•_:La."'P.lt.bn~ Fa.6e. ckR.. ImpeA-la.t,umo, Ed, 
Grijal.bo~ co~~cci6n ·70 '·México 1.969. · 

__ . ,., _';.· _ · ·:_;;'t :_ -~ .. e.. , 
- H.lb;to/t.la. Ec.on6mi.c.a> de.:.eo<!., Pa..Ue.4 Ca.p~:éa..6, Ed. Gri: 
jal.bo, •México 1965 _ _... -

Agl.ietta, Michel.: Regu.fa.cA:.6n y. c;¡,¿¿,.U, de..e Ca.~mo, Ed. Sigl.o 
México 1979. 

XXI, 

Annetsteat, Ian y Gustavsson, Rol.f: Towcvu:i.6 a. New In;tvr.na.;t,¿ona..e Ec.o 
no1nlc. V-lv.lb-lon 06 La.boJL, Ed. R B F, Dincunarca, 1.975. 

Amin, Samir: La. Acwnu.fa.c-i.611 e.n El.e.a.ea. Muncli.a.f., Ed. Sig l.o XXI, México 
1.974. 

Bujarin, 

~occara, 

Nicol.ás: La. Ec.ono_mla. Muncli.a..e y e..e Impe/L.l~mo, Cuadernos de 
Pasado y Presente No. 21, Ed. Sigl.o XXI, México 
l.976. 

Paul.: · E;tude..6 SUIL .ee Ca.p~me Monapo.l.Ut:a.· d'E;ta.;t .6a. C~e e;t 
¿,on 14-l>ue, Editions Social.es,.· Par:í.s 1.97 3. 

Brandt, Wil.l.y: Un P11.oglta.l'IU pa.Jt.a. .fa.. Sob11.e._:,.<:ven:ci;;:; ;Ed. P J.uma, Bogotá, 
1. 9 8 o • ' .. , ' . ,·, 

·-,,-.~:: 

Baran, Paul. y Sweezy, Paul.: E.e Ca.p.<..t.a.e.·1M¿nopo;e.¿iza., Ed. Sigl.o XXI 
México 1.974. .· :.~: ""· · 

Baran, Paul.: La. Ec.onom.<:a. Po.ezt:.l..c.a. de..e C11.e.cúni.e.Í1..t:o, FCE, México 1.959. 

Bernal., John D. : H.lb;tott..la. Soc.-t.a..e de .ea.. ClenCi.a.:~ . Ed. Pen:í.nsul.a, Esp~ 
ña 1.967. 

Bambirra, Vania: Te.o.lt.la. de. .fa.. Vepe.ndenc.-la.:< una. An;t;.i.C/c.Lt-lc.a., Ed. ERA 
Seria Popul.ar, México 1978. 

CEPAL: E.6;tucli.o Ec.on6mlc.o de Am€/Li.c.a. La.Una., Documento E/CN .12/1.64/Rev. 
1.. 

CEPAL: La. CEPAL y e..e An~-l-6 de..e Ve.<!.a.tVLoUo La.;t-lnoame/Llc.a.no, Santiago de 
Chil.e 1968. 

Castel. l. s , Manuel. : La. T eo-'L.La. Mc:vvc.i.6;ta. de. .la.-6 Ot-l6.U. E c.on6tn.lc.a.6 y .R..a.6 
Tl!.Cll1.6601tma.c.-lone6 de.e Ca.p~mo, Ed. Sigl.o XXI, Méxi 
co 1978. 

Corona, Leone1: "Revol.uciones del. Proceso de Trabajo en el. Mo
. do de Producción Capi tal.ista", en: Invutiga.c.-t.611 
Ec.on6m-lc.a., Vol.. XXXVII, No. 145, jul.i_o-septiembre 
de 1978. 



.437. 

Col.l.ett:i., Luc:i.o: E.e Malt.X.l6mo y e.e VeAAurnbe. de.e. Ca.pLt:a..e.Umo, Ed. Sigl.o 
XXI, Méx:i.co·1978. 

Com:i.s:i.6n Tr:i.l.ateral.: fue.la. un S.l.6.t:enu In.:t:vma.dona..e. Renova.do {redacta 
·do por. R:i.char N. Cooper, Karl. Kaiser y Masataka 
Kosaka) ; en c.6.t:a.d.u. Utúdo.6 Pe.'Ll>pec.t:.l.va. La.t:.lnoame!U.c.a.na., 
Cuadernos Semestral.es No. 2-3, México, Segundo 
Semestre de l.977 y Pr:i.mer Semestre de l.978. 

- Ene/t.g.la.: e.e. Impelta.Uvo de un En6oque TJtila.:t:eJt.a..e. {redac
tado por John C. Campbe1l., Guy de Carmoy y Sh:i.
n:i.ch:i. Kondo) ; en E.6.t:a.do.6 Un-i..do.6 Pe-u.pec.:éi.va. La.Unoame 
4i.cana., Cuadernos Semestral.es Nos. 2-3, México~ 
Segundo Semestre de 1.977 y Pr:i.mero de 1.978. 

Caputo, Orl.ando y P:i.zarro, Roberto: Impe!L<:a..e.l.61no, Vepe.ndencla. y Re
fuc..lone.6 Ec.on6m.l.ca..6 In.t:e.Jtna.c.lona.tu, Ed. Amorrortu 
Buenos Aires 1975. 

Cardoso, Fernando Henr:i.que y Enzo FaJ.etto: Ve.pendettc..l.a. y VM<Vúl.Ollo 
e.n Am~ca. La..t:..lna., Ed. Siglo XXI, México 1.974. 

De l.a Pefia, Serg:i.o: E.e. Modo de P,'t.oducc..l61t Ca.p-<.t:a.LU.:ta., Teo!U:a. y MUodo 
de. I11.ve..&tiga.cl61t, Ed. S:i.gl.o XXI, México 1.978. 

Dos Santos, Theotonio: ImpeJu:a..e...(..6mo y Ve.pe1tdettc-i.a., Ed. ERA, Mé
xico 1978. 

"La Corporaci6n Mul.t:i.nacion·ai", en PJLob.e.ema. dd 
Subde.6CVúl.OUo La.tinoame.IL-i.c.ano, Ed. Nuestro Tiempo 
México 1973. · 

La. CIL.l.6-i..6 Nol!.t:eame.IL<'..c.asia. y Am€/Llca. Latina., Ed. Perife
ria, Buenos Aires 1.972. 

La. Re. v o.e.u& 61t C.lent::.<: 6,i.c.o-T '1:c.St-i.ca.: T c.itdenc..la..6 y Pe.u. p ecti 
va.&, Departamento del. Doctorado, Facul.tad de Eco 
nom:í.a, Universidad Nacional. Aut6noma de México~ 
1.977. Mimeo. 

De l.a Vega, Angel.: "La energ:í.a en el. contexto de al.gunas ten
dencias recientes de J.a econom:í.a capitalista in 
ternacional."; Divisi6n de Estudios de Posgrado
de l.a Facultad de Econom:í.a de J.a Universidad Na 
cional. Aut6noma de México. Mimeo, 1981. -

De Bernis, Gerard Destanne: "Equil.ibrio y ReguJ.aci6n: una hip6 
tesis al.ternativa y proposiciones de anál.isis"
en I1tve..&tiga.c..l61t Eco1"t6m.(ca., revista de l.a Facul.tad 
de Econom:í.a de l.a UNAM, No. 144, Vol.. XXXVII 
abril.-junio de 1978. 

Dobb, Maurice: Ec.01tom[a. PoUX-i.c.a. y Ca.p.(:ta..f.-Umo, Ed. Fondo de Cul.tura 
Econ6mica, México 1.96~-



Day, Richard 

• 438. 

T.: "La Teor:ía de1 Cic1o Proiori.gado de Kondratieff, 
Trotsky y Mande1", en ~ca6 de. .ea. Econom(a.6 Pou.tX. 
ca. EcU.cl.6n La.t:-i.noa111cvú.ccuia.;-No ;;' · 4 ~·"México, j u1io-se12.-
tiembre de 1977. · · 

"-''' 

Derry, T. K. y ·wi11iams, Trevor J. : tl.l6.:to,,¿¿Q_ · dii :·.ea:·Te.c.no.l.og.la., Ed. Si 
g1o XXI, México 1977. · · '· 

Enge 1s, Federico: Ve.e. Soc-ia..f-Umo ut6p.i.co a.e. Soúa..e..lhmo Cle.n;t;.(6-lco, Obras 
Escogidas de Marx y Enge1s, en dos tomos, Ed. 
Progreso, Mo_scú s.f. , Tomo I. 

Emmanue1, Arghiri: E.e. ln.t:e.11.camb.i.o Ve.&.i.gua.e., Ed. Sig1o XXI, México, 
1972. 

Fau1kner, Haro1d: H.U..t:on.lct. Econ6mi.ca. de .e.oó Eó.t:a.doó U1údoó, Ed. Nova 
Buenos Aires 1956. 

FrObe1, Fau1ker, Jürgen Heninrichs y Otto Kreye: La. Nueva. V-<.v.l6-<.6n 
1n.t:e.Jtna.clona.f. de..e. TJtaba.jo, Ed. Sig1o XXI, México 1981. 

Furtado, Ce1so: La. Eco1totnla. La.:élnoame.lt.lca.na. Vude. .e.a. Conqc:.Ll.6;ta. lbéJLi.ca. 
tla.ó.t:a. .la. Re.vofucl6n Cuba.na., Ed. Sig1o XXI, México 
1974. 

French-Davies, ·Ricardo y Griffin, Keith: Come.JL.lo 1n.t:e.Jt.na.cl.ona..e., Ed. ·· 
Fondo de Cu1tura Económica·,· México 1967. 

Ferrer, A1do: Econoin.<:a. 1n.t:eJtna.c.<.ona..e.. Tex:t:o p<V!.a. La.;t,(_noame.JL.lca.noó. FCE, 
México 1976. 

Frank, André G.: Cap-<..;taLi..61110 y Subdeóa.JrJLoLe.o, Ed. Sig1o XXI, México 
1976. . 

Acumtt.ea.c..l6n VepencU.en.t:e y Subdua.JVtoUo, Ed. ERA, Méxi 
co 1979. 

"La Dependencia ha muerto: viva 1.a dependencia 
y 1a 1ucha de c1ases" en: Soc<.e.da.d tj Ve&a!Vtoilo,No. 
3, Santiago de Chil.e, junio de 1.973; también en: 
Lt.0np<?Jt-bu.ttgue.6-Ca.: .e.umpen-de.ótVU<.o.e..e.o; ed. Periferia, A:=:_ 
gen tina l.97 3. 

Ga1brai th, John Kenneth: La. Soc..le.da.d Opu.e.e1t.t:a., Ed. Ar iel., Bar ce 1~ 
na 1973. 

Grossmann, Henryk: La. Ley de .ea. Ac.umuf.ac-<.611 y de.f. VeJVtwnbe. da S.Ló;tema. 
Ca.p-<.~;ta, Ed •. Sigl.o XXI, México l.979. 

Green, Rosario: Eó:t:.a.do y Banca. T-'U:UU>nac-lona.e. e.n M~x..l.c.o, Ed. Nueva Im~ 
gen-CEESTEM, México l.981.. 

Haber1er, Gottfried: E.e. Come/lelo 1n:t:vuia.clona..e., Ed. Labor, Barce1o
na 1936. 



.439. 

Igl.esias, Enrique: Am(!'.tz.lc.a. La.t:.lna.: E.e Nuevo E4c.e.neut.lo Reg.lona.e. y Mun
cU.a.l., Cuaderl}OS de l.a CEPAL :~º· ;l.• Sant:Lago de 
Chil.e l.975. . 

Kautsky, Kar l.: "Krisentheorien", ·en É.e '~fi:Vr.:ii6~~-: ~- 'd: VeNLunbe de.t 
Ca.~mo; compil.ad6, por Lucio Col.l.etti, Ed. S.!_ 
gl.o ·xxI, México ... i978._.< ... -: 

Kauznets, Simon: Ec.onom.lc. Cha.nge.·,. New·.Y?rk 1953. 

·Kondratieff, N. D. : "Th~ l.ong wa~es in the Economic Life", en 
Re.v.lew, State University of New York at Binghamp 
ton, año 2 ... , No. 4, Primavera de l.979. · -

Kindl.eberger, Charl.es: Ec.onom<:a. 11'Lt:etut.a.c.lona.t, Ed. Aguil.ar, España 
l.967. 

Kreye, Otto: Wo!Lld Mevtket:: 04<.en,t:e.d 111dLU.~o.;t,lon 06 Veve.i.op-Ú'lg Coun
bt.-le.-6: FlLe.e PlLoduct:..lon Zoneh a.nd Wo!Lld Mcutke;t; Max Plank 
Institut zur Erfoschung der Lebensdingungen der 
Wissenschaftil.ch-technischen Wel.t. Mimeo. 

Len in, V1adimir I. : ¿Q_u..li:!:ncu. .&on .f.o.6 "runlgo.& de.t pue.b.to"?, Obras Esco 
gidas, en seis tomos, Ed. Cartago, Buenos Aires 
l.974, Tomo I. 

E.e 11npelú.a..e.l.bmo, Fa.6e Supe1L.lo1L1 de..e.··Cap~mo, Obras 
Escogidas, en seis tomos;· Ed. cartago, Buenos 
Aires l.974, Tomo III. 

Luxemburg, Rosa: La. Ac.umula.c.l6n de.t Ca.~, Ed. Grija1bo, México, 
l.976. 

Lacl.au, Ernesto: "Feudal.ismo y Capital.ismo en América Latina", 
en: Soc..ledad y Vcu.a.lLlLOUo, No. l., Santiago de Chile 
e.nero-marzo de l.972. 

Marx, Carl.os: - E.e Ca.p.{;ta,e, Ed. Fondo de Cul.tura Económica, Méxi
co l.973. 

E.f. Ca.pila.e., L.lblLO I, Ca.p.l.:tu.to VI (.lnéd.l.t:o), Ed. Sigl.o 
XXI, Argentina l.975. 

1n,t:)Loduc.c..l61~ Ge.nvu:t.f. a. .ta. OLU:..lca.. de .f.a. Ec.onom.Ca. Pou..t;,i_
c.a./ 1851, Cuadernos del. Pasado y Presente No. 1, 
Argentina l.974. 

P1L6.togo de. .e.a. Con.t:tú.buc.l6n a. .ta. CJú..t;i.c.a. de .e.a. Ec.on~rn:'.a. 
PoU;t.lc.a., Obras Escogidas de Marx y Engel.s ,en dos 
tomos, Ed. Progreso, Mosca, s.f., Tomo I. 

ff.l.6;t;o1L.la. Clú..t:-i.c.a. de. .e.a. Te.o.1Lla. de. .e.a. P.f.u.bva.e..la., Ed. Amé
rica Viva, Argentina, s.f. 

E.f.emen;t;o.& F w~ damen.:ta..ee.6 pa.1La. .ea. C4<.:t.l ca. de. .e.a. E e.o nomút. 
Po.t..u:.i.c.a. (bo1Uta.do1t.J 1857-1858, (Grun_disse), Ed. Si
gl.o XXI, Mé:>d.co l.~7l.. 



.440. 

Marx, Car1os y Enge 1s , Federico:.. Et.·. Man.l fr(.u:to Comw'Ll&:ta.. 
Comp1eta5'-;: .. 1eh ; dos ternos,.· Ed. Progreso, 
f.··,,·Tomo'éI~cc;.· ·· -

Obras 
moscú,s. 

~---/· ,:~ ~ ,. 

Mande1 Ernest: - La:te.· ·ca.p.i.:taU.6m~·· NLB, Londres 1975. 

-T~~}13•Z:'c.otioma. Ma.~:ta., Ed. ERA, México 1976 • 
. ·: - ;· /~:"!if;;">:·".'"t:. . -·~ ~" ! ~ 

Marini, Ruy Mauro-:i<-"Dia1éctica de 1a Dependencia: La Econom:ía 
Exportadora, en: Sede.dad y Ve.6tVVWUo, No. 1, Ed. 
cit·;:,::· 

Magdoff, Harry: La. E/ta. cfe..e Impe,Jz,La..eu.mo, Ed. Month1y Review, No. 
58-59, Chi1e 1969. 

Moxon, Richard W.: "Offshore Production in the Less Deve1oped 
conuntries. A Case Study on the Mu1tinaciona1i
ty in the E1ectronic Industry" ¡ en Itt:teJtna.Uona.f. 
Subc.011:t.1ta.~i AJtJta.ngemet'Lt:ó -ln E.te.dno1úc.6 Be.:áoeen Ve.ve.to 
pe.d Ma.1rke.:t-Ec.onomy Cowi:tJU.u a.nd Ve.ve.top-lag Cow.:t.Jt-lu, -
UNCTAD TD/B/6.2/144/Supp. 1, New York 1975. 

Maira, Luis: "E1 Proyecto de Reagan, en: Ne.x.Oó, No. 37, México, 
enero de 1981. 

Minian, Isaac: PnogJt.e.60 Tt!.c.túc.o e Itt:te1t.na&onaliza.c-l6n de.t PJt.Oce.60 PJt.o-
duc;élvo: e.t Cal> o de fu I l'tdu6:t4la Ma.q u-l.e.a.doJta. de T .i.po 
E.f.ec:t.Jt.611.i.ca, Ed. CIDE, México 1981. 

NAFINSA-ONU: Ml!.x-lc.o: wia. E6:t.Jt.a:teg-la. palLa. VUitJt.Jt.oU.a.lt .e.a. I11du6:t.Jt.-la. de 8-le 
ne.6 de Capfta.f., México 1977. 

Nixon, Richard M. : U11a. Nueva. E.&:t.Jt.a:te.g.<'..a. paJt.a. .e.a. Paz, Informe a1 Con 
greso, 18 de febrero de 1970; "La Formación de 
una Paz Verdadera", Servicio de Información de 
l.os Estados Unidos, Diciembre de 19~0. 

Naciones Unidas: T JuUU>na.Uona..t CoJt.pona.:t-loYt.ó -ln WoJt.f.d Veve.e.opmen:t.: · a.· 

Navi11e, 

Pa11oix, 

Re.exam<'..na.tio1i, Comission on Transnationa1 Corpora 
tions, New York 1978. -

Pierre y Pierre Ro11e: "La evo1uci6n técnica y sus re 
percusiones en 1a vida social.", en: TJta.:ta.do de .eCL 
So&ot.og.la de.e. TJt.aba.jo, FCE, Héxico 1971. 

Christian: - La.6 F..Uona.6 MtLU.útac..i.ona.f.e.& y e..e. PJt.Oc.e.60 de Itt:t~ 
na.c.-lona..t-lza.c.-lón, Ed. Sig1o XXI, México 1975. 

PJt.oc€..ó de PJt.Oduc:t-lon e.:t CJt.-i..6e du Cap.l.-t:a.LUme., Presses 
Universitaires de Grenob1e - Francois Maspero, 
Francia 1977. 

Acenca de .e.a. V.i.v.U.-l6n In:te.Jt.na.clona..t de.e. T.1ta.ba.jo, Depar
tamento de1 Doctorado, Facu1tad de Econorn:ía, 
UNAM, Mirneo. (Traducción de Ange1 de 1a Vega). 

.... : ....... . 



. 441. 

"Rel.aciones Económicas Internacional.es o inter
nacional.ización del. Capital. y de· l.a Producción", 
en> Inv<U>tiga.cl.án Ec.on611ú.c.a., Revista de la Facu1tad 
de Econom:í.a de la UNAM, Nümero 14·4, Vol.XXXVII, 
abril-junio de 1978. 

Prebisch, Raul.: E.e Ve.6aJUt.oUo Ec.on6m.lc.o de. Aml!lú.c.a. LcU:-Lna. y A.f.gwto.6 de. 
.61L6 PJt.lncl.pa..f.<U> P11.ob.f.emu., en CE PAL: Bo.f.e..t:.út Ec.on6mi.
c.o paJt.a. Am!Vt.lc.a. La.:éina., febrero de 19 61. 

"Probl.emas te6ricos y practicas del. crecimiento 
económico", en: AmélÚ..ca. La.Una.: En.6a.yo.6 de In:te.11.ph.da. 
ci.6n Ec.on6mi.c.a., Ed. Universitaria, Santiago de 
Chil.e 1969. 

"Cr:í.tica al. Capital.ismo Periférico", en: Rev..l.6.t:a. 
de. .e.a. CEPAL, 1er. Semestre de 19 7 6, Santiago de 
Chile 1976. 

Pinto Santos , Osear: P.ll.Ob.f'..ema.6 Ec.on6nú.c.o.6 de..f. Te.JLC.e.11. MW1.do y E.6~e.
g.la. de. .f.o¿, Pa..l.óe..6 No AUnea.do.6, Ed. Nuestro Tiempo, 
México 1976. 

Pinto An:í.bal.: "El. sistema Centro-Periferia 20 años después",en: 
1n6.f.a.cl.6n: RCLf.c.<U> E.6.t:JuLc..t:wr..a.f.e..6, FCE, México 1973. 

Peterson, Peter G. ·: The. Un-i.;ted S.t:a;tu. ..i.11 .tite. Cha.ng.lng Wo/L.f!.d E c.011omy 
u.s. Government Priting Office, 1971. 

Quij ano, An:í.ba 1: Re.de.6..i.n.lc..l6n de. .e.a. Ve.pe.ndenc...i.a. tJ P11.oc.e..6 o de Ma1t.g..i.na..f..l
za.c.l6n en Am!Vz...l.ca. La..t:..i.na., CEPAL, División de Asun
tos Social.es. Mimeo, abril. de 1970. 

Rodr:í.guez, Octavio: "Sobre l.a: concepción del. sistema Centro-Pe 
riferia", en: Re.v..c'...6.t:a. de. -Ca. CEPAL, Primer Semestre 
de 1977, Santiago de Chi1e. 

Ritcha, Radovan: La. C..i.v..i..Uzac..l6n en .ea. E1tc.1Lu.c-l.fada., Ed. Sigl.o 
México 1971. 

XXI, 

Rostow, wa1t Whitman: La.6 E.t:a.pa..6 de..f. Cll.e.C:.lmi.e.nt:o Ec.on6nt.lc.o, Ed. FCE, 
México 1961. 

Rico, Carl.os: "Interdependencia y Tri1atera1ismo: or.:í.genes de 
una estrategia" , en: E¿,.t:a.do.6 Un.ldo.6 Pe.1L.6pe.c..t:.lva. La.-
~orone.11..lc.a.na., Cuadernos Semestral.es Nos. 2-3, Mé 
xico 1978. 

Ricardo, David: PIL..i.ncl.p.lo.6 de. Ec.onom.<:a. y TIÚ..bu;ta.c..l6n, Ed. FCE, México 
1973. 

Strachey, John: Na.t:tll<.CU!e.za. de. .f.a.-6 CIL..i..6..l.6, Ed. El. Caba11ito, México 
1973. 

Sweezy, Paul.: Te.o!Lla. de..f. Ve&a.ILILoUo Cap..i.:t.a.UA.t:a., Ed. del.. Instituto del. 
Libro, La Habana 1970. 

..... 



.442. 

Sereni, Emi1io·: "La categor:ía de formación econ6mico social."., 
en: E.e. Conc.ept:o de Fo.11ma.c..l6n Ec.onóm.lc.o Soci.a..f.. Cuader
nos de Pasado y Presente No. 39, México 1980. 

Singer, Pau1: Ec.onomla. PoJ?..,f;t;,lc.a. de T-'taba.Cho, Editora HUICITEC, Col.e 
cao Econom:ta & Planejamento, Serie "Teses e Pes 
quisas", Sao Pau1o 1977. -

Servan-Schreiber, Jeon Jacquez: E.e. Ve.&a.JS.C:o Munclla..e., Ed. P·1aza y 
Janes, México 1980. 

Sunke1, Osvaldo y Paz, Pedro: E.e. Subde.&a.Jt.Jt.OUo La.t:..lnoamett.lc.a.no y .ea. 
:reo.l[..('.a. de.f. VeAaNi.oUo, Ed. Sig1o XXI, México 1978. 

Schumpeter, Joseph: Bu.&.lneA-6 Cyde, McGraw Hi11, Londres 1964 .• 

Shaikh, Anwar: Sob.11.e .f.a.6 LeyeA de.f. 1n;t:e.,Jtc.amb.i.o !n:t:e.11.na.c.i.ona.f., New York 
Schoo1 for Social Research, junio de 1976, mimeo. 

Samue1son, Pau1: CWt.60 deEc.onom.c:a.Mode.11.na.,Ed. Agui1ar, España 1975. 

Sempat, Assadourian: "Modos de Producci6n, Capita1ismo y Subde 
sarro11o en América Latina", en: Cu.a.de.11.no-6 de .ea 
Rea..f.lcfa.d Na.c..i.on<U'.., No. 7, Santiago de Chi1e, marzo 
de 1971. 

Trotsky, Leen: "La Curva del Desarrollo Capi:ta·lista", en: CJt,t;t..l ·'' 
c.a.-6 de .ea. Ec.onoin[a. PoU;t:.i.c.a. EcU.ci.611 La.t:.i.noame/L.i.cana., No7 

UNCTAD: 

Varga, 

vare1a., 

3, México, abri1-junio de 1977. · 

Ac.ueJLdo.t. In:t:e.11.11a.c.<:011a.f.e.6 de Subc.on-Vt.a-t:a.c..i.611. en e.e. Sec;to.1r. de .e.a. 
E.f.ec;t:Jt.611.-lc.a. el'Lt:.lte P<LU.e.6 Ve.6a.Jt.JLoUa.do.t. de Ec.onom.la. de 
Me.JLC.a.do y Pa..l-6eA en. Ve.&a.JLJLoLe.o, TD/B/C.2/144/Supp. 1. 
Nueva York 197 6. 

Eugenio: La. CJr.,(,6.f.-6 y .t.u.6 Co1t-6 ecu.enc.i.a.-6 PoU;t:.i.c.a.-6, Ediciones Eu 
ropa-América, Barce1ona 1935: -

Andr€.s: "Comentario", en: !nve.6Uga.c.i.6n Ec.on6m.lc.a., Vol.XXXVII 
No. 144, México, abri1-junio 1978. 

vayrynen, Raimo: "Las patentes internacionales, medio de domina 
ci6n tecno16gica", en: Rev..l.6-t:a. !n:t:e.JUta.c.i.011.a..e. de Soc..i.o 
.f.og..[a., Vol. XXX, No. 2, Madrid; 1978. -

vuskovic, Pedro: "América Latina ante Nuevos Términos de la Di
visi6n Internacional. del. Trabajo"¡ en: Ec.onomút de. 
Am(Vú.c.a. La.:t.lna., marzo de 1979, Semestre No. 2, CIDE, 
México. 


	Portada
	Índice
	Presentación
	Primera Parte. La División Social del Trabajo en Escala Internacional y la Teoría Económica
	Segunda Parte. Formación Social Capitalista y Acumulación de Capital en Escala Mundial
	Tercera Parte. La División Social del Trabajo en Escala Internacional
	Cuarta Parte. La Nueva División Social del Trabajo en Escala Internacional
	Bibliografía Citada



